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Artículos Originales 


Iglesia y Estado del Uruguay en el lustro definitorio 
1859 - 1863 


Introducción 


La presente investigación, relativa a un breve período de 
la historia eclesiástica uruguaya (1859-1863), abre una nueva 
página en la historiografía eclesiástica del Estado Oriental, y 
constituye en alguna forma su inicio, no en el sentido de que 
hasta el presente no se haya escrito mada, sino que lo publicado 
carece lamentablemente de una documentación satisfactoria. 

Esta búsqueda aunque no sea la primera en el orden cro- 
nológico, lo es por la utilización de todo el material de archivo 
a disposición de los estudiosos (material en su casi totalidad 
desconocido), por la inserción de los personajes y hechos ecle- 
siásticos en el clima ideológico nacional (liberalismo y masone- 
ría), por la presentación, lo más objetiva posible de los mismos, 
y finalmente por el estudio de las estructuras eclesiásticas y de 
la situación jurídica del vicariato. 

El análisis cuidadoso de las fuentes, conservadas en los 
archivos de Europa y América, permite puntualizar la situación 
eclesiástica del Uruguay (independiente de hecho, y dependiente 
de derecho de la diócesis de Buenos Aires), esbozar tentativas 
de arreglo para la erección del territorio en diócesis, y la esti- 
pulación de un concordato, y finalmente esclarecer la anormal 
situación en el ejercicio del derecho de patronato. 

Se evidencia luego el influjo preponderante de la masone- 
ría y de otras corrientes liberales en pugna con la facción ultra- 
montana del clero, presente en la oposición al nombramiento de 
Vera, en el entierro del masón Jakobsen, en la destitución de 
Brid, en el destierro de Vera y en la misión Castellanos. 
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El carácter, la ideología, y la manera de proceder de los 
protagonistas (Vera, Pereira, Berro, Marini), son objeto de espe- 
cial profundización. 

Los contrastes surgidos entre el delegado apostólico Marini 
y el vicario Vera, y entre este último y el presidente Berro, redu- 
cidos a sus causas últimas, son expuestos con objetividad, lle- 
gándose a la conclusión de una sustancial rectitud en la técnica 
diplomática de Marini, así como de una excesiva intransigencia 
en la defensa de los intereses eclesiásticos por parte de Vera y 
de los jesuitas, y de un altísimo concepto del Estado y de la 
autoridad presidencial en Berro. 

Una síntesis general de todas estas cuestiones permite apre- 
ciar con suficiente claridad las condiciones generales de la Iglesia 
en la República Oriental del Uruguay, dejando entrever la evo- 
lución posterior de las relaciones entre la misma y el estado. 

Es indudable de que se dan fases diversas en la conciencia 
que de sí misma tiene la iglesia en los sucesivos períodos de su 
existencia. 

La autoconciencia de la comunidad eclesiástica postridentina 
es diversa de la del Vaticano II, a pesar de una identidad esencial 
de la misma iglesia a través de sus múltiples manifestaciones 
históricas. 

En la presente investigación se estudiará preferentemente la 
autocomprensión que tuvo de sí misma la iglesia en el siglo pa- 
sado, sin con esto negar la posibilidad y validez de una acentua- 
ción del enfoque crítico a la luz de las categorías actuales. 


CAPITULO I 


Situación jurídica del vicariato, obispado, concordato y 
derecho de patronato. 


I. Situación jurídica del vicariato: Situación jurídica en lo político. Situa- 
ción jurídica en lo eclesiástico. — II. Obispado: Proyecto de 1847. Nota 
de 1849. Memorándum de 1851. Misión de Salvador Ximénez en 1854. 
Verdadera finalidad del gobierno, Exigencias de Roma frente al pedido del 
Uruguay. Respuesta de Lamas a la objeción de la erección del territorio en 
diócesis. Conclusión. — III. Concordato: Necesidad de la estipulación de 
un concordato. Posición de Roma. Conclusión. — IV, Derecho de patronato: 
Convicción de Roma y Montevideo sobre el derecho de patronato. Argumen- 
tos de la Santa Sede contra el pretendido derecho de patronato. Argumento 
de la “soberanía”. Argumento de la “fundación y dotación”. Argumentos de 
Montevideo en favor del pretendido derecho de patronato. Observaciones 
a los argumentos uruguayos. Sentido y alcance del artículo 81 de la cons- 
titución. Dignidades comprendidas en el derecho de patronato. Situación en 
la República Oriental del Uruguay. Supuesto derecho de patronato en el 
Uruguay y su explicación. Convicción de Marini, Vera y el gobierno sobre 
el supuesto derecho de patronato. Valoración de las diversas posiciones. 
Difícil solución del problema por la interdependencia de los tres objetivos 
gubernamentales. Conclusión. Síntesis. 


I 
Situación jurídica del vicariato: Situación jurídica en lo político 


La convención de paz de 1828 consagraba, al fin, la inde- 
pendencia oriental. “En los artículos primero y segundo de dicha 
Convención, el Imperio del Brasil y las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, cada uno por su parte, “declaraban” y 'concor- 
daban en declarar’ separadamente la independencia de la Pro- 
vincia Cisplatina, o de Montevideo. 

Se omitía consignar en esos artículos iniciales que la inde- 
pendencia no era más que el reconocimiento de los hechos im- 
puestos por la voluntad del pueblo oriental”.' 

Quien examinase críticamente esa carta creería que la inde- 
pendencia de la Provincia Oriental era el fruto de una concesión 
graciable y generosa de las dos potencias y “la omisión en con- 


1 PIVEL DEVOTO-RANIERI, Historia de la República..., 8. 
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signar que ella ratificaba la voluntad libremente expresada del 
pueblo oriental, fuera de ser humillante, entrañaba un peligro”? 

La convención preliminar de paz tenía demasiadas omisio- 
nes para asegurar la independencia que tardía e imperfectamente 
se venía a reconocer.* 

Esta convención de paz establecía, además, “una doble pro- 
tección para el nuevo Estado: garantía de su gobierno legal, hasta 
cinco años después de jurada la constitución; garantía de su 
independencia, en el tiempo y modo que se conviniese en el 
Tratado Definitivo de Paz. 

Así, pues, indefinido en cuanto a fronteras, indefinido en 
cuanto a posición internacional, el país parecía justificar el ape- 
lativo de semi-soberano y mediatizado, con que fue designado 
despectiva e injustamente por algún ministro argentino”.* 

La intención de los contratantes, tanto de las Provincias 
Unidas como del Brasil, no había sido fundamentalmente sin- 
cera, porque en ambos existía el propósito de reconstruir la 
unidad rioplatense y la unidad imperial, respectivamente, a ex- 
pensas de la Cisplatina. 

No debe extrañar, por tanto, que hasta bien entrado el 
siglo XIX los gobernantes de Buenos Aires persistieran en sus 
propósitos de reconstrucción del virreinato y que los actos de 
intervención del Brasil en la política interna del Uruguay, no 
cesaran hasta la segunda mitad del siglo XIX.? 

La independencia política uruguaya “ha sido, no un acto, 
sino un largo proceso, en que después de la etapa heroica de 
la guerra, hubo que cumplir otra, tal vez más penosa, en que 
el país, debatiéndose con vecinos poderosos que lo codiciaban, 
conteniendo la trabazón de sus propios partidos con los partidos 
ajenos, reformando dolorosamente sus instituciones, asentando las 
bases de su organización económica y hasta venciendo la descon- 
fianza de sus propios hijos, fijó al fin sus fronteras de una ma- 
nera consciente, voluntaria y libre, e impuso a las demás nacio- 
nes el respeto a su soberanía interna e internacional”.* 


Ibid., 8-9. 

Ibíd., 11. 

Ibíd., 48. 

Ibíd., 48, 49, 50. 

PIVEL DEVOTO-RANIERI, Historia de la República. .., 57. 
Canjeada en Montevideo la convención de paz (4 de octubre de 1828), 

los pueblos orientales eligieron sus representantes que habían de componer 

la Asamblea General Constituyente y Legislativa. Esta asamblea, compuesta 


Du a Dr 
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Situación jurídica en lo eclesiástico 


Este dilatado proceso en lo político, se reflejó tan incisi- 
vamente en el de la independencia religiosa de la iglesia oriental, 
que se debería hablar con igual o mayor justeza de un proceso 
largo y fatigoso en la independencia y organización de la igle- 
sia nacional. 

El régimen y el gobierno eclesiástico, pues, habían experi- 
mentado de hecho alteraciones que eran una consecuencia lógica 
de las que había probado en el orden político y civil. 

La asamblea constituyente y legislativa, el 17 de julio de 
1830, sancionó una ley en la que se ordenaba que se implorara 
de la Sede Apostólica la separación de la República Oriental de 
la diócesis de Buenos Aires. 

El papa Gregorio XVI, después de algunos contratiempos 
y consiguientes prolongadas negociaciones, nombraba el 14 de 
agosto de 1832 al dr. Dámaso Antonio Larrañaga —que hasta 
la fecha había ejercido la jurisdicción eclesiástica como delegado 
del gobernador de la diócesis bonaerense— vicario apostólico 
con las prerrogativas y facultades que correspondían y pertene- 
cían a un vicario capitular sede vacante, a arbitrio del mismo 
Gregorio y de la Santa Sede, en la parte de la diócesis de Buenos 
Aires regida y gobernada por la autoridad civil de Montevideo, 
y que se llamaba República Oriental del Uruguay. 

Si bien el pontífice Gregorio había dejado el territorio de 
la República Oriental como perteneciente de jure a la diócesis 
porteña, de facto lo había separado de la misma, inhibiéndole 
al obispo de Buenos Aires el ejercicio de sus facultades en el 
vicariato de Montevideo. 

Los ordinarios de la vecina orilla y particularmente mons. 
Medrano, en más de una ocasión, haciendo caso omiso de aquella 


de 28 miembros, se instaló en San José el 22 de noviembre de 1828. 
El primer cuidado de la asamblea fue la elección del gobernador provisorio. 

El 7 de marzo de 1829 la comisión, nombrada por la asamblea para 
redactar un proyecto de constitución, presentaba ya el fruto de sus trabajos. 

Cuatro meses empleó la asamblea en discutir punto por punto dicho 
proyecto, siendo los artículos más debatidos el nombre oficial de la Repú- 
blica, el artículo 5°, referente a la religión del Estado, los derechos del 
ciudadano y las facultades del poder ejecutivo. En cuanto a la forma de 
gobierno, no hubo discrepancia alguna, aceptándose la democrática-republi- 
cana propuesta por la comisión. 

Finalmente la constitución fue aprobada por la asamblea el 10 de 
setiembre de 1829, y jurada con toda solemnidad el 18 de julio de 1830. 
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disposición pontificia, y por razones justificadas, a lo menos pas- 
toralmente, intentaron intervenir y extender su jurisdicción en la 
parte de la diócesis regida y gobernada por la autoridad civil 
de Montevideo. 

Este régimen provisorio y de transición, de jure “semi-sobe- 
rano y mediatizado”, en la convicción de los gobernantes orien- 
tales no podía mi debía permanecer por más tiempo, siendo 
incompatible con la dignidad de una entera nación, cuya reli- 
gión era la católica, apostólica, romana. 

El prestigio y las leyes de la nación y el mejor servicio de 
la iglesia exigían la organización en ella de un gobierno propio 
y permanente, es decir, el nombramiento de un pastor que ejer- 
citara sobre los fieles las altas funciones de su ministerio.” 


II 
Obispado: Proyecto de 1847 


La creación de un obispado en la República, objeto prima- 
rio en las aspiraciones de los dirigentes políticos y paso previo, 
o, por lo menos, inseparable, si se quería hablar de concordato 
y de derecho de patronato, era aplazada en el primer proyecto 
de concordato por imposibilidad del momento. 

Mientras se acercaba el día —explicaba el citado proyecto 
presentado en 1847 al gobierno de la República por los señores 
Magariños, Fernández y Vargas— en que cesasen las desgracias 
que afligían a la República, se proponía el nombramiento de un 
obispo in partibus infidelium, quedando siempre como primer 
dignatario eclesiástico el vicario apostólico Larrañaga, imposibi- 
litado casi totalmente, por su ancianidad y ceguera, en el ejer- 
cicio de sus funciones pastorales. 

Tal proyecto, que sugería además una reorganización com- 
pleta de los asuntos religiosos, fue aprobado por el gobierno, 
encargándose, con fecha 12 de mayo de 1847, al eclesiástico 
Antonio R. de Vargas para preparar los trabajos de la legación 
uruguaya ante la Santa Sede.* 

Dicho presbítero encabezaba posteriormente la misma mi- 
sión que debía celebrar el concordato y, después de celebrado, 
presentar las preces para la elección de un pastor. 


7 ANRJ, c 52. 
8 Ibid., c 54. 
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No prosperó la misión por cambios en lo político, en lo 
eclesiástico y porque el arreglo propuesto, en vez de mejorar la 
situación, la complicaba notablemente. 


Pero el motivo decisivo y fundamental que originó el fra- 
caso de ésta, como de las sucesivas tentativas de normalización 
de la iglesia oriental, es el apuntado por La Revista Católica. "En 
el año 1847 pidió el Gobierno —escribía dicho periódico el 28 
de febrero de 1861— se formulase un proyecto de concordato; 
se formuló efectivamente, pero no dio otro resultado que el 
aplazar el asunto para mejores tiempos, dándose por único fun- 
damento para no llevar adelante tan hermosa idea, la falta de 
medios en el Gobierno para mantener la dignidad del Episco- 
pado con la independencia y el decoro de que debe estar revestido”. 


Nota de 1849 


Una segunda tentativa hizo la República Oriental por el con- 
ducto de su ministro en el Brasil, dirigiendo con fecha 9 de 
noviembre de 1849 una nota a mons. Vieira, encargado de nego- 
cios de la Santa Sede en el Imperio brasileño. 

En esta nota, que el mismo diplomático pontificio se dignó 
hacer llegar hasta Su Santidad, se manifestaba en primer lugar 
que la República del Uruguay hubiera deseado —pero le era noto- 
riamente imposible— presentar sus respectivas súplicas al sumo 
pontífice por intermedio de un ministro acreditado ante su sa- 
grada persona; se pedía luego que Su Santidad erigiera en dió- 
cesis el territorio de la República, dando las facultades a su repre- 
sentante, residente en la corte de Río de Janeiro, para combinar, 
ajustar y concluir con el respectivo plenipotenciario oriental, un 
concordato que regulara y proveyera al gobierno, y régimen de 
la diócesis, enterándose con anterioridad de toda la situación con- 
creta, y acomodando luego las medidas a las necesidades y recur- 
sos del país, 

Algunos meses después, Su Santidad enviaba en misión al 
Río de la Plata a mons. Ludovico Besi, obispo de Canopo, pero 
el estado de confusión en que la guerra había colocado los países 
rioplatenses, volvió evidentemente estériles aquellos frutos que la 
misión debía producir, y su excelencia se retiraba a Europa, sin 
efectuar convención o tratado alguno y sin concluir nada.” 


9 Ibid., c 52. 
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Memorándum de 1851 


Hacia fines de 1851, Andrés Lamas, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de la República Oriental ante la corte 
del Brasil, redactaba por orden de su gobierno un memorándum, 
previa inteligencia y colaboración de mons. Vieira. Recibida la 
aprobación del ministerio de gobierno, con fecha 11 de marzo 
de 1852, se remitía al cardenal entonces pro secretario de Estado. 

En el mismo, Lamas afirmaba que siendo el Uruguay un 
Estado independiente, deseaba vivamente entrar en negociaciones 
con la Santa Sede, a fin de concertar definitivamente la erección 
de su territorio en diócesis, agregando que el gobierno imperial 
del Brasil no había podido eximirse “de seconder et d'appuyer 
après le St. Siège una demande aussi juste que importante”. 

La Santidad de Nuestro Señor, considerada la sustancia del 
negocio, se dignó ordenar que, estando a punto de efectuarse en 
esos días la misión del nuncio mons. Bedini para el Imperio del 
Brasil, se le dieran las oportunas instrucciones sobre algunos pun- 
tos principales del citado memorándum. 

No habiendo tenido lugar la misión de mons. Bedini, el 
Santo Padre dispuso personalmente que las mismas instrucciones 
se comunicaran, en 1856, a mons, Massoni designado como dele- 
gado apostólico ante la corte del Brasil, en sustitución de mons. 
Marino Marini.” 


Misión de Salvador Ximénez en 1854 


Pero con anterioridad, o sea a principios de 1854, el go- 
bierno uruguayo había realizado una intentona más, que parecía 
de mayor envergadura y seriedad, enviando en misión a Roma 
a Salvador Ximénez, con carácter de agente confidencial. 

En las instrucciones, firmadas por el ministro José Antonio 
Zubillaga, el 18 de marzo de 1854, se decía: “Atendiendo a que 
los recursos actuales del Estado, han sufrido el más notable y 
doloroso quebranto, a consecuencia de la última guerra de nueve 
años por que ha pasado la República, no le permitirán atender, 
como muy de veras desea, a los gastos que demandaría el esta- 
blecimiento de un Obispado con todos sus accesorios, el Señor 
Ximénez solicitará de Su Santidad, que el Vicario Apostólico que 


10 Ibíd., c 27; Para algunos datos sobre mons. Massoni véase 
MARTINA, Pío IX..., 103-107. 
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debe nombrarse para la República, en razón del fallecimiento 
del que antes lo era, tenga a más de aquel carácter el de Obispo 
in partibus, para que pueda desempeñar las funciones anexas al 
carácter episcopal. 

Se autoriza al Señor Ximénez, para que teniendo presente 
el estado de la República, respecto de sus medios y recursos, 
inicie con la Santa Sede los términos de un concordato, con el 
objeto de estrechar y afianzar según los vivos deseos del Go- 
bierno, las relaciones más íntimas y religiosas con Nuestro San- 
tísimo Padre, Papa Pío IX, de cuya sublime bondad tanto espe- 
ran los fieles de este Estado”.” 

La misión del Ximénez fue suspendida por el gobierno 
oriental, con una nota fechada el 4 de julio de 1856, en que se 
decía que las dificultades con que luchaba el gobierno de la 
República, por la deficiencia de sus medios pecuniarios para llenar 
las imprescindibles atenciones del servicio público, hacían que no 
le fuera posible expedirse en la negociación de que el agente 
Ximénez estaba encargado ante la corte romana, pues que, para 
llevarla a cabo hubieran sido necesarios algunos desembolsos, 
que en ese momento no estaba en aptitud de hacer, 

Era por esas consideraciones que el gobierno había resuelto 
suspender hasta mejor oportunidad la expresada negociación.” 


Verdadera finalidad del gobierno 


Todos los reiterados conatos del gobierno de Montevideo, 
contrariamente a los sentimientos expresados en los documentos 
oficiales, no tenían como finalidad una sincera sistematización 
de los negocios eclesiásticos, colocando a la iglesia y a sus minis- 
tros en una situación decorosa para desempeñar su misión pas- 
toral y sacándola de ese estado de postración y descuido en el 
que se estaba debatiendo, sino que obedecían a un falso princi- 
pio de honor e independencia; se quería concretamente la dig- 
nidad y el lustre de un obispo titular, con la consiguiente erec- 
ción del vicariato en diócesis, o tan sólo el nombramiento de 
un obispo in partibus, y las ventajas del derecho de patronato, 
exigido como condición previa para todo concordato, sin poner 
las condiciones favorables y proporcionar los recursos indispen- 
sables para alcanzar dicha meta. 


11 AMRE, in, c 9. 
12 Ibid. 
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La primera legación Vargas como la última de Salvador Xi- 
ménez no surtieron cabalmente el efecto deseado por la defi- 
ciencia de medios pecuniarios en el Estado, y porque éste no 
quería hacer grandes erogaciones. 


Exigencias de Roma frente al pedido del Uruguay 


Respetando escrupulosamente una norma constante e inva- 
riable, Roma se mostraba dispuesta a la erección de un obispado, 
pero se debía asegurar antes, por parte del gobierno interesado, 
una dotación suficiente para mantener el decoro de la dignidad 
episcopal. 

Al efecto se hacía notar al agente confidencial Ximénez, 
como a los anteriores encargados, la necesidad de fijar un sueldo 
conveniente para el vicario apostólico, su provisor y la curia, y 
en fin la construcción de un local apto para el seminario conciliar. 

Marini con una claridad y franqueza, que no olvidaba por 
supuesto las sutilezas diplomáticas, le escribía al ministro de las 
Carreras, el 28 de abril de 1858, que xno de los medios princi- 
pales y tal vez el primero para conseguir el arreglo duradero y 
definitivo de la iglesia oriental, era la formación de un clero 
nacional, y para eso era indispensable un seminario. 

Ese gobierno, por tanto, debía proporcionar los recursos 
para la fundación y mantenimiento de dicho establecimiento. 
Fundado éste, hubiera sido más fácil elevar la iglesia Matriz a 
la dignidad de catedral y erigir en ella el cabildo eclesiástico;”* 
de aquí a la creación de una diócesis, el paso hubiera resultado 
fácil y corto. 

El gobierno de Montevideo exigía desconsideradamente el 
techo,* y Roma insistía con pertinacia, estimada por muchos 
inconcebible, en los cimientos. 

¿Qué le hubiera aprovechado a la iglesia la dignidad epis- 
copal y la independencia de jure, si hubiese seguido en el mismo 
estado de indigencia e incapacidad? 

¿Qué se podía pretender de una diócesis sin seminario, sin 
clero nacional, sin estructuras, sin recursos? 


13 Tbíd. 

14 Las estrecheces económicas del gobierno, oprimido por una enorme 
deuda pública también hacia otras naciones, y la falacia de las más conso- 
ladoras promesas, eran una de las razones principales, por las que el propio 
vicario Lamas había declarado expresamente, que no le parecía conveniente 
arriesgar la erección del obispado sin fijar antes la dotación estable de 
cuanto era necesario para tal finalidad (ANRJ, c 27). 
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La realidad era bastante significativa: en el período que va 
del 30 al 60, los integrantes del clero nativo nunca superaron 
la modesta cifra de 12 ó 15, no teniendo la mayoría de ellos 
las virtudes fundamentales de un buen sacerdote. 

La experiencia, además, estaba diciendo que en muchos luga- 
res, especialmente de América, en donde se habían creado obis- 
pados, confiando en la promesa de que a su tiempo se proveerían 
de lo necesario, no sólo los obispos vivían en la miseria, sino 
que las iglesias quedaban sin capítulo y sin seminario, de cuya 
situación procedía una extrema penuria de ministros sagrados, 
mayor a veces que en algunos países de misión.” 

Para el Uruguay hubiera sido más sabio y conducente arre- 
mangarse y abrir el surco, echando la semilla de condiciones y 
estructuras indispensables y esperar la temporada propicia para 
cosechar la dignidad episcopal y la independencia total. 


Respuesta de Lamas a la objeción de la erección del territorio 
en diócesis 


En el memorándum de Andrés Lamas de 1851, se quiso 
refutar ampliamente la única objeción a la creación y formación 
del territorio en diócesis, y al nombramiento de un obispo propio. 

Nada había que razonablemente se opusiera a la aplicación 
y adopción de este remedio necesario, que era el solo legal. ¿Qué 
podría jamás objetarse? —se preguntaba el documento—. La 
única objeción presentada por algunos, era la falta de medios 
en el país y en el gobierno, para mantener la dignidad de un 
obispado en la independencia y decoro con el que debía estar 
revestido. 

En esta objeción había una idea poco exacta de la dig- 
nidad episcopal, y se observaba en ella una falta muy grande 
de conocimientos con respecto al país y sus fuentes de riqueza. 

La verdadera dignidad del obispo —según siempre el mis- 
mo documento— consistía en el carácter sagrado con el que 
estaba condecorado, en la alta potestad que ejercitaba, en la 
divina misión que desempeñaba. 

No era menester de otras cosas para ser respetado por los 
fieles; y los que lo ejercitaban, sucesores como eran de los Após- 
toles, debían gloriarse siempre en las palabras de San Pablo: 
“Non enim quaero quae vestra sunt, sed vos” (2Co 12, 14). 


15 ANRJ, c 27. 
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Para hacer comprender, en segundo lugar, que la República 

podía sostener el decoro y la independencia de un obispado, 
presentaba unas breves consideraciones. Una de las afirmaciones 
sustanciales era que las rentas del Estado, en sus últimos años 
de paz, habían superado los tres millones de escudos por año. 
_ _ Era evidente que la República estaba capacitada para cons- 
tituir la conveniente dotación para una sede episcopal. Pero, a 
renglón seguido, añadía que, mientras el país no consolidara su 
paz pública y adquiriera el crecimiento que de la misma debía 
resultar, existían medios para regularizar el ordenamiento pe- 
dido.** 

Ni antes, ni ahora, ni después el gobierno indicó a la Santa 
Sede soluciones viables en este campo, recurriendo constante- 
mente a medios extraordinarios —como fondos de fundaciones 
eclesiásticas, etc.— reputados inconducentes, y a promesas falaces, 


Conclusión 


Examinando críticamente todas estas afirmaciones y tenien- 
do presente la situación general de la República, quizás no sea 
arriesgado afirmar que aun en tiempo de guerra, pero sobre todo 
después de ella y precisamente con la misión de Ximénez, se 
hubiera podido, con algún esfuerzo y empeño, destinar ramos 
fijos indispensables para la erección de un obispado, construcción 
de un seminario, y sustentamiento de las dignidades correspon- 
dientes. 

Si no se hacía, no era por las causales aducidas. La expli- 
cación última, en efecto, parecía ser otra. Bajo la fuerte presión 
de los ministros masones, se deseaba la independencia y el brillo 
externo de la iglesia, pero no un compromiso serio y sincero para 
una organización estable y definitiva de la misma, que hubiera 
frustrado sus designios de laicización. 


TT 


Concordato: Necesidad de la estipulación de un concordato 


En orden de importancia, el segundo objetivo perseguido 
por el gobierno de Montevideo era la celebración de un concor- 
dato con la Silla Apostólica, 


16 Ibíd., c 52. 
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Lo que lógicamente respondía a una necesidad primaria e 
impostergable, pasó a ser un sucedáneo de la primera exigencia: 
la creación de un obispado. Dilacionándose ésta, se aplazaba 
también aquélla, 

Que fuera primaria lo comprueba la praxis de todos los 
nuevos gobiernos, que buscan el reconocimiento y firman trata- 
dos con las naciones libres y soberanas, y el hecho concreto de 
la República de Chile, que en 1821 enviaba a Roma una misión 
encabezada por el plenipotenciario José Ignacio Cienfuegos, con 
las precisas instrucciones de solicitar la regularización de la si- 
tuación eclesiástica y la armonización de las relaciones entre 
Iglesia y Estado.” 

Que fuera impostergable se deduce de las lamentables 
consecuencias que complicaron el desarrollo posterior histórico, 
siendo unilaterales y, por tanto, ilegítimas, todas las decisiones 
tomadas por el gobierno en el sector religioso, como el ejercicio 
del derecho de patronato, la negación o concesión del pase a los 
documentos pontificios, la organización de los tribunales ecle- 
siásticos, el reconocimiento de los recursos de fuerza, etc. 

Pero ni en Montevideo, ni en Roma se prestó una seria 
atención al asunto. El gobierno oriental, que en pocos años había 
preparado tres proyectos de concordato —el segundo y el tercero 
redactados con la colaboración de los diplomáticos pontificios, 
Vieira y Marini respectivamente— y un memorándum, no tenía 
firme voluntad y carecía de recursos abundantes para darle una 
sistematización duradera a la iglesia nacional, y en consecuencia 
no podía aspirar seriamente a la firma de un concordato, que 
presuponía todo lo detallado por Marini; esto no se dejaría, por 
supuesto, librado al azar de los años futuros, como se opinaba 
ligeramente en la República Oriental, 


Posición de Roma 


Como para la creación de una diócesis, así también para el 
concordato la Santa Sede no se mostraba contraria por principio, 
alimentaba sólo una grande desconfianza en la duración y per- 
manencia de una convención concluida con una nación que no 
daba seguridades de estabilidad. 

Quedando firme la norma de que los concordatos o con- 
venciones con la Silla Apostólica sobre asuntos eclesiásticos se 


17 DURA, Misión..., 169ss. 
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debían estipular en Roma, se le encargaba al delegado apostó- 
lico, tratar con el representante de la República Oriental en Río 
de Janeiro, únicamente en el sentido de disponer las materias 
necesarias para tal finalidad, sirviéndose de las noticias que po- 
día tener por la mayor cercanía del lugar. 

Se le advertía a mons. Massoni, que atendiendo a la forma 
de gobierno de Montevideo, convenía con habilidad asegurarse 
en la mejor manera posible, que las cosas que fueren convenidas 
se observaran y cumplieran luego religiosamente. 

En aquellas comarcas, pues, sucedían muy a menudo varia- 
ciones políticas; aún más, hasta en el ordinario cambio de pre- 
sidentes, acaecía alguna vez que el sucesor no se considerara de 
ningún modo obligado a cumplir los compromisos contraídos por 
el antecesor, 

Si se consideraba, además, que la República Oriental era un 
Estado pequeño y, quizás, no todavía bien consolidado (motivo 
por el que en el año 1848 se había negado la estipulación de 
un concordato con la República de Nicaragua, que había man- 
dado a Roma un enviado ad hoc), parecía menos conveniente 
la estipulación de un concordato formal. Hubiera sido preferible 
el método seguido con la República de S. Galo en la reorgani- 
zación de su obispado, o sea que por los plenipotenciarios se 
acordaran y firmaran los artículos considerados necesarios, de 
manera que por parte de la Santa Sede, en lugar de la ratifica- 
ción, se efectuaría la expedición de la bula con los artículos 
convenidos. 

El intermuncio debía insistir con todas sus fuerzas sobre 
estos principios, pero se cuidaría de excluir radicalmente la posi- 
bilidad de un concordato formal, en el caso en que el gobierno 
del Uruguay persistiese en su propósito. 

Con todo, aclararía de que eso dependía de la Santa Sede, 
la que, quizás, podía plegarse y secundar los deseos de aquella 
República todas las veces que las condiciones fueren ventajosas 
para la Iglesia.** 


Conclusión 


Más que “semi-soberano y mediatizado” como veían los 
observadores políticos extranjeros al Uruguay, la diplomacia 
pontificia lo consideraba menor de edad, incapaz de cumplir con 


18 ANRJ, c 27. 
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las obligaciones contraídas y sin una consolidación política que 
inspirara confianza y seguridad. 

Esta era la razón fundamental por la que no se tenía mayor 
apuro, ni se manifestaba un excesivo interés en Roma para con- 
certar un concordato. 

Era preferible y más tolerable una situación anormal de 
hecho, como la que estaba viviendo el Uruguay en los asuntos 
eclesiásticos, que una violación expresa o un incumplimiento tá- 
cito de una carta firmada con toda solemnidad por ambas partes. 


IV 


Derecho de patronato: Convicción de Roma y Montevideo sobre 
el derecho de patronato 


El tercer objetivo velado de la diplomacia uruguaya, ex- 
puesto bajo forma de exigencia, condición previa para todo arre- 
glo y posesión legítima (aspectos innaturales al parecer, pero que 
coexistieron en la posición oriental), era el ejercicio del derecho 
de patronato, 

En los círculos políticos y eclesiásticos montevideanos se 
sabía que “el Reglamento y la forma de los nombramientos 
actuales contienen una absoluta negativa y exclusión del derecho 
de patronato —como escribía el enviado extraordinario Andrés 
Lamas en 1851—; y la Constitución de la República, cuya fiel 
observancia jura el Gobierno, y de la que no puede apartarse, 
dispone en el artículo 81 que el Presidente ejercite el Patro- 
nato”.*” 

En el artículo 31 del último proyecto de concordato, redac- 
tado por los presbíteros Antonio María Castro y Francisco Ma- 
yesté en colaboración con el delegado Marini, durante la presi- 
dencia de Venancio Flores en 1855, se establecía: “Su Santidad 
el Sumo Pontífice Pío Papa IX, en vista del celo con que el 
Presidente de la República Oriental del Uruguay, por su nombre, 
y en el de sus sucesores en el Gobierno, según las leyes de la 
República, se compromete a proteger la Santa Religión Católica, 
Apostólica, Romana, concede al mismo Presidente, y a sus suce- 
sores en el cargo, el derecho de Patronato sobre las Iglesias de 


la misma República”? 


19 Ibid., c 52. 
20 Ibid., c 54. 
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Esta última forma en que el patronato no era considerado 
como algo heredado de la metrópoli española, sino como una 
concesión personal del pontífice, hubiera sido la más correcta 
y apropiada, y jurídicamente la sola legítima; pero no intervi- 
niendo la estipulación de un concordato por los motivos expues- 
tos, se corrió paralelamente por los rieles indicados por Andrés 
Lamas: Roma excluía positivamente el patronato, evitando, sin 
embargo, todo choque directo, como procederá Marini en el 
nombramiento de Vera, y Montevideo por la constitución y por 
un modus procedendi instaurado por Larrañaga, ejercía algo que 
llamaba patronato. 

Más que un estudio que justifique los fundamentos jurídi- 
cos de ambas posiciones o una investigación sobre la mayor o 
menor validez de la herencia del derecho de patronato por parte 
de las Repúblicas americanas después de la independencia (terre- 
no propio de los juristas), se trazará la posición histórica de cada 
una de las partes interesadas, sustentada por la correspondiente 
argumentación, 


Argumentos de la Santa Sede contra el pretendido derecho 
de patronato 


La Santa Sede, en sus instrucciones de 1856 al internuncio 
Massoni, refiriéndose al Uruguay en el párrafo trece, aclaraba 
ampliamente su línea sobre el tópico, 


La dificultad fundamental que encontraría mons. Massoni 
—se advertía— sería la relativa al patronato. 


Pretende aquella República —se consignaba en dichas ins- 
trucciones—, como las otras de América una vez sujetas a Espa- 
ña, gozar del ya anunciado patronato en forma de herencia 
procedente de España e inherente a la soberanía. 


Por este falso presupuesto, el gobierno del Uruguay quiere 
en su memorándum de 1851 que se admita como base de las 
negociaciones el reconocimiento de dicho patronato. 


La presente es una cuestión vital que agita todas las Amé- 
ricas ex españolas, que entra en todos los diarios, y que con tanto 
calor ha sostenido Vigil, cura peruano, en su obra condenada 
últimamente con expreso breve. 


Los principales argumentos en los que las Repúblicas ameri- 
canas fundan sus pretensiones con respecto al patronato, a 
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las prelacías, y a los beneficios eclesiásticos, hasta el punto de 
haberlo introducido en sus constituciones, son los que se deta- 
llan a continuación. 


Argumento de la “soberanía” 


En primer lugar, aquellos gobiernos creen que el patronato, 
del que se habla, sea inherente a la soberanía, o por lo menos, 
que ellos lo hayan heredado como por sucesión de los Reyes 
de España. 

Pero, prescindiendo de otras razones de derecho y conside- 
rando la cuestión únicamente en la línea de hecho, se destruye 
fácilmente este argumento. ¿Quién no ve, en efecto, que si el 
patronato eclesiástico fuera inherente a la soberanía, todos los 
soberanos podrían gozar y disfrutar del mismo sin demandarlo 
y obtenerlo de la Sede Apostólica? 

Los reyes de España, sin nombrar a muchos otros soberanos, 
conocieron muy bien que no lo tenían desde el momento que im- 
ploraron ese privilegio de la Santa Sede, y Julio II, con bula de 
28 de julio de 1508, lo acordó solamente Ferdinando Regi et 
Joannae Reginae ac Castellae et Legionis Regni pro tempore. 

De esto se deduce con evidencia que para suceder en seme- 
jante patronato, no basta tener la soberanía de una parte o 
también de todos los antiguos establecimientos españoles de 
América, sino que es necesario ante todo ser Rey de Castilla 
y León, 

Para eludir la fuerza de estos argumentos apoyados sobre 
el hecho, acostumbran los americanos recurrir al ejemplo del 
Brasil, cuyo emperador, no obstante la separación de Portugal y 
la erección del nuevo Imperio, ejercita el derecho de patronato, 
nombrando para las iglesias vacantes. 

Pero conviene decir que ellos ignoran la bula de León XII, 
con la que aquel pontifice deputa Gran Maestre de la Orden de 
Cristo al emperador del Brasil pro tempore, y en base a esta 
distinción le concede el patronato, que debe ejercerse, sin embar- 
go, conforme a los cánones del sacrosanto concilio de Trento. 

Después de lo dicho, queda manifiesto que el hecho del 
emperador del Brasil es más bien una confirmación del principio 
sostenido por la Santa Sede. 

A esto se podría agregar el ejemplo de Napoleón que, desa- 
parecida de Francia la dinastía Borbón, pidió y obtuvo como 
primer cónsul el derecho de nombrar para los obispados vacantes. 
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Argumento de la “fundación” y “dotación” 


En segundo lugar, los gobiernos de América apoyan sus 
pretensiones sobre el título de fundación y dotación, afirmando 
que no se les puede negar el patronato sobre las iglesias de las 
respectivas Repúblicas, puesto que suyo es el suelo sobre el que 
se elevaron las fábricas, suyos los dineros y los brazos que las 
construyeron, y suyos finalmente los terrenos que a aquéllas 
suministran las décimas, y los tesoros con los que se proveyeron 
de rentas. 

En cuanto a las consecuencias que se quieren deducir, baste 
reflexionar que todas las naciones cristianas del mundo podrían 
poco más o menos atribuirse un semejante elogio. Si éste for- 
mara un verdadero título para el derecho de patronato, los be- 
neficios eclesiásticos estarían sometidos generalmente, como por 
regla, al nombramiento de algún patrono, y sólo por vía de 
excepción se encontrarían algunos de libre colación para los 
sagrados pastores. 


Por el contrario, como prescribe el derecho canónico, la 
colación de los beneficios pertenece por sí misma libremente a 
la Iglesia, que luego ha acordado el derecho de patronato sobre 
varios de los mismos beneficios, tanto a los que los habían fun- 
dado y dotado, como alguna vez, por vía de concesión extraor- 
dinaria, a otros que en otra forma se habían hecho beneméritos 
de la religión. Y a este propósito es bueno que se note la dife- 
rencia que media, según los cánones, entre los patronos de bene- 
ficios menores y los de beneficios con anexa una jurisdicción 
espiritual sobre un pueblo, una comunidad; relativamente a estos 
últimos (y principalmente a los obispados), en efecto, el patro- 
nato no da de por sí el derecho de nombramiento propiamente 
dicho, sino que se requiere para semejante caso uma concesión 
especial, 

En fin, para disipar los sofismas de los regalistas america- 
nos, se debe observar que el derecho de patronato ex fundatione 
et dotatione, siendo una remuneración concedida a la liberalidad 
de sus bienhechores, no puede de ninguna manera pretenderse 
de quien no haga otra cosa que satisfacer una deuda, es decir 
cumplir con una obligación inherente a su función. 


No puede, pues, caber la menor duda de que todos los 
pueblos católicos están obligados por ley divina a levantar, en 
donde falten, los templos necesarios para el ejercicio de la reli- 
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gión, y a proveer, en donde no se haya todavía proveído, al 
mantenimiento de los obispos y de los otros ministros sagrados. 

Para esta finalidad sirven, faltando otras propiedades ecle- 
siásticas, las “sagradas décimas”, las que, lejos de ser el efecto 
de una espontánea liberalidad, son más bien una obligación im- 
puesta a los pueblos creyentes por una antigua ley de la Iglesia, 
y no está en poder de la autoridad civil el suprimirlas, aun sus- 
tituyéndolas con otra especie de dotación, sin la intervención de 
la autoridad suprema de la misma Iglesia. 

Mons. Massoni, por tanto, teniendo presente éstas y otras 
razones, hará entender al representante de la República del Uru- 
guay que la Santa Sede no puede absolutamente admitir como 
base de las negociaciones al supuesto patronato, sino que la mis- 
ma República, haciendo generosamente por su parte cuanto se 
requiere para el bien de la religión, podrá obtener análogas 
concesiones de la misma Santa Sede.” 


Argumentos de Montevideo en favor del pretendido 
derecho de patronato 


El gobierno uruguayo en las instrucciones dadas a Floren- 
tino Castellanos, con fecha 30 de octubre de 1862, presentaba 
un tanto desorgánmicamente su doctrina sobre el derecho de 
patronato. 

Aparte lo que existe —se afirmaba— por la legislación 
antigua, que se heredó de la metrópoli, y aparte todo lo que 
existía como delegaciones, regalías o concesiones hechas por la 
corte romana a los reyes de España para América, como sobe- 
ranos de la misma, los constituyó verdaderos vicarios apostólicos 
con facultades de nombrar y proveer para el gobierno y admi- 
nistración de las iglesias en lo temporal, como en lo espiritual, 
con excepción únicamente de lo que era del orden o derecho 
divino. 

Por más que esto sea rechazado hoy, después de la eman- 
cipación americana, por los ultramontanos, en lo cual se desco- 
nocen los principios del derecho público, y se hace ultraje a la 
soberanía de estas Repúblicas, el gobierno tiene una serie de actos 
constitucionales, legislativos, gubernativos mixtos y judiciales, que 
hacen incontestable su “Soberano, Supremo y Omnímodo Dere- 
cho de Patronato”. 


21 Ibíd., c 27. 
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Tales son, por ejemplo, las disposiciones constitucionales de 
los artículos 81 y 109 de la ley fundamental, la determinación 
del último relativo a acabar para siempre con los recursos a 
Roma en las causas eclesiásticas; la ley que creó, en consecuencia, 
los tribunales eclesiásticos desde la primera hasta la última ins- 
tancia en la República; el decreto gubernativo mixto en el cual, 
tomando parte con el poder ejecutivo, por delegación legislativa, 
el primer vicario apostólico Larrañaga, de grata memoria, regla- 
mentó la organización de esos tribunales; la serie considerable 
de actos de los tribunales civiles por recursos de fuerza (el últi- 
mo de ellos fue ejercido por el mismo Jacinto Vera, con motivo 
de la causa criminal que le promovió Castro Veiga). 

Hay que agregar los actos de presentación o nombramiento 
de prelados para la iglesia oriental, hechos por nuestros gobier- 
nos; la aceptación por la curia romana y el reconocimiento de 
ese derecho de presentación desde el año 1830 hasta nuestros 
días, sin exceptuar el último caso del presbítero Vera, mencio- 
nado expresamente en el breve de institución por el propio Vera; 
el juramento expreso y explícito presentado por todos los vica- 
rios apostólicos, siendo el último y más notable aquel a que el 
mismo Vera se sometió voluntariamente, reconociendo y acatando 
el supremo derecho de patronato, tal como existe definido por 
las antiguas leyes de Indias, sin reserva ni salvedad alguna, que 
tampoco habría sido admitida. 

No se debe olvidar el conocimiento constante que de todos 
estos actos ha tenido la corte romana y su silencio hasta hoy, 
pues hasta son del dominio público y pasaron a la historia, sin 
haber jamás reclamado, ni pretendido siquiera que se omitiesen 
o modificasen en cualquiera de los diversos casos en que ha 
habido que mombrar prelados para la iglesia oriental y en los 
cuales debían reproducirse como realmente se han reproducido 
las presentaciones, juramentos, etc.; el respeto por los actos juris- 
diccionales de nuestros tribunales eclesiásticos, tales como los 
quisimos constituir; el reconocimiento de las calidades civiles 
o políticas, como es la ciudadanía, impuesta como conditio sine 
qua non, por nuestra legislación para la prelacía y dignidades de 
nuestra iglesia; el reconocimiento constante del derecho de inter- 
vención mixta en el nombramiento, en la remoción, etc., etc. 

En la última parte de las instrucciones se agregaba: y por 
si se suscitase discusión pretendiendo poner en duda que las 
Repúblicas americanas al constituirse en completa independencia 
y al reasumir su soberanía hayan heredado todos los derechos y 
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todas las regalías de que estaban en posesión los monarcas espa- 
ñoles, como monarcas de América, lo cual por otra parte es con- 
forme con el derecho público, sería importante que se le recor- 
dase al delegado apostólico, los dos ejemplos históricos que nos 
presenta Francia en sus relaciones con la corte romana. El pri- 
mero, cuando fue conquistada Alsacia y anexada a Francia; el 
segundo, cuando se separaron de ésta los Países Bajos. 

Como bien se sabe, así como no se reconoció por la corte 
romana el derecho en el gobierno francés para extender las rega- 
lías de los concordatos existentes de Alsacia como país conquis- 
tado, así por el contrario se reconocía en los Países Bajos por 
la corte romana el derecho perfecto de gozar de todas las regalías 
y concesiones de los concordatos franceses, precisamente porque 
los Países Bajos se habían separado de Francia y constituido en 
estados independientes,” 


Observaciones a los argumentos uruguayos 


Descartando un examen crítico de cada una de las argu- 
mentaciones, se brindarán, con respecto al Uruguay, algunas 
observaciones que revelen la calidad científica y el valor obje- 
tivo de la posición defendida por los regalistas orientales. 

Los dos ejemplos históricos de Francia, contrariamente a lo 
sostenido por Jaime Estrázulas, redactor de las instrucciones, son 
una confirmación de la tesis romana sobre el derecho de patro- 
nato. Pues, tanto la negación de la extensión de regalías a la 
región de Alsacia, como su reconocimiento en favor de los Países 
Bajos fue hecha por la corte romana, y no fue una mal acomo- 
dada apropiación o una herencia unilateral de los países intere- 
sados, tal como se había verificado en las Repúblicas americanas 
a raíz de la independencia, 

Por tanto, sólo Roma, concedía o negaba las regalías y 
permitía o prohibía el derecho de patronato. 

Relativamente al nombramiento de Vera y a la legislación 
sobre la formación de los tribunales eclesiásticos, bien definida 
había sido la posición de la Santa Sede, no equivaliendo su pro- 
ceder a un silencio mi mucho menos a un reconocimiento, aunque 
fuera implícito, del derecho de patronato. 

Tratándose del recurso de fuerza de fray Cándido y com- 
pañeros, Marini le había advertido que si creyendo haber sido 


22 AMRF, da, c 12. 
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tratado con demasiada severidad, recurría a los “Tribunales in- 
competentes”, se haría con eso culpable de una falta, que se 
abstemía de calificar, cayendo en un abismo.” 

Vera, que el 14 de diciembre de 1859 había prestado jura- 
mento de no “contravenir en tiempo alguno ni en ninguna 
manera al Patronato Nacional, y de guardar y cumplir en todo 
dicho Patronato”,** eludía la cuestión sobre la existencia del 
derecho de patronato; le disputaba exclusivamente al gobierno 
la extensión exorbitante y anticanónica adquirida en el transcurso 
de los años. 

Si alguna justificación podía tener la posición uruguaya, no 
era tanto por la discusión teórica sobre los fundamentos jurídicos, 
o por hechos históricos de otras naciones, cuanto por lo que se 
afirmaba en otro lugar de las mismas instrucciones, El delegado, 
se decía, no podía pretender “desconocer, poner en duda, o dis- 
cutir el Derecho de Patronato tal como existe y está consagrado 
en la República por actos constitucionales, legislativos, y usos, 
prácticas, constituyendo los últimos por sí solos derecho mo 
escrito” P 


Sentido y alcance del artículo 81 de la constitución 


El artículo 81 de la constitución legislaba: ".. celebrar en 
la misma forma concordatos con la Silla Apostólica: ejercer el 
patronato y retener, o conceder pase a las bulas pontificias con- 
forme a las leyes...”. 

Francisco Bauzá, comentando éste y otros artículos relacio- 
nados con asuntos religiosos, escribía: “Pero la Asamblea Cons- 
tituyente, con un buen sentido digno de su misión, puso en 
quicio las cosas, sancionando como punto de partida de toda 
legislación relacionada con la Iglesia, el acuerdo previo entre el 
Romano Pontífice y el gobierno nacional por medio de concor- 
datos”.?* 

En un buen orden lógico y jurídico el ejercicio del patro- 
nato, como las demás intervenciones en lo eclesiástico de parte 
del poder civil, dependían de la celebración de concordatos, no 
efectuándose los cuales, ¡legítimas y unilaterales resultaban todas 
las decisiones al respecto. 


23 ASV, ss ae, a 1863, R 251, 5-5v. 
24 AGN, mg, c 1105. 

25 AMRE, da, c 12. 

26 BAUZA, Estudios. .., 199, 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 23 


Pero puesto que el artículo 81 no establecía explícitamente 
que el patronato se debía ejercer sólo después de un acuerdo con 
la Silla Apostólica, y puesto que en la práctica se desconoció 
sic et simpliciter esa exigencia previa y esencial, ambas autori- 
dades civil y eclesiástica procedieron de común acuerdo como si 
la convención ya existiese, con el reconocimiento explícito de lo 
que se deseaba. 


Se creó así por medio de “wsos y prácticas” un “derecho no 
escrito”, según los regalistas y los políticos orientales, contra el 
que no tenían valor las argumentaciones de la jurisprudencia 
pontificia, y se fabricó, además, wn derecho de patronato de típico 
cuño criollo, adaptado a las circunstancias y estructuras locales. 


Dignidades comprendidas en el derecho de patronato 


Es sumamente aclaratorio señalar esta peculiaridad, porque 
con ella se percibe lo anormal y extraño de la situación existente 
en el suelo oriental. 


En el concordato firmado entre la Santa Sede y la República 
de Guatemala el 7 de octubre de 1852, se decía: “Art. 7°. En 
vista de los precitados compromisos contraídos, el Sumo Pontí- 
fice concede al Presidente de la República de Guatemala, y a 
sus sucesores en este cargo, el Patronato, o sea el privilegio de 
presentar para cualesquiera vacantes de Iglesias Arzobispales, o 
Episcopales si fueren erigidas canónicamente, a Eclesiásticos dig- 
nos e idóneos... Art. 8% Por la misma causa Su Santidad, con- 
cede al Presidente de la República el privilegio de nombrar en 
cada Capítulo para seis prebendas, ya sean de dignidades o ca- 
nongías O racioneros, exceptuando la primera dignidad, que será 
reservada a la libre colación de la Santa Sede... Art. 9°. Todas 
las Parroquias se proveerán en concurso abierto, según lo dis- 
puesto por el Sagrado Concilio de Trento, debiendo los ordina- 
rios formar las ternas de los concurrentes aprobados y dirigirlas 
al Presidente de la República, quien nombrará uno de los pro- 
puestos conforme a la práctica observada hasta ahora...”." 


Iguales concesiones se hacían en el concordato estipulado 


en la misma fecha entre la República de Costa Rica y la corte 
de Roma.** 


27 AMRE, in, c 9. 
28 Ibíd. 


24 REVISTA HISTÓRICA 


Situación en la República Oriental del Uruguay 


En el ya citado proyecto de 1856 se prescribía: “Art. 32°. 
El derecho de Patronato, concedido por SS. el Sumo Pontífice 
Pío P. IX, comprende el de presentar para el Obispado de Mon- 
tevideo hasta tres eclesiásticos idóneos y dignos... Art. 33°. Está 
comprendido también en el derecho de Patronato, que SS. con- 
cede, el de nombrar el Presidente de la República Oriental para 
las dignidades de Arcediano y las de Diácono y Subdiácono.... 
Art. 38°, El Obispo presentará al Presidente de la República las 
ternas de los Eclesiásticos que en el concurso de oposición a las 
Parroquias hayan merecido ser incluidos en ellas; y el Presidente 


nombrará uno de los propuestos, conforme es de práctica”.?” 


De esta legislación concreta, se desprende que el objeto 
principal del derecho de patronato eran las dignidades de arzo- 
bispo, obispo, casi todas las dignidades del capítulo catedralicio 
y la de cura colado. 

En la República Oriental no existía ninguna de estas digni- 
dades, 

El cargo de vicario apostólico, siguiendo una tradición inva- 
riable, fue siempre de exclusiva elección de la Santa Sede. 

La secretaría de Estado, en efecto, al tratarse de la preten- 
dida presentación, en virtud del derecho de patronato, del can- 
didato Estrázulas, le comunicaba a su delegado: “Prescindiendo 
de la norma constante e invariable que el derecho de patronato, 
aun en la suposición de que compitiera a dicho Presidente, 
no puede de ninguna manera extenderse a los Vicarios Apostó- 
licos, los cuales son de libre y exclusiva elección de la Santa Sede, 
bastaría cuanto Ud. afirma sobre las cualidades de Estrázulas, 
para que su presentación deba considerarse bajo todo concepto 


inaceptable”.** 


La segunda dignidad existente en la República era la de 
párroco, pero no colado, sino interino, Que todos los curas pá- 
rrocos del vicariato fuesen interinos lo afirma el propio Andrés 
Lamas en su memorándum de 1851: "Todos los beneficios cura- 
tos están ocupados por Párrocos interinos, ya desde hace muchos 
años”.” 


29 ANRJ, c 54. 
30 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 114. 
31 ANRJ, c 52. 
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Que el derecho de patronato no se extendiera al nombra- 
miento y remoción de los curas interinos lo consignan claramente 
y sin lugar a equivocación el concilio de Trento, los sagrados 
cánones y las leyes españolas.*? 


Las otras intervenciones practicadas por el Estado Oriental, 
como en la organización de los tribunales eclesiásticos, en la 
aceptación de los recursos de fuerza, en la designación anual de 
los jueces eclesiásticos, etc., ya se sabe que eran abusivas. Por 
no haber creado problemas graves en el desarrollo histórico en 
cuestión, no se consideran directamente. 


Supuesto derecho de patronato en el Uruguay y su explicación 


El supuesto derecho de patronato, ejercido en la República 
Oriental, puesto que no tenía su objeto propio por carecer el país 
de estructuras eclesiásticas apropiadas, se extendió a cargos total- 
mente ajenos a esa esfera de influencia, creándose así, como ya 
se afirmó, un ejercicio del derecho de patronato de típico cuño 
criollo, adaptado a las circunstancias y exigencias locales. 


La única argumentación razonable que podía sustentar en 
algo la tan anormal posición oriental eran los “sos y prácticas” 
elevados a la categoría de “derecho no escrito”, habiendo acep- 
tado y confirmado Larrañaga y sus sucesores en el vicariato hasta 
José Benito Lamas inclusive, la participación del gobierno en 
todos los actos de jurisdicción eclesiástica, desde el nombramiento 
y remoción de los curas interinos hasta el placet gubernamental 
para la publicación de cualquier documento importante de la curia. 


Se llegó a una tan inusitada forma de regalismo criollo, 
quizás, por la manera uniforme de proceder de todas las Repú- 
blicas americanas ex españolas, por desconocerse la verdadera 
doctrina sobre las relaciones entre Iglesia y Estado, por una con- 
veniencia y al mismo tiempo debilidad de los prelados, por una 
exigencia un poco prepotente del gobierno, por necesidades con- 
cretas (la Iglesia, pues, no podía prescindir de la ayuda pecu- 
niaria, aunque fuera modesta e irregular, del Estado, y éste, como 
patrono y protector, mo podía concebir a una iglesia totalmente 
libre e independiente en el ejercicio de su jurisdicción) y por 
otros factores históricos. 


32 ASV, ss ae, a 1863, R 251, 135v. 
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Convicción de Marini, Vera y el gobierno sobre el supuesto 
derecho de patronato 


Después de una semejante praxis de casi treinta años, Roma 
manifestaba su posición invariable. 

“La Santa Sede —le escribía Marini a Enrique de Arras- 
caeta, ministro de relaciones exteriores, el 21 de abril de 1862— 
hasta ahora no ha reconocido ni explícita ni implícitamente en 
ese Superior Gobierno el derecho de Patronato, que tan sólo ella 
puede acordarle, sino el deber que él tiene de proteger la Iglesia 
y respetar y hacer respetar sus leyes y disposiciones, no sólo por 
presidir dicho Gobierno a una Nación Católica, como también 
por la Constitución política, que la rige. Sin embargo, la Santa 
Sede usando en todo tiempo de una singular prudencia, y en el 
deseo de conservar la mejor armonía con los Gobiernos con los 
que no ha celebrado concordatos, ha procurado siempre que la 
provisión de los obispados y demás destinos eclesiásticos, cuya 
colación corresponde a Su Santidad, recayere en personas del 
agrado de estos mismos Gobiernos; pero esto no importa, ni 
puede importar el reconocimiento del derecho de Patronato, que 


ellos no tienen”.** 


Mons, Vera, sin querer comprometerse en las cuestiones 
teóricas, afirmaba que no desconocía el patronato nacional, sino 
que lo acataba, reconociendo que la constitución atribuía su ejer- 
cicio al presidente de la República,”* pero manifestaba que el 
gobierno daba al derecho de patronato una extensión que jamás 
había podido tener.” 


Relativamente al grave caso de la destitución de Brid afir- 
maba: “El avisar al Superior Gobierno del sacerdote a quien el 
Prelado determina encargar interinamente del curato, es de mera 
práctica, pero jamás se ha entendido ni legalmente ni racional- 
mente que el Prelado no pudiera separar o sustituir el cura inte- 


rino cuya comisión queda pendiente de la voluntad del Prelado”.** 


El gobierno uruguayo, por fin, convencido de estar en pose- 
sión pacífica de derechos derivantes de usos y prácticas, procla- 
maba que ni en el caso de la destitución de Brid, ni en ningún 


33 1Ibíd., 135-135v. 
34 Ibid., 55. 
35 Ibíd., 50. 
36 Ibíd., 47v. 
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otro caso, estaba dispuesto a desviarse de la regla de conducta 
que constantemente había seguido,” por tanto no se debía inno- 
var nada, dejando las cosas en el estado en que se encontraban.** 


Valoración de las diversas posiciones 


De acuerdo a todo lo expuesto no es arduo valorar lo 
razonable e irrazonable, lo justo y lo abusivo, lo sostenible y lo 
insostenible de cada una de las tres posiciones. 


La apropiación del pretendido derecho de patronato, abu- 
siva en sus Orígenes, munca se reputó como totalmente legítima, 
y su ejercicio nunca como plenamente pacífico; lo comprueban, 
en efecto, los sucesivos conatos de arreglo, en donde, de condi- 
ción previa se transformaba en una concesión benigna del pon- 
tífice, como en el último proyecto de concordato. 


Dificil solución del problema por la interdependencia de los tres 
objetivos gubernamentales 


Los tres objetivos perseguidos por el gobierno uruguayo: 
erección del territorio en diócesis, estipulación de un concordato, 
ejercicio del derecho de patronato, se hallaban tan unidos e inter- 
dependientes uno con otro, que no lográndose el primero, se 
perdían inevitablemente también los otros dos, y pretender im- 
poner el último, descartando los otros dos, o aun sólo el primero, 
hubiera equivalido lisa y llanamente a inventar un nuevo dere- 
cho de patronato con un objeto principal nuevo: vicario apos- 
tólico y cura interino. 


La solución de esta múltiple problemática no era, por tanto, 
sencilla ni de fácil alcance, dependiendo sustancialmente de la 
consolidación de las estructuras políticas y económicas del Uru- 
guay y de su sincera voluntad de buscar el bien de la iglesia 
nacional, 

Tal sinceridad debía traslucir no tanto de promesas y es- 
fuerzos que sabían un poco a viveza y engaño, cuanto de 'una 
materialización de sus deseos en obras (como la construcción de 
un seminario, etc.), que le aseguraran un porvenir a la iglesia 
oriental, 


37 Ibíd., 49v. 
38 Ibíd., 46. 
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Conclusión 


Un poco contradictorias, quizás, hayan aparecido y apare- 
cerán las afirmaciones de los observadores y los juicios emitidos 
sobre la situación económica del Uruguay y la actitud política 
del gobierno. 


En verdad, la misma realidad era contradictoria. En lo eco- 
nómico: por un lado desastres provocados por la guerra y deu- 
das enormes, y por el otro recursos ganaderos y comerciales no 
despreciables. En lo político: por un lado los deseos de minis- 
tros y eclesiásticos bien intencionados, y por el otro las tenta- 
tivas de los masones para que la iglesia no se consolidara y 
prosperara. 


Quizás no sea arriesgado o infundado sostener que no obs- 
tante las dificultades financieras, el gobierno hubiera podido 
proveer a la educación e instrucción de los candidatos al sacer- 
docio, si por algo quería empezar y si de veras buscaba el arre- 
glo definitivo de la iglesia. 


Sintesis 


_ La situación jurídica de la iglesia uruguaya tenía muy poco 
de jurídico y mucho de anormal. 


El gobierno eclesiástico era independiente de hecho, pero 
no de derecho, En efecto, con el nombramiento del primer vica- 
rio Larrañaga en 1832, el pontífice Gregorio había dejado el 
territorio de la República Oriental como perteneciente de jure a 
la diócesis bonaerense, pero de facto lo había separado de la 
misma, inhibiéndole al obispo de Buenos Aires el ejercicio de 
sus facultades en el vicariato de Montevideo. 

Este régimen provisorio y jurídicamente de semi-indepen- 
dencia, en la convicción de los gobernantes orientales no debía 
prolongarse por mucho tiempo. De aquí las sucesivas tentativas 
de arreglo para la erección de un obispado en el territorio nacio- 
nal y la estipulación de un concordato. 


No se llegó a la erección deseada —a la cual no se oponía 
por principio la Santa Sede— porque el gobierno quería la dig- 
nidad y el lustre de un obispo titular, o tan sólo ¿n partibus, 
y las ventajas del derecho de patronato, sin poner las condicio- 


nes favorables y proporcionar los recursos indispensables para 
alcanzar dicha meta. 
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Como para la erección de una diócesis, así también para 
el concordato Roma no se mostraba contraria por principio. Du- 
daba solamente de la duración de una convención estipulada 
con una nación que no daba seguridad de estabilidad política. 
Era preferible una anormalidad de hecho que una violación o 
un incumplimiento de una carta firmada con toda solemnidad. 

Pero lo más anormal se registraba en el ejercicio del dere- 
cho de patronato. No existiendo en la República ninguna digni- 
dad propia del ejercicio de este derecho (v. g. arzobispo, obispo, 
cargos catedralicios, párroco colado, etc.) el mismo se extendió 
a cargos totalmente ajenos a su esfera de influencia (v. g. vicario 
apostólico, párroco interino, etc.) y se creó así un nuevo ejer- 
cicio del derecho de patronato, adaptado a las exigencias locales. 

Todo esto, vivificado por principios liberales, ofrecía un 
terreno excelente, para que el enfrentamiento entre autoridad 
eclesiástica y civil se volviera inevitable.*” 


39 Es conveniente a este punto proporcionar algunos datos generales 
sobre el Uruguay para beneficio de los lectores extranjeros. 

Población en 1860: 225.000 habitantes (siendo 58.000 los de la capital). 

Agricultura: desarrollo paulatino. Industria: asomaban las primeras indus- 
trias (saladero Liebig, panadería higiénica de Montevideo, etc.). 

Comercio: casi estacionario. Situación financiera: un tanto angustiosa. 

Enseñanza: en el 60-61 las escuelas del departamento de Montevideo 
eran 14 y 58 en la campaña. 

Períodos fundamentales en la historia del Uruguay: a) El Coloniaje 
(1516-1811); b) La Independencia (1811-1830) —comprende las guerras 
de emancipación—; c) La República, desde 1830 hasta nuestros días. 

El primer ciclo de la República (1830-1875), denominado “caudillis- 
mo”, comprende estos períodos: presidencia de Rivera (1830-34): presi- 
dencia de Oribe (1835-38); segunda presidencia de Rivera (1839-43); 
la guerra grande (1843-1851); anarquía nacional (1852-60); continúan la 
anarquía y el caudillismo (1860-68); hacia el año terrible (1868-75) 
(véase THOMAS, Compendio...). 


CAPITULO II 
Jesuitas y Masones 


Síntesis introductoria. - Orientación intelectual y religiosa de la República. 
Llegada de los jesuitas expulsados de Buenos Aires y primeras actividades. 
Oposición y contraste en el sector de la enseñanza: vicisitudes del primer 
colegio de los jesuitas (1848-1849). - Sentido y alcance de la oposición. 
Métodos y programas de lucha. - Pedido del presidente Pereira al papa 
Pío IX. - Colegio en la villa de San Juan Bautista (Santa Lucía) y libertad 
de enseñanza, - Alarma entre los masones. - Discurso del p. Félix del Val. 
Carta a la joven Anita. - Actitud del p. Sató. - Expulsión de los jesuitas. 
Valentía de Vera. - Actitud del provicario Fernández. - Proceder del presi- 
dente Pereira, - La masonería y sus archivos. - Informe de Marini y Vera 
sobre la masonería. - Fecha trascendental en la historia de la masonería 
uruguaya, — José Benito Lamas y la masonería, - Represalias contra los 
masones. - Camino recorrido por los masones. - Campaña contra los jesuitas. 
Lucha en la prensa. - Corrientes surgidas de la masonería. - Doble rostro 
de la masonería, - Descripción sintética de la masonería. - Masonería y 
liberalismo. - Descripción sintética de los jesuitas. 


Síntesis introductoria 


“Jesuitas y Masones” no es el título de una novela, ni de 
una pieza teatral,' sino que resume con concisión el espíritu, clima 
y estilo del período 1859-1863 en que se desarrollaron los acon- 
tecimientos más definitorios para el rumbo de la iglesia uruguaya 
en el siglo pasado. 

La oposición al mombramiento del presbítero don Jacinto 
Vera para el vicariato apostólico, la justificada expulsión de la 
misión franciscana del territorio nacional, la explosión ideoló- 
gica que venía madurando desde tiempo atrás, causada por la 
negativa para el entierro católico del masón Jakobsen, la destitu- 
ción del cura párroco Brid, la casación del exeguátur a Vera y 
su extrañamiento del país, la misión Castellanos y la gobernación 
eclesiástica de Pablo María Pardo, con las inevitables luchas en 
todos los estratos sociales, resultan inexplicables en sus motiva- 


1 Aunque se hayan escrito muchos libros y artículos encabezados con 
esas mismas palabras y aunque la obra de teatro homónima “Jesuitas y 
Masones , salida de la pluma de dos francmasones, se haya estrenado en 
Montevideo a fines de 1861 (Rev. C., dic 5 de 1861). 
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ciones más profundas si no se conoce esta doble realidad, en con- 
tinua pugna entre sí: por un lado los masones, con un movi- 
miento liberal en la política, religión y educación, “que inaugura 
formalmente en el país el proceso del racionalismo religioso”;” 
y por el otro, los jesuitas, con una implantación en el suelo orien- 
tal de un catolicismo más enraizado que antes en el dogma y 
más acorde a las directrices tridentinas. 

Si bien no todo el proceso histórico en cuestión debe con- 
siderarse como fruto y resultado exclusivo de estas dos corrientes 
antagónicas, las mismas quedan, sin embargo, como categorías 
supremas, juntamente con las personalidades, protagonistas res- 
ponsables inmediatas de los hechos, volviendo fundamentalmente 
inteligible su intrincado desarrollo, 

Hacia fines de diciembre de 1841, el padre Francisco Ramón 
Cabré s.j., a consecuencia de las medidas tomadas por Rosas, 
salió de Argentina para pasar al pueblo de San Salvador en el 
Uruguay.* Se le unió en Montevideo a principios de 1842 el 
padre Coris con los hermanos coadjutores Pedraja, Fiol y Gon- 
zález.* De este modo se iniciaba oficialmente el segundo período 
de la actividad jesuita en el Uruguay. 


Orientación intelectual y religiosa de la República 


La orientación intelectual y religiosa de esta República co- 
rría por una línea bien definida: racionalismo y liberalismo 
incrustados en un marco de instituciones eclesiásticas tradiciona- 
les, disimulando una convivencia pacífica que no podía ser sino 
forzada y temporánea. 

“En la Universidad del 49, el espíritu escolástico, pros- 
cripto del aula de filosofía, iba a encontrar todavía un último 
reducto en la Facultad de Teología, prolongación de la cátedra 
de 1836. Pero esta supervivencia del pasado no pudo prosperar. 
Por falta de alumnos el aula de ciencias sagradas sólo funcionó 
durante el año 1855"? 

Para la cátedra de sagrada teología “a fines de 1859 se 
designó a Antonio María Castro, debiendo suspenderse la ense- 
ñanza en 1860 por falta de alumnos. 


ARDAO, Racionalismo..., 158. 
PEREZ, La Compañía..., 240. 
Ibíd., 243. 

ARDAO, Filosofía... ., 48. 
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El Vicario pidió su reinstalación, y así lo decretó el Con- 
sejo Universitario, designándose en 1863 nuevamente a Mayesté, 
que la ocupó hasta su muerte, dos años más tarde”,* conclu- 
yendo así su efímera vida la “reina de las ciencias”. 


En la primera mitad del siglo pasado, predominó, por tanto, 
una filosofía escolástica mitigada, inficionada ya en su nacer por 
un eclecticismo espiritualista, mientras que la teología dogmática, 
junto con las otras ciencias sagradas, no tuvo ni el tiempo nece- 
sario para aclimatarse, prevaleciendo en la enseñanza oficial supe- 
rior un racionalismo liberal, que asumirá, sobre todo en la segun- 
da mitad del siglo, los caracteres propios de un antidogmatismo, 
paradójicamente opuestos a su esencia íntima de liberal, 

“Consecuencia —en cierto modo— de la proyección espi- 
ritualista del eclecticismo fue sustento del liberalismo político 
que a lo largo y a lo hondo de toda la vida universitaria —y 
más intensamente a partir de la década del setenta— sellará 
definitivamente el espíritu de la Universidad de Montevideo. 


Nuestra primera institución de enseñanza había nacido a 
impulsos de la corriente liberal del catolicismo montevideano”.* 


“Al margen de la enseñanza oficial, la minoría ilustrada 
de la época —la generación de la Constituyente— comulgaba 
de tiempo atrás con la enciclopedia”.* 

Se completa así, breve y sintéticamente, el panorama de la 
Cultura nacional, en donde predominan las ideas de la Ilustración 
francesa del siglo XVIII, 


6 PARIS DE ODDONE, La Universidad... ., 105 (nota 13). 

7 Ibíd., 100, 

Breve radiografía de la universidad: La idea que presidió fundamen- 
talmente la instalación de la universidad de Montevideo en 1849, fue la de 
“lograr, consumada ya la independencia política, la independencia mental 
de América; librar al país por la educación, de los hábitos político-sociales 
que le aquejaban a modo de legado del coloniaje: En una palabra, la cons- 
titución definitiva de la nacionalidad, dándole un espíritu propio por la 
educación del pueblo y la elevación de su nivel cultural” (PARIS DE 
ODDONE, La Universidad. vda 28). 

En el 60 la universidad entra en una etapa de organización, Después 
de su primer período de ensayo, alcanza ahora la elevación de su nivel 
cultural y docente, y lo que es más importante conforma en esta década 
“su verdadera fisonomía de escuela liberal” (Ibíd., 40). 

, Un no demasiado espíritu liberal prima hasta el 60 en los claustros 
universitarios “pero es en el 61 cuando la Universidad se transforma en 
cátedra militante de los postulados del liberalismo” (Ibíd., 40) y esto, 
gracias, sobre todo, a la cátedra de filosofía. 

8 ARDAO, Eilosofía..., 48, 
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En este terreno filosófico en plena fermentación ahondará 
sus raíces con facilidad “el librepensamiento racionalista en ma- 
teria religiosa”, modelando el rostro del Uruguay intelectual y 
religioso. 

Con una mirada retrospectiva global, se puede resumir, 
diciendo con la autora citada: “El sentimiento religioso nunca 
había asumido en el país las características de un dogmatismo 
cerrado, Montevideo, plaza fuerte y apostadero naval, no logró 
cimentar una Iglesia poderosa durante la Colonia, 

Las congregaciones que habían instalado aquí sus colegios 
de primeras letras y las propias figuras destacadas del clero nacio- 
nal en los días de la revolución —un Larrañaga, un Pérez Cas- 
tellano, un Lamas—, sintieron el llamado del movimiento ilu- 
minista que posibilitó la revolución americana. 

Incluso la tradición artiguista que propugnaba “la libertad 
civil y religiosa en toda su extensión imaginable’ era expresión 
del clima liberal que —aún en materia religiosa— imperaba 
en el medio social de la Banda Oriental del Río de la Plata”.”” 

En este contexto, daban sus primeros pasos los jesuitas, lle- 
gados del otro lado del Río de la Plata; mientras los masones, 
dueños ya del terreno, marchaban hacia un predominio que los 
recién llegados les iban a disputar. 


En la exposición de los sucesos, más que en una enuncia- 
ción casi apriorística de tendencias y cualidades, aparecerán los 
lineamientos esenciales de cada grupo, pudiéndose consignar, al 
acabar el estudio, una posible descripción histórica de ambos 
movimientos. 


Llegada de los jesuitas expulsados de Buenos Aires 
y primeras actividades 


En el tiempo en que los hijos de S. Ignacio fueron expulsa- 
dos de Buenos Aires —por el general Rosas, que pocos años 
antes los había llamado de España—, algunos de ellos, como ya 
se dijo, se retiraron a Montevideo, sitiado entonces por el ge- 
neral Oribe.” 


9 ARDAO, Espiritualismo. . ., 54. 
10 PARIS DE ODDONE, o.c., 104-105. 
11 ASY, ss ae, a 1859, R 251, 16. 
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A principios de abril de 1842, además de los padres nom- 
brados y los tres hermanos coadjutores, se encontraba también 
el p. Berdugo,'* hospedándose todos en la casa de Ejercicios. 


Pero ofreciendo esta residencia, perteneciente a la familia 
García de Zúñiga, dificultades por las leyes vigentes el día en que 
pasara a ser propiedad de los Padres, se buscó “una casa reti- 
rada donde pudiesen morar, observando la disciplina religiosa”, 


Aquí se dedicaron sin dilación al sagrado ministerio, ocu- 
pando diariamente el púlpito, el confesionario, efectuando visi- 
tas a los enfermos y distribuyendo a todos una palabra de con- 
suelo y dirección. 


_ Con el mes de María el trabajo aumentó muy mucho. “En 
treinta tardes del mes de María —escribe el padre Berdugo—, 
consiguiente a mis ideas en orden al púlpito, he procurado com- 
batir todos los errores que he advertido en este pueblo. .. 


Yo no he predicado, sino tomado el catecismo, y con expli- 
caciones sencillas pero muy ceñidas a la buena lógica, y natu- 


rales, desmenuzaba cada palabra, entrando en todo el fondo de 
la materia... 


Según este modo han quedado en ridículo los sabios moder- 
nos, los protestantes, racionalistas, furieristas y los políticos fal- 
sos, sin salir del catecismo, que he procurado hacer estimar. . . 

Ha llamado mucho la atención el modo aquí nuevo de 
tratar materias tan altas con tanta sencillez y claridad: me dicen 
que no ha habido quien no me haya entendido: la firmeza en 
hablar la verdad en medio de tanta corrupción, y la energía en 
la argumentación estribando en principios ya sentados... 


Asistían los preciados de doctores y nadie se ha atrevido a 
chistar contra las doctrinas”.** 


l Estas breves expresiones a la vez que revelan la concien- 
cia del padre Berdugo, con relación al terreno intelectual, 
lleno de errores (racionalismo liberal... ), en el que está lan- 
ce su semilla, indica el método seguido en la siembra: “com- 

tir” con las armas de sencillas explicaciones de catecismo, “pero 
mu se id: 1 . ” . . : pS 

y ceñidas a la buena lógica”, con el consiguiente resultado 
de quedar en ridículo los adversarios: “los sabios modernos”, que 
especificando responden al nombre de "protestantes, racionalistas, 


12 PEREZ, o.c., 247. 
13 Ibíd., 248. 
14  Ibíd., 272-273, 
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furieristas y falsos políticos” y que sintetizando podrían, quizás, 
expresarse con la única designación de “masones”. 

Estos, en efecto, estaban copando todos los puestos impor- 
tantes de la vida social. 

El “combatir” es el estilo clásico de los soldados ignacianos, 
nacido en los años de la “reforma” y “contrarreforma”, y que, 
en un ambiente nominal y estructuralmente católico, pero de 
hecho sin bases dogmáticas firmes y con un gran número de 
“herejes, impíos y librepensadores”,'” provocará una resistencia 
enorme. Wafi 

Eclesiásticos, como el canónigo Luis José de la Peña, rector 
del Gimnasio, base de la futura Universidad de Montevideo; 
políticos, como don Manuel Herrera y Obes, vice-presidente de 
la cámara de representantes en 1841 y posteriormente ministro 
de gobierno y relaciones exteriores, y otros, se atreverán no sólo 
a “chistar” contra esa metodología, sino que mutilada, la elimi- 
narán definitivamente en el momento en que parecía tomar ciu- 
dadanía estable en la República Oriental. 

Mientras tanto, no se registran inconvenientes de relieve 
por estimarse aquella actividad jesuita puramente ocasional. 

Un año más tarde, la ya pequeña familia religiosa, redu- 
cida el 24 de junio de 1843 al padre Ramón Cabré y a los 
dos hermanos coadjutores Andrés Pedraja y Antonio Piñón, 
realizaba obras de desprendimiento en las diversas formas de 
apostolado. 

“Un solo operario de la Compañía, colocado en circuns- 
tancias tan poco favorables, era el instrumento de que Dios se 
valía para sostener la fe, la religión y la piedad de aquel pueblo 


desgraciado”. *® 


Oposición y contraste en el sector de la enseñanza: vicisitudes 
del primer colegio de los jesuitas (1848-1849) 


El canónigo español don Antonio R. de Vargas, fundador 
en el año 1838 del establecimiento que llamó Colegio Oriental 
de Humanidades, deseando volver a su patria y no queriendo 
que su obra terminara con su ida, se la ofreció al padre Ramón, 
que, con el permiso de su superior el p. Parés, en el año 1846 
la aceptaba con la intención de “precaver a los jovencitos dedi- 
cados al estudio, de las influencias que podrían ejercer en almas 


15 Ibíd., 273. 
16 Ibid, 347. 
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tiernas maestros protestantes, o de no muy sana moral, o de ideas 
extraviadas”.*” 

Dicho colegio con la colaboración del padre Sató s. ją en- 
viado de refuerzo, del padre Hernández s.j. y del hermano José 
M. Delgado, empezó a prosperar, después de un decaimiento 
debido a las circunstancias de la guerra. 

Todo esto infundía el temor, de que los Padres se estable- 
cieran definitivamente en aquella capital. En un ambiente, en 
que se quería emular el “siglo de las luces”, esto constituía un 
atrevimiento imperdonable, y las trabas, sutilmente colocadas, 
paralizaron en el año 1848 la vida del renovado establecimiento 
de estudios. En efecto, “la casa que había ocupado el Colegio de 
Humanidades se hallaba en poder del Gobierno en calidad de 
embargo: rescatada por su dueño, éste subió tanto el precio de 
los alquileres, que los Padres se vieron en la precisión de aban- 
donarla, por no tener cómo pagarlos, pero la mayor dificultad 
consistía en no poder encontrar otra”. 

Conocida por la autoridad eclesiástica capitalina la embara- 
zosa situación de los Padres, les ofreció la casa de Ejercicios, 
fundada ya de antiguo por la familia García de Zúñiga, para 
que se trasladasen a la misma, con la promesa explícita de resol- 
verles las dificultades que pudiesen surgir por parte de los dueños 
y del mismo gobierno, 

El edificio para ser sede apta para un colegio y para el fin 
primordial que se le había asignado de lugar para los Ejercicios 
Espirituales, necesitaba reparaciones y ampliaciones, con gastos 


17 Ibíd., 433. 

Esta es la mentalidad y posición clásica de los católicos intransigentes 
del siglo pasado. Para la curia romana, para los jesuitas y otros sectores de 
la intransigencia la libertad era la amiga más fiel del demonio porque 
abría el camino a innumerables y casi infinitos pecados. Toda expresión 
de libertad por pequeña que fuera, debía ser condenada. La libertad de 
conciencia era una locura, la libertad de prensa un mal que no se lloraría 
nunca abundantemente. Puesto que el liberalismo era intrínsecamente per- 
verso, no queda otra actitud que rechazar sus doctrinas en bloque. Había 
que levantar los puentes y cortar todo contacto con el enemigo (cfr. MAR- 
TINA, La Chiesa..., 504). 

La Iglesia-institución frente al mundo, manteniendo la tesis de la pri- 
macía de los derechos sobrenaturales, trataba de salvar sus derechos política- 
mente. Así, tanto la teología, el magisterio, como las estructuras eclesiásticas 
permanecieron fieles a la etapa anterior (“ancien régime”). La Iglesia se 
resistía a admitir que desde 1789 había nacido una nueva sociedad fundada 
en los principios de libertad. ' 

„Para juzgar correctamente la actuación de la Iglesia local y de la diplo- 
macia pontificia no se debe descuidar este enfoque. 

18  Ibíd., 481. 
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muy elevados. La previsión de las erogaciones pecuniarias hubie- 
ra desanimado a cualquiera, sobre todo en semejantes condi- 
ciones de guerra y sitio, pero mo al padre Ramón, que, con 
las facilidades que le brindaron el mismo presidente Suárez, y 
muchas personas privadas, inició sin tropiezos las reparaciones y 
la edificación. 

Al coronar tal empresa, los jesuitas —relata mons. Marini— 
se trasladaron a esta mueva habitación, y los masones, que en 
Montevideo son muy numerosos y potentes, entraron en sospecha 
de que, aceptando los Padres aquella casa, tuviesen el firme pro- 
pósito de establecerse en Montevideo; les promovieron, de consi- 
guiente, una guerra implacable. 

Habiéndose erigido en aquel entonces la universidad indu- 
jeron al gobierno con manejos turbios para que asignara a la 
misma la codiciada casa de Ejercicios.'” 


A este punto se transcribe literalmente el relato del padre 
Rafael Pérez, que sirvió, hasta el momento, de fuente principal. 
“Tres días solamente habían pasado los Padres en su nueva 
habitación. La mañana del 29 de enero los dueños de la casa, 
o sabedores o recelosos de las maquinaciones del ministro 
Herrera, se presentaron y tomaron las llaves dispuestos a defen- 
der sus derechos, y con la finura de quien tiene que dar una 
noticia desagradable, hablan a los Padres de paciencia y sufri- 
miento. Efectivamente, en esos momentos aparece un Comisario 
de policía con gente armada, el cual mostrando una orden diri- 
gida a quien habitara la casa, exige que se desocupe inmediata- 
mente y se le entreguen las llaves. Los dueños allí presentes se 
opusieron a tan inicuo y violento modo de proceder; el Comi- 
sario, sin atender a razones, da orden a los soldados de desce- 
rrajar las puertas, de sacar a la calle los muebles de los Padres 
e introducir los del Gimnasio Nacional. 

Acuden al Jefe superior de policía, y responde que es orden 
del Ministro: manda retirarse a los dueños y a los Jesuitas los 
deja literalmente en la calle. 

Tal modo de proceder de un Ministro en un país civilizado 
no tiene calificativo, porque tampoco tiene explicación, ya no 
digo respecto de personas que se están sacrificando por el bien 
público, pero ni del más insignificante ciudadano: aun con un 
criminal y por sentencia jurídica sería duro. 


19 ASV, ss ae, a 1859, R 251, 16v. 
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Pero todavía nos admira más la actitud pasiva del Presi- 
dente ante la cruel arbitrariedad y despotismo de su Ministro, 
siendo así que él aun sin ser preguntado mandó decir a los Pa- 
dres que se trasladasen... El mismo Sr. Vicario... tomó más 
bien la defensa del Gobierno”.?” 

Para concluir con este asunto véase cuál era la finalidad 
perseguida por los masones: “El Ministro envalentonado con la 
debilidad de Suárez que le dejaba hacer, hasta contra sus propias 
órdenes, se presentó a su Jefe y con increíble orgullo le intimó 
que expulsara a los Jesuitas, o si no, él dimitiría la cartera. 

Era ya demasiado: Suárez se acordó de que era el Supremo 
Jefe de la República, se negó a expulsar a los Jesuitas, pues no 
había razón que aconsejara aquella medida; pero Herrera, que 
no contaba con tal negativa, no tuvo vergüenza de no cumplir 
su palabra: no quiso dejar la cartera... 

Todos estos hechos debía de ignorar el Sr. Vicario, cuando 
con tanto civismo defendía al Gobierno... Mas entretanto ¿qué 
hacían los Jesuitas? Volvieron a la casa de donde habían salido 
no sin grandes sacrificios”.?* 


Sentido y alcance de la oposición 


En este momento la iglesia oficial parece no compartir la 
línea jesuita. No tiene con todo ni conciencia ni preparación para 
ser la exponente de un catolicismo liberal en pugna con el ultra- 
montanísmo. A las dificultades y divisiones internas se suman las 
acometidas liberales, que en lo filosófico sustentan el naturalismo 
y el racionalismo, en lo político-social la democracia y la sepa- 
ración iglesia-estado, en lo religioso el indiferentismo, y en lo 
económico el abstencionismo. 

Desde afuera, en efecto, se hostilizaba a la iglesia “porque 
existía la convicción de que en esa brega se jugaba la indepen- 
dencia total de América, buscando la destrucción de los baluar- 
tes del absolutismo dogmático”,* representado por ese número 
insignificante de miembros de la Compañía. 

Para calar un poco más hondo en esta actitud, baste recor- 
dar lo que escribía José Pedro Varela en 1866 hablando de 
Bilbao, masón y corifeo del racionalismo americano: “Sus ideas, 


20 PEREZ, o.c., 483-484. 
21 Ibíd., 484-485. 
22 PARIS DE ODDONE, o.c, 111. 
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bebidas en la fuente pura del Evangelio, se extienden, se extien- 
den como la luz cuando el sol empieza a irradiar en el horizon- 
te... y no nos cansaremos de decirlo, son los restos de la edu- 
cación católica que quedan entre nosotros, los que hacen posible 
el entronizamiento de injusticias. Es por eso que combatir el cato- 
licismo es combatir la riranía. Y es por eso también que Francisco 


Bilbao es uno de los apóstoles de la democracia y libertad”.** 


Métodos y programas de lucha 


En todo enfrentamiento la lucha debía ser desigual, siendo 
desiguales las armas: los dos “combatían”, pero, por un lado, 
militaba únicamente la palabra predicada oportuna e importu- 
namente, mientras que por el otro, con un despliegue de medios, 
asestaba sus golpes el gobierno, golpes no menos graves de los 
que provenían de la opinión culta oficial y extraoficial. No obs- 
tante mediar una diferencia notable entre uno y otro frente, el 
nudo verbo jesuita era temible, sintiéndose cada vez más incó- 
moda la secta masónica, por los estragos que producía en sus 
adeptos.”* 

En los años siguientes continuaron las hostilidades del mi- 
nistro Herrera y de los principales miembros del Instituto Na- 
cional contra el pequeño colegio que lograban mantener a flote 
los jesuitas. 

Todo respondía a un plan trazado para deshacerse de los 
Padres "hostigándolos para ver si ellos de por sí se retiraban”. 

No lográndose resultado satisfactorio con ese método, y 
aproximándose rápidamente un aniversario doblemente memo- 
rable (1759-1859: centenario de la primera expulsión de los 
jesuitas decretada por el gobierno de Portugal; enero de 1849 - 
enero de 1859: décimo aniversario del desalojo de la casa de 
Ejercicios en Montevideo), se imponía un cambio radical en lo 
programado. Se vio entonces emprender por ambos lados una 
carrera precipitada hacia una hegemonía que los jesuitas dispu- 
taban con los masones desde que pisaran suelo uruguayo a fines 
de 1841 y principios de 1842. 

Después de alternas vicisitudes con éxito incierto, les sonrió 
la victoria a los masones, celebrando con una exactitud de días, 


23 Ibíd. 
24 PEREZ o.c., 653. 
25 Ibíd., 502. 
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el doble mencionado aniversario, siendo, en efecto, expulsados 


por segunda vez del Uruguay los Padres de la Compañía el 26 
de enero de 1859. 


Pedido del presidente Pereira al papa Pío IX 


Las fases de esta carrera tuvieron su inicio oficial con la 
petición del presidente Pereira a su santidad Pío IX con fecha 
31 de mayo de 1858, en la que el primer magistrado de la Repú- 
blica, estimulado sin duda por Joaquín Requena y numerosos pa- 
dres de familia, pidió al Pontífice se dignara enviar otros jesuitas, 


La finalidad era clara: poner un pronto remedio a los males 
que aquejaban a la República después de una guerra tan prolon- 
gada, devolviendo a la religión, al culto y a la educación reli- 
giosa “fuentes de todos los bienes y únicos remedios de todos 
los males políticos, sociales y domésticos”?* su primitivo esplendor, 


Percira, además, le comunicaba al papa, que para conseguir 
tan altos objetivos, se habían adoptado ya diversas medidas salu- 
dables, y, entre ellas, una que merecía particular consideración: 
se había formulado un decreto en que se concedía plena liber- 
tad a los padres jesuitas para que enseñasen de acuerdo a sus 


normas, y este decreto se esperaba fuera convertido en ley por 
las cámaras legislativas. 


i El papa, con fecha 19 de julio del mismo año, accedía be- 
nignamente, disponiéndolo todo para que a la brevedad posible 
fueran enviados los operarios solicitados. 


Colegio en la villa de San Juan Bautista (Santa Lucía) 
y libertad de enseñanza 


Entre los pedidos, dirigidos al presidente, se conserva uno 
de junio de 1858 con unas treinta firmas que dice textualmente: 
“Varios Padres de familia de la Capital por sí y a nombre de 
otros de los Departamentos de Canelones, San José y Florida 
piden el restablecimiento del Colegio en la Villa de San Juan 
Bautista sobre Santa Lucía, y la libertad de enseñanza para los 
PP. de la Compañía de Jesús fundándose en las razones de con- 
veniencia que aconsejan la medida”.? 


26 Ibid., 648-649, 
27 AGN, mg, c 1087. 
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El referido colegio de San Juan Bautista, financiado en 1854 
por algunas personas religiosas con una suma de dinero recogida 
ocultamente, edificado a unas doce leguas de Montevideo, debía, 
en la intención de los Padres Jesuitas, preservar a los jóvenes 
de los principios de falsa libertad reimantes en la gran mayoría 
de la sociedad. 


Por algunas circunstancias que sobrevinieron al poco tiem- 
po no pudo funcionar como tal; mientras tanto se aguardaba 
pacientemente la ocasión propicia para el logro de semejante 
finalidad. 


En el decreto de 28 de junio de 1858 culminaban las múl- 
tiples gestiones de hombres públicos y privados, víctimas. 


Sensible a las razones expuestas por varios padres de fami- 
lia el presidente decretaba el restablecimiento del colegio jesuita 
y derogaba las sucesivas restricciones, impuestas a la enseñanza 
privada (que se reducía casi únicamente a la jesuita) por el 
ministro Herrera y Obes, emprendiéndose cuerdamente el camino 
del verdadero liberalismo en la docencia.” 


Alarma entre los masones 


Semejante decreto y la súplica dirigida al sumo pontífice, 
volvieron a esparcir la alarma entre los masones, que, juntamente 
con los miembros del Instituto Literario juraron trastornar con 
cualquier medio la ejecución del decreto: aquéllos, porque edu- 
cándose la juventud por los jesuitas preveían la obstaculización de 
sus designios; y éstos, porque no les agradaba que las escuelas 
de los hijos de S. Ignacio quedaran substraídas a su dependencia. 


Insistieron repetidas veces ante el presidente de la Repú- 
blica, pero, aunque débil, éste supo persistir a sus ataques. No 
q 
por esto perdieron la esperanza de realizar su proyecto,” 


28 “1° Restablécese el colegio de educación fundado en la Villa de 
San Juan Bautista por los PP. de la Compañía de Jesús, quedando autori- 
zados para establecerlos también en todas aquellas localidades que sean de 
su elección. 

2% Concédese a los profesores de la Compañía la más absoluta liber- 
tad de enseñanza, y la completa independencia de todo cuerpo literario, 
pudiendo hacer uso de textos propios para la enseñanza, en todas las ma- 
terias reglamentándola como lo tengan por conveniente. 

39 Sin perjuicio de las disposiciones anteriores, los alumnos que 
aspiran a grados universitarios, darán todas las pruebas que exigen los 
Estatutos de la Universidad Mayor de la República” (ASV, ibíd., 20). 

29 ASV, ibíd., 17v-18. 
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Entretanto el periódico titulado Comercio del Plata desa- 
taba una polémica provocativa, preparando al público con mucha 
habilidad para el desenlace de lo que debía ser un acto más en 
el drama de la Compañía. 

“Acechaban una ocasión oportuna para deshacerse de sus 
enemigos más capitales: desesperábanse porque ésta no se pre- 
sentaba... 

Estamos por creer que la ocasión de que echaron mano para 
lanzarse contra los Jesuitas, ni los mismos Masones la reputaban 
siquiera aparentemente oportuna, pero los cegaba su misma có- 
lera, y sobre todo, confiaban en el influjo ilimitado que habían 
conseguido ejercer sobre el Presidente y sus ministros” 2° 


Discurso del p. Félix del Val 


Y se presentó, por fin, la ocasión. El padre Félix del Val, 
venido expresamente de Santa Lucía, pronunció un discurso, con 
ocasión de vestir hábito de hermanas de la Caridad cinco jóve- 
nes, en el que se permitió decir, haciendo una comparación entre 
la caridad y la filantropía, que ésta era la moneda falsa de aquélla, 
como lo consignan el Comercio del Plata y el delegado apostó- 
lico de Paraná, dependiendo muy probablemente el segundo del 
primero. 

El padre Sató en carta (6 de febrero de 1859) al padre 
general, si bien con otras palabras, afirma sustancialmente lo 
mismo, al escribir que el sermón había versado “sobre los carac- 
teres de la caridad cristiana y los efectos que en todas partes 
produce, y añadió que la filantropía, destituida de la verdadera 
fe y de la firme esperanza, no es más que una vana ficción de 
la caridad cristiana”. 

Los que más tarde llenarán las páginas de la prensa gri- 
tando “¡Está en pie la Inquisición!”,? se vuelven de repente inqui- 
sidores laicos, y califican, por la pluma del articulista Pintos, 
“masón graduado y perteneciente a la logia titulada Sociedad 
Filantrópica”, dicha proposición de extraña, falsa, impía, insen- 
sata y audaz.** 

El mismo ministro de gobierno Antonio Díaz, que, con el 
presidente Pereira, había firmado el decreto de junio, encauzando, 


30 PEREZ, o.c, 653-654. 

31  Ibíd., 654. 

32 Pr. O., abr. 22-23 de 1861. 
33 PEREZ, o.c., 655. 
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de una manera aparentemente legal, la indignación masónica a 
raíz del sermón y sobre todo de toda la acción jesuita, le escribía 
en estos términos al superior padre Sató: 

“Por diversos conductos, y principalmente por la prensa 
periódica, ha llegado a noticia del Gobierno que el sacerdote 
que ocupó la Cátedra del Espíritu Santo en la ceremonia de la 
recepción de las nuevas hermanas de la caridad, que tuvo lugar 
el 6 del corriente, ha emitido en esa ocasión doctrinas tan extra- 
ñas, y permitídose alusiones tan inconvenientes, que han causado 
no pequeña alarma en el espíritu de una gran parte de la pobla- 
ción, considerándolas como el germen de perturbaciones futuras 
que podrían aparecer más tarde a la sombra de principios y de 
teorías religiosas, falsamente explicadas”.** Continuaba diciendo 
que lo denunciado había causado un profundo desagrado en el 
ánimo del presidente, por ser esa actitud jesuita subversiva, deci- 
didamente contraria a las esperanzas puestas últimamente en ellos, 


Terminaba manifestando su deseo y esperanza de que en 
adelante se evitaría, con medidas oportunas, la repetición del 
hecho y que el superior desaprobaría y corregiría con la severi- 
dad que el caso requería, al sacerdote que había abusado de 
su misión.” 

La corrección del predicador culpable, exigida por los maso- 
nes, quizás, hubiera podido ser una excelente maniobra diplomá- 
tica para evitar la catástrofe final, pero fue desestimada por el 
superior Sató, que, aunque conocedor del ambiente hostil, prefirió 
enfrentarse con esos avances de la autoridad civil, contestando 
“de que las verdades que enseña la Religión Católica, expuestas 
según el sentido de la Santa Iglesia, sin exageración ni fanatismo, 
que es imposible haya, siguiendo el dicho sentido, de la que es 
Madre infalible, está muy distante de causar perturbación de 
ningún género. 

Ninguna otra intención tuvo, ni podía tener, el sacerdote 
en la explicación del día 6, aunque tal vez se explicase de ma- 

» 36 


nera que pudo haber dado ocasión a algún equívoco”. 


Así planteada, la cuestión no llegaría a una solución hono- 
rable, previéndose en consecuencia un choque inevitable. 


34 ASV, ss ae, a 1858, R 251, 20. 
35 Ibíd. 20v. 
36 Ibíd. 
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Carta a la joven Anita 


No satisfechos los masones con esta imputación, buscaron 
otra, y la hallaron en una carta que poco antes el mismo padre 
del Val había escrito a una joven llamada Anita, respondiendo a 
una consulta que ésta le había hecho sobre la manera de seguir 
el llamado de Dios a una vida más perfecta en la congregación 
de las hermanas de la Caridad. 


“Creo también que debe estar persuadida —le explicaba el 
Padre— de dos cosas. La primera es que: cuanto más le cueste 
el seguir su vocación, tanto mayor será su mérito por una parte, 


y mayor corona en el cielo, y mayor seguridad de perseverar 
hasta la muerte. 


La segunda, que su mamita no puede, ni en conciencia, 
ni según las leyes, impedirle de tomar el estado que más con- 
forme le parezca a la voluntad de Dios, ni negarle lo que le 
pertenece por parte de su difunto padre, y que por lo tanto, aun 
contra la voluntad de ella, puede seguir su vocación, y debe 
obedecer antes a Dios que a ella, mucho más cuando la expu- 
siese a peligro de pecar”.** 


Los enemigos de la Compañía, cuando tuvieron noticia de 
semejante carta, dieron mano a todos los medios para conseguirla, 
y una vez en posesión de la misma, se apresuraron por medio 
del general Antonio Díaz, ministro de gobierno, a presentarla al 
superior jesuita, comunicándole que los individuos que integraban 
la Compañía de Jesús en lugar de contraerse únicamente a los 
objetivos que dieron origen al decreto de 28 de junio, desviaban 
“su atención a otros objetos ajenos a aquellos propósitos, y lo 
que es aún más alarmante, a objetos para cuya consecución se 
hace uso de teorías disolventes y desorganizadoras, que llegarían 
hasta romper los vínculos de la familia, arrebatando la esponta- 
neidad a vocaciones que sólo deberían ser hijas de las conviccio- 
nes íntimas e individuales, y no el resultado de una propaganda 
desquiciadora, disfrazada con el ropaje de doctrinas que llevan en 
el fondo el sello de la seducción y que llegan hasta aconsejar 
la desobediencia a la potestad paterna”.** 


Evidentes eran los cargos por los que los Padres se consi- 
deraban indignos de la tierra que los había hospedado: enseña- 


37 ASV, ss ae, a 1859, R 251, 21. 
38 Ibíd., 20y-21. 
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ban doctrinas perniciosas, fomentaban discusiones en las familias 
rompiendo su vínculo y aconsejaban la desobediencia. 


i ños sigui án repetidos con 

Dichos cargos, en los años siguientes, ser a 

pertinacia; ahora servirán para expulsarlos y después para man: 
tenerlos alejados. 


Actitud del p. Sató 


consecuente con su posición inicial, le respondió acla- 
E pa el Evangelio en la mano la posición del par E 
y negándole al gobierno cualquier competencia en tales materias. 

“Las palabras contenidas en la carta —se decía—, que oca- 
sionaron la nota de V. E. fueron sin duda aquellas ES w se 
dice a la persona a quien se dirige: .. .que opor Ty ae 
tad de ella [la madre], puede seguir su vocación, y de de - 
decer antes a Dios que a los hombres. Palabras que ente ape 
con arreglo al tiempo, en que las leyes establecen la mi = 
de una persona, no presentan dificultad, pudiendo peta individuo 
usar de la libertad que la ley le concede, cumplidas ciertas 
formalidades. 

Entendidas del tiempo en que por la ley no puede a. 
la persona considerarse mayor, me hizo presente el dicho l adre 
que en la citada carta siempre se inculca que se obtenga e Lo: 
sentimiento de los padres: y que en este mismo sentido se re 
en el principio y en el fin expresamente; y que aprueba mu i 
el que solicite continuamente por si y, por otras a gn A 
pueden influir en su madre, el permiso deseado y ba Ss 
pertenece de su dote: volviendo a insistir en que obtenga 
consentimiento para la realización de los deseos de la persona, 
a quien se dirige. P E A 

nto a lo que se dice en la carta q 

oa la nnee puede seguir su vocación, y debe obedecer 
antes a Dios que a ella; es claro que se entiende a 
en el caso en que la voluntad de Dios sobre la persona sea co 
cida por la misma de un modo apo f > A 

ía el Padre fundamentando su afirmación en la í 
PE y sin innovar nada, reafirmaba una posición tradi- 
cional. 


39 Ibíd., 21v-22. 
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Después de tales consideraciones era imposible cualquier 
arreglo, sin dejar de comprometer la fama de la Compañía, y 
lo que hubiera podido ser solucionado antes con alguna humilla- 
ción, mo podía serlo en estos instantes. 


Expulsión de los jesmitas 


Irritado el ministro, dio una orden perentoria para que am- 
bos Padres saliesen sin demora del territorio de la República, y 
estos religiosos con la sola ropa que llevaban puesta tuvieron que 
embarcarse en un vapor brasileño, siendo trasladados a Santa 
Catalina en el Brasil, 

Para completar la obra se publicó el decreto de expulsión 
de todos los padres jesuitas.“ 

Uno de los últimos en salir de Montevideo fue el anciano 
y muy enfermo Francisco Ramón Cabré, concluyéndose así la 
segunda época de los jesuitas en el Uruguay. 

Dos años más tarde, el representante de Francia en nuestro 
país, podía todavía recordarle a su gobierno la impresión de esta 
medida con la frase: “la persecución caprichosa y brutal dirigida 
por el Sr. Pereira contra la Compañía de Jesús”.” 

Por su parte la publicación de Buenos Aires titulada “La 
Religión”, saludaba sarcásticamente el acontecimiento con las pa- 
labras: "¡Viva la libertad!”, y comentando el segundo conside- 
rando del decreto en que se asienta “el deber del gobierno en 
prevenir las consecuencias (¡ah gobierno previsor!) que podrían 


40 “Ministerio de Gobierno. - Montevideo, enero 26 de 1859. 

Considerando que los PP. de la Compañía de Jesús no responden 
debidamente a los únicos fines que se tuvieron en vista al expedir el De- 
creto de fecha 28 de junio del año anterior, concediéndoseles la libertad 
de enseñanza y la independenica de todo cuerpo literario. 

Considerando que es un deber del Gobierno prevenir las consecuencias 
que podrían resultar de la propagación de doctrinas perniciosas, que ya 
en el púlpito, ya en el privado, llevarían la perturbación a los espíritus 
y despojarían de su verdadero carácter de espontaneidad a vocaciones que 
sólo deben ser el resultado de convicciones íntimas e individuales; y por 
último, que no puede consentirse que a favor de aquella gran prerrogativa, 
concedida sólo en beneficio de la enseñanza primaria y elemental, abusen 
de su sagrado ministerio en perjuicio de las verdaderas conveniencias 
nacionales. 

El Presidente de la República acuerda y decreta: 

19 Queda derogado el decreto expedido con fecha 28 de junio de 1858. 

2% Los PP. de la Compañía de Jesús dejarán el territorio de la 
República dentro del más breve plazo, no pudiendo regresar a él sin per- 
miso especial del Gobierno” (Ibíd., 22-22y). 

41 Ja. d, 317. 
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resultar de la propagación de doctrinas perniciosas”, escribe: 
“Deben ser muy sanas las doctrinas que se propagan en Mon- 
tevideo, porque son pocos los desterrados hijos de Eva que de 
allí salen, y si no, hay una ley para los Jesuitas y otra para 


el resto del pueblo”.* 


Actitud del provicario Fernández 


Al cundir la nueva de la expulsión en la población capita- 
lina, el asombro se apoderó de la mayoría, convirtiéndose pron- 
tamente en decepción frente a la actitud del provicario apostólico 
don Juan Domingo Fernández. Este habiendo sabido extraoficial- 
mente por el diario La Nación, la repentina separación del país 
de los padres jesuitas, rogaba al gobierno que lo instruyera sobre 
la medida y las causas que la habían motivado, Pero temeroso 
de caer él también en las manos del ministro de turno, justifi- 
caba su demanda con un párrafo que lo pinta de cuerpo entero. 
“El Pro-Vicario que suscribe —terminaba diciendo—, nada menos 
piensa, al molestar la atención de V.E. que atenuar en un ápice 
los respetos que le son debidos; sino únicamente cumplir los que 
le impone la Autoridad Eclesiástica, con que ha sido honrado X 

Este gesto constituía un peso importuno que le imponía la 
autoridad eclesiástica y no su conciencia, del que no era posible 
liberarse sin dejar de ser lo que era. e 

Mientras de todas partes, menos de la prensa liberal monte- 
videana, se elevaba al cielo un grito de proresta, el provicario 
acallaba su conciencia y la de sus fieles con una nota que indi- 
caba su supervivencia como autoridad con derecho e información. 

Es muy arduo comprender la angustia de un pueblo despro- 
visto de una mirada lúcida que le haga descubrir en los ideales 
tradicionales, renovados a la luz de las nuevas exigencias y pro- 
yectados hacia el futuro, valores por los que deba seguir luchando 
y en las autoridades constituidas, criterios ciertos de orientación. 


Valentia de Vera 


Tal será por mucho tiempo la inquietud de los católicos 
uruguayos, y ésta se hubiera vuelto cada vez más aflictiva, si no 
se hubiese levantado una voz, la del presbítero Jacinto Vera, cura 
párroco de Canelones, clamando contra la propaganda dirigida 


42 Rel, febr. 5 de 1859. 
43 AGN, mg, c 1094. 
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por los masones, y previniendo a sus fieles que no debían leer 
ni suscribirse al Comercio del Plata, mientras persistiese en la 
publicación de sus escritos, en materia de religión y moral.** 


Estimulados por este sacerdote, y al mismo tiempo descon- 
certados por la indiferencia del anciano provicario, varios curas 
párrocos”* elevaron una representación para que el jefe interino 
de la iglesia, sacudiéndose de encima esa apatía, o mejor dicho, 
esa cobardía, condenara lo que ellos consideraban reprobable y 
condenable. 

“Del resorte de V. S. Rma. —rezaba dicha representación—, 
es el juzgar y decidir, si los escritos del Comercio del Plata que 
a nuestro juicio envuelven doctrinas erróneas, contrarias a la mo- 
ral, al respeto debido al Sacerdocio, a la veneración que debe 
ser inspirada a los fieles hacia los institutos religiosos: si estos 
escritos merecen la calificación de tales, y por consiguiente, si 
ellos son o no reprobables, y deben en este concepto ser repro- 
bados por V. S. Rma., que es el Jefe Supremo de Nuestra Iglesia, 

Nosotros, pues, los consideramos reprobables y dignos de 
censura por la interpretación siniestra, que se hace en ellos de 
los Libros Santos, cuyo genuino y ortodoxo sentido analiza y 
explica su autor, torciéndolo a su antojo, para hacer deducciones 
falsas, y estigmatizar, con profana pluma, como doctrina irre- 
ligiosa e impía, un pensamiento sencillo de un orador sagrado”.** 

Presentada esta exposición, el provicario, al contestarla el 
5 de marzo de 1859, se dignaba aplaudir el celo religioso y 
eclesiástico que había guiado la pluma de aquellos párrocos, y, 
considerada la gravedad de los varios asuntos que contenía, y 
la feliz inmediación del delegado apostólico de Paraná, la ele- 
vaba al referido delegado; mientras tanto no había inconveniente 
para que los pastores de almas, siguiesen predicando con toda 
libertad las sanas doctrinas del Evangelio, y todas las que de él 
emanan, sancionadas por nuestra Madre la santa Iglesia Católica." 


44 Rep., febr. 27 de 1859. 

45 Los curas párrocos firmatarios eran: don Santiago Estrázulas y 
Lamas (cura rector de la iglesia Matriz), don Martín Pérez (de San Fran- 
cisco), don José M. Ojeda (del Cordón), don Victoriano A. Conde (de la 
Unión), don Joaquín H. Moreno (de Las Piedras), don Jacinto Vera (de 
Canelones), don Francisco Castelló (de San José) y don Antonio Guerrero 
(de Durazno). 

(Rep., mar., 4 de 1859). 

46 Rep., mar., 4 de 1859. 

47 Ibíd., 10 de 1859. 
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Con esta respuesta creía tranquilizar la conciencia de sus 
párrocos, mientras que, por su puesto, la suya quedaba satisfecha 
con el cumplimiento de sus deberes. 

La disyuntiva puesta “si ellos [los escritos en cuestión] son 
o no reprobables” era consciente y deliberadamente ignorada, 
quedando el problema fundamental sin solución. 

Los párrocos parece que no quedaron tranquilos en con- 
ciencia, porque habían planeado protestar ante el gobierno, con 
respeto, pero también con dignidad y energía, mas se lo prohibió 
el provicario, amedrentado por los masones, que se esforzaban 
por conservar las posiciones conquistadas. 

Fernández había mantenido, así, la armonía y buena inteli- 
gencia entre la Iglesia y el Estado. Para el logro de esta misión 
no se necesitaban cualidades sobrehumanas, que el provicario no 
poseía, bastaba únicamente el temor de perder el puesto y el 
sueldo correspondiente, único norte de su gobierno eclesiástico. 


Proceder del presidente Pereira 


Si éste era el proceder del jefe de la iglesia, ¿cuál podía 
ser el del presidente de la República? 

"Dicen —escribe mons. Marini— que también el Sr. Pre- 
sidente sea masón, y que, no obstante esto, munca quiso con- 
sentir en la expulsión de los jesuitas, y que los ministros apro- 
vechando el momento en que se encontraba vencido por el vino, 
le hicieron firmar el decreto; se sabe, en efecto, que es muy 
aficionado a las bebidas alcohólicas, de las que a menudo abusa; 
y ésta no sería la primera vez que suscribió un decreto sin 
conocerlo. 

Después de firmado el injusto decreto, fue custodiado estric- 
tamente por algunos días, y rodeado por los autores del mismo, 
para que nadie le hablase de ese asunto y diera marcha atrás”.** 

Frente a hechos tan lamentables, el delegado apostólico se 
había propuesto dirigir una nota al gobierno y protestar contra 
la violencia usada con los padres jesuitas, pero considerando que 
con su protesta no hubiera obtenido nada y, más aún, que hubiera 


48 ASV, ss ae, a 1859, R 251, 19. Estas noticias de Marini sobre el 
presidente Pereira (como muchas otras que aparecerán en sus informes) 
tienen su origen en las periódicas comunicaciones de Joaquín Requena con 
la delegación paranaense. Es indiscutible el equilibrio y la imparcialidad 
de dicho informante, prescindiendo de su conocimiento de la realidad y de 
los personajes montevideanos. 
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obstaculizado el nombramiento de vicario apostólico en la per- 
sona del sacerdote don Jacinto Vera, amigo de los jesuitas, creyó 
más conforme a las circunstancias, escribir una carta confidencial 
a Pereira, concebida en términos que revelan las cualidades diplo- 
máticas del representante de la Santa Sede. 


Al anunciar el motivo de su confidencial de febrero (9 de 
1859), expresa su asombro e incredulidad, considerando el de- 
creto de expulsión como un producto de los enemigos que quie- 
ren desprestigiar al gobierno. Esta suposición tenía su funda- 
mento en el particular aprecio del presidente hacia los jesuitas, 
en el honroso decreto de 28 de junio de 1858 y en la bondad 
con que el mismo Pereira se había dirigido a Su Santidad pidien- 
do enviase otros Padres para el mejor desempeño de su misión. 


“Estas razones —escribe Marini— son las que hicieron sur- 
gir en mí la duda de si sería auténtico o no dicho decreto, pero 


al fin y muy a pesar mío he tenido que convencerme de la 
verdad del mismo”.** 


Con delicadeza y profunda psicología le manifiesta a conti- 
tinuación el sentimiento y el disgusto que le había causado el tal 
decreto, y lo mucho que apenaría al Santo Padre en el preciso 
momento en que estaba llenando los deseos del gobierno. 


Afirma desconocer los motivos de esa medida, pero que si 
se trataba de un personal que no fuese del agrado del gobierno 
se pondría pronto remedio. 


Le ruega al final, haciendo un llamado a su bondad, que 
procure algún medio para evitar ese sinsabor al Santo Padre y 
le sugiere, con una diplomacia inteligente y discreta, la manera 
de reparar con facilidad la injusticia por cuanto el mismo decreto 
disponiendo, que los Padres no pueden regresar sin permiso espe- 
cial del gobierno, le ofrece una ocasión favorable”” para solu- 
cionar legalmente el espinoso conflicto, 


Tal como preveía la delegación apostólica de Paraná, aque- 
lla amable solicitud no produjo ningún viraje sorprendente; pero, 
no por esto, se desistió, en los reiterados conatos, del arreglo 
definitivo del gobierno eclesiástico de Montevideo, en donde los 
masones, al desaparecer la Compañía de Jesús, forjaban de acuer- 
do a sus ideales el porvenir de la sociedad uruguaya. 


49 ASV, ibid., 24v. 
50 Ibid, 24y-25. 
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La masoneria y sus archivos 


Aunque de los hechos narrados se desprendan elementos 
valiosos capaces de caracterizar, con relativa precisión, el movi- 
miento masón, se agregará, para una más clara intelección de 
esta secta, su itinerario histórico-ideológico en la lenta autorre- 
velación ad extra de los años de fuego 1859-1863 sin tener la 
certeza de que ello corresponda a una paralela evolución interna, 
por falta de documentación oficial, 


La Sede Central de la Masonería Uruguaya (calle Duvi- 
mioso Terra 1481, Montevideo) se negó, en efecto, comedida 
pero resueltamente, a proporcionar datos de su archivo, y hasta 
a la utilización de su biblioteca.” 


51 Se proporcionan aquí algunos datos generales y particulares sobre 
la masonería. 

Parece que la organización oficial de la Masonería del Uruguay empezó 
el 17 de julio de 1856. (Estatutos Civiles..., 3). 

Definición. Artículo 1% La Masonería es una Asociación Universal, cien- 
tífica, filosófica y progresista de todos los seres humanos que pueblan la 
tierra; unidos por el Vínculo de Solidaridad, encarnado en los principios de 
amor a la humanidad y a la verdad; al estudio de la Moral, de la Ciencia, 
de las Artes, para mejorar la condición social del hombre y de la mujer por 
todos los medios lícitos y especialmente por la instrucción, el trabajo y la 
abnegación; la Tolerancia, ejercida por extinguir odios de raza, los antago- 
nismos de nacionalidad, de opinión, de creencias, de intereses y hacer más 
sólidos los lazos de unión entre los semejantes; la práctica del Libre Pen- 
samiento, sin menoscabo de ninguna idea, para evidenciar que es el racioci- 
nio humano el que rige los destinos del mundo (Constitución de la Gran 
Topit. si 3). 

Las logias en Montevideo alrededor del año 1860 podían ser unas 15; 
igual número, quizás, en el interior del país. 

Juan José Brid, Párroco de la Matriz, era masón; no así el presidente 
Bernardo Prudencio Berro. 

En la década del sesenta un veinte por ciento de los afiliados a la maso- 
nería abandonó la institución. 

Una de las causas principales de esta deserción, quizás sea el enfrenta- 
miento violento de los masones con la iglesia. 

Fueron masones el Presbítero José Luis de la Peña y Florentino Caste- 
llanos; este último fue Gran Maestre de la Masonería. 

Condiciones para ser masón: Ser tolerante y respetuoso de todas las 
ideas; haber sido propuesto por dos miembros activos de una Logia; tener 
21 años de edad o 18 si es hijo de masón; gozar de buen concepto en el 
mundo masónico y profano; llenar los trámites establecidos por la institu- 
ción para el ingreso de un nuevo miembro, etc. (cfr. ¿Qué es la Maso- 
nería?, 13-16), 

Lamento no poder ser más completo y objetivo por falta de material 
oficial. Con todo no olvido lo que sigue: "Adviértase, asimismo, que sólo 
los ignorantes o quienes no Ja conocen bien o quienes pretenden deformarla 
con fines interesados, pueden haber sido los autores de tantas absurdas leyen- 
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Informe de Marini y Vera sobre la masonería 


Antes de recorrer el anunciado itinerario histórico-ideoló- 
gico, dos fotografías dejadas por observadores dignos de fe cons- 
tituirán la premisa ideal del mismo. 

Mons. Marini al hablar en su informe a Roma (abril de 
1860) del nombramiento de presidente recaído en la persona 
de don Bernardo Prudencio Berro, hace notar que es masón, si 
bien de principios moderados. 

“No debe causar maravilla —agrega— que haya sido ele- 
gido presidente un masón, porque en Montevideo pocos no lo 
son, de manera que el masonismo se mezcla en todo y lo do- 
mina todo”. 

Me aseguraron, además, que en aquella ciudad existen trece 
o catorce logias masónicas, y que varias fueron erigidas también 
en pequeños poblados. 

Muchísimos, sin embargo, entran y se afilian atraídos enga- 
ñosamente; se les dice, pues, que la masonería no es nada más 
que una sociedad de beneficencia y que respeta todas las reli- 
giones. Pero a medida que se propague no podrá ocultar por 
mucho tiempo la verdadera finalidad de su institución, y así se 
volverá fácilmente objeto de desprecio y de burla, como acon- 
teció de alguna manera en Buenos Aires, Permanecen, sin em- 
bargo, sus efectos funestos, entre los que el más deplorable, sin 
duda, es la indiferencia religiosa, que se está introduciendo aun 
en las clases más humildes”.*” 


das que circulan sobre esta institución, La causa reside, sin duda, en la falta 
de información, porque la Masonería trabaja en silencio y sin la ostentación 
y publicidad que caracteriza a las obras y movimientos sociales que sufren 
la influencia de la vanidad humana. Por lo tanto, nadie debe interesarse por 
pertenecer a ella si no está ya animado por un sentimiento honesto y firme 
de solidaridad, dispuesto a colaborar en la obra idealista que se propone la 
Masonería. Y a renunciar a toda publicidad de la obra y de quien personal- 
mente la realiza” (“Qué es la Masonería?, 10). 

.. Bibliografía especial para este capítulo: CLAPS, MANUEL, Masones y 
Liberales en Enciclopedia Uruguaya N? 27, Montevideo, 1969. MARTINA, 
GIACOMO, La Chiesa nell'erá dell” assolutismo, del liberalismo, del totalita- 
rismo, Brescia, 1970, CONSTITUCION de la Gran Logia de la Masonería 
del Uruguay del R.E.A.A., Montevideo, 1970, ESTATUTOS CIVILES de la 
Masonería del Uruguay, Montevideo, 1941. MASONERIA DEL URUGUAY, 
del rito escocés antiguo y aceptado, Cámara de Maestros, Reglamento interno, 
Montevideo, 1944. RITUAL DE CEREMONIA al Grado de Aprendiz del 
R.E.A. y A, Libro II, Montevideo, 1951. ¿QUE ES LA MASONERIA? Su 
ideario, Finalidades, Modalidades, Requisitos para ser Masón. 

52 ASV, ss ae, a 1860, R 251, 53v-54. 
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Con bastante precisión, si se prescinde de la afirmación sobre 
Berro, Marini informa sobre la expansión del movimiento, su 
propaganda, su finalidad y por fin sus efectos. 

Fotografía preciosa ésta que, con una sola visión sintética, 
ilumina un vasto panorama socio-político-religioso. 

Al concluir su segunda misión, Vera le asegura al card. Án- 
tonelli que su actividad apostólica, particularmente las misiones 
y los ejercicios espirituales “han hecho cambiar de aspecto a una 
parte crecida del país... y esto a pesar de la Masonería que 
germina por todas partes y despliega fuerte empeño en ganar 
prosélitos y seducir incautos”.* 

En la misma carta Vera transcribe una afirmación que Berro 
le había hecho en los coloquios previos al arreglo del conflicto 
originado por el entierro del impenitente Jakobsen. “Los maso- 
nes —Je aseguraba el primer magistrado— están apoderados de 
todas las posiciones oficiales, y sería doloroso hacer uso de las 
armas para reprimirlos”.”* 

Avance, por tanto, según las diversas fuentes, de la Gran 
Hermandad en todos los sectores que, aun con probables proble- 
mas y deficiencias internas, llegará muy en breve a su apogeo. 


Fecha trascendental en la historia de la masonería uruguaya 


El 16 de abril de 1861 constituye una fecha diacrítica de 
transcendental importancia para el historiador Isidoro De María. 

El período que precede se reduciría, según el mismo, a una 
fase de incubación de ideas y proyectos con una actuación masó- 
nica relevante en diversos campos, menos en el religioso, y el 
período que sigue al 16 de abril de 1861 constituiría una explo- 
sión, en forma revolucionaria, de los mismos sobre todo en el 
campo religioso. 

"Hasta ahora —escribe De María— se puede decir que los 
Estados del Plata sólo conocieron la vida política, o a lo menos 
sólo se ocuparon de lo que tiene relación con ella. Pero después 
de algún descanso, y cuando aparece el horizonte político sereno y 
más determinado, el pueblo que nunca queda ocioso echa la 
vista a todo lo que lo rodea, y se hace más observador, más es- 
tudioso. Este es el período del pensamiento y de la filosofía. 


53 Ibíd.. a 1861, R 283, 177. 
54 Ibid., 177v. 
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Los sucesos que conmueven a los demás pueblos del mundo 
lo interesan también; las cuestiones que en otro continente divi- 
den los espíritus llaman su atención; y en el alma de ese pueblo 
aparentemente indiferente brotan ideas que antes de ahora nadie 
hubiera podido sospechar. Poco a poco esas ideas se formulan, 


toman cuerpo, y basta una chispa más insignificante para ha- 
cerlas estallar, 


Esto es la historia de lo que ha sucedido entre nosotros en 
estos últimos años, hasta el día 16 de este mes”.** 


Si esta partición isidoriana puede tener importancia, es por 


su significación en el proceso del racionalismo y liberalismo 
religioso, 


La primera fase, cuyos orígenes remotos se pierden en el 
período del coloniaje, se divide a su vez en etapas con carac- 
terísticas propias, culminando en la década del cincuenta con 
una institucionalización más oficial de la masonería en el Uru- 
guay, según el mismo De María. 


En la mencionada década comienza la automanifestación 
de la secta, propagando abiertamente sus objetivos filantrópi- 
cos: hacer el bien a la humanidad, reuniendo a los hombres de 
todos los colores, de todas las religiones y volviéndolos hermanos, 


prontos en todo tiempo a auxiliarse para el bien del género 
humano. | 


En lo religioso —siguiendo siempre como fuente La Prensa 
Oriental—, tiene por dogma fundamental la creencia en Dios 
y en la inmortalidad del alma; ama y acata la religión como 
los mejores católicos sin fanatismo ni vanas preocupaciones. 

En sus reuniones los masones jamás se ocupan de religión 
ni de política.” 

Varias son las paradojas del movimiento: gentes que no 
quieren ya Iglesia frecuentan una capilla oscura. Gentes que no 
quieren más ritos ni símbolos recurren a los ritos y a los sím- 
bolos. Gentes que no quieren más misterio se comprometen en 
secreto absoluto. Racionalistas, van a buscar al fondo de las eda- 


des un misticismo que sustituya a la razón. Antisectarios, fundan 
una secta (cfr. CLAPS, o.c. 123), 


55 Pr. O., abr. 24 de 1861. 


56 Para esta primera fase, véase: ARDAO, Racionalismo..., 117-126; 
CLAPS, Masones.. ., 123-139, AA AN 


57 Pr. O., abr. 18 de 1861. 
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Dejando de lado las contradicciones de este programa y las 
incongruencias dogmáticas, partiendo de un punto de vista cató- 
lico, en el que ellos mismos se sitúan al definirse católicos, apos- 
tólicos, romanos, sorprende enormemente sobre todo la última 
afirmación, totalmente gratuita, desmentida a diario por los hechos. 


José Benito Lamas y la masoneria 


No se dejaron arrastrar, parece, por el suave soplo de esta 
primavera filantrópica los jesuitas, que, como ya se dijo, apenas 
pisaron suelo oriental, emprendieron decididamente el combate, 
intensificándolo con el correr de los años. Asimismo no se dejó 
arrastrar el vicario apostólico don José Benito Lamas, que en 
julio de 1855, después de un año de gobernar la iglesia, al ver 
que ya se asomaban de un modo público las logias masónicas, 
no sólo encomiándose a sí mismas en los diarios, sino llamando 
prosélitos a todo trance, y esto por primera vez en el Uruguay, 
por un estricto deber de conciencia, levantó humildemente su 
voz, previniendo a sus fieles “acerca de las maquinaciones de las 
Sociedades Secretas, conocidas con el nombre de Logias Masóni- 
cas” 2 En consecuencia se vio en la dura precisión de hacer cono- 
cer ya las letras apostólicas del caso," a fin de que todo verda- 
dero católico estuviese advertido, y temiese caer en los lazos per- 
niciosos de tales asociaciones.” 

Al comentar este acontecimiento, La Prensa Oriental escri- 
be: “El Sr. Vicario Apostólico Don José Benito Lamas, en el 
principio de su Vicariato amenazó a los Masones con penas espi- 
rituales, pero después de una contestación que le fue dirigida en 
El Comercio del Plata, no hubo más debates ni cuestiones, y el 
asunto quedó sepultado en el silencio”. 

Probablemente Lamas, hijo de un liberalismo mitigado, en 
lo religioso, cuyas raíces se encontraban en su antigua orden fran- 
ciscana, plasmadora y educadora de la iglesia colonial montevi- 


58 ANRJ, c 55. 

59 Ibid, c 57. - 

60 La Iglesia condenó en varias ocasiones la masonería, prohibiendo 
su afiliación. Clemente XII por la bula “In eminenti” (1738), Benedicto 
XIV (1751), Pío VIL (1821), León XII (1825), Gregorio XVI (1835), 
Pío IX (1865), León XII (1884), Pío X en la alocución consistorial del 
20 de nov. de 1911, etc. Lamas publicaba las letras apostólicas de León XII. 

61 ANRJ, c 57. 

62 Pr. O., abr. 25 de 1861. 
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deana, no creyó provechoso ni para la iglesia, ni para la nación 
ensanchar el círculo de la oposición ya bastante intrigante y 
levantisco por unas medidas tomadas sin mucha ponderación. 


La masonería, por su parte, no insistió en su procedimiento, 
volviendo a un método de penetración y proselitismo más cauto 
y menos provocativo. 


Se instauraba así, por ambos bandos, un modus vivendi, exi- 
gido más por factores circunstanciales que por convicciones perso- 
nales, que acabará muy en breve por la acción de los jesuitas, 
contrarios a toda política de compromiso. 


Desde el púlpito, pues, señalaban éstos a la masonería como 
una institución condenada por los papas, y no perdían ocasión 
de amonestar seriamente a los fieles que se dejaban seducir con 
ingenuidad. Los masones, a quienes esos ataques incomodaban, 
creándoles disgustos en el mismo seno de sus familias, lograron 
deshacerse de sus adversarios expulsándolos, como ya se vio. 


Represalias contra los masones 


Parece que a raíz de esto hubo represalias contra los maso- 
nes. La Prensa Oriental del 25 de abril de 1861 relata los pade- 
cimientos sufridos. 


El primer golpe, al parecer, contra la masonería tuvo lugar 
en San José, donde la casa que servía de reunión a los masones, 
fue saqueada e incendiada, por algunos fanáticos el día 28 de 
junio de 1859, 

En la misma época, un libelo anónimo fue publicado clan- 
destinamente contra la masonería y distribuido gratis en la capi- 
tal y departamentos. En ese panfleto los masones eran calificados 


de demagogos, revolucionarios, incendiarios, enemigos de Dios y 
de la religión. 


En varios puntos de la República tuvieron lugar algunos 
desórdenes, como en Canelones y Las Piedras. 


El día 16 de abril era un aniversario. “En el mismo día 
del año pasado expiró Don José Massera, a quien los auxilios 
de la religión habían sido negados, y que la tolerancia de un 


buen sacerdote salvó del disgusto experimentado por el impeni- 
tente Jakobsen”.** 


63 Pr. O., abr. 25 de 1861, 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 57 


Suponiendo que la realidad no haya sido alterada por el 
órgano masón, estos actos, lamentables desde luego y contrapro- 
ducentes, son una imagen de las venganzas tomadas por los 
masones. 


Camino recorrido por los masones 


Una vez derribado el primer baluarte del oscurantismo, la 
Compañía de Jesús, la ciudad terrenal de Dios quedará progre- 
sivamente desmantelada, viendo caer unos tras Otros sus princi- 
pales pilares: la autoridad eclesiástica, en la persona del ao 
apostólico Vera, el clero y los sacramentos, los dogmas a- 
mentales y entre los primeros la autoridad e infalibilidad ponti- 
ficia, y el cristianismo en general. 

“Al lado del pueblo que sigue por instinto la vía del pro- 
greso, se encuentran las instituciones humanamente organizadas 
que se han formado un programa y una ley que las hace esta- 
cionarias y repulsivas a todo movimiento que pueda tener por 
objeto de llevarlas en otro camino. 


Esas instituciones son particularmente los gobiernos despó- 
ticos y las religiones”.” 

La religión católica y sus jefes “de liberales que estaban 
antes de Constantino, se hicieron absolutistas y déspotas”,”” por 
tanto hay que aniquilarlos. 

Los que en un primer momento salían al público con un 
lujoso y seductor disfraz de católicos, apostólicos, romanos, tet- 
minaban sacándose atrevidamente la máscara y proclamándose 
sus más acérrimos enemigos. 

Este camino fue trillado por los masones en un tiempo 
récord, teniéndose ya a fines de 1862 una impresionante auto- 
rrevelación de los mismos: “El catolicismo no es la religión 
verdadera. .., y los que lo sostienen son unos bribonazos, ene- 
migos de la civilización, que quieren tornar a los tiempos de la 
tía Calasparra... Los libres no tenemos más Iglesia, ni más 
Dios, ni más Santa María, que nuestra Santísima Voluntad”. 

Aun sin esta confesión, se pueden lograr idénticas conclu- 
siones con el puro examen de los hechos. 


64 Pr. O., abr. 24 de 1861. 
65 Ibíd. 
66 Rev. C., agos. 21 de 1862. 
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Campaña contra los jesuitas 


Desaparecidos los jesuitas, se organizó una masiva campaña 
calumniosa, como si los fantasmas de los desterrados siguiesen 
trabajando en el suelo uruguayo. 

Con una falta notable de objetividad histórica una serie de 
artículos en La Prensa Oriental se encargaba de ofrecer diaria- 
mente a la fantasiosa imaginación popular abundante pábulo 
en la frondosa leyenda negra jesuítica, que en pocas palabras 
puede resumirse así: la Compañía de Jesús ha adoptado siempre 
como medios contra sus enemigos la calumnia, el puñal y el 
veneno, y ha permitido a sus adeptos toda clase de inmoralidad, 
valiéndose, para establecer o consolidar su poder, de mujeres 
prostituidas y de hombres corrompidos.” 

Mientras, por un lado, el órgano oficial de la masonería 
hablaba de las funciones religiosas de Montevideo que “no des- 
miente el espíritu religioso de sus antepasados” *% y de temas 
religiosos, por el otro, siguiendo una técnica de contraposición de 
realidades religiosas, no dejaba de enlodar a los hijos de San 
Ignacio, haciendo propaganda de espectáculos teatrales como La 
Esmeralda, bautizada por La Revista Católica de escandalosa, 
herética, etc., por figurar en ella un jesuita enamorado. 

"Como si esto fuera cosa del otro mundo —argiiían los 
masones— ver un jesuita enamorado, cuando lo estamos viendo 
todos los días entre nosotros”.*” 

Para apreciar lo atrevido de la afirmación, baste recordar 
que ya no había jesuitas en el Uruguay y que los que habían 
estado, habían sido irreprochables en este punto, a diferencia de 
integrantes de otras congregaciones y órdenes; sin embargo, el 
pueblo podía tener el privilegio de ver todos los días jesuitas 
enamorados, por lo menos en las publicaciones masónicas. 

Los cruzados del progreso y de las luces temían que vol- 
viendo los jesuitas a encargarse de la educación de la juventud 
y de la dirección espiritual de las madres de familia, se llegaría 
a tener anualmente un buen número de divorcios, de hogares 
empobrecidos por testamentos en favor de la Compañía, etc., y 
por esto justificaban su lucha contra esos apóstoles del oscuran- 
tismo medieval. “La masonería prepara y fomenta movimientos 


67 Ibid., nov. 4 de 1860. 
68 Pr. O., febr. 6 de 1861. 
69  Ibíd., mar. 5 de 1861. 
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de renovación por medio de la actividad de sus adeptos como 
individuos o ciudadanos. En los momentos de crisis, o cuando los 
acontecimientos desbordan su organización y le hacen perder el 
control de los sucesos, se coloca en una posición de apoyo al orden 
constituido, o pierde fuerza... Por su actitud es fundamental- 
mente reformista y progresista, no revolucionaria, excepto en los 
momentos en que la organización social es impedimento para sus 
fines” (cfr. CLAPSS, oc. c., 124), como en el caso de los jesuitas. 


Lucha en la prensa 


La prensa se estaba volviendo cada vez más envenenada. 
“Al leer hoy la mayor parte de los diarios y periódicos de nues- 
tra Capital —escribía La Revista Católica— nadie, que no nos 
conozca, creerá que el Estado Oriental es un país eminentemente 
católico. 

De tres años a esta parte, han invadido la prensa cierta 
clase de escritores que no parece sino que han hecho juramento 
de atacar a la Iglesia, al sacerdocio más respetable, y a todo lo 
que tiene viso de religión”.”” 

El citado periódico católico, por lo general con más altura 
y objetividad, aunque con una débil fundamentación teológica, 
se encargaba de abrir los ojos a los que tomaban la prensa sec- 
taria como el oráculo de Delfos, revelando su contradictoria 
posición. 

“¡El Bazar! [de beneficencia organizado por la conferencia 
de San Vicente de Paúl, y hostilizado por los masones] —escri- 
bía la referida publicación— ¡qué mezquindad! ¡qué egoísmo! 
¡qué antiliberalismo! ¡qué bajeza! Vaya con los hombres que 
elevan la tolerancia al grado más eminente y tan eminente que 
la pierden de vista para el pobre prójimo. 

Nada dejáis ya para nosotros los intolerantes... Fanatis- 
mo, Jesuitismo, repetido hasta el fastidio y que ya causa náusea 
el oírlo, son las palabras mejores que aplicáis de todas estas cosas 
[probablemente: religión, papa, fervor, devoción, vicario apos- 
tólico, conferencias, congregaciones...] con el mayor desprecio 
y como por burla”.** 

La asimilación de estas lecciones, para la mayoría de los 
católicos afiliados, presentaba una dificultad insuperable, proce- 


70 Rev. C., oct, 21 de 1860. 
71 1Ibíd., oct. 7 de 1860, 
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dente de una inveterada tradición de catolicismo y masonería en 
íntima simbiosis. 

Una incompatible convivencia de ambos parecía todaví 
v. 
ridícula y absurda al iniciarse la segunda asine época, la de 
la mo frontal, para el ya citado Isidoro De María. 

¿Pero —se preguntaba— por dónde ha podido figurarse 
el Sr. Vicario facultado para negar sepultura sino A los 
cadáveres de los francmasones que pertenecen a nuestra comu- 
nidad cristiana, católica, romana...? ¿Cuándo se ha visto en 
Montevideo un hecho de semejante naturaleza? ¿Ignora el Sr. 
Vicario que toda la vida desde los tiempos primitivos de la fun- 
dación de esta ciudad, ha habido en ella francmasones, de los 
a de esta sociedad y que medio pueblo es franc- 
masón en el dia, tan cristiano y t li 
Pepo ese AR y tan católico como puede serlo 

Presentando este panorama un paralelismo con el descripto 
por Marini, el desengaño preanunciado por el mismo, de muchos 
católicos en buena fe, se produciría a precio de sangre; la pre- 
e de que sr conocida su finalidad, se volvería 

cilmente objeto de desprecio y burla” no verí i 
tar jamás la aurora de su día. iaa aii 


Corrientes surgidas de la masoneria 


Seguirán subsistiendo masones como los de Canelones, de 
esos que antes que masones eran católicos, de esos hombres que 
no pretextaban la masonería, a que pertenecían, para dividir 
para anarquizar calumniando;”* pero éstos constituirán una excep- 
ción, un recuerdo de un pasado que ya no volverá; los demás 
darán origen a dos tendencias netamente opuestas y en pugna 
pp Az lo que Ardao denomina “verdadera crisis masónica 
pr qn da prepara el inmediato advenimiento de la 

La línea católica —así puede ser denominada la primera 
poe estaba integrada por el vicario Vera y la vela 
el clero, con un grupo de laicos, que enarbolaban el estandarte 
de un catolicismo no tradicional en el Uruguay, y que fuera 
ajeno a todo liberalismo, sobre todo en dogma y moral, a ejem- 


72 Pr. O., abr. 18 de 1861. 
73 Rev. C., may. 16 de 1861. 
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plo de los jesuitas. A éstos se iban uniendo ex afiliados masones, 
decepcionados al conocer la finalidad de la institución, como el 
redactor de La República, Francisco Javier de Acha, que hacia 
fines de 1862 fundaba el diario El País, reemplazando a La Re- 
vista Católica y consagrando así oficialmente su deserción de la 
“falange rabuda”, y de este modo, muchos otros, cuyos nombres 
se desconocen, 

La conversión de estos desengañados, con su nuevo rumbo 
de acción, se predicaba claramente en el primer editorial de El 
País. “Entre otros intereses —decía—, viene a representar el ele- 
mento católico de la República; pero viene a representarlo, no 
solamente con relación a las creencias y al dogma católico, sino 
también en sus derechos civiles y políticos”. 

El católico, con ese nuevo rótulo de defensor de lo eterno 
e inmutable en la doctrina de Cristo, que debe vivificar todos 
los aspectos de la vida pública y privada, desde el seno de la 
familia hasta las aulas del parlamento, originaba necesariamente 
un frente opuesto, que sería la segunda línea denominada masónica. 

Su composición, a pesar de su aparente heterogeneidad 
—hombres de gobierno, eclesiásticos, religiosos, personajes de la 
cultura, etc.—, será uniforme, con principios definidos y pro- 
gramas concretos. Como consecuencia, dejará de ser un sector 
avanzado del catolicismo para convertirse cada vez más en una 
fuerza distinta y adversaria suya.” 

Los pocos eclesiásticos que militarán en ella, lo harán sobre 
todo por intereses personales, más que por coherencia ideológica, 
sin excluir su clásica formación liberalizante; los demás, imbui- 
dos con las ideas de Francisco Bilbao, expuestas en la obra La 
América en Peligro y que llevan el sello de un simplismo ate- 
rrador en la concepción filosófica de la historia americana, se 


75 País, mov. 1 de 1862. 

76 ARDAO, Racionalismo..., 189. 

“¿No habría una tercera posición, un tercer partido?”, se podría pre- 
guntar. Los documentos nada dejan entrever sobre una semejante posibilidad. 

Un tercer partido hubiera podido ser encabezado magníficamente por 
el delegado apostólico Marini, pero como no tuvo seguidores, entre el 
clero y los laicos (si se exceptúa en parte a Requena), queda como línea 
diplomática personal. Falta indudablemente en el Uruguay una verdadera 
corriente del catolicismo liberal, representada en Europa por Lacordaire, Mon- 
talembert y Lamennais. El mérito esencial de todos los liberales católicos fue 
el haber machacado en todas las formas posibles la absoluta necesidad de 
alcanzar un acuerdo entre la iglesia y el mundo moderno, acuerdo que pare- 
ció irremediablemente perdido con la publicación de la encíclica Quanta 
Cura y del Syllabus errorum de Pío TX en 1864. 
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convencerán de la incompatibilidad radical del catolicismo y 
de la República, del dogma y de la libertad, y lucharán para 
destruir el primero y vitalizar la segunda. 

"De todos los cambios de la conciencia religiosa uruguaya, 
ninguno más radical [que éste]. Hasta la víspera, la evolución 
racionalista en el sentido amplio del vocablo, se cumple dentro 
de la común fe católica, profesada con mayor o menor libertad. 
En lo sucesivo se cumplirá insensiblemente dentro de coordena- 
das filosóficas, al margen de la religiosidad positiva”.?” 

Al asistir a este doble parto doloroso, la sociedad uruguaya 
que ya había experimentado el choque de ambos en su seno, 
no imaginaba la esencial diversidad de su naturaleza. 

Los hechos y la prensa como intérprete de los mismos, ha- 
ciéndole tomar conciencia de la distinción existente, le descubri- 
rán paulatinamente los rasgos fundamentales de cada uno, eli- 
minando toda posible duda o confusión. 


Doble rostro de la masonería 


Al presentarse la masonería como sociedad de beneficencia, 
desprovista de todo misterio y semejante a cualquier otra, La 
Revista Católica, por boca probablemente de un antiguo adepto, 
le responde que los secretos no son públicos, ni las reuniones 
dejan de ser clandestinas. 

Con respecto a los secretos “bien estamos informados noso- 
tros los que escribimos este artículo; pero no la generalidad de 
nuestra sociedad, mi aun muchos de los mismos miembros de 
las logias; porque es uno de los juramentos más fuertes el que 
no se revele lo que a cada uno está confiado según su grado”.”* 
Con respecto a las reuniones, hay que afirmar que siguen 
siendo clandestinas y prohibidas a todo extraño a la masonería. 

Luego, la sociedad masónica queda la de siempre: obser- 
vancia absoluta en la ocultación de sus decisiones y ritos, y reu- 
niones secretas,” 

El cronista masón Juan Manuel de la Sierra pide que se 
les haga justicia a los “nuevos católicos”, que no se los juzgue 


77 1bíd., 193, 
= mi oct. 25 de 1860. 
E asonería “secreta por una parte, semi-pública por otra, legal 
o ilegal, dando la cara o escudándose detrás de otras instituciones, dec 
controlar los Órganos de poder para realizar sus fines. En realidad es una 
contra-iglesia, adaptada a los tiempos” (cfr. CLAPS, Masones..., 124). 
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tan mal y que se los tenga como buenos y verdaderos cristianos 
y muy amantes del culto divino; pero no fanáticos.*” El órgano 
católico, en efecto, los había caracterizado duramente con mucha 
anterioridad al escribir: “no sólo proclaman el indiferentismo 
religioso, la libertad de cultos como legítimos, el paganismo; sino 
que proclaman la corrupción, el escándalo, la profanación”.” 

No menos virulentos habían sido otros editoriales, estigma- 
tizando a “unos católicos degenerados” que bajo la forma de liber- 
tad aspiraban a la irreligión y licencia siendo su ignorancia y 
perfidia confundidas por el buen sentido y la lealtad de los más 
sinceros entre los protestantes y también racionalistas, y “a 
esos que por antítesis se llaman católicos” y que se esfuerzan 
para presentar la religión católica, como perniciosa y llena de 
inmoralidades.** 

Resulta difícil imaginar hoy el ambiente de tensión y de 
exaltación religiosa creado por estas discusiones periodísticas tan 
acaloradas, que determinaron en varias ocasiones la intervención 
del gobierno y provocaron decisiones eclesiásticas. 

Sin cejar en la intensidad de los ataques, la pugna verbal 
se hacía cada día más áspera; viéndose tan duramente caracteri- 
zados los masones atacaron argumentando. 

A la objeción que se les dirigía, relativa a las bulas ponti- 
ficias que reprueban las sociedades secretas, incluida la maso- 
nería, respondían preguntando si el efecto de las bulas era eterno, 
puesto que los motivos que pudo haber cuando se condenó la 
masonería, que no se conocía, pueden haber desaparecido. 

Además, no es comprensible que estos solemnes documen- 
tos pontificios tengan vigencia en un país de la cristiandad y 
en Otros no. Se demuestra, por tanto, la iniquidad de esta me- 
dida al comprobar que sus prescripciones no se cumplen ni en 
Francia, ni en Inglaterra, ni en Italia, ni en la mayor parte de 
Alemania, ni en Portugal, etc. Depende del espíritu de tole- 
rancia y moderación del clero nativo el darles aplicación en sus 
iglesias.** 

La argumentación partiendo de presupuestos discutibles: de 
que la Iglesia había condenado a la masonería sin conocerla y 
de que en la mayoría de los países europeos no se aplicaban 


80 Pr. O., mar. 8 de 1861. 
81 Rev. C., oct. 28 de 1860. 
82 Ibíd., set. 30 de 1860. 
83 Ibíd., oct. 4 de 1860. 

84 Pr. O., abr. 26 de 1861. 
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las medidas pontificias, con un relativismo sutil, procuraba anular 
la autoridad papal, 


En pleno conflicto, el clero pedirá al gobierno que se repri- 
man los escandalosos avances de un escritor anónimo, que, con 
el título de colaborador, estaba vomitando, hacía días, en las 
columnas del periódico La Discusión, el veneno mortífero del 
error, de la calumnia, de la blasfemia e impiedad contra las ver- 
dades sacrosantas que todo verdadero católico venera y profesa, 
atacando de un modo intolerable la autoridad del Jefe Supremo 
de la Iglesia, insultando su venerable persona, predicando la re- 
belión y la anarquía religiosa.” 


Los liberales del siglo, en efecto, gritaban a voz en cuello: 
“¡El papa que mande en Roma que aquí mandamos nosotros!”** 


Después del papa, el obstáculo mayor que impedía el adve- 
nimiento de una religión pura era el clero; “todo el que defienda 
al clero, ahoga los intereses de la religión, porque el pueblo que 
conoce los santos dogmas de la fe cristiana ve que nadie más 
que el mismo clero los calca a los pies”, así escribía el varias 
veces citado redactor de La Prensa Oriental.” 


Los “nuevos reformadores”, “ilustrados, humanitarios, pro- 
gresistas y con todo discurso Masones” de una religión dogmá- 
tica, pero sin clero, pasaban luego a una religión sin dogmas. 


Se rechaza la confesión oral ad dimittenda peccata,* se niega 
la espiritualidad y la inmortalidad del alma, se desprecian la 
sanción y las penas ulteriores;*” por un lado se predica la evo- 
lución sustancial del cristianismo y por el otro se critica su inmo- 
vilidad y estancamiento oscurantista;”” en fin, “estos nuevos re- 
fractarios” no sienten escrúpulos en suprimir templos y religión 
positiva” para concluir instaurando no ya el culto de la diosa 
Razón, sino el culto de la diosa Sinrazón, como es la “Santísima 
Voluntad” personal.” 


85 Rev. C., may. 4 de 1862. 
86 Ibíd., abr. 24 de 1862. 
87 Pr. O., set. 6 de 1862. 
88 Rev. C., nov. 15 de 1860. 
89 Ibíd., abr. 28 de 1861. 
90 Pr. O., abr, 24 de 1861. 
91 Rev. C., abr. 24 de 1862. 
92 1Ibíd., agos. 21 de 1862, 
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Quizás desconcierte un poco esta concatenación de autorre- 
velaciones y cause la sensación de algo artificioso y sofisticado, 
discorde con la repetida afirmación “de que ni la Masonería es 
hostil a la Religión, ni se ocupa de cuestiones religiosas, ni los 
católicos que se afilian a esas sociedades puramente humanitarias 
y fraternales, dejan de ser tan cristianos como el primer día 


que recibieron el agua bendita del bautismo”.” 


Sin pretender decir la última palabra, aquí se reafirma úni- 
camente el método seguido: restructurar lógica y cronológica- 
mente el abundante material dejado por ambos movimientos, con 
la sola preocupación de consignar, dentro de la veloz evolución 
y división de mentalidades, la fisonomía más ajustada a la rea- 
lidad histórica. 


Descripción sintética de la masonería 


Si luego de esta búsqueda y análisis, cabe alguna descrip- 
ción somera más que definición, sea permitido aclarar que la 
masonería uruguaya de mitad del siglo pasado, se revela como 
un vasto movimiento que abarca directa o indirectamente todos 
los aspectos de la vida humana. 


Bajo el disfraz, nunca completamente abandonado, de socie- 
dad respetuosa de la religión católica y de toda religión, par- 
tiendo del seno mismo de la Iglesia y hasta apoyada por algu- 
nos eclesiásticos, inaugura, en nombre del progreso y civilización, 
una lucha formal, tendiente a derrumbar a los que consideraba 
baluar£l$ del oscurantismo, representados por los jesuitas, el vica- 
rio apostólico, los dogmas y la religión, instaurando así un libe- 
ralismo y relativismo que conducirá, a largo O breve plazo, a 
la separación de Iglesia y Estado con la libertad de cultos, al 
indiferentismo religioso con la laicización de escuela y de la edu- 
cación, a un sectarismo con relación a todo lo católico, y a un 
relativismo moral. 


Masonería y liberalismo 


Puesto que el liberalismo y la masonería forman respecti- 
vamente el substrato del pensamiento y de la acción en el desa- 


93 Pr, O., jul. 9 de 1862. 
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rrollo histórico oriental, parece oportuno destacar los puntos en 
que divergen y los puntos de contacto. 


La masonería es una sociedad organizada; el liberalismo, 
por su parte, es un movimiento ideológico, un clima y una ten- 
dencia sin organización externa. 


Los verdaderos masones son liberales; los liberales por su 
parte mo son necesariamente masones. 


El principio fundamental de la masonería es la ilustración 
de la especie humana, y el ejercicio pleno de la beneficencia.” 


El liberalismo uruguayo, sustentado por la experiencia positi- 
va de la emancipación política, tiende a la independencia en todos 
los sectores (religioso, intelectual, social, económico, etc.) de 
estructuras y autoridades que impliquen una coartación a la auto- 
formación nacional. Foco de irradiación liberal es la Universidad. 


A pesar de éstas y otras diferenciaciones en su composición 
y finalidad, los dos movimientos, en la lucha librada contra los 
jesuitas, el vicario Vera y el catolicismo ultramontano en gene- 
ral, se encontraron solidarios, por alimentarse ambos con un mis- 
mo racionalismo liberal. 


Sin acuerdos previos se complementan mutuamente, ofre- 
ciendo la masonería su brazo al liberalismo, y éste su mente a 
la misma. 


La Masonería y el Liberalismo son presentados en una óptica 
deliberadamente histórica, o sea, en un espacio geográfico deter- 
minado (República Oriental del Uruguay) y en un período cro- 
nológico delimitado (1859-63). Para una visión más ¿ompleta, 
sistemática y de alcance internacional se pueden consultar obras 
especializadas. 


Descripción sintética de los jesuitas 


El movimiento jesuita, en completa antítesis con la maso- 
nería, merece también algunas observaciones finales. 


Integrado siempre por un número exiguo e insuficiente de 
sujetos, con un radio de acción apostólica limitado, experimen- 
taba la mayor oposición en la enseñanza. 


94 ARDAO, Racionalismo..., 189. 
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Estimado por el pueblo, sin ocupar posiciones oficiales y 
en un continuo estado de transitoriedad, era odiado por los ma- 
sones que le tenían “más miedo a un solo jesuita que a un 
numeroso ejército de las tres armas, con la artillería del más 


» 45 


grueso calibre que se conoce”. 


Esos pocos jesuitas habían percibido a su manera desde el 
principio las necesidades espirituales del Uruguay, y con un método 
y una mentalidad no del todo sintonizados y encarnados en el 
clima liberal imperante, les costaba roturar ese terreno y “años 
atrás” —escribirá el padre Sató, luego de la expulsión— “todos 
mis compañeros hubieran ido a cultivar otro” si yo no hubiese 
abogado en su favor. 


“Más de una vez llegué a dudar, no sin fundamento, de 
que no era ése el campo, que nos entregaba el Padre de familias 


para el cultivo”.” 


A la poca adaptación del personal y a la ingratitud del 
suelo se sumaba, por confesión del mismo superior Sató, la falta 
de prudencia: “Mientras está uno en el mundo, frecuentemente 
se reciben lecciones, y es útil y tal vez necesario el aprenderlas: 
de este modo se llega a la experiencia que es la madre de la 


ciencia o prudencia”.” 


Indudablemente en los dieciocho años de fatigas la expe- 
riencia no se había vuelto ciencia, prevaleciendo aun en los ins- 
tantes definitorios del último conflicto una inflexibilidad justifi- 
cable quizás en el plan ideológico, pero no táctico, y un enfren- 
tamiento directo con los masones, infaliblemente desastroso para 
los hijos de San Ignacio. 


Los jesuitas fueron, además, a lo largo del conflicto ecle- 
siástico y de la grave tensión de Buenos Aires, los consejeros 
más solicitados por el vicario de Montevideo. 


Sus consejos, en lugar de disipar incertidumbres y suavizar 
intemperancias en el impulsivo Vera, recrudecieron tonos y posi- 
ciones con consecuencias indeseables. 


Esta metodología, no por cierto entre las más felices, con 
sus méritos e innegables deficiencias, fue heredada con convic- 


95 Rey. C., oct. 4 de 1860. 
96 AEM, va 20, c 5-3, 6272-10. 
97 Ibid. 
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ción y devoción por el presbítero Jacinto Vera, escogido por la 
Santa Sede para regir los destinos de la iglesia oriental como 
vicario apostólico en el lustro de fuego 1859-1863.” 


98 En estas páginas volverán constantemente los términos seculariza- 
ción, liberalización, laicización para designar la vasta acción emprendida 
por los masones y liberales. 

Sabemos que después del concilio Vaticano II se habla mucho de un 
proceso de secularización en el seno mismo de la Iglesia. 

¿Se trata de una misma realidad redescubierta por la Iglesia después 
de un siglo? 

Para responder convenientemente a esta pregunta sería oportuno tener 
presente el insospechado desarrollo que están experimentando las ciencias 
eclesiásticas, como la teología dogmática, la exégesis bíblica, la teología 
moral, la liturgia, etc. Este desarrollo implica naturalmente una nueva acti- 
tud de la Iglesia frente a muchas realidades, actitud que no hubiera podido 
asumir con acierto hace cien años por faltarle los instrumentos adecuados. 

Sin poder exponer con amplitud ésta y otras premisas necesarias, afir- 
mamos que los dos movimientos a pesar de tener una intuición fundamental 
común (hija de la genial intuición del Renacimiento), históricamente se 
diversifican por su método, trayectoria y finalidad. ¿Se puede hablar de una 
evolución en la doctrina de la iglesia? 

Es indudable que con respecto al liberalismo el magisterio eclesiástico 
pasa de una desconfianza hacia la libertad política y religiosa, a una tole- 
rancia benévola, para alcanzar luego en un tercer momento una aceptación 
de hecho destinada a transformarse en una aprobación positiva. 

Si no se puede hablar con propiedad de contradicción entre el "Syllabus 
errorum” y la "Dignitatis Humanae” del Vaticano II (el primero condena 
la libertad de conciencia entendida como corolario del indiferentismo, la 
segunda acepta la libertad de conciencia entendida como exigencia de la 
persona humana), es verdad con todo que nos hallamos frente a una neta 
evolución del magisterio eclesiástico, que no se limita a las aplicaciones, 
sino que se refiere a los principios mismos. 

La Iglesia con el tiempo, capta más claramente los diversos aspectos de 
las cuestiones, pero es sobre todo la realidad misma, en su continuo devenir 
la que permite o incluso impone actitudes sucesivas diversas (cfr. MARTI- 
NA, La Chiesa. .., 593-596). 


CAPITULO III 


Nombramiento de Vera 


Sucesor interino de Lamas. - Maniobras para el cargo de vicario. - Perso- 
nalidad del provicario Fernández. - Candidatura de Vera. - Llegada del 
delegado apostólico Marini. - Presentación de Estrázulas para el vicariato. 
Personalidad del presidente Pereira. - Informe de Marini sobre los probables 
candidatos. - “Operación nombramiento”. - Esfuerzos para la organización 
de la iglesia oriental. - Nuevos pasos para el nombramiento del vicario. 
Personalidad de Vera. - Primer nombramiento de Vera. - Reacción de Vera 
frente a la técnica de Marini. - Dificultades en la aceptación del nombra- 
miento de Vera. - Segundo nombramiento de Vera. - Acusación calumniosa 
contra Vera, - Presentación del nombramiento. - Dictamen del fiscal Mon- 
tero. - Reproche del delegado al provicario. - Aceptación del nombramiento 
de Vera. - Repercusiones de la aceptación del nombramiento. 


Sucesor interino de Lamas 


El día 9 de mayo de 1857 “al amanecer, o más bien cerca 
de la una de la madrugada” * dejaba de existir el dignísimo vica- 
rio apostólico don José Benito Lamas. En consecuencia asumía 
el gobierno de la iglesia oriental su provisor y vicario general. 


Lamas, muy luego de tomar posesión de su ministerio, había 
tenido a bien nombrar para ese cargo al presbítero don Juan 
Domingo Fernández, de su confianza, con aquiescencia del go- 
bierno civil. 

In articulo mortis, por cláusula testamentaria había delegado 
sus facultades en esta misma persona, a quien por ley y derecho 
le competía. Para esto había tenido en vista lo preceptuado por 
el soberano pontífice Pío IX, de que para tales casos fuese obser- 
vada fiel y perperuamente en el vicariato de Montevideo la cons- 
titución de Benedicto XIV “Quamvis ex sublimi” del 5 de agosto 
de 1775, como constaba en el diploma de nombramiento del 
referido vicario apostólico, expedido por la nunciatura de Río 
de Janeiro el 27 de mayo de 1854. 


1 ANRJ, c 55. 
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A tenor de lo determinado en tan venerables disposiciones 
el día 10 de mayo de 1857 el susodicho Fernández entraba a 
“ejercer la encomienda de gobierno” de la iglesia oriental con 
especial conocimiento de la autoridad civil y en el carácter de 
provicario apostólico hasta ulterior disposición de la Santa Sede. 


Maniobras para el cargo de vicario 


Al enviar estas comunicaciones al intermuncio del Brasil 
mons. Vicente Massoni, el secretario del vicariato, presbítero 
José Antonio Chantre, le hacía observar que varios eclesiásticos 
ya estaban trabajando para obtener “el régimen y jurisdicción 
eclesiástica en propiedad”. 

“Quisiera decir a V. E. Rma. —escribía— cuánto me in- 
teresa el bien y quietud de esta Iglesia que llegaría a sufrir mu- 
cho si se efectuase un cambio en otro orden fuera del que boy 
tenemos”? 

Añadía a continuación que el flamante provicario era un 
hombre pacífico y de suma prudencia, de 28 años de servicio en 
la iglesia uruguaya y de más de 60 años de edad, con toda aque- 
lla madurez y peso que requería un destino de esa clase. 


Análogamente Fernández en sus cartas a Río de Janeiro y 
a Roma, al tiempo que confirmaba lo acontecido con la acepta- 
ción por parte del gobierno y del clero de su persona en el 
nuevo puesto, solicitaba las oportunas facultades; le instaba a 
mons. Massoni para que lo confirmara en ese cargo y se dignara 
anunciarlo a la Santa Sede, implorando humildemente la única 


gracia que le interesaba: ser dispensado por el Santo Padre de 
su debilidad de aptitudes. 


El internuncio en el momento mismo en que se aprestaba 
a extender el documento relativo a la convalidación de la elección 
con la subdelegación de las facultades, se vio postrado por la 
enfermedad que debía llevarlo a la tumba, y no pudo efectuar 
su determinación.* 

Referido todo esto en la audiencia de 31 de julio de 1857 
el cardenal Antonelli, secretario de Estado, dijo que se debía espe- 
rar la llegada de mons. Marini para ver si conocía al presbítero 
Fernández, y si se podía ya desde ese momento confirmarlo como 


2 Ibid. 
3 ASV, ss ae a 1860, R 283, 111. 
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provicario, o si dicha confirmación debía postergarse hasta su 
llegada a Montevideo. 

Escuchado a este propósito, Marini dijo que no lo conocía. 
Se suspendió la confirmación hasta que el nuevo delegado apos- 
tólico no suministrara las noticias necesarias desde Montevideo.* 

No deja de ser significativa la respuesta de Marini que aca- 
baba de desempeñar el cargo de internuncio en Brasil, habiendo 
dirigido por espacio de más de tres años los asuntos eclesiásticos 
uruguayos por medio de una intensa relación epistolar, a me- 
nudo confidencial, con el finado vicario Lamas, y con varios 
sacerdotes caracterizados de ésa, como Antonio María Castro, 
Francisco Mayesté y el secretario Chantre. 

Además, el mismo representante diplomático, antes de tomar 
posesión de la munciatura de Río de Janeiro, había transcurrido 
29 días (desde el 6 de noviembre hasta el 4 de diciembre de 
1853) en Montevideo, solucionando el conflicto Reyna-Rivero.? 
Esto no obstante, Fernández seguía siendo un desconocido para 
Roma. 


Personalidad del provicario Fernández 


Elevado por el fallecido vicario al puesto de provisor 
y vicario general, había brillado por su insignificancia y, con 
Chantre de secretario, constituía la curia modelo, absorbida por 
la personalidad del jefe que amaba declinar el adjetivo solus-a- 
um, según la expresión de Mayesté. 

Hombres ideales para Lamas, lo serían también para los 
masones y diversos miembros religiosos y del clero de la Repú- 
blica, que se apresurarían, con una sumisión y devoción inusi- 
tadas, a reconocer la nueva administración, pidiendo a las auto- 
ridades superiores que la confirmaran por el bien de la iglesia 
“que llegaría a sufrir mucho si se efectuase un cambio en otro 
orden fuera del que” tenía. 

Pospuestos los intereses de la iglesia a las ventajas persona- 
les, ésta tuvo que sufrir mucho por no efectuarse un cambio 
rápido. 

Roma, siguiendo una plurisecular tradición, antes de decidir 
deseaba comprobar de visu, convencida de que los informes que 


å Ibid., 111-111v. 
5 ANRJ, c 55. 
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no fueran de sus agentes diplomáticos mistificarían excesiva- 
mente la realidad. 


: En relación a Fernández, ésta había sido dulcificada adrede, 
pintándolo como hombre de más de 60 años, cuando en realidad 
debía tener más de 72. 


En el año 1853, hallándose en la mayor pobreza por las 
penurias del pasado sitio, y por la obligación en que se había 
visto de mantener a una hija desvalida —habida en legítimo 
matrimonio, y ésta con familia—, y no pudiendo tener espe- 
ranza de mejorar su situación, había pedido al nuncio de Río 
de Janeiro lo dispensara de la obligación de devolver el esti- 
pendio recibido de mil veinticinco misas, viéndose en la impo- 
sibilidad de satisfacerlas.* 


La suma prudencia, la pacificidad y madurez, decantadas 
por Chantre, se reducían a ineptitud y compromiso, alimentados 
por el acuciante problema económico, que lo empujará a obrar 
de la manera más desatinada, como en el caso de la expulsión 
de los jesuitas y del destierro de Vera, atendiendo más a las 
razones del estómago que a las de la conciencia. 


Los primeros, por tanto, en trabajar firmemente para con- 
servar el régimen y jurisdicción en propiedad, eran los mismos 
componentes de la curia. 


Candidatura de Vera 


Un candidato al firme, sobre el que corría la voz de haber 
sido propuesto para el vicariato, mientras todavía ningún paso 
oficial había sido dado, era don Jacinto Vera. 


El padre Domingo Ereño desde Concepción del Uruguay 
(julio 4 de 1857) le notificaba su sentimiento de no poder tra- 
bajar por su candidatura al vicariato, por encontrarse muy lejos.” 


El padre Félix del Val s.j. desde Buenos Aires, con fecha 

13 de agosto del mismo año, le escribía: “¡Cuánto ganaría esa 

porción del rebaño del Señor si no solamente propuesto, mas 
elegido fuese! ”* 

_ Tal expectativa, que canalizaba las aspiraciones de la co- 

rriente filo-jesuita, no era compartida por las esferas dirigentes 


6 1Ibíd., c 54. 
7 AEM, va 20, c 5-2, 6273-10. 
8 Ibíd., c 5-1, 6273-11. 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 13 


montevideanas y por las logias, que soñaban con un sujeto más 
dúctil y flexible. 

En este ambiente de incisivos contrastes debía proceder con 
pies de plomo la diplomacia pontificia. 


Llegada del delegado apostólico Marini 


El 10 de setiembre de 1857 se expedía en Roma el breve 
de nombramiento de mons. Marino Marini” como delegado apos- 
tólico para todas las Repúblicas del cono sur de América Latina, 
con sede en Paraná (Argentina),'” separando así de la nuncia- 
tura del Imperio del Brasil a las Repúblicas de Argentina, Boli- 
via, Chile, Paraguay y Uruguay,”* que formarían, de este modo, 
la primera delegación apostólica en esta parte del hemisferio. 


A los pocos meses de este nombramiento, y precisamente 
el 14 de enero de 1858, mons. Marini, llegado ya a Montevideo 
por segunda vez, tenía la honra de remitir al exmo. señor don 
Gabriel Antonio Pereira, la carta autógrafa del soberano pontí- 
fice Pío IX, por la que lo acreditaba delegado apostólico en la 
República Oriental del Uruguay. 


Tras unas frases protocolares elogiosas, se expresa en el cita- 
do documento la firme esperanza de que el supremo gobierno 
se empeñará con toda atención para la consecución de la feli- 
cidad y bien espiritual de todos sus habitantes y la confianza de 
que el presidente dispensará todo favor y protección a la nueva 
delegación apostólica de Paraná. 


Al día siguiente, el ministro de relaciones exteriores Ánto- 
nio de las Carreras, en nombre del presidente expedía el decreto, 


9 Mons. Marino Marini (1804-1885). De familia muy distinguida, 
tenía una preparación esmerada en ambos derechos: canónico y civil. 

Su misión diplomática americana se inició en México; pasó luego 
como representante pontificio a Río de Janeiro (1853-57). Hacia fines 
de 1857 fue designado primer delegado apostólico de las Repúblicas del 
Río de la Plata con sede en Paraná (Argentina). En 1862 se trasladó a 
Buenos Aires, concluyéndose su misión americana a principios de 1865. 
Nombrado obispo de Orvieto (1865-71), fue posteriormente integrante de 
la congregación para los negocios eclesiásticos extraordinarios y de la 
cámara apostólica. 

Es difícil saber si estos últimos nombramientos constituyeron una reha- 
bilitación como diplomático, o si fueron simplemente una normal conclusión 
de su carrera. 

10 AMRE, in, c 9. 

11 AGN, mg, c 1105. 
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por el que se reconocía al “Ilustrísimo y Excelentísimo Señor 
Marino Marini, Arzobispo de Palmira, en el carácter de Dele- 
gado Apostólico de la Santa Sede, en la República, en virtud 
del Breve de Su Santidad” que había presentado.” 


Presentación de Estrázulas para el vicariato 


_. Estos hechos, con el activísimo y prudente sondeo poste- 
rior, pasaron casi desapercibidos para la prensa diaria. 

A este mar calmo en superficie correspondía una hábil ma- 
niobra del joven ministro masón Antonio de las Carreras, que, 
en un clima político muy tenso por la expedición revolucionaria 
del general César Díaz, que desembarcara en el Cerro el 6 de 
enero,'* aprovechaba la oportunidad para dirigir al delegado apos- 
tólico, en nombre del presidente, una nota con fecha 19 de enero. 
En ella, a la vez que lamentaba la pérdida del vicario Lamas 
y la situación de acefalía, cuyo cese era reclamado imperiosamente 
por las necesidades vitales de la Iglesia, presentaba para la pro- 
visión del vicariato apostólico, en virtud del derecho de patro- 
nato que el presidente ejercía, al cura rector de la iglesia Matriz, 
presbítero don Santiago Estrázulas y Lamas, que, a juicio del 
gobierno, tenía “el mayor número de aptitudes y circunstancias 
a propósito para el desempeño de tan importante, como deli- 


cado cargo”.** 


Mayúscula fue la sorpresa de Marini, como él mismo revela 
en su tercer informe a Roma, al recibir esa nota, no tanto por 
el pretendido derecho de patronato, que es constante e intencio- 
nalmente subrayado, para que no pase desapercibido a la secre- 
taría de estado, cuanto por la persona que se pretendía presentar. 

Le contestó luego al ministro que no tenía autorización para 
nombrar vicarios apostólicos, y que haría conocer al Santo Padre 
el deseo del señor presidente." 

Cabe notar aquí la diversidad de lenguaje de ambos diplo- 
máticos: Antonio de las Carreras hablaba de derecho de patro- 
nato, que el presidente ejercía, y Marini le aseguraba que haría 
conocer al Santo Padre el deseo del mismo, haciéndole com- 
prender que no le reconocía ese derecho, como escribirá en un 
informe posterior: “Esta respuesta mía era suficiente para hacerle 


5 a in, c 9. 

IVEL DEVOTO-RANIERI, Historia de la República. .., 258. 
A e O A a O T Ep S 
15 Tbíd, 109. 
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entender, que se excluía el patronato que el presidente se arro- 
gaba, y el derecho de presentación, que dimana del mismo; y 
que el sujeto por él presentado para vicario apostólico se con- 
sideraba indigno”.'** 

Recogiendo con habilidad, en su breve estancia, la convic- 
ción de un amplio sector de la opinión pública más caracterizada 
y diversificada, Marini mo reconocía en el candidato oficial un 
sujeto apto para el vicariato, por su conducta moral no lauda- 
ble" su ligereza? y la profesión que públicamente ejercía desde 
hacía muchos años de médico homeopático,” con admiración 
universal. En semejantes manos el vicariato acabaría por desa- 
creditarse totalmente. 

Su presentación, con seguridad, había sido manejada por 
uno de sus hermanos (Jaime), amigo íntimo del ministro de 
relaciones exteriores, y recomendada por la esposa del presidente. 
Este, según Marini, por su cortedad e ineptitud se dejaba fácil- 
mente guiar, o más bien engañar por los que lo rodeaban”? 


Personalidad del presidente Pereira 


Lo que llama sensiblemente la atención es que dos perso- 
nalidades, cada una con una función social y un cargo de preemi- 
nencia en la República (don Santiago Estrázulas y Lamas, cura 
párroco de la iglesia Matriz, la más importante, y don Gabriel 
A. Pereira, quinto presidente constitucional de la República), sean 
presentadas tan desfavorablemente en una relación oficial a la 
curia romana. 


16 Ibíd., 119. 

17 Sobre su conducta moral escribía un sacerdote francés: “Pour ma 
part, je connais fort peu M. Estrázulas, mais j'en ai entendu des choses 
terribles, dites par un grande nombre des personnes, assurées par des 
personnes vertueuses et qui parainent n'avoir aucun intérét a le dénigrer, 
que je me suis cru obligé d'en faire part au Saint-Père, par l'entremise de 
votre Em.ce. Je n'entrerai pas à une foule de petits détails, inutiles aprés 
ceux-ci. Deux prétres, d'un grand mérite et d'une grande vertu, m'ont assuré 
que, d'après un bruit très repandu et d'après la croyance général de la 
population, il aurait vécu en concubinage. Une autre personne d'un grand 
mérite m'a assuré avoir connu une de ses filles, qui avait été élevée dans 
le convent de la Visitation de Montevideo, et expulsée dès qu'on connu quel 
était son père. Au rest M. le cardinal, s'il était necessaire d'avoir de plus 
amples informations, on pourrait le demander a M. Vera, tout en lui impo- 
sant d'autorité l'obligation de tour dire” (APF, src, am, vl 12, 774). 

18 Su ligereza se manifestará en el desarrollo de los hechos. 

19 Sobre la profesión de médico homeopático véase La Revista Cat., 
agosto 28 de 1862. 

20 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 109v. 
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¿Qué hay de verdad en lo referente a Pereira?” 

Puesto que las relaciones del arzobispo de Palmira servirán 
de fuente principal para este estudio, convendría comprobar su 
valor crítico y su validez para la reconstrucción histórica del 
período en cuestión. 

Para no repetir lo que ya se dijo en “El primer informe 
diplomático sobre el Vicariato Apostólico del Uruguay, del pri- 
mer Delegado Apostólico en las Repúblicas de Argentina, Boli- 
via, Chile, Paraguay y Uruguay, a la luz de relaciones contem- 
poráneas y estudios posteriores” se transcribirá únicamente la 
conclusión: “Comparando las relaciones de Marini con las de 
otros diplomáticos y observadores contemporáneos sobre los mis- 
mos asuntos, se puede afirmar, que, en esta comparación, se des- 
taca la técnica esmerada y científica, en el sondeo de las opi- 
niones ajenas, del diplomático pontificio; resaltan sus juicios cali- 
brados y en la mayoría de las veces precisos y, por fin, impre- 
siona su introspección psicológica y su presentación de la realidad 
muy adherente al contexto histórico, 

Estos y otros méritos colocan al diplomático pontificio en 
un lugar de preeminencia y hacen que sus informes constituyan 
una fuente de mucho valor —aunque no todo sea oro—, para 
la reconstrucción de la historia eclesiástica en las Repúblicas de- 
pendientes de esta primera delegación apostólica de Paraná, sin 
descartar naturalmente el posible aporte de los mismos para la 
historia civil de estas regiones”.?? 

Que el presidente Pereira se dejara engañar por los que lo 
rodeaban, no es de difícil comprobación en lo que atañe a los 
asuntos religiosos. Tres hechos son altamente reveladores de esta 
su debilidad de carácter: el asunto jesuita, la presentación de 
Estrázulas y el nombramiento de Vera, 

En el asunto jesuita, para el historiador Rafael Pérez, Pe- 
reira cuando emanaba decretos favorables a la Compañía bajo 
el influjo de ministros católicos “e impulsado por las instancias 
de la mayoría de los padres de familia honrados y cristianos” 


pego yr al Ec lado hasta la ocupación portuguesa. 
lepe riae ie antanan ermis SA Pia dea 
(1838-1840). a lid 
de de ago a, pero al asumir la presidencia, se desligó 


22 Conferencia dictada l Insti i = 
idea, deta A de TOSA en el Instituto de Cultura Católica de Mon: 
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era “guiado por sus propias convicciones”, y “quedaba libre de 
influencias extrañas” gobernando “según se lo dictaban sus pro- 
pias luces”, mientras que en los seis meses siguientes a estos 
decretos, ya se había vuelto débil, y estaba a las órdenes de los 
masones que ya “confiaban en el influjo ilimitado que habían 
conseguido ejercer” sobre él”? 

La contradicción es patente y el enfoque de la cuestión, 
parcial, En este asunto de los jesuitas, tanto antes como después, 
Pereira obró no por convicciones propias sino por influjos ajenos, 
fueran católicos o masónicos, y si no, podemos preguntarnos: 
¿un hombre de carácter podía en tan breve tiempo, sin motivos 
razonables, deshacer y destruir con violencia, lo que antes había 
construido con fervor y convicción? 

Presuponiendo que al conceder la más absoluta libertad de 
enseñanza a los jesuitas y al pedir al papa que enviase otros 
Padres, haya obrado muy sinceramente y guiado por sus propias 
convicciones, ¿por qué después del decreto de expulsión —fir- 
mado, como dice Marini, en momentos en que estaba oprimido 
por el vino—, al volver sobre sí, al reflexionar en las palabras 
del mismo decreto que disponía que los Padres no pudiesen re- 
gresar sin permiso especial del gobierno, como le sugería el 
delegado apostólico, no aparecieron nuevamente esa sinceridad 
y convicciones anteriores? ¿Acaso los masones se habían vuelto 
de repente tan rabiosos como para ser imposible volver atrás? 
¿No era masón él, y no conocía a los masones? 

Su primera actitud para con los jesuitas relacionada con la 
segunda es inexplicable si no se tiene en cuenta fundamental- 
mente su personalidad. 

¿Cómo es posible —se preguntaría Marini frente a la pre- 
sentación de Estrázulas— que el presidente, conociendo en pro- 
fundidad a los protagonistas de esa historia eclesiástica que se 
desplegaba bajo sus ojos desde hacía años, aceptara y confir- 
mara la presentación, en virtud del pretendido derecho de patro- 
nato, como para eliminar cualquier resistencia u oposición por 
parte de Roma, de ese candidato para un cargo “tan importante, 
como delicado”, candidato que él sabía que no “tenía el mayor 
número de aptitudes y circunstancias a propósito?” 

Si en realidad quería procurar “la felicidad y bien espiri- 
tual de todos los católicos” y el respeto y la dignidad de la Iglesia, 
la formulación de su deseo —más que de un derecho de pre- 


23 PEREZ, La Compañía. .., 653-654. 
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sentación— hubiera tenido más matrices reales y menos elogios 
irreales. 

Se advertía, por tanto, en esta primera intervención, como 
lo advirtió el delegado apostólico, intereses y presiones de ter- 
ceros, para los que el bienestar de la Iglesia no estaba en lo 
más alto de sus aspiraciones. 

Si se presupone que el presidente fuera consciente de los 
males que padecía la Iglesia y sensible a los mismos, y en primer 
lugar de la falta de un prelado digno, no hubiera aceptado esa 
presentación; y si la aceptaba, lo hacía únicamente presionado. 

Si se presupone que no estuviera sensibilizado en este sector, 
no era necesaría, por supuesto, ninguna presión, y cualquier can- 
didato hubiera sido bueno. 

En el primer caso hubiera sido un débil y en el segundo 
un inepto, por no saber valorar debidamente las necesidades 
religiosas del país. 

Estas parecen las únicas posibilidades admitidas por Marini, 
haciendo hincapié sobre la segunda, que aclara la primera cuando 
dice “que por su cortedad e ineptitud se deja fácilmente guiar 
o más bien engañar por los que lo rodean”. 

Hay una mezcla de debilidad, engaño y falta de sensibili- 
dad de las exigencias religiosas en dicha presentación, que Ma- 
rini no puede explicarse sin darnos una plástica caracterización 
del personaje. 

Para un mayor rigor crítico cabe notar que Marini en el 
original italiano emplea el término “daeppocaggine”, vertido al 
castellano por “cortedad e ineptitud” y que literalmente signi- 
fica “poquedad”. Esta palabra, en las numerosas relaciones de 
Marini sobre el Uruguay, se encuentra aplicada sólo a Juan Do- 
mingo Fernández, provicario antes y vicario intruso después, 

En este segundo caso, queda fuera de toda discusión, que 
no habría mejor definición para la estatura moral e intelectual 
del citado eclesiástico, 

Y una última observación. Marini rarísimamente hace uso 
de expresiones fuertes, como ésta, en documentos oficiales. Sólo 
al hablar del intruso Fernández perderá la característica mesura 
y equilibrio diplomático, para dar rienda suelta a su indignación. 

En el nombramiento de Vera, objeto principal de este capí- 
tulo, reaparecerá esa típica debilidad de carácter, 

Un año antes de la expulsión de los jesuitas, y dos del 
nombramiento de Vera, el delegado apostólico de Paraná, frente 
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a la simple presentación del candidato Estrázulas para el cargo 
de vicario, había podido formular ese juicio tan duro sobre el 
primer magistrado, que todavía parece conservar su validez sus- 
tancial, por lo menos en lo que se refiere a lo eclesiástico. 


Informe de Marini sobre los probables candidatos 


Rechazado por razones de peso el hombre presentado por 
el gobierno, el representante pontificio constataba con dolor que 
el clero oriental era tan escaso, que no poseia un sujeto idóneo 
para ser vicario. ) i 

“Hablo de los sacerdotes nativos de esta República —infor- 
maba desde Montevideo el 22 de enero, ya próximo a pasar a 
Paraná— y no ya de los adventicios, que en su mayoria son 
los desechos de las diócesis de Europa, y que vinieron acá para 
vivir a su manera”. 

Para matizar los colores de un panorama tan sombrío, agre- 
gaba: “Entre los nativos, sin embargo, hay dos, que gozan opl- 
nión de morigerados e instruidos, a saber, el sacerdote don Vic- 
toriano Conde, párroco de la Unión, y el sacerdote don Jacinto 
Vera, párroco de Canelones. Pero el primero tiene un carácter 
sumamente débil y, además, tiene un hermano sacerdote, llamado 
Florentino, que vive en público concubinato, y lo que es peor, 
es incorregible. El segundo, en fin, habiendo nacido y vivido en 
el campo, carece de aquellos modales, que aumentan el sapio 
y procuran simpatías al que se encuentra colocado en un alto 
puesto”. Eá , 

La única solución, a juicio del observador pontificio, sería 
que el gobierno, oportunamente encauzado, suplicara a Su Ho 
tidad, para que enviase de Europa a un vicario apostólico 
su confianza. ; 

Tal propuesta sería desechada por el gobierno, como aA 
desechado, en base a la constitución y a la ley 17 de julio z 

1830, el nombramiento del primer prelado en la persona de 


i i istori ivel Devoto: 
24 No se desconoce lo escrito por el preciado historiador Pivel I 
“Don Gabriel A. Pereira no era un estadista —tampoco jo manb d 
país entonces— era un hombre de buen sentido práctico, enérgico A i 
pendiente, ante cuya autoridad se sometiera más de una vez el oeh ivera, 
y que se hallaba por encima de los partidos” (Historia de los Partidos... ., 


5). 
as ASV, ss ae, a 1860, R 283, 109y-110. 
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Pedro Jiménez, natural de España, consiguiendo el título de 
vicario apostólico para don Dámaso Antonio Larrañaga.** 

_ También Marini desechará muy pronto esta posibilidad. 
Mientras tanto, le parecía conveniente, para no entrar en cues- 
tión con el gobierno, dejar en el puesto de provicario a Juan D. 
Fernández, que, si no sabría o no podría hacer alguna cosa buena, 
no haría algo malo, por lo menos directa y deliberadamente. 

Quizás esta última observación sobre Fernández sea la menos 
acertada de todo el informe, probablemente porque mons. Ma- 
rini quería justificar la permanencia del mismo en el cargo, con- 
sideradas las pretensiones del gobierno, la situación del clero y 
del país, y la falta de tiempo para tomar una decisión rápida. 

Dentro de tamaña incertidumbre y perplejidad, Roma en 
su respuesta del 1? de mayo de 1858, aceptaba la determinación 
provisoria de la permanencia en el cargo del provicario, pero 
parecía inclinarse muy veladamente en favor del párroco de Ca- 
nelones al decirle que el obispo de Buenos Aires, mons. Mariano 
Escalada, en seguida del fallecimiento de Lamas, había asegurado 
que Vera era el único eclesiástico digno de sucederle, y al pedirle, 
además, con urgencia, noticias más exactas y detalladas sobre 
dicho presbítero.?” 

¿Se olvidaría el arzobispo de Palmira que el 13 de diciem- 
bre de 1853, al tratarse de la provisión del mismo vicariato, 
había informado desde Río de Janeiro: “En la escasez de sacer- 
dotes ciudadanos de la República del Uruguay, que a una sufi- 
ciente instrucción unan una igual prudencia, y que en las vicisi- 
tudes políticas que han desolado y están aún desolando aquel 
desgraciado país, dieron prueba de una conducta no reprochable, 
se encuentran dos, a saber, don José Benito Lamas, párroco de 
la iglesia Matriz de Montevideo, y don Jacinto Vera, párroco 
de Canelones. Ambos son generalmente estimados; pero el pri- 
mero no sólo por la edad y el porte grave y digno, sino también 
por sus conocimientos, experiencia y mayores servicios prestados 
a la Iglesia, merecería, quizás, ser preferido al segundo”? ?* 

A Mas ahora, puestos en la balanza del diplomático ponti- 
ficio, después de escuchar las voces más autorizadas, los dos 
mejores del clero uruguayo eran hallados defectuosos: Vera por 
exceso de carácter, Conde por falta del mismo. 


S al c 53. 
, 55 ae, a 1860, R 283, 114-115, 
28 ANRJ, c 55, j 
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Los hechos se encargarán de demostrar lo fundado de esta 
observación de Marini, que con otra de febrero de 1863,” que- 
darán como únicas negativas en los documentos oficiales sobre 
Vera. Este, en cambio, y con él, los amigos del clero y laicado, 
verán en el delegado de Paraná a un intrigante político, siempre 
pronto a desfigurar la realidad en daño de su persona, desco- 
nociendo, por su carácter de secretas, las duras batallas libradas 
y ganadas por la misma delegación en favor suyo. 

Así, en un clima de desconfianza, nacerán y se desarrollarán 
las relaciones entre diplomático y pastor, fomentando una tensión 
injustificada.” 


"Operación nombramiento” 


Las instrucciones de Roma, además de lo expuesto, prescri- 
bían que no se perdiera ninguna oportunidad para inducir al 
gobierno oriental a desistir de su empeño en favor de Estrázulas. 
Se esmeraría luego dicho gobierno, en remover toda dificultad 
para el nombramiento estable de vicario apostólico que la Santa 
Sede estuviese por efectuar en la persona de otro eclesiástico 
nativo, digno e idóneo, en el caso de que se hallara, o también 
en la persona de un enviado desde Europa. 


operación nombramiento”. 

Persuadido de que Estrázulas hubiera hecho uso de todos 
los medios para lograr su propósito, y con la finalidad de evitar 
las consecuencias desagradables que se originarían en tal postura, 
el delegado le escribió a don Domingo Ereño, párroco de Con- 
cepción del Uruguay. 

Sin hacer entrever que se trataba de una insinuación de 
Paraná, éste le sugeriría a su amigo íntimo don Joaquín Re- 
quena —que, a juicio de Marini, gobernaba de hecho la Repú- 


29 ASV, ss ae, a 1863, R 251, 112-112v. 

30 El problema de las relaciones entre los delegados apostólicos y los 
vicarios apostólicos (nuncios y obispos) es complejo. 

Para nuestro caso, cabe señalar que Marini conocía muy bien (de 
acuerdo a las instrucciones recibidas y a su formación) el ámbito de su 
jurisdicción. Sus intervenciones se redujeron a lo indispensable, aunque otros 
opinaran diversamente y solicitaran su ayuda a destiempo. Respetuoso de la 
autonomía del vicario, intervino únicamente cuando se lo sugería Roma y 
cuando Vera ya mo podía hacer nada. 

En los otros casos se consideraba más bien un orientador que un supe- 
rior. Vera no supo aprovechar esa orientación brindada con tanta sagacidad. 
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blica Oriental, sin aparecer— convenciera al señor presidente 
para que suplicara personalmente a su santidad Pío IX, 

Se dejaría al arbitrio del papa nombrar para vicario apos- 
tólico a una persona de su confianza o a uno de la lista de 
eclesiásticos que al mismo presidente le agradara enviar, inclu- 
yendo en ella al sacerdote Vera, y dejando al papa plena liber- 
tad de elección." 

A. los dos meses y sin las insinuaciones de la curia romana, 
el arzobispo de Palmira, saliendo de su pesimismo y superando 
su perplejidad, le daba visto bueno a la candidatura del párroco 
de Canelones, candidatura que impondrá felizmente contra toda 
Oposición. 

Ereño cumplió con el encargo, pero llegó demasiado tarde. 
El sacerdote Estrázulas había conseguido con sus manejos que en 
el mensaje del poder ejecutivo a la octava legislatura de la Repú- 
blica —en la apertura de sus sesiones ordinarias el 15 de febrero 
de 1858— se hablara de la presentación hecha al delegado 
apostólico, en virtud del derecho de patronato, de la persona 
que habría de desempeñar el vicariato apostólico.*? 

Obligaba de este modo al gobierno a sostener su posición, 
comprometiendo la buena armonía existente entre la Iglesia y 
el mismo. 

No por esto perdió la esperanza la delegación apostólica; 
le escribió nuevamente al párroco Ereño para que volviese a 
solicitar los preciosos oficios de Requena; ayudaba a este último 
con una carta-instrucción, para que en sus esfuerzos salvara los 
derechos e intereses de la Iglesia. 

Mientras tanto, se percibía con mayor precisión lo insoste- 
nible del gobierno interino de Fernández, falto de instrucción y 
capacidad requerida, y engatusado por sus amigos: el secretario 
don José Antonio Chantre y el pretendiente Estrázulas. 


Esfuerzos para la organización de la iglesia oriental 


Se imponía una visita de Marini a Montevideo. Esta es- 
taba en lo más íntimo de sus deseos, tanto más que a principios 
de abril había recibido una invitación formal del ministro de 
las Carreras. En ella el presidente se excusaba por no haber 
podido, debido a las graves circunstancias en que se hallaba la 
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República (la revolución de César Díaz y el suceso de Quinte- 
ros), ocuparse con toda la amplitud que hubiera deseado, en la 
mejora y organización de la iglesia, en los días en que había 
permanecido en la capital. 

Desembarazado ahora el ánimo del presidente de aquellas 
preocupaciones, y ansioso de la buena marcha y engrandecimien- 
to del culto, le hubiera sido sumamente grato ocuparse detallada- 
mente en ese asunto, en unas conferencias personales.” 

Marini, al felicitarlo por su decidido empeño en promover 
el bien de la iglesia, tenía el placer de asegurarle, que el suyo 
no era menor. 

Tan luego se lo permitiesen los gravísimos asuntos que 
estaba tratando con el gobierno de Paraná y de las otras Repú- 
blicas, se trasladaría muy gustoso a ésa, para procurar la sólida 
y duradera prosperidad de la iglesia oriental, 

En el ínterin se permitía indicarle lo conveniente para al- 
canzar el objeto de los vivos deseos de ambos, o sea, la for- 
mación de un clero nacional. Para eso era indispensable un se- 
minario conciliar, en donde los jóvenes recibiesen la educación 
adecuada. El gobierno debía proporcionar los recursos necesarios 
para la fundación y el mantenimiento de dicho seminario, 

Después de este primer paso sería más fácil elevar la igle- 
sia Matriz a la dignidad de catedral y erigir en ella el cabildo 
eclesiástico.** 

El gobierno por “arreglo y organización de la Iglesia” en- 
tendía la erección de la misma en obispado, y Marini le hacía 
conocer indirectamente los requisitos previos para lograr ese 
objetivo. El gobierno de Montevideo, en efecto, salido de una 
nueva guerra civil, se encontraba en la absoluta imposibilidad 
de proveer a los gastos que exigían la erección y el manteni- 
miento de un obispado. 

Esto no obstante —observaba el delegado— si viese sa- 
tisfecho su amor propio, se obligaría a dar más de lo necesario, 
pero después no cumpliría con sus obligaciones por falta de 
medios, siendo escasas las rentas y enormes las deudas.” 

En mayo se intensificaban las noticias desalentadoras y las 
quejas provenientes del Uruguay. 


33 Ibíd., 128. 
34 ASV, ibíd., 129-129v. 
35 Ibíd, 124v. 
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La esperanza alimentada con tanto fundamento de que el 
presidente suplicaría a la Santidad de Nuestro Señor para que 
nombrase al nuevo vicario apostólico se había disipado, porque 
el doctor Requena, que se había ofrecido de intermediario, había 
perdido toda influencia sobre el presidente. 

El sacerdote Estrázulas, candidato del gobierno, por carecer 
de cualidades necesarias no podía aspirar al cargo. Por fin, no 
se podía en absoluto dejar por más tiempo en el ejercicio pro- 
visorio del vicariato a Fernández, por cuya cortedad e ineptitud 
empeoraba cada vez más el estado de la iglesia. 

Era indispensable tomar una determinación oportuna. 


Nuevos pasos para el nombramiento del vicario 


El 19 de mayo Marini le escribía al card. Antonelli: “Me 
permito hacerle observar a Vuestra Eminencia, que, considerada 
la propuesta de un sujeto ya hecha por el presidente, nombrándose 
a otro se correría el riesgo de que fuera rechazado; para esto 
me parecería conveniente predisponer en favor de la persona que 
se quisiese nombrar, el ánimo del presidente, y esto, por otra 
parte, no se podría conseguir fácilmente, a no ser de cerca. 

Por tanto, si no temiese ser tildado de atrevido, suplicaría 
a V. E. obtuviese que la Santidad de Nuestro Señor se dignara 
autorizarme a nombrar al vicario apostólico; procuraría hacer uso 
de esta autorización, conservando la buena armonía con aquel 
gobierno”.** 

Con la sustitución, el 12 de junio de 1858, del ministro de 
relaciones exteriores Antonio de las Carreras por Federico Nin 
Reyes, vientos favorables comenzaron a soplar para la iglesia. 

Siendo el nuevo ministro indiferente en lo referente a la 
candidatura de Estrázulas, el presidente, hombre con dirección 
circunstancial, no sólo no insistía en ese mismo candidato para 
vicario apostólico, sino que, reservadamente orientado por per- 
sonas de su confianza y especialmente por el presidente Urquiza, 
bajo la insinuación de Marini, estaba dispuesto a suplicar a Su 
Santidad que enviara desde Europa a un vicario apostólico. 

En ese terreno preparado, pero inestable y traicionero, la 
delegación de Paraná pidió intervenir con soltura y destreza, "Si 
el envío desde Europa de un Vicario Apostólico presentara mu- 
chas dificultades y si se me concediera la libertad de elección 
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—escribía el 22 de julio de 1858— daría la preferencia al señor 
don Jacinto Vera, Párroco de Canelones, que, sin duda, es el 
mejor de los pocos sacerdotes que actualmente se encuentran 
en la Banda Oriental del Uruguay”.” 

La suerte estaba echada y el candidato sería Vera, contra 
viento y marea. La diplomacia de Paraná estaba ya en plena 
actividad antes de recibir la respuesta del competente dicasterio 
romano, que llegaría en diciembre, concebida en estos términos: 
“Su Santidad adhiriéndose a las buenas informaciones suministra- 
das por Ud. en favor del sacerdote D. Jacinto Vera, Párroco de 
Canelones se ha dignado benignamente remitir a su juicio el 
nombramiento del mismo para el susodicho oficio, toda vez que 
Ud. en su prudencia y conciencia conozca que el sujeto en cues- 


tión merezca la plena confianza de la Santa Sede”.” 


Personalidad de Vera 


¿Cómo se presenta el protagonista principal de esta historia, 
considerado como el mejor de los pocos eclesiásticos de la Banda 
Oriental? 

Hijo de pobres campesinos de las islas Canarias, había na- 
cido el 3 de julio de 1813 en Santa Catalina (Brasil) ** durante 
el viaje que sus padres hicieron para trasladarse a Montevideo. 
Aquí, a pesar de esto, era considerado como ciudadano, gozando 
de todos los derechos. Es prueba el haber sido elegido contra su 
voluntad en las elecciones de representantes en 1857 por los 
ciudadanos del departamento de Canelones.” 

Presentó renuncia de dicho cargo, por considerarlo incom- 
patible con su oficio de párroco, y le fue aceptada por la Hono- 
rable Cámara de Representantes, el 19 de febrero de 1858." 

En 1832, cuando tenía diez y nueve años de edad, en una 
tanda de ejercicios espirituales se decidió por la carrera eclesiástica. 

Los únicos estudios, según parece, realizados bajo la direc- 
ción de profesores fueron los diez meses de latinidad con el 


37 1bíd., 134-134v. 
38 Ibid, rol ARN 
AEM, jv 1, 5 s 

Paisg el 6 de mayo de 1881 en el pueblecito de Pan de Azúcar, 
departamento de Maldonado. Su causa de beatificación está detenida por 
motivos que no es el caso de detallar. 
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padre Lázaro Gadea“? en el Uruguay, y los muy escasos cinco 
años de humanidades, filosofía y algo de teología en el colegio 
de los padres jesuitas de Buenos Aires, obteniendo siempre bue- 
nas calificaciones, como consta de los diplomas que aún se 
conservan. 

Los demás estudios debió llevarlos a cabo por su cuenta, 
máxime los que todavía le faltaban de teología. 

"A causa del destierro de los Jesuitas de Buenos Aires 
(1841), hubo de ordenarse de Sacerdote antes de completar 
todos sus estudios, diciendo su Primera Misa en el mismo día 
en que dijo la suya San Juan Bosco, el 6 de junio de 1841, día 
de la Santísima Trinidad. 

Su idea era continuar los estudios hasta concluirlos en Mon- 
tevideo, pero su Prelado, por la escasez de Clero le hubo de 
destinar a Canelones: y allí procuró aunar el Apostolado con 
el estudio”.* 

La preparación intelectual no fue, en consecuencia, ni com- 
pleta ni ideal; sin embargo, las probables carencias en este sector 
eran subsanadas por un celo fuera de lo común. 

En Canelones, fue primero teniente cura (1841-1843), lue- 
go cura excusador (1843-1852) y por fin, cura vicario (1852- 
1859). En todos estos cargos se distinguió por un celo moderado 
por la prudencia y robustecido por una acendrada moralidad, y 
los desempeñó con gran aceptación de sus feligreses y superiores 
eclesiásticos.** 

En lo político no se puede ocultar su inclinación hacia el 
partido Blanco, pero nunca tomó parte activa, a diferencia de 
muchos sacerdotes nativos, en las revoluciones que desgraciada- 
mente atormentaron a la República.“ 

Con todo por encima de su preferencia política, primaba 
el principio de autoridad: “Han dicho la verdad los que han 


42 PONS, o.c., 27. 
2 A DEL VICE POSTULADOR..., 8. 
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; 45 En octubre de 1904 el Arzobispo de Montevideo, Monseñor Ma- 
riano Soler, dirigió al clero y a los feligreses de la República una Pastoral 
por la cesación de la guerra civil y por los caídos en ella. Acompañó este 
documento de un “Examen de conciencia político-social”, en el que enumeró 
las luchas armadas originadas por el antagonismo de los partidos políticos 
entre 1830 y 1904. En “setenta y cuatro años de vida nacional —dice— 
hemos tenido veintidós movimientos armados”, “no solo hemos derramado 
pródigamente nuestra sangre, agrega, sino que hemos hecho derroche de la 
riqueza pública”, etc. (“Pastoral del Exmo. y Rmo. Sr. Arzobispo por la 
cesación de la guerra civil y por los caídos en ella”. Montevideo, 1904). 
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asegurado ser mi adhesión —le escribía a Requena hacia fines 
de 1856— y mis convicciones favorables al gobierno. Ellas siem- 
pre han pertenecido a los principios, y el de autoridad nunca 
ha dejado de ser el objeto de mi respeto y decisión”.** 

Algunos juicios revelarán algo más de la personalidad de 
Vera. En una carta al presbítero Domingo Ereño, él mismo se 
define así: “No soy querido de esta gente [del gobierno], que 
tiene muy bien conocido mi carácter, que sabe que no soy de 
manteca, que no soy adaptable a todas las formas del capricho 
y del despotismo”.* 

Maillefer, representante de Francia en el Uruguay, el 15 
de setiembre de 1861, escribirá a su gobierno: Vera es un “pre- 
lado estimable, pero demasiado rígido para la época y el país”.* 

Sus amigos lo veían como un “hombre verdaderamente 
apostólico, Prelado celoso e infatigable por el bien de la grey 
confiada a su cuidado, hombre que no conoce otro interés que 
el de la gloria de Dios”.*” 

“Nuestro Vicario —escribía la superiora religiosa Chiara 
Podestá, el 17 de octubre de 1861— es un verdadero santo, es 
un apóstol; no hay otro en toda la República”.” 

Su actitud era para ellos constancia, fortaleza, “pecho am- 
brosiano”, mientras que para sus adversarios se convertía en in- 
flexibilidad, obstinación, imprudencia,”* considerando a Vera “una 
persona ignorante y terca”.” 

“Para ser hoy obispo es preciso ser loco o santo —le escri- 
bía el amigo Ildefonso García de Zúñiga—. Yo tengo de Ud. la 
idea que se merece: un bonísimo hombre, pero eso de santo son 
palabras mayores”. 

Interpretando, a un siglo de distancia, estos pareceres y re- 
cordando el primer juicio de Marini “carece de aquellos modales, 
que aumentan el respeto y procuran simpatías al que se encuen- 
tra colocado en un alto puesto”,”* se puede, reduciéndolos a un 
denominador común, concluir afirmando que Vera era un hom- 


bre sumamente moral, enérgico y sin compromisos; pero la época, 
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además de eso, necesitaba un hombre táctico y oportunista, que 
supiese jugar con las circunstancias, torciéndolas hacia la direc- 
ción más impensada; y esta cualidad Vera no la poseía. 

Sólo un prelado que supiera conjugar la energía con la 
diplomacia hubiera podido cantar victoria, ahorrándole a la so- 
ciedad estridencias y divisiones partidarias. 

Todos estaban convencidos de la necesidad de un hombre 
fuerte, después de un período tan prolongado de guerra, anar- 
quía y desorden. 

El redactor de La Nación, en su editorial del 14 de marzo 
de 1859, escribía: “así también la moral y la religión reclaman 
para su perfecto arreglo y dignidad, la energía de un Jefe de 
la Iglesia activo, celoso y prudente, que combata con denuedo 
todos los obstáculos que se oponen al desarrollo de la moral y 
de la religión”. 

El propio Vera, que conocía bien las necesidades de la igle- 
sia y la actuación de los vicarios anteriores, refiriéndose al perió- 
dico La Prensa Oriental, observaba que este diario en uno de 
los artículos de su primer número hablaba “de las cualidades 
que deben hallarse en el Prelado de nuestra Iglesia, que debe 
elegirse. Advierto —escribía Vera— que omite una de las pri- 
meras condiciones de un Jefe de la Iglesia, y es, que tenga el 
suficiente valor para dar una voz de alto... a todo el que pre- 
tenda constituirse juez en materias de jurisdicción eclesiástica, 
que no le falte la energía del célebre obispo español Osio... 
debe tener el coraje del obispo de Milán... Esta cualidad, Sr. 
Director, es de suma necesidad en un prelado”.* 

Que se necesitara, además, un experto en relaciones sociales 
y un diestro político, lo confirmarán los hechos. 

Frente al frío y enigmático Berro, que no toleraba supe- 
rioridad alguna fuera de sí, y. frente a Marini, maestro consu- 
mado en dirigir negocios pontificios, asaz rudimentarios eran los 
postulados diplomáticos de Vera, 

Ellos pueden ejemplificarse en estos enunciados generales: 
"La Iglesia nunca cede”, de típico cuño jesuítico; convicción que 
lo fundamentaba en lo referente al gobierno, sin distinguir lo 
sustancial de lo accidental, sin ponderar la fuerza de la tradición 
de una iglesia encarnada y, por tanto, atada a miles de com- 
promisos y componendas. 


55 Nac., mar. 3 de 1859, 
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Seguía, en esto, de una manera material, a sus modelos pre- 
feridos, como él mismo confiesa: al obispo de Córdoba Osio, 
acérrimo propugnador de la ortodoxia contra el arriamismo, a 
Ambrosio, obispo de Milán, inflexible en sostener la indepen- 
dencia de la Iglesia frente al poder estatal y a su contemporáneo 
Pío IX, irreductible en la “cuestión romana”. 

El otro postulado: “Si el papa lo aprobó, ni una palabra 
más”, lo sostenía en su acción frente al nuncio. No imaginaba 
que el sumo pontífice pudiese aprobar su conducta general, sin 
por eso poner su sello de confirmación en cada palabra, actitud 
y técnica de esa misma conducta general. No pensaba, cosa fun- 
damentalísima, que el instrumento ordinario de la acción ponti- 
ficia era el delegado o nuncio local, y ninguna otra persona 
extraoficial, por amiga e importante que fuese, y que, por tanto, 
no se debía pasar constantemente por encima del delegado y 
querer tener comprobaciones para ver si obraba de acuerdo a 
las instrucciones de Roma. 

Con estas premisas, necesarias, se conseguirá una mayor inte- 
lección del papel desempeñado por cada uno de los actores de 
esta historia. 


Primer nombramiento de Vera 


En cumplimiento de lo que se prescribía en el ya citado 
despacho del 6 de noviembre de 1858, recibido probablemente 
en la segunda mitad de diciembre, Marini hubiera querido efec- 
tuar en seguida el nombramiento de vicario en la persona de 
Vera, después de haber explorado sutilmente el ánimo del presi- 
dente, y haberlo hallado favorable. Pero, cuando estaba a punto 
de expedir el documento relativo, surgieron algunas dificultades, 
que paralizaron su realización,” 

El párroco de Canelones, mientras tanto, debía presumir 
algo, al recibir de Paraná —enero 21 de 1859— una carta, en 
que la delegación expresaba el deseo de ponerse en comunica- 
ción con él, contando con su condescendencia.” 

La expulsión de los jesuitas de la República, acontecida a los 
pocos días, dio ocasión a los periodistas de escribir artículos ca- 
lumniosos contra los mismos, en defensa del violento decreto del 
gobierno, difundiendo también principios que minaban la doctrina 


56 ASV, ss ae, a 1859, R 251, 65. 
57 AEM, va 20, c 5-3, 6272-1. 


90 REVISTA HISTÓRICA 


católica. El sacerdote Vera reprobó estos excesos y, como ya se 
vio, para sacudir del letargo al provicario, promovió una reu- 
nión de párrocos. Este loable celo de Vera agrió e irritó a los que 
rodeaban al presidente, y lo indispusieron fuertemente contra él. 


Apenas supo esto el delegado, rogó a algunas personas in- 
fluyentes para que tranquilizaran y serenaran el ánimo del pre- 
sidente, fácil en ceder a cualquier impresión. 

Pereira restituyó su benevolencia a Vera deponiendo toda su 
aversión contra los jesuitas. Pero, no siendo prudente fiarse de 
su carácter débil e inconstante, la delegación de Paraná dejó pasar 
unos días antes de expedir el nombramiento.** 


Domingo Ereño, protonotario apostólico, párroco de Con- 
cepción del Uruguay y mediador, por amistad con Marini y Vera, 
entre Montevideo y Paraná, el 17 de febrero de 1859, en pleno 
bullicio, le manifestaba a Vera que sabía de un modo positivo 
que Su Santidad había autorizado al nuncio Marino Marini, para 
hacer el nombramiento de vicario precisamente en su persona.” 


Vera nunca había buscado tal cosa; en el mismo documen- 
to, en efecto, se agrega: “me aseguraron que Usted llevado de 
su modestia no quería asentir ni asentiría si llegara el caso”. 

En una carta a Sató el propio Vera le exponía que siempre 
había mirado con desagrado aquella investidura, por estar bien 
persuadido que ella sólo ocasionaba disgustos y amargos ratos, 
haciendo del hombre que debía asumirla una verdadera víctima.” 
Mas, desde ese momento, y sobre todo, desde el día en que le 
llegará el diploma de nombramiento, Vera estará plenamente 
convencido de que el papa había decidido personalmente su nom- 
bramiento y que todas las precauciones y rodeos de su delegado 
para que su persona fuera bien acepta al gobierno y al clero, 
no eran sino obra de un miedo excesivo frente a los mandones 
del siglo. 


Habiéndose despejado un poco el horizonte, Paraná había 
determinado dar un corte para salir de una vez por todas de la 
duda en que vivía hacía mucho tiempo. 

Una carta de Caravia, el oculto pacificador de Pereira, lo 
había decidido a dar el paso. Mediando, por tanto, la colabora- 
ción de Ereño, se remitía a Vera un pliego en el que iba la 
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munición y pertrechos para dar el ataque. El buen resultado 
dependía de la habilidad del capitán. 

El delegado y el protonotario, por insinuación del primero, 
trazaban a Vera la línea que debía seguir en la presentación de 
su título, siendo la reserva el alma de todo el negocio. Alguna 
indiscreción hubiera podido comprometerlo todo, porque los aspi- 
rantes al vicariato tenían como consigna impedir su nombra- 
miento a todo trance. 


Era notorio que Estrázulas esperaba saber de un modo posi- 
tivo (porque extraoficialmente el diario La República juntamente 
con La Nación, el 24 de febrero de 1859 habían hecho correr 
la noticia de que mons. Marini había comunicado al superior 
gobierno el nombramiento de vicario en la persona de Vera, 
cuando en realidad nada se había hecho en tal sentido), la lle- 
gada de los despachos, para hacer en el acto una renuncia real 
o simulada, de modo que entrase en su lugar, como párroco de 
la Matriz, “el loco Brid”.” 

Marini, no obstante estar persuadido de que el nombramiento 
sería del agrado del Gobierno, le prescribía al futuro prelado, el 
8 de mayo de 1859 (fecha oficial en que se le comunicaba la 
designación para el cargo de vicario) que era necesario indagar 
la disposición del presidente a ese respecto, antes de hacer la 
entrega oficial de los documentos. 

Sólo al tener la certeza de ser reconocido oficialmente, haría 
las comunicaciones, para evitar el desaire de un rechazo, que 
causaría un profundo sentimiento en Su Santidad, Con este fin 
incluía una carta confidencial para el presidente, en la que le 
participaba su determinación de nombrarlo vicario, en virtud de 
la autorización recibida de Roma. Le rogaba, pues, que diera la 
más favorable acogida a ese nombramiento, rodeándolo de todo 
respeto.” 

Comprobada la firme decisión de sostenerlo y apoyarlo, 
Vera debería hacer la presentación formal de su título al minis- 
tro de relaciones exteriores, con la nota que se le incluía. En 
seguida remitiría una tercera nota al provicario apostólico, 


Después de estas precisas instrucciones, Marini le agregaba 
de su puño y letra, porque lo demás estaba escrito por un ama- 
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nuense, que si conociese que su nombramiento sufriría algún 
rechazo, no debía entregar nada, sino devolverlo todo inme- 
diatamente.** 


Reacción de Vera frente a la técnica de Marini 


Para que no trasluciese nada, Ereño remitía a Vera, por 
medio de una persona de confianza que paraba en su casa, el 
nombramiento de vicario y demás papeles pertenecientes a esta 
dignidad. Al recibirlos el 26 de mayo, y al enterarse de las condi- 
ciones a que se le sujetaba, sobre todo de las advertencias autó- 
grafas, quedó profundamente disgustado. 

Sin dar paso alguno, lo hubiera devuelto al momento, pero 
lo detuvo, como afirma en una carta a Ereño, la consideración 
de que aquélla no era una disposición de Paraná, sino de Roma 
del Santo Padre, a quien veneraba y acataba.** i 

s3 Estada persuadido de que la causa principal de esa dispo- 
sición de la Santa Sede, por la que se le nombraba vicario, era 
mons. Eyzaguirre, prelado chileno —residente en Roma y encar- 
gado por Pío IX del seminario latinoamericano—, y no el dele- 
gado, de cuyo juicio y conciencia, como ya se escribió, dependía 
la provisión de dicho cargo. 

, „Vera jamás sospechó que el competente dicasterio romano 
siguiese ese camino, con absoluta dependencia del delegado y 
prescindencia de otros conductos extraoficiales, como Víctor Eyza- 
guirre, etc. 

Al instante mandó copia de la carta de mons. Marini a 
Roma, y ésta fue por diferentes conductos, para que supiesen allí 
los enviados que mandaban al Plata “y también, para saber —le 
seguía diciendo a Ereño— si este hombre, hablo de Monseñor, 
obra por instrucciones, y si es así, bien está; empero, si es al con- 
trario (como lo creo, porque la Sede Apostólica no sabe tem- 
blar ante los poderes gigantes, cuanto menos temblará ante los 
pigmeos de por acá), le pesará indudablemente a tu amigo. En- 
tonces verá que el Padre Vera, aunque campesino y pobre hom- 
bre, no sabe hacerse juguete de los señores de altura”. 

Se quejaba con su amigo y confidente el padre Sató de que 
el delegado no tenía mucha confianza en él, sin caer en la cuenta 
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de que el verdadero desconfiado era él, por no haber sabido 
valorar críticamente los procedimientos del diplomático pontifi- 
cio, juzgándolo como un viejo que mostraba demasiada timidez 
y que contemporizaba demasiado con los poderes de la tierra. 

Todo esto, por supuesto —siempre según confidencias de 
Vera a sus amigos Sató, Ereño y Eyzaguirre—,* para intimi- 
darlo a él. 

Pero nada más a propósito para probar la escandalosa con- 
nivencia y la farsa de Marini. 

Partía ya como un vencido al escribir a monseñor y a Ereño, 
que en vano se empeñaban, porque su nombramiento no sería 
aceptado por el gobierno Pereira, poco religioso y que había 
arrojado despóticamente a los jesuitas. 

¿Ignoraban ellos que su nombramiento encontraría tropie- 
zos y dificultades desde el momento que iba a manar de un 
gobierno acostumbrado a entenderse con un prelado débil? 

“Tú sabes y lo sabe Monseñor —escribía a los mismos— 
que fui el móvil principal, que puso en acción al clero de este 
país, para contener los avances del poder y de la prensa en el 
escandaloso suceso de los Jesuitas”, mereciendo así la califi- 
cación de agente de los jesuitas. 

Era cabalmente por esa indisposición del gobierno y por la 
decidida aversión de un sector del clero y de algunos francisca- 
nos, bien conocidas en Paraná, que se imponía un cauto proceder. 

¿A qué hubiera servido un candidato rechazado por el go- 
bierno y hostilizado por una parte del clero de la capital? 

Pero Vera estaba en la firme persuasión, que el Santo Padre, 
siendo muy firme y recto en sus procedimientos, como siempre 
lo había sido la Sede Apostólica, de ningún modo habría que- 
rido, eligiéndolo, obligarlo a representar un papel ridículo en 
el Estado Oriental, cual sería dignificarlo con ese nombramiento, 
pero con orden de retirarlo, si se viese disposición a resistirlo.”* 

El párroco de Canelones estaba convencido que había sido 
elegido directamente por el Santo Padre, con prescindencia, por 
lo menos en Jo fundamental, de Marini; que debía entenderse 
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también directamente con el papa: “Estoy persuadido —le escri- 
bía por carta a Ereño, el 3 de julio de 1859— que el Santo 
Padre, que me ha elegido para esta posición, sabrá sostenerme 
y con quien también sabré entenderme directamente”;*” que, sin 
sondear la disposición del gobierno y del clero, había que im- 
poner su nombramiento; en efecto, en caso de rechazo, el papa 
sabría sostenerlo; que Marini no debía proceder de ese modo, 
contemporizando demasiado. 

Por un lado: tacto, calma, insinuación y cálculo; por el 
otro: impulsividad ingenua y sencilla, desconfianza, imposición. 
Montevideo y Paraná manejaban categorías radicalmente diferen- 
tes, cuya diversidad se irá acentuando hasta la explosión violenta 
de Buenos Aires, en diciembre de 1862. 

Sin embargo, detrás de una firmeza tan inquebrantable, 
tanto en los juicios y sentimientos como en la acción, se ani- 
daba una inseguridad muy pronunciada, que acudirá sin más en 
busca de consejo. 

“El Padre Superior —le escribirá a Sató el 24 de junio de 
1859— tal vez vea estas cosas del modo que deban verse y que 
yo, por mi poca práctica y vista corta, no pueda descubrir. Si 
estoy equivocado espero me desengañe”.*” 

i Desafortunadamente el desengaño no vino, por estar el con- 
sejero jesuita en la misma persuasión del padre Vera; le con- 
testaba, pues, que estaba perfectamente de acuerdo con él y 
dudaba mucho que quien le había enviado las cartas con los 
papeles correspondientes, tuviese la libertad de mudar lo que 
había venido de más arriba.” 

El asunto, quizás, hubiera podido ser mejor conducido úni- 
camente con respecto a Vera, evitando Marini en sus instruccio- 
nes esa expresión “devolver inmediatamente el nombramiento si 
conociese que sufriría algún rechazo”, auténtica piedra de escán- 
dalo, cuyo sentido de oportunismo táctico nunca entendió Vera, 
reputándola como una descortesía y desconfianza hacia su perso- 
na, mientras que, en realidad, constituía una maniobra para des- 
concertar la oposición. 

La delegación apostólica estaba empeñada en esa candida- 
tura más que ningún otro, y la haría triunfar, casi sorpresiva- 
mente, contra toda previsión y todo obstáculo. 
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Con respecto a los otros personajes, el asunto había sido 
llevado magistralmente, ni hubiera podido concluirse en un plazo 
más breve, como conjeturaba el padre Sató.”* 


Dificultades en la aceptación del nombramiento de Vera 


Volviendo al desarrollo de los hechos, parece que el párroco 
de Canelones, al presentar su título en forma confidencial, no 
sufrió ningún rechazo formal; se le objetó simplemente, que en 
el diploma no se mencionaba el derecho de patronato, en virtud 
del cual debía efectuarse la provisión de dicho cargo, mientras 
que por el contrario se le confería motu proprio la prelacía de 
la iglesia oriental. 

Procediendo así, la delegación apostólica de Paraná aten- 
taba contra el pretendido patronato, cuyo ejercicio correspondía 
por el artículo 81 de la constitución del Estado, al presidente de 
la República. Marini, además, desatendía, con su acción unilateral, 
el pedido oficial del gobierno de 19 de enero de 1858, por el 
que se presentaba como candidato al presbítero Estrázulas, cura 
rector de la Matriz.” 

Frente a estas exigencias gubernamentales, el delegado, in- 
cansable en su técnica de bombardeo, le insinuaba al gobierno 
por personas de confianza e influencia —como Caravia, Andrés 
Gómez, etc.—, que presentara una terna, en la que se incluyera 
a Vera; si el conato surtía efecto, se salvarían la pretensión del 
poder civil y la posición de Roma. 

La resolución de presentar una terna no era del agrado del 
párroco de Canelones, que, con fecha 2 de julio de 1959, le 
decía a Sató: “Lo más sensible, pero reservado, es que el Sr. 
Delegado ha abierto la puerta a este paso, no recientemente, sino 
antes de enviarme el nombramiento, indicando este paso al go- 
bierno por conducto de diferentes personas”.** 

Estrázulas, encabezando la oposición y haciendo supinamente 
el juego de los adversarios de la Iglesia, luego que supo de la 
llegada de los papeles que contenían el nombramiento de Vera, 
con el claro propósito de aumentar la tensión y el desconcierto 
y no pudiendo soportar aquella humillación, presentaba su renun- 
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cia de cura rector de la iglesia Matriz, por segunda vez y en 
calidad de irrevocable. 

Pedía, además testimoniales para irse a buscar domicilio 
fuera de la República. 

Fernández, al comunicar, con la emoción más sensible de 
su corazón, esta renuncia al gobierno, le expresaba que el caso 
era doloroso, tratándose de un sacerdote benemérito, por sus 
conocidos servicios en 28 años de sacerdote, y, en ellos, 18 de 
cura, prestados como hijo del país, en que se había distinguido 
por su celo e inteligencia.” 

Para llenar la vacante, el ministro de gobierno aceptaba el 
mismo día al presbítero y senador don Juan José Brid, propuesto 
en terna con don Victoriano A. Conde y don Martín Pérez. 

Al día siguiente, el provicario Juan Domingo Fernández, 
en uso de su autoridad apostólica y teniendo confianza en la 
probidad y aptitudes del presbítero Brid, lo constituía y nom- 
braba, de acuerdo con el gobierno, cura rector de la iglesia Ma- 
triz de la capital.”* 

Este, según Vera, era indigno no sólo del sacerdocio, sino 
también del nombre de cristiano. Brid, en efecto, había sido uno 
de los que habían celebrado con entusiasmo la expulsión de los 
padres jesuitas, y que había llamado conciliábulos las reuniones 
del clero, que hizo frente a la impiedad en aquellos días.” 

Con esto los masones se habían adjudicado un triunfo más 
de incalculables repercusiones. 

Estos y otros pasos ruidosos de la oposición consiguieron 
aplazar el asunto de la aceptación del mombramiento y “tal vez 
este aplazamiento —le escribía Vera a Eyzaguirre— dure hasta 
febrero del año próximo, en que cesa el actual Gobierno y hay 
esperanzas muy fundadas de otro del todo diferente”.”* 

También Marini estaba perdiendo sus esperanzas puestas en 
el buen resultado del impugnado nombramiento de Vera. A 
pesar de estar siempre con recelo por las intrigas que jugaban 
constantemente en ese asunto, confiaba en la ductilidad del pre- 
sidente y en los buenos consejos que le daría el señor Caravia, 
a quien le había recomendado de nuevo el desenlace favorable 
del asunto, que ya se volvía pesado por su dilatación. 
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Si en la terna de que le hablaba Martin Pérez, se incluía 
al párroco de Canelones, el pleito estaba ganado y ¡ojalá llegara 
pronto aquella terna! Era preciso tener paciencia y no precipi- 
tar las cosas.*” 

Cuando, en la primera mitad de julio, se habían ya allanado 
todas las dificultades que se oponían a la candidatura de Vera, 
y el delegado le había escrito una carta confidencial al presi- 
dente para recomendárselo con todas sus fuerzas, he aquí surgir 
un nuevo obstáculo, que trastornaría todos los planes. 

El 24 de julio había vuelto a formar parte del ministerio 
don Antonio de las Carreras,” el mismo que en 1858 había pre- 
sentado a Santiago Estrázulas y Lamas. Empeñado en sostener 
su candidato, empezó por deshacer todo lo que se había hecho 
para facilitar el nombramiento de Jacinto Vera, y estaba usando 
todos los medios para rebajar a éste y ensalzar a aquél. 

Lo primero que obtuyo fue plegar la voluntad del presi- 
dente, “en lo que no tuvo que fatigar mucho”, anotaba con iro- 
nía Marini. Mancomunados ahora en sus deseos, ambos mag's- 
trados orientales solicitaron premurosamente de Paraná el nom- 
bramiento de Estrázulas, decididos, en el caso de encontrar allí 
resistencia, a recurrir a la Santa Sede para alcanzar su objetivo. 
Para esto se servirían, según una persona bien informada y de 
confianza, de la obra de algunos padres franciscanos, llegados 
de Italia a Montevideo no hacía mucho tiempo y cuyas actitu- 
des no merecían ciertamente alabanza. 

El delegado le respondió al ministro con palabras muy gene- 
rales, sin darle la menor esperanza; había sido, en efecto, auto- 
rizado sólo para el nombramiento de Vera, y, como ya había 
comunicado varias veces, Estrázulas no era digno del honor que 
querían que se le confiriera. 

No se podía, además, pasar por alto que el nombramiento 
de Vera era fuertemente contrariado por los masones, que en 
Montevideo eran muy numerosos y potentes, y que, en cambio, 
era favorecido por los mismos el del presbítero Estrázulas. Por 
esto sólo, aunque faltaran otros motivos, era conveniente que 
se rechazara.” 

En vista, pues, del nuevo obstáculo, y para evitar el peli- 
gro de una ruptura con el gobierno de Montevideo, Marini sus- 
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pendía el proceso del nombramiento, esperando la elección del 
sucesor del presidente Pereira, que se efectuaría el 1% de marzo 
de 1860. 

Roma, con fecha 21 de noviembre de 1859, aceptaba el 
parecer manifestado por su representante, y, tolerando la perma- 
nencia de Fernández en el cargo de provicario, le instaba para 
que no descuidara tal asunto, y apenas lo permitiesen las combi- 
naciones políticas del Uruguay, diera lugar al nombramiento de 
vicario en la persona de Vera.** 

Las expresiones, intencionalmente vagas y generales del arzo- 
bispo de Palmira, excitaron los ánimos de los magistrados maso- 
nes, que procuraron obviar esa sutil barrera diplomática, que ya 
se estaba volviendo infranqueable, con un ardid, que será absor- 
bido, no sin antes desatar el segundo escándalo del año, en la 
envolvente red de Paraná. i 

Al paso que cedían a las repetidas insinuaciones de la terna 
se esforzaban en obstruir el camino a Vera. 

En un acuerdo del ministerio de gobierno —agosto 13 de 
1859—, tras unos considerandos sobre la situación general de la 
iglesia, que no podía durar por más tiempo sin perjuicio de sus 
más vitales intereses, y sobre el derecho de patronato que asistía 
al gobierno en su política eclesiástica, se resolvía que por el 
ministerio de relaciones exteriores se dirigiese a nombre del pre- 
sidente de la República, y en virtud del derecho de patronato, 
una terna compuesta del ya presentado presbítero Santiago Es- 
trázulas y Lamas in capite, y de los señores Jacinto Vera y Juan 
José Brid, en el orden en que iban nombrados.** 

Cuando ya Marini había solicitado facultad para suspender 
el nombramiento, cuando ya Vera le había escrito a su amigo 
Ereño que en vano se empeñaban él y monseñor en imponer 
su candidatura, porque el gobierno de Pereira nunca la acepta- 
ría, y que, por el contrario, tenía plena confianza y sabía de 
Ciencia cierta que cualquiera de las personas indicadas para la 
próxima presidencia admitiría su nombramiento,** cuando ya 
Sató Opinaba que el medio término de la terna sugerido por la 
autoridad eclesiástica acarrearía alguna nueva dificultad o entor- 
pecimiento,* cuando ya todo el mundo esperaba un desenlace 
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favorable únicamente del nuevo presidente, he aquí que, hacia 
fines de setiembre y principios de octubre, se recibe en Paraná, 
después de un mes y medio, el acuerdo ministerial del 13 de 
agosto, que ponía un término honroso a un incierto tiroteo, triun- 
fando la técnica del esforzado diplomático ascolano que, hasta 
el último momento, sirviéndose del presidente Urquiza, había 
estimulado personajes influyentes en la República Oriental. 


Segundo nombramiento de Vera 


Marini tomó presuroso la pluma y por segunda vez exten- 
dió el documento relativo al nombramiento de Vera, fechado el 
4 de octubre, en el que se decía textualmente: “Así, pues, cum- 
pliendo con ánimo gozoso las órdenes del Sumo Pontífice, y 
usando de la autoridad que benignamente NOS confirió, y se- 
cundando al mismo tiempo los deseos del Exmo. Sr. Presidente 
de la República, por el vigor de estas muestras actas te nombra- 
mos, deputamos y constituimos Revmo. Sr. Don Jacinto Vera, 
Vicario Apostólico de Montevideo con todas las facultades, pre- 
rrogativas, derechos y deberes que tienen por los Sagrados Cáno- 
nes los Vicarios Capitulares en el ejercicio de su cargo”.*” 

Conjuntamente con el título, como hiciera en la oportuni- 
dad anterior, redactaba diversas cartas oficiales, confidenciales y 
privadas con el evidente fin de facilitar los procedimientos. Al 
título y a la carta de Vera, adjuntaba una carta oficial y otra con- 
fidencial para el presidente, y dos oficios, uno para el ministro 
de relaciones exteriores y otro para el provicario apostólico. 

En otros escritos, pedía los buenos oficios de Ereño,” por 
cuyo conducto enviaba los referidos papeles, y los del general 
Andrés Gómez,** ex ministro de guerra y marina, que muy enca- 
recidamente le había recomendado la candidatura de Vera, ex- 
presando el voto general de todas las personas religiosas de la 
ciudad; ahora, era Marini que se lo recomendaba a él, para que 
con todos los amigos de ésa, lo apoyasen y lo ayudasen a vencer 
cualquier obstáculo, haciendo efectivo su nombramiento. 

Al prescribirle a Vera detalladamente los pasos que debía 
dar con la mayor delicadeza y con mucha precaución, le manifes- 
taba que, no obstante la aparente calma no estaba del todo tran- 
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quilo, porque los opositores eran tales, que no darían cuartel 
a nadie.” 

_No se equivocaba el delegado en esto, como tampoco se 
equivocaba en recomendarle al futuro vicario que redoblase sus 
oraciones a Dios para que con su especial gracia lo ayudase, y 
lo dirigiese en la difícil posición en que se hallaba, llevando a 
término ese asunto que tanto le había dado que hacer. 

Los primeros disparos, en efecto, de la postrera batalla, ya 
habían estallado en el cielo montevideano. 

_. Para impedir que se eligiese a Vera, o dificultar su acepta- 
ción en el caso de que fuera elegido, la oposición, al mismo 
tiempo que mandaba la terna a Paraná, se lanzaba a la prensa 
con una formidable campaña calumniosa, denigrando su con- 
ducta moral y pretendiendo hacerle perder su fama intachable 
ante la opinión pública. 

Estrázulas, humillado por haber sido postergado, había re- 
nunciado al curato de la iglesia Matriz. Sin alejarse del país, como 
había planeado, se unió a los opositores de Vera, entre los que 
se distinguían algunos frailes franciscanos y la falange masónica. 
Hermanados, así, en una misma lucha, se sirvieron de un hombre 
vil y desacreditado para incriminar al común adversario en su 
carrera hacia la silla vicarial. 

En los múmeros 156 y 158 del periódico La Prensa Orien- 
tal aparecieron, entre el asombro general, artículos difamatorios 
contra el presbítero Vera, cura foráneo de la villa de Guada- 
lupe. Su autor, instrumento asalariado de las logias y de la ciega 
pasión de Estrázulas, el 21 de setiembre pedía al ministerio de 
gobierno quisiese librar oficio al provicario. Este, en la averigua- 
ción de los hechos, denunciados por la prensa, debía proveer, 
previa vista fiscal, según lo que dispusiesen los cánones.” 


Acusación calumniosa contra Vera 


Fernández, embaucado por los que lo rodeaban, autores de 
la acusación calumniosa, un poco por estupidez y tontería y mu- 
cho por malicia, la recibió.” Al contestar a la nota del ministro 
Antonio de las Carreras, le participaba que había elevado a la 
vista del fiscal eclesiástico del Estado todas las piezas relativas 
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a la demanda entablada por Juan Bautista Castro Veiga, para 
los efectos correspondientes. 

El fiscal, presbítero español secularizado, llamado Joaquín 
Riba,” evacuando la vista de todo el material recibido, el 28 de 
setiembre se expedía oficialmente. Aunque Veiga hubiese usado 
del derecho que le concedía el artículo 141 de la constitución 
para dirigirse a la prensa en publicación de sentimientos contra 
Vera, y a más por el que le concedía el artículo 142 de la refe- 
rida carta, para manifestar esos sentimientos al Gobierno por 
vía de queja contra el mencionado presbítero, con todo, lo obser- 
vaba extraviado de prudencia. En desagravio, pues, del derecho 
que creía competirle, hubiera tenido que adoptar el camino más 
breve, trazado por las leyes, presentándose directamente al provi- 
cario en formal demanda de justicia, 

De este modo Vera hubiera tenido por entonces las recon- 
venciones y amonestaciones, que caritativa y fraternalmente reco- 
mendaban las prescripciones eclesiásticas. 

Pero ahora, frente a las trascendentes quejas de Castro Veiga 
contra dicho eclesiástico, se observaba en alarma la vindicta pú- 
blica y se veían comprometidos los respetos del gobierno y la 
dignidad de la iglesia. 

Por tales motivos, el fiscal se encontraba en el grave pesar 
de no poder prevenir otro medio, que el de pedir la tramitación 
de la causa.” 

Sintetizando el material consignado en los números del pe- 
riódico masónico, Riba formalizaba seis acusaciones: 


1? Castro Veiga se hallaba perturbado en su vida doméstica 
y en un singular pleito de divorcio con su esposa doña Felicia 
Alonso, siendo consejero de ésta y autor principal de los desgra- 
ciados acontecimientos de su familia el presbítero Jacinto Vera. 

2* Desde que el padre Vera, valiéndose de la influencia 
de su suegra, había empezado a inspirarle ideas de desorden y 
de desconocimiento a su autoridad matrimonial, so pretexto de 
malversación y enajenación indebida de los bienes hereditarios 
para constituirlos en una ermita jesuítica. . . todo había sido un 
caos, un desorden, un verdadero infierno en su familia. 
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3” A instigaciones de Vera, huía doña Felicia del lado de 
su esposo y rehusaba volverse a juntar con él, 


af Castro Veiga habiendo buscado al padre Vera como cura 
vicario, para que propendiese a la unión conyugal de la extra- 
viada esposa, no sólo se había negado, sino que también le había 
dicho personalmente que, lejos de propender a esa unión, lo hu- 
biera perseguido constantemente arruinándolo, porque era masón. 
5* Vera había introducido la discordia en ese matrimonio. 


dando ejemplo de inmoralidad a su cándida esposa y a sus tres 
tiernos hijos. 


6* Å todo esto se agregaba que Vera y sus cómplices im- 
buían ideas de falta de respeto al padre, ocasionando que los 
tiernos hijos bebiesen desde su primera infancia las perniciosas 
e inmorales ideas de la camarilla jesmítica.** 


Detrás de esta monótona letanía, aflora espontáneo, en cada 

una de las incriminaciones, el estribillo: “Jesuitas y Masones”. 

a Conociendo el ambiente y la personalidad de Vera, la acu- 

sación no se presentaba como inverosímil, aunque fuera pro- 
caz y grosera. 

~ Mientras tanto, frente a parejos procedimientos de un ecle- 
siástico, Joaquín Riba, muy adicto a su amo, para agradecerle, 
quizás, la elevación a ese puesto y para no exponerlo al peligro 
de un cese con un nuevo vicario, descubría, en su misión de 
defensor del vínculo conyugal, además de las referidas, otras 
acusaciones de especial consideración por la ofensa hecha al sacra- 
mento del matrimonio. 

l Con grave pesar suyo, le manifestaba a su mecenas, sin- 
tiendo al unísono con él, que había lugar a la formación de 
causa. Le pedía, por ende, que en obsequio a los respetos que 
se merecía el gobierno, por cuyo órgano había recibido los ante- 
cedentes del caso, se sirviese acusarle recibo. 

, Tncluiría copia autorizada de su vista y se intimaría al peti- 
cionario Juan Bautista Castro Veiga que, en el término de ocho 
días, formalizara y entablara su querella en la forma conveniente 
y de derecho. 

Fernández, conforme en todo con el parecer de su fiscal, y 
esta vez, sin el mayor sentimiento de su alma, el 30 de setiem- 
bre remitía al ministro de gobierno la vista fiscal sobre la peti- 
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ción de Veiga, de la que resultaba haber lugar a la formación 
de causa.” 

Daba la impresión de que todo corría sobre rieles, y de que 
se cosecharía muy en breve otra resonante victoria de los maso- 
nes. Mas aquella desfachatez rebasaba ya todos los límites de lo 
aguantable, So pena de pasar por cómplices inconscientes e inca- 
paces, los vecinos de Canelones no podían dejar circular impu- 
nemente aquella ofensa. 

A petición de los mismos, el 30 de setiembre, la suegra y 
la mujer de Castro Veiga desmintieron categóricamente a su 
yerno y marido, redactando una declaración formal frente a don 
Bonifacio Velazco, juez de paz de aquella villa.” 

En virtud de todo esto, el primero de octubre se procedió, 
por unánime aclamación del vecindario —reunido en asamblea 
para desautorizar las publicaciones, que calificaron de calumnio- 
sas, de La Premsa Oriental—, a nombrar de su centro una comi- 
sión de tres vecinos. 

Resultaron electos para componerla Rafael Zipitría, Esta- 
nislao Villaurreta y José García,” "con amplios poderes para 
que se apersonasen al Presidente de la República, al Señor Pro- 
Vicario y tomasen todas las medidas que juzgasen oportunas, 
necesarias o convenientes para aniquilar la calumnia y dejar bien 
sentada, en justicia, la reputación y buen nombre de su Párroco”.** 

El 2 de octubre partió la comisión para Montevideo. El 3 
se entrevistó en primer lugar con el ministro de las Carreras. 


95 Ibíd., mg, 1103. 

96 Dicho documento decía: "Doña Paulina Arias de Alonso y Doña 
Felicía, hija de ésta y esposa de D. Juan B. Castro Veiga, a solicitud de 
respetables vecinos de esta villa, declaramos que con sorpresa y pesar hemos 
leído en el diario La Prensa Oriental artículos en que se hace referencia a 
nuestras personas y al digno cura D. Jacinto Vera; y declaramos muy alto 
que esas producciones son un tejido de calumnias audaces. 

Jamás la esposa de Veiga ha dado una queja, recibido un consejo, ni 
hablado una palabra con el susodicho Cura, y aseverar lo contrario es 
imbecilidad del que ha firmado y atrevimiento audaz de los que lo in- 
ducen a ello. 

No hemos ocupado la prensa con este desmentido porque nos ruboriza 
hacerlo, la consideración de que Veiga es padre de nuestros hijos, y sólo 
los hombres malos que lo inducen, y el respeto que tributamos a las per- 
sonas que nos piden esta declaración pudieran decidirnos a darla para que 
hagan el uso que gusten. 

Y para mayor validez, rogamos al Sr. Juez de Paz de esta Villa auto- 
rice con testigos esta nuestra declaración” (Nac., oct. 6 de 1859). 

97 Nac., oct. 6 de 1859. 
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El presidente les dio larga y cordial audiencia a los comisionados 
y les "manifestó que participaba de las mismas simpatías por 
la persona de nuestro respetable Cura Párroco. Concluyó por 
asegurar que las calumnias del Sr. Veiga no influirían lo más 
mínimo en su ánimo para aceptar por Jefe de la Iglesia a tan 
recomendable Sacerdote, si, como esperaba, el Señor Nuncio Apos- 
tólico ratificaba durante su Presidencia el nombramiento que, en 
consecuencia de remisión de la terna, se esperaba de un momento 
a otro por el Superior Gobierno”.** 

Los comisionados no se contentaron con eso. Se entrevista- 
ron con Acha y Barbosa, para que publicasen en sus periódicos 
La República y La Nación, los documentos fundamentales y 
defendiesen la inocencia de su defendido. 

En todos estos trabajos secundaron eficazmente a la comi- 
sión Atanasio C. Aguirre, Joaquín Requena y Bernabé Caravia,” 
constituyéndose estos últimos en los gestores principales de los 
sucesos posteriores en defensa del calumniado. 

Haciendo un llamado a la reflexión, La Nación examinaba 
los hechos, desenmascarando las intenciones: "Todos sabemos que 
el Sr. Vera ha sido nombrado Vicario Apostólico por el Sumo 
Pontífice, contra todas las pretensiones y esperanzas de algunos 
que han puesto en juego todos los medios posibles de neutralizar 
el reconocimiento de ese nombramiento, como si día más o menos 
la virtud y la moral no han de presentarse ante la vista de todos 
más resplandecientes, 

He ahí la verdadera causa de la difamación de Vera. La 
oposición a su nombramiento de Vicario ha querido afearlo, pero 
como sucede en idénticos casos no ha hecho sino levantar más 
y más arriba la sana reputación y las nobles cualidades de 
su víctima”, 

Al día siguiente el mismo periódico escribía que uno de 
los legados más desagradables heredado de un pasado funesto y 
destructor, como el que había tenido la República, era la falta 
de respeto a todo, tanto en la política como en la religión y 

moral. El sábado, 8 de octubre, añadía que de acuerdo a los 
malos hábitos, tan uniformes en todos los sectores de la vida 
ciudadana, se denigraba en política como en religión a los hom- 
bres sanos, por interés personal de rivalidad o de círculo, cun- 
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diendo las intrigas y las tramas con menoscabo de la dignidad 
nacional y de la moral pública. : 
El arzobispo de Palmira, informado por Requena sobre los 
dos artículos difamatorios, le aseguraba que ellos ni en un punto 
le habían hecho rebajar el buen concepto que tenía formado de 


Vera; antes bien, esos mismos artículos habían hecho que lo 
, 


e 02 
apreciara más. 


A Ereño le comunicaba que tenía en su poder dichos ar- 
tículos y que los había mirado con el mayor desprecio, > mismo 
que a su autor, Si el sacerdote Vera no hubiese teni da 
títulos, que lo recomendaran, aquellos escritos hubieran bastado 
a Marini para apreciarlo suficientemente. B i 

Aunque no hiciese mella tan burda incriminación en vi 
personas sensatas, consiguiendo más bien el efecto contrario, colo- 
caba, sin embargo, nuevas trabas a ese contrastado nombramiento. 

A raíz de esto, una vez más, la delegación de Paraná en 
una enésima carta esperaba de Requena -como lo esperaba de 
Caravia, Gómez, etc— que, si por desgracia surgiese nya bra 
dificultad, ayudara a desvanecerla, y aun le exigía E + lo 
de lado la diplomacia (sugerencia sorprendente en el dip omá- 
tico Marini) hiciera lo imposible; se trataba, en efecto, del bien 
de la iglesia oriental, a la que el jurista católico peran e 
alma y cuerpo.'* Y el momento de actuar había llega E a 
recibir Vera, el 21 de octubre, el título de fecha 4 de octubre, 
el segundo en pocos meses. 


Presentación del nombramiento 


En conformidad con lo que se le había prescrito, el desig- 
nado vicario se presentó en forma privada al presidente, i 
quien fue bien acogido, teniendo al mismo tiempo la segurida 
de ser reconocido en calidad de legítimo prelado. RA 

Pereira parecía desligarse del compromiso que gae J 
temente a su ministro de gobierno, pero éste, en su ciega lucha, 
no pensaba entregar tan prontamente las armas. ce 

De las Carreras sufrió, sin duda, una penosa ea ba 
hora en que se le entregó el breve expedido por disposición de 
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la Santa Sede y a solicitud de su gobierno, en que se registraba 
el nombramiento de su incriminado y no de su benjamín. 

El lunes 24, tras un fin de semana agitado y tempestuoso, 
tomaba la resolución de excusarse de conocer como ministro de 
gobierno en el negocio del nombramiento, por motivos particu- 
lares en que estaba interesada su delicadeza personal. Pasaba, en 
consecuencia, el breve pontificio al ministro de guerra y marina, 
Antonio Díaz, para que le diera el curso correspondiente.'” 

El puritano ministro de relaciones exteriores, con escrúpulos 
de conciencia frente a un deber exigido por su cargo, perdía toda 
sensibilidad moral al proseguir el mismo día la farsa criminosa 
que tenía como protagonista al imbécil" Veiga. Este, habiendo 
visto en los diarios que estaba pendiente la aprobación del docu- 
mento proveniente de Paraná, le pedía al ministerio de gobierno 
(en realidad era Antonio de las Carreras que se lo pedía a sí 
mismo) que, en uso de las regalías —tanto la ley 19, tít. 3, 
libr, 1° del Ordenamiento, como las leyes canónicas—, retu- 
viese y pusiese el veto al nombramiento del cura foráneo de Gua- 
dalupe, al que le estaba siguiendo causa criminal ante la curia. 

Fernández, en el ínterin, se había acobardado por el mal 
humor general, ocasionado por su reprochable conducta. Por 
sugestión de los partidarios de Estrázulas y de su padrino, el 
desentendido ministro, y conculcando las inmunidades eclesiás- 
ticas, había pasado al tribunal superior de justicia la causa, que 
se había introducido ante él, contra el sacerdote Vera. 
„Con esta maniobra combinada, todos ellos pensaban que 
jamás el gobierno hubiera reconocido oficialmente el nombra- 
miento de un vicario apostólico, hecho en la persona de un in- 
quisito)" mas, sus designios, después de una prolongada agonía 
fracasaron rotundamente. 

El atrevimiento de la camarilla masónica había sido audaz 
en demasía, lindando casi con esa imbecilidad, atribuida al ins- 
trumento material, Castro Veiga. 

“Yo individualmente, en abstracto, —diría de las Carrer 
= 2 d ni 
años después en el Parlamento [justificando en algo sus intem- 
perancias y excesos juveniles], he sido un ciudadano que he ve- 
nido al Ministerio de Gobierno cuando no tenía mi la edad, ni 
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las aptitudes, ni los conocimientos necesarios para desempeñarlo; 
fui llamado al Ministerio por las fuerzas de las cosas, arrancán- 
dome un consentimiento, para cerrar los ojos ante la violación 
de la Constitución en que incurría viniendo a aceptar una car- 
tera cuando no tenía la edad ni las condiciones necesarias”. 

“He venido al Ministerio —agregaba— antes de tener la 
edad que la Constitución marca para ser Ministro”.'*” 

Si bien respaldado por la todopoderosa presencia de las 
logias, su vehemencia e inexperiencia debieron rendirse al arte 
diplomático, cauteloso y avisado, de los veteranos Marini, Re- 


quena, Gómez y Caravia. 


Dictamen del fiscal Montero 


Recorriendo idéntico camino, los papeles referentes al nom- 
bramiento y los otros relativos a la causa criminal, fueron remi- 
tidos del ministerio de gobierno al de guerra y marina, desem- 
bocando todos, luego de la vista fiscal de Montero, en el tri- 
bunal superior de justicia. 

El mencionado Montero, fiscal del estado en lo civil, eva- 
cuando la vista, a pedido del ministerio de guerra y marina, decía 
que no encontraba, en el breve que el arzobispo de Palmira había 
expedido, prescripción, autorización O facultad alguna, con rela- 
ción a los deberes y atribuciones del electo, que se opusiese a los 
principios establecidos en la constitución política, mi menos in- 
fringiese alguna de las leyes civiles vigentes en el territorio 
del estado. 

En tal virtud, el fiscal opinaba que el gobierno podía con- 
ceder al nombramiento el pase o exeguátur.”” 

El competente ministro Antonio Díaz, al acompañar dicha 
vista fiscal, con otras solicitudes, al tribunal superior de justicia, 
anotaba, sin embargo, que en el breve no constaba de un modo 
expreso cómo había sido nombrado vicario apostólico de la igle- 
sia nacional el presbítero Jacinto Vera. 

Debía, pues, poner en su conocimiento, por lo que podía 
importar aquel antecedente, que dicho nombramiento había sido 
el resultado de una presentación hecha en terna por el presi- 
dente de la República, en uso del derecho de patronato, inherente 
a la soberanía nacional.”” 
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El propio Montero el 29 de octubre evacuaba la vista de 
las peticiones de Atanasio Aguirre y Juan Bautista Castro Veiga. 

El primero, como se recordará, en su calidad de encargado 
por la comisión nombrada por el vecindario de Canelones debía 
desmentir las calumnias de Veiga contra Vera. 

El segundo era actor de la causa criminal, promovida ante 
la curia. Montero, pues, exponía que aun cuando su ministerio 
opinaba que, en su calidad de fiscal del crimen, sólo le corres- 
pondía actuar y pedir lo que con arreglo a derecho correspon- 
diere ante los jueces competentes, y no ante el superior gobierno; 
sin embargo, no tenía inconveniente en manifestar lo que pen- 
saba acerca de ambas peticiones, 

Por lo que respectaba a la petición de Veiga —la de rete- 
ner y poner el veto al nombramiento de Vera—, el fiscal la 
consideraba una solicitud que desde el primer momento hubiera 
tenido que ser desechada. Desprovista como estaba de carácter 
público, no se le podía dar fe alguna, ni tomarla como base 
de resoluciones. 

Por el simple hecho de haber Veiga in'ciado y estar siguien- 
do una causa criminal, por infracción de cánones, contra Jacinto 
Vera ante la curia, no se seguía que, basado en ese simple aserto, 
el ministerio debiese dar por justificada esa infracción de cáno- 
nes. Tampoco se legitimaba la acción entablada por Veiga. Y 
esto para no hacer pesar sobre Vera alguna clase de consecuen- 
cias que afectasen su reputación, su buena fama y los derechos 
que le garantían las leyes, y de los cuales no podía ser privado, 
sino en la forma establecida. 

Si la curia eclesiástica, finalmente, hubiese estado persua- 
dida de la justicia de la acción entablada, de la verdad y legiti- 
midad de las gestiones de Veiga, hubiera llamado la atención 
del ministerio con respecto al presbítero Vera. 

; Si miraba con interés, como debía presumirse, las conye- 
niencias más positivas de la religión que profesaba, hubiera evi- 
tado con tiempo el escándalo, que se hubiera originado al ser 
elevado al primer puesto de la iglesia nacional un sacerdote con- 
tra quien se estaba siguiendo causas criminales. 

Pero no constaba que por ese conducto se hubiese recibido 
prevención alguna, ni aun constaba que respecto al sacerdote 
Vera se hubiese tomado por la curia disposición alguna que pu- 


diese reputarse necesaria de la gestión criminal iniciada por Cas- 
tro Veiga, 
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Por todas estas consideraciones al fiscal era de opinión que 
el escrito de Veiga no merecía en ningún sentido ser tomado en 
consideración. Lo más acertado era devolvérselo para que ocu- 
rriera a hacer uso de sus derechos ante quien y como correspondía, 

El escrito de Atanasio C. Aguirre venía a poner en claro 
que las gestiones de Veiga no solamente carecían de toda justi- 
cia, sino que, aún más, revelaban una conducta verdaderamente 
criminal. Con los documentos que acompañaba impresos en el 
diario adjunto, se comprobaba que Veiga perseguía calumniosa- 
mente a Vera y que su causa contra éste no debía tomarse en 
otro concepto que como una gestión dolosa dirigida a otros pro- 
pósitos y fines, que no podían ser los que ostensiblemente invo- 
caba Castro Veiga. 

Aunque el escrito de Aguirre debía también considerarse 
como una exposición de carácter privado, tenía, sin embargo, 
otra respetabilidad que el de Veiga, por los documentos que lo 
acompañaban y por el testimonio de lo más caracterizado del 
vecindario de Canelones. 

Admiraba, en fin, que la curia eclesiástica hubiese dado 
entrada en su juzgado a una gestión como la que motivaba la 
querella de Veiga contra Vera. 

El fiscal concluía opinando que lo más acertado era enviar 
la solicitud de Aguirre, el diario adjunto y su vista al supremo 
tribunal de justicia. Este resolvería lo que creyera conveniente, 
siendo competencia suya determinar si las justicias del país, de 
cualquier naturaleza fuesen, procedían como las leyes lo exigían, 
o incurrían en faltas que causaban vejámenes a sus habitantes. 

Siguiendo el parecer del fiscal, se pasaba al tribunal supe- 
rior de justicia el material en cuestión.'** 

Mientras tanto, el 8 de noviembre se remitían al mismo 
todos los antecedentes que tenían conexión con las actuaciones 
motivadas por las peticiones de Aguirre y Castro Veiga, que- 
dando así exclusivamente en sus manos la solución de lo que 
era una lucha, más que una causa.'** 

Por la demora sufrida en este tribunal, manifiesta ya desde 
los primeros días de noviembre, se daba a entender con sufi- 
ciente claridad que la oposición, si no tenía encadenada a la 

justicia superior, por lo menos la manejaba con relativa facili- 
dad, a diferencia de lo acontecido con el fiscal del crimen. 
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Esta perseverancia inexplicable en manejos tan vergonzosos, 
hacía que los buenos levantasen cada vez más su voz. Barbosa, 
en una actitud de solidaridad culpable, interpretaba con amar- 
gura el hecho: “Hay entre nosotros un vicio que ha engendrado 
la larga desorganización del país, que en la cuestión del vica- 
riato se deja conocer de un modo manifiesto. Este vicio, es la 
oposición que hacemos siempre a todo lo que es bueno: nada 
se contraría más entre nosotros, que un acto bueno, que una 
disposición buena”.”* 


Reproche del delegado al provicario 


Marini había determinado guardar el más estricto silencio 
acerca de las injustas vejaciones que sabía se practicaban con- 
tra el digno eclesiástico Vera, porque estaba persuadido que 
Fernández lo habría amparado y protegido con su autoridad. 

Al recibir noticias continuas de que no sólo el provicario 
no había cumplido con este deber, sino que se había unido a 
los adversarios de dicho sacerdote, apoyando la escandalosa per- 
secución que le hacían y estrechando aún más sus vinculaciones 
con aquella nefasta coalición, rompió su silencio, redactando una 
nota con fecha 12 de noviembre de 1859. 

“Me veo en la imprescindible necesidad —decía— de dirigir- 

me a V.S. para llamarlo al orden y recordarle su obligación, que 
es de defender a los eclesiásticos con todos los medios que estén 
a su alcance contra los tiros de la calumnia, así como respetar, 
y hacer respetar al que, recomendado únicamente por sus bellas 
cualidades, ha sido designado por Su Santidad, Prelado de esa 
Iglesia. 
_. Sepa Señor, que todos los buenos han mirado con la mayor 
indignación la parte que V. S, directa, o indirectamente haya 
tenido en las intrigas tan groseramente combinadas contra el 
virtuoso eclesiástico Señor Vera, y que V. S. al bajar de esa silla 
no llevará consigo, sino remordimientos”.*** 

Fernández, recibido el 29 de noviembre el oficio del dele- 
gado, lo había leído con mucha extrañeza y sentimiento. A fin 
de obrar con el acierto que deseaba por decoro de su ministerio, 
había estilado un decreto, expresión no muy infeliz del rega- 
lismo criollo, 
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En él desarrollaba el concepto de que no conocía en el 
gobierno ordinario de la iglesia de su diócesis nullius otro supe- 
rior eclesiástico, que “el Vicario Apostólico Universal en la Per- 
sona del Bearísimo Padre Pío IX”, y a la vez al superior go- 
bierno civil de la República como patrono de la propia iglesia. 

Fundamentándose en este principio, había pasado el oficio 
de Paraná al fiscal eclesiástico, para que, en honor de la iglesia, 
de la sagrada persona del Santo Padre, y de los derechos y pre- 
rrogativas de la jurisdicción civil de la república, obrara dicta- 
men según derecho, ™ 

Este incidente, que implicaba una gravedad notable a jui- 
cio del provicario, era notificado por el mismo al ministro de 
gobierno y a la Santa Sede. 

Aquella carta de mons. Marini —le comunicaba a Roma— 
importaba una acusación formal sobre la falta de deberes en que 
ni entonces, mi munca había incurrido y de la que estaba muy 
libre, Su ancianidad y el cumplimiento de sus deberes religiosos 
lo ponían a cubierto de toda clase de incriminaciones semejantes. 

A fin de salvar ilesos sus deberes eclesiásticos, le narraba 
a continuación los desagradables sucesos. Afirmaba, entre otras 
cosas, que no había tratado de resolver las incriminaciones de 
Veiga contra Vera sin antes averiguar, para evitar los escándalos 
y ejemplos de desmoralización en el clero de la República, 

Habiéndole resultado imposible, había procedido de acuerdo 
a las leyes canónicas. Vera, citado para absolver las posiciones 
formuladas contra él, no sólo había desobedecido completamente, 
sino “que se había constituido a su casa morada con el único 
objeto de insultarlo”.*** 

El ex provicario Juan Domingo Fernández, el 20 de di- 
ciembre desistía de la solicitud presentada a su antiguo fiscal 
eclesiástico. 

El nuevo fiscal dejaba constancia en una vista, que la na- 
rración que se había hecho al papa de los procedimientos de 
la curia, en la gestión de Veiga contra Jacinto Vera, ya vicario 
apostólico, estaba muy distante de ser la expresión genuina de 
los hechos y los procedimientos, que los autores de la materia 
atestiguaban.'?” 
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Finalizaba así la airada protesta del valiente anciano contra 
las supuestas intrusiones de la delegación apostólica. 


Al bajar de la silla no se llevaba remordimientos, sino apre- 
mios financieros, que lo inducían repentinamente a ese cambio 
de convicciones y de política, 


Aceptación del nombramiento de Vera 


Haciéndose cada día más urgente la necesidad de proveer 
a la iglesia del Estado, el ministro de guerra y marina el 25 
de noviembre, después de un mes exacto, se dirigía, por orden 
del presidente, al supremo tribunal de justicia. Le recomendaba 
el más pronto despacho del breve apostólico, expedido en favor 
de Vera para vicario, breve que había sido elevado a la conside- 
ración de dicho tribunal. 


En tal concepto, el ministro Antonio Díaz, esperaba que el 
poder judicial se expidiera a la brevedad posible.” 


En contestación, la cámara de justicia tenía el honor de 
transmitirle que el tribunal prestaba al asunto de la referencia 
la preferente atención que merecía. La demora, que estaba su- 
friendo, se había originado del entorpecimiento causado por las 
gestiones de Castro Veiga ante la curia eclesiástica y el superior 
gobierno, las cuales habían sido remitidas simultáneamente en 
consulta.'” 

Detrás de esa justificación oficial se ocultaban los verda- 
deros motivos del entorpecimiento, que sin quedar consignados 
en el papel, podían descubrirse en la desesperada tentativa de 
Antonio de las Carreras y sus correligionarios para evitar lo que 
ya había tomado rostro de inevitable. 


Efectivamente el 12 de diciembre Caravia, con los otros dos 
integrantes del tribunal de justicia, ponía su firma en un docu- 
mento, fruto indudablemente de sus mejores esfuerzos. Se con- 
sagraba en él el triunfo de Vera y, lo que era más significativo, 
la victoria de la técnica diplomática de Marini. Este, sin men- 
cionar el derecho de patronato y con el arma de doble filo de 
la terna, había impuesto su candidato, venciendo la feroz resis- 


tencia de los masones y la desanimadora inconstancia del presi- 
dente Pereira. 


120 Ibíd., c 1105. 
121 Ibíd. 
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El documento, con un fatigado acrobatismo de consideran- 
dos, sugerido, quizás, a Caravia por la misma delegación de Pa- 
raná, procuraba superar jurídicamente el escollo de la falta de 
reconocimiento expreso del derecho de patronato.'** 

La causa criminal entablada por Castro Veiga, era despa- 
chada someramente, pero sin dejar lugar a falsas interpretaciones. 

El expediente seguido ante la curia por Veiga, pretendiendo 
injustificada y calumniosamente atribuir irregularidad y mancillar 
la vida y costumbres de Vera, sólo había servido para poner 
de bulto los méritos y virtudes del mencionado presbítero, aunque 
había retardado la expedición del tribunal en dicho asunto. 

El lamentable estado de la iglesia, que por demás era noto- 
rio, había venido a revelarse de una manera señalada en ese hecho. 

En mérito a todas estas consideraciones, el tribunal era de 
opinión que el presidente podía dar el placet y exequátur al 
breve mencionado; y, previa prestación por el sacerdote nom- 
brado del juramento de guardar la constitución, expedirle las 
correspondientes letras ejecutoriales.” 

El ministro de guerra y marina, con fecha 13 de diciembre 
de 1859, le comunicaba a Vera, a Antonio de las Carreras y a 
toda la ciudadanía el decreto presidencial con el que se concedía 
el pase al breve apostólico, y se designaba el día 14 para que 
el vicario electo prestara el juramento de ley en la casa de go- 
bierno a las dos de la tarde.” 

El miércoles 14 de diciembre de 1859, a las dos de la tarde, 
las campanas de los templos de la capital anunciaban con sus 


122 "Aunque este Breve, Ex.mo Señor, no contiene el reconocimiento 
expreso de orden, del derecho de Patronato —se argúla— que reside en 
V. E. y que por el contrario se notan algunas cláusulas que pudieran hacer 
dudar del ánimo de S. S. con respecto a ese derecho: f 

Considerando el Tribunal que la omisión y cláusulas precitadas, en caso 
de quererse interpretar en un sentido desfavorable vendrían a ponerse en 
contradicción y ser subsanadas con la expresión del mismo breve que dice: 
secundando al mismo tiempo los deseos del Ex.mo Sr. Presidente de la 
República: importando esta expresión un reconocimiento explícito de los 
derechos nacionales en este asunto; y considerando que, atento al estado 
perfecto de intimidad filial, de las relaciones de V. E. con el Sumo Pontí- 
fice nuestro muy amado Padre Pío IX —dignamente representado en estas 
regiones por su muy Rev. Nuncio Sr. Marino Marini, que tantas pruebas 
de benevolencia y solicitud ha dado a nuestra Iglesia y a V. E., no es de 
atribuérseles ni por un momento, la minima intención de invadir, o defratt- 
dar los derechos, por otra parte inajenables, de la Soberanía Nacional...” 
(AGN, mg, c 1105). 

123 AGN, mg, c 1105. 

124 Ibid; AGN, mg, c 1101. 
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repiques'”” el muy fausto acontecimiento. Don Jacinto Vera, vica- 


rio electo, prestaba juramento, en manos del brigadier general 
Antonio Díaz —ministro de guerra y especial en ese asunto 
como ministro de gobierno y relaciones exteriores—, “en forma 
de guardar y hacer guardar la Constitución del Estado y cumplir 
bien fielmente las leyes de la República; como asimismo de no 
contravenir en tiempo alguno ni en ninguna manera el Patro- 
nato Nacional y de guardar y cumplir en todo dicho Patronato, 
como se halla establecido por las leyes en cumplimiento de la 
Ley 1, tít. 7%, libr. 1° R. de Indias”. 

Era como un suave y apacible amanecer, después de un 
triste sueño que había durado dos años. 


Repercusiones de la aceptación del nombramiento 


El nuncio, que se hallaba completamente abatido y desani- 
mado del buen éxito, aunque dispuesto a hacer respetar el nom- 
bramiento, al recibir la noticia se alegró inmensamente.*” 

Ereño le describía a Vera la emocionante escena: “El 23 
de diciembre, cuando vine de la Iglesia y entraba en las habita- 
ciones, el Señor Nuncio me recibió con albricias y abrazos, y me 
dijo estas palabras: —Su amigo el Sr. Vera es el Prelado de la 
Iglesia Oriental, a Usted, Señor Ereño, se debe en gran parte 
este triunfo de la Iglesia. Contesté: —Señor, el triunfo es debido 
a las virtudes del Señor Vicario Vera—; en fin, mi amigo, yo 
creo, que el Nuncio no ha tenido un día más contento y alegre”.*?* 

No era para menos. En su informe a Roma, Marini escribía: 
“Don Jacinto Vera, sufriendo en paz todos aquellos ultrajes y 
defendido por la opinión pública, que se había ganado con su 
espejada conducta, fue colocado en el alto puesto, al que la cle- 
mencia de la Santidad de Nuestro Señor lo había destinado. 

El día en que tomó posesión del Vicariato, fue un día de 
fiesta para Montevideo; y muchos de los principales de aquella 
Ciudad me escribieron cartas gratulatorias; y esto es una prueba 
más de que el nuevo Vicario Apostólico podrá y sabrá corres- 
ponder a la confianza que el Santo Padre ha depositado en él”. 


125 Nac., dic. 14 de 1859. 

126 AGN, mg, c 1105. 

127 Fue tan grande el regocijo del delegado apostólico, que empleando 
la expresión un poco grosera de un contemporáneo, se podría decir “que 
e TEN se le desprendió a Monseñor el ombligo”, (AEM, va 21, c 5-5, 

70- ` 
128 AEM, va 20, c 5-4, 6271-2. 
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Concluía manifestando que estaba lleno de complacencia 
por haber llevado a buen término, entre innumerables trabas, 
el nombramiento del vicario apostólico, de tanto interés para 
aquella iglesia.” 7 q e 

Vera, hablando de su aceptación en una carta confidencial 
al amigo Eyzaguirre, le escribía: “¡Ah! Ilmo., señor, ¡me ha 
costado algo caro el haberse fijado Su Santidad en mi persona 
para Vicario Apostólico de este país! Empero el día 14 del 
corriente mes de diciembre fui recibido como Prelado de esta 
Iglesia y desde este día los que antes tanto habían trabajado 
para afear mi nombre, fueron los primeros en acatarme y hajl 
llarse hasta la bajeza. ¡Pobres hombres! ¡Los compadezco! i 

Ambos eclesiásticos se consideraban auténticos triunfadores: 
Vera, en su ingenuo optimismo, se consideraba triunfador del 
pasado, del presente y del porvenir, confiando ciegamente en la 
futura administración; Marini, más cauteloso, se consideraba 
triunfador únicamente del pasado. > 

En realidad los triunfadores eran muchos más, y, entre los 
primeros, no debía olvidarse a los masones —aparentemente re 
rrotados— que habían logrado una no despreciable victoria con la 
elevación del presbítero Brid al cargo de cura vicario de la iglesia 
Matriz de Montevideo. Se había ganado, en la esfera oficial 
eclesiástica, una batalla; le quedaba por delante a Vera una 
guerra prolongada, que seguiría con redoblada virulencia. 


129 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 141v-142. 
130 PONS, Biografía..., 70. 


CAPITULO IV 
Vera, prelado apostólico 


Situación de la iglesia oriental. - Número y calidad de los miembros del 
clero. - Incidencia del factor económico en la vida del clero. - Otros factores 
negativos. - Soluciones para la formación del clero y un mejor servicio de 
los templos. - Situación religiosa del pueblo. - Consejos al muevo prelado. 
Formación de la nueva curia y juicio sobre sus integrantes. - Reforma en 
algunos curatos. - Diversa interpretación dada por Vera y Berro sobre el 
alcance del derecho de patronato. - Ejercicios espirituales para el clero. 
Misiones para el pueblo. - Inicio de la primera misión. - Voces para que 
Vera interrumpa la misión. - Primeros datos estadísticos en los departa- 
mentos de Durazno y Florida. - Panorama capitalino. - En el departamento 
de San José. - Informe de Vera a la Santa Sede. - Iniciativas de Vera en 
favor del Papa y respuestas de los liberales. - En el departamento de Colo- 
nia. - Casos dolorosos entre el clero. - Nuevas insistencias para la interrup- 
ción de la misión. - En el departamento de Soriano, - La Revista Católica. 
Conferencias de San Vicente de Paúl - Regreso de Vera - Informe y resul- 
tados de la misión - Nueva actividad apostólica de Vera en la capital. 


Misión en la villa de Canelones. - Relación de Vera y Marini a Roma. 
Conclusión. 


Situación de la iglesia oriental 


La deplorable orfandad de la iglesia oriental había contem- 
plado su ocaso con el advenimiento a la primera dignidad ecle- 
siástica nacional del presbítero Jacinto Vera, cuyo programa apos- 
tólico, fruto no de una inspiración repentina, sino de una dolo- 
rosa experiencia de años, podría resumirse, comprendiendo úni- 
camente lo esencial, en el enunciado “reformar el clero y mora- 
lizar el pueblo”, que actualizaba en el tiempo y en el espacio 
la eternamente válida necesidad religiosa de la “reformatio in 
capite et in membris”. 

Todos los observadores nacionales y extranjeros concuerdan 
en la pintura que dejaron del clero. 

Antonio de las Carreras en un pro-memoria de enero de 
1858 constataba la carencia de un clero nacional que por su 
número e instrucción pesara convenientemente en la balanza de 
los destinos del país, No podía la iglesia del Estado, a juicio del 
mismo, continuar en la situación en que se encontraba, entregada 
a la eventualidad de elementos deficientes, y siguiendo a la ven- 
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tura un camino del que debían alejarla las legítimas voces de 
la autoridad política.’ 

Al pedido de informe del citado ministro, el provicario 
Fernández, respondía que era harto penosa la situación por la 
que había pasado y estaba pasando la iglesia, siendo tan escaso 
el número de clérigos y tan tocante su necesidad, que al vacar 
alguno de los curatos de campaña, se hacía difícil su lleno con 
un sacerdote hábil, ilustrado y virtuoso.” 

El prelado chileno Eyzaguirre, que había permanecido algún 
tiempo en Montevideo antes del año 1858, en su libro Los inte- 
reses del Catolicismo en América, salido a luz en Paris a fines 
de 1858, escribía que los católicos de la República Oriental ha- 
bían visto entrar en el cargo de vicario muchas veces a hombres 
que no eran aptos para desempeñarlo. 

A este desorden se debía la carencia absoluta de clero 
nacional, siendo unos pocos emigrados de España y de Italia los 
sacerdotes que administraban las parroquias y distribuían los 
sacramentos.” 

Marini, por fin, comunicaba, en su tercer informe, quë el 
clero uruguayo era desgraciadamente tan escaso, que no poseía 
sujeto verdaderamente idóneo para ser vicario apostólico. 

Hablaba de los sacerdotes nativos y no ya de los adventi- 
cios, que en su mayoría eran los desechos de las diócesis de Eu- 
ropa, y que habían venido a América para vivir a su manera. 

No es el caso de examinar críticamente la mayor o menor 
precisión y justeza de estas observaciones sobre el clero; lo que 
fundamentalmente interesa es la concordancia de los diversos 
observadores sobre la situación general. 

Juicios desfavorables y quejas reiteradas sobre el clero apa- 
recen a menudo en documentos oficiales y en escritos de carác- 
ter privado durante todo este período. ¿Se trata de un ein de 
moda que por repetición se vuelve de todos, constituyendo casi 


E r 5 
una psicosis general, o tiene su fundamento? l 
Aunque la respuesta que se quiere dar no sea exhaustiva 


bajo el aspecto numérico, puede sin embargo reflejar la realidad 
con relativa exactitud. 


1 AGN, mg, c 1082. 

2 Ibíd., c 1084. 

3 PONS, o.c, 71-73. 

á ASV, ss ae, a 1860, R 283, 109v-110. 
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Número y calidad de los miembros del clero 


; A principios de 1861, Vera envió una estadística del vica- 
riato a mons. Marini en la que se daba el número de clérigos: 
"ochenta y cuatro en su mayoría extranjeros, siendo sólo trece 
los hijos del país ordenados de sacerdotes”.* 

Sabiendo que en los años que van del 58 al 61 se ordena- 
ron probablemente sólo cuatro sacerdotes orientales —Manuel 
Madruga, Esteban de León, Inocencio María Yéregui y Rafael 
Yéregui—, se puede concluir afirmando que en el año 1858 
los hijos del país eran nueve. Se habla naturalmente de los que 
ejercían su ministerio dentro del territorio nacional, exceptuando 
a los que se encontraban en Argentina, Brasil, etc. 

De entre estos residentes en el país, los que sin duda no 
se distinguieron por su moralidad, abnegado celo apostólico y 
sumisión, se cuenta a Juan José Brid, Florentino Conde, Santia- 
go Estrázulas y Lamas, Lázaro Gadea y Nicolás Aguirreche. De 
los otros cuatro: Jacinto Vera, Victoriano Antonio Conde, Mar- 
tín Pérez y probablemente Julián de la Hoz, únicamente el pri- 
mero reunía los constitutivos principales de un buen sacerdote; 
moralidad, abnegación y celo. 

Un semejante panorama del clero nativo no podía infundir 
esperanzas halagiieñas, ni causar impresiones optimistas, 

De los clérigos extranjeros, los desechos conocidos, según la 
fuerte expresión de Marini, eran varios; baste recordar los nom- 
bres de José Reventós, Luis Degrossi, Juan Bautista Blasi, San- 
tiago Mamberto, Manuel Cortés, Pedro Toledo, Juan Bautista 
Cúneo, Esteban Solari y, en otro orden de cosas, Juan Domingo 
Fernández, Francisco Mayesté, etc. 

En el transcurso de estas páginas, presentándose la ocasión, 
no faltará una caracterización de los más relacionados en los 
acontecimientos de notoriedad. 


Incidencia del factor económico en la vida del clero 


El factor económico, además de otros, incidía negativa- 
mente en la conducta de la mayoría de los eclesiásticos, tomando 
fácilmente su vocación tinte demasiado terreno y mercenario. 
Por el artículo quinto de la constitución, la iglesia se con- 
sideraba del Estado, denominándose nacional, y en la mentalidad 


5 PONS, o.c., 182, 
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de los constituyentes, no obstante pronunciadas convicciones libe- 
rales, el culto debía ser costeado con los fondos del Estado, 

El periódico El Universal, redactado por Antonio Díaz en 
estrecha colaboración con Santiago Vázquez, objetando el artícu- 
lo quinto por entender que en una constitución política no se 
debía hablar de religión —siendo para él la religión no una cosa 
política sino de conciencia— prefería que la constitución autori- 
zara y protegiese todo aquello en que debía intervenir y que la 
soberana asamblea, por una ley aparte, declarase que el culto 
de la religión católica, como la del Estado, sería costeado por 
sus fondos.” 

La idea no prosperó, pero cualquiera hubiese sido la formu- 
lación de dicho artículo, nadie, como ya se dijo, dudaba de que 
jurídicamente la iglesia católica debía depender en lo económico 
del erario público. 

Sin embargo, descartando los sueldos de los funcionarios de 
la curia del vicariato, pagados a veces con irregularidades y atra- 
sos, el culto de la República estaba librado de hecho al celo y 
empeño de los párrocos en particular. 

Ninguna de las iglesias del Estado contaba con recursos pro- 
pios de subsistencia; careciendo de rentas permanentes, denomi- 
nadas de fábrica, con que hacer frente a sus gastos, confiaban 
en las eventualidades que jamás podían proporcionar medios ade- 
cuados para el lleno de las erogaciones indispensables." 

En base a esta incoherencia entre lo preceptuado y lo actua- 
do, el clero oriental, lejos de disfrutar de una seguridad y tran- 
quilidad material (¡no se habla de riqueza! ), con un acentuado 
pauperismo cultural y sin las virtudes propias de su vocación, 
enfocaba su actividad apostólica preferentemente bajo el aspecto 
de una ganancia pecuniaria. 

De aquí la lucha para integrar la curia montevideana, única 
con sueldo estatal fijo; de aquí la fuga de un lugar a otro,* de 
los curatos más pobres hacia los más favorecidos, y normalmente 
de la campaña a la ciudad, con una discontinuidad calamitosa 


6 PIVEL DEVOTO, Las ideas constitucionales. .., 37. 

7 AGN, mg, c 1084. 

8 "Después de haberte escrito la que recibirás junto con ésta —le 
escribía Conde a Vera el 17 de julio de 1860—, se me presentó el padre 
Bonini, que hace las yeces del Capellán de las Salesas, para decirme que 
estaba medio resuelto a trasladarse a Buenos Aires para fijar allí su resi- 
dencia. Preguntádole sobre los motivos que imperaban en su ánimo para 
adoptar esa resolución, me contestó que para ello tenía razones de propia 
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en lo pastoral. De aquí los forcejeos e intrigas para ser nom- 
brado cura párroco. 

De aquí el triste espectáculo que ofrecían los templos de 
la campaña, deteriorados unos, mal reparados Otros, pocos con 
los útiles y ornamentos necesarios para la decencia y el decoro 
público, y en varios parajes tejidos de paja.” 

En la misma capital el templo de San Francisco amenazaba 
ruina; la iglesia Matriz tenía los revoques picados en la planicie 
externa de su bóveda, filtrándose el agua e intemperie de los 
tiempos, y su cúpula estaba circundada de hondas grietas.'” 

A despecho del abuso delatado en iglesias de otros terri- 
torios americanos, en donde el clero estaba estipendiado o tenía 
pingües asignaciones (especialmente durante el período colonial), 
en el Uruguay no superaba un nivel de inopia y vulgaridad. 

Todos los sacerdotes en general y los extranjeros en par- 
ticular (estos últimos arribados a las playas americanas con sue- 
ños de fortuna), se aplicaban con afán, dentro de su ministerio, 
a las actividades lucrativas, como celebrar misas de funeral, ben- 
decir matrimonios, participar en los entierros, descuidando las 
que no brindaban beneficios monetarios, como la predicación 
obligatoria en la propia parroquia, la enseñanza del catecismo 
y la instrucción religiosa en general, las confesiones, etc. 


Otros factores negativos 


A tan desdichada desviación, culminación de una larga tra- 
yectoria, se había llegado por la desatención no culpable de los 
prelados anteriores (Dámaso A. Larrañaga, primer vicario apos- 
tólico, 1832-1848, por impedimento físico: ancianidad y ceguera; 
Lorenzo Fernández, segundo vicario apostólico, 1848-1852, por 


utilidad, puesto que aquí no le bastaban los recursos con que contaba para 
su sostén, 
 , Le hice algunas reflexiones que creí oportunas para su desistimiento, 
indicándole no llevase adelante su determinación hasta consultar tu dictamen. 

Como creo que la conducta de este eclesiástico no tiene tacha, y por 
otra parte contamos en la actualidad con muy pocos que bagan honor al 
cuerpo eclesiástico, su pérdida sería sensible. Si tú puedes excogitar en tu 
ilustrado juicio un medio de hacerlo declinar en su resolución, dígnate indi- 
cármelo para proponérselo” (AEM, va 28, c 6-18, 6291-11). 

9 AGN, mg, c 1084, 

10  Ibíd. 

11 El padre Cazorla durante la enfermedad del cura vicario Carlos 
Costanilla, estuvo trabajando en su iglesia; hizo algunos casamientos y 
entierros, “llevándose la mosca”. (AEM, va 33, c 7-15, 6293-27). 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 121 


circunstancias políticas y otros motivos: la guerra grande y el 
sitio; José Benito Lamas, tercer vicario apostólico, 1854-1857, 
por falta de tiempo, problemas internos y la peste), por no tener 
un seminario en que se formara el clero, por la excesiva afluen- 
cia de elementos extranjeros deficientes, por las prolongadas per- 
turbaciones civiles, etc. 

En vista de este breve pero lastimoso cuadro, afluían de 
suyo las necesidades, que desatendidas como hasta el momento, 
traerían necesariamente el desaliento, la inacción y un repren- 
sible y casi total atraso en la bondad y progreso del clero, y en 
el adelanto de la iglesia nacional. 


Soluciones para la formación del clero y un mejor servicio de 
los templos 


La formación del clero podía conseguirse, según sugerencia 
del ministro de gobierno, de dos modos: o bien estableciendo 
un seminario, donde se diera la instrucción necesaria e indispen- 
sable a los ciudadanos que se dedicasen al sacerdocio; o bien 
enviando anualmente a educar al seminario americano de Roma 
cierto número de jóvenes. 

Lo primero, que sería costoso, se estrellaría contra la falta 
de recursos suficientes y de profesores hábiles; lo segundo era 
más practicable porque, suponiendo que no se enviasen a educar 
sino treinta alumnos, su educación, alimento y vestido, no costa- 
ría anualmente más de 3.000 patacones, aparte los gastos de 
transporte.*? 

Esta segunda solución, que parecía más factible, quedará 
como un deseo piadoso en el papel, y en el año 1861, al volver 
el discurso del presidente sobre la necesidad de un seminario 
conciliar para la formación del clero, el portavoz de la maso- 
nería expresará su parecer diciendo que antes que ir a Roma sería 
mejor que se formasen en Buenos Aires o que se construyese 
un seminario en Montevideo.'* 

¿Qué podía esperar, en efecto, la liberal sociedad uruguaya 
de una formación en el centro de la catolicidad? 

También la Santa Sede, pero por razones bien disímiles, exi- 
girá con insistencia perseverante la erección de un seminario 
conciliar en Montevideo. El redactor de La Revista Católica daba 


12 AGN, mg, c 1082. 
13 Pr. O, febr. 23 de 1861. 
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muestra de conocer las instrucciones dadas a la delegación apos- 
tólica de Paraná, cuando escribía: “El establecimiento de un semi- 
nario es tanto más urgente cuanto que sin él, no ha de arribarse 
a la perfecta organización de la Iglesia Oriental, constituyéndola 
en Obispado. Mientras no haya seminario, la Corte Romana ni 
celebrará concordato ni proveerá de obispo a la Iglesia Oriental; 
y a fe que le sobra razón”.'* 

Para llenar los claros del clero nacional y detener el aflujo 
de elementos indeseables se proponía un medio, que consistía 
en proveer de fondos al vicariato para costear el pasaje de algu- 
nos sacerdotes de las varias diócesis de España, que reuniendo 
las cualidades indispensables para el ejercicio de su sagrado mi- 
nisterio y del púlpito, contribuyesen a llenar las necesidades del 
culto nacional.'” 

El modo de proveer, por último, a la reparación y construc- 
ción de templos, en opinión del provicario Fernández, era que 
se designase por la superioridad wm ramo fijo de cuyo producto 
se atendiese con preferencia al culto, reclamando el celo de las 
juntas económico-administrativas.!* 

El deus ex machina que sacaría del abismo a la iglesia, esti- 
mulándola hacia el progreso y el adelanto sería exclusivamente, 
según los medios propuestos por ambas autoridades, el dinero 
del Estado patrono y protector. 

¿Quién no descubre que éste sería el sistema más apropiado 
para supeditar la Iglesia al Estado, cayendo así en una peligrosa 
esclavitud? 

¿Cómo se animaría, pues, la iglesia tan bienintencionalmente 
sustentada, a oponerse a presiones indebidas e instancias extrañas 
de su munífico patrono? No se posibilitaría otro sendero, que 
el seguido con tanta ejemplaridad por el prelado Juan Domingo 
Fernández; pero esto era cabalmente lo que quería evitar resuel- 
tamente y a todo trance el vicario Jacinto Vera, dando una voz 
de alto a todo el que pretendiese constituirse juez y patrono en 
materias de jurisdicción eclesiástica." 


14 Rev. C., jul. 14 de 1861. 

En el Uruguay no existía ningún seminario. Los que deseaban seguir 
la carrera eclesiástica podían cursar sus estudios privadamente bajo la direc- 
ción de algún sacerdote, rindiendo luego los exámenes y haciéndose ordenar 
e prelado; o bien podían formarse en los seminarios de los vecinos 

15 AGN, mg, c 1082. 

16 Ibid., c 1084. 

17 Nac., mar, 3 de 1859. 
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Situación religiosa del pueblo 


La segunda parte del programa “moralizar el pueblo” abría 
horizontes enormes a los ojos ansiosos e impacientes del nuevo 
prelado. 

Si los pastores andaban errados, ¿acaso no se hallarían las 
ovejas inevitablemente extraviadas? Pretender lo contrario sería 
desconocer toda ley de solidaridad humana y sobre todo cristiana. 

Una breve mirada retrospectiva diluirá la responsabilidad 
repartiendo la carga a lo largo de los años. 

Once lustros habían transcurrido desde que había venido a 
las playas orientales para consagrar el nuevo templo de la Matriz 
de Montevideo y hacer su visita pastoral a todos los pueblos de 
la Banda Oriental el obispo de Buenos Aires, don Benito Lué. 

Desde entonces los prelados que le sucedieron en el go- 
bierno dejaron de visitar la mayor parte de estas parroquias, sin 
duda por impedirlo las críticas circunstancias de los tiempos.” 

A principios de 1835, el vicario apostólico Dámaso A. La- 
rrañaga invistió a los doctores don Pedro Ignacio de Castro 
Barros, don Saturnino Allende y don José Vicente Agüero con 
todas las facultades necesarias para el mejor desempeño de las 
misiones que debían predicar en todo el territorio nacional. 

Pero éstas no se extendieron sino a una pequeña parte de 
los pueblos de la República; tuvieron, en efecto, que interrum- 
pirse varias veces por los trastornos políticos de la época, y por 
último se suspendieron porque los mencionados sacerdotes fueron 
elegidos por el prelado para desempeñar cargos importantes en 
la iglesia nacional.” 

Merecen, además, un recuerdo los trabajos apostólicos en 
el pueblo de San Salvador (Dolores) y en Salto Oriental, de los 
padres Bernardo Parés y Anastasio Calvo, de la Compañía de 
Jesús, a mediados de julio de 1841 y del conocido padre Fran- 
cisco Ramón Cabré a principios del año 1842.” 

No debe extrañar, por tanto, la corrupción en que se halla- 
ban las poblaciones de la campaña, debido a este abandono. 

Vera, en sus cartas a Roma, hablará del vicio y de la corrup- 
ción que dominan los pueblos del interior” y del casi extinguido 


18 PONS, o.c., 90. 
ASV, ss ae, a 1860, R 283, 146. 
19 PONS, o,c., 88-89. 
20 Ibid. 
21 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 146. 
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sentimiento religioso por las prolongadas y desastrosas convul- 
siones políticas que habían dilacerado la campaña.” 
Marini, como ya se notó anteriormente, observaba que la 
indiferencia religiosa se estaba infiltrando hasta en las clases más 
humildes por la difusión de la masonería?’ 

En marzo de 1861 La Revista Católica, al hablar de las 

abores pastorales del presbítero Santiago Estrázulas y Lamas, des- 
cribía la situación religiosa de la ciudad de Salto afirmando que 
era tanta la falta de conocimientos religiosos y cristianos en los 
fieles, que asombraba. 

Los del campo que iban a la ciudad para casarse no tenían 
en general instrucción ninguna e ignoraban lo necesario para 
recibir los santos sacramentos. Se bautizaba igual número de hijos 
naturales que legítimos. 

t pa 24. 
ea Ri en un país católico como el nuestro —se preguntaba 
5 AS h $ f 
$ yen publicación — ¿no avergüenza? Culpamos esos descui- 

s a los curas anteriores que han desatendido a su ministerio, 
dando por resultado lo que ahora lamentamos”.* 

Ni la memoria del ministro de relaciones exteriores Anto- 
nio de las Carreras, ni la respuesta de Juan D. Fernández exa- 
minaban la situación religiosa de la población con sus harto 
conocidas necesidades y su deplorable estado," pero la concien- 
cia general del pueblo se encargaba de mantener despierta la 
inquietud. 

Un periódico de la capital, reflejo fiel de esa conciencia, 
exponía como en síntesis las reformas que debía emprender el 
futuro prelado. 

; Se sentía, en primer lugar, una imperiosa necesidad de re- 
ormar todos aquellos curatos de los departamentos del interior 
ge no estaban atendidos con todo el celo apostólico requerido. 

o hacía falta hacer un largo viaje por la campaña para com- 
prender la urgencia de esa reforma, bastaban sólo unos días. 
ye El sacerdote destinado para ocupar la primera dignidad de 

iglesia, debía ser, vulgarmente hablando, una persona que aban- 
donando todas las comodidades de la vida, supiese montar a 
cda, y récorrer uno por uno todos los curatos abandonados 

sta ese momento y lejos de toda vigilancia. 


22 1Ibíd., a 1861, R 283, 177. 

23 Ibid., a 1860, R 251, 53y-54. 

24 Rev. C., mar, 10 de 1861. 

25 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 109v. 
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Había millares de niños esparcidos por esos departamentos 
que carecían hasta de los primeros conocimientos de la religión. 
Cientos de personas de ambos sexos vivían unidas como si fuese 
en matrimonio, y sin embargo les faltaba a esas uniones todo 
carácter de legalidad y de moral, ocasionando miles de escán- 
dalos y pleitos inmorales.” 


Consejos al nuevo prelado 


De estas y de muchas otras fuentes, además de su larga 
experiencia pastoral, se habrá informado el padre Vera de la 
asombrosa tarea que le esperaba al alcanzar la prelacía de aquella 
iglesia tan depauperizada en lo espiritual y material, 

Buena voluntad y dinamismo apostólico le sobraban. Había 
aceptado el cargo sólo animado de la esperanza de remediar 
alguno de los males que afligían a su desgraciado país.” 

Ahora debía planear inteligentemente, y estableciendo en 
su calendario reformador fechas y etapas prioritarias, sopesar la 
gravedad y urgencia de los males para aplicarles en tiempos 
convenientes y còn prudencia una medicina eficaz. 

No sin especial providencia del Señor había trabajado tantos 
años fuera de la capital y experimentado el doloroso vía crucis 
antes de que se impusiese su nombramiento, 

Aquella vida y hechos, con todo lo que suponían, le daban 
un conocimiento anticipado de lo que convenía hacer a su tiem- 
po, y de las personas aptas para cooperar a la salvación de 
las almas. 

El padre Sató que conocía un poco ese terreno más que 
quebrado, y en el que sin vista muy sutil y aguda no era fácil 
divisar los caminos, lo prevenía que sin ese conocimiento prác- 
tico no podía hacer mucho bien quien tenía la obligación de 
dirigir a otros, y convenía acordarse siempre que no las palabras 
de las personas, sino sus acciones demuestran lo que son y para 
qué pueden servir.” 

Marini por sí y por Ereño no le escatimaba buenos consejos. 
El delegado convenía con el párroco de Concepción del Uru- 
guay en que Vera, al tomar posesión del vicariato, se moviera 
al principio con paso lento y no se precipitara en hacer muchas 


26 Nac., mar. 14 de 1859. 
27 ASV, Ibid., 138v. 
28 AEM, va 20, e 5-3, 6272-10. 
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reformas, aunque ellas fueran necesarias, esperando una propor- 
ción que le fuera más favorable. 

El diplomático pontificio, sabiendo que sus comunicaciones 
tardarían más, por estar más distante, rogaba al protonotario 
apostólico para que le trasmitiese sus buenos consejos, seguro 
de que serían bien atendidos.” 

Obedeciendo éste, con fecha 12 de noviembre de 1859, le 
decía que fuera con prudencia en las vías de reformar, es decir 
que, como los de la oposición tenían algún punto de apoyo en 
la administración Pereira, sería imprescindible que se procediese 
con cautela y reserva, hasta ver una administración más perfecta 
y más adicta, como sería a no dudarlo la del 1° de marzo. 

Era preciso considerar que los reformandos, a quienes la 
reforma llegase, recurrirían a la autoridad civil y hallarían apoyo 
en la misma; se originaría así un conflicto entre ambas autori- 
dades y esto era preciso evitarlo a todo trance. 

Con la administración entrante, Ereño tenía la confianza 
de que la autoridad eclesiástica podría obrar con libertad en la 
órbita de sus atribuciones.’ 

Vera, de la misma manera que su orientador y amigo, con- 
fiaba casi ciegamente en la administración del 1° de marzo, sin 
sospechar aun lejanamente que aquélla sería una de las más peli- 
grosas para la iglesia oriental. 

Este error de valoración y perspectiva se pagaría a duro 
precio. 

El arzobispo de Palmira que admiraba las virtudes de su 
favorito, pero que no subestimaba su carácter y sus modales, y 
además, la desconfianza y prevención hacia su persona, alimen- 
tadas por el enojoso asunto del primer nombramiento, en una 
carta confidencial le trazaba con tacto y perspicacia las líneas 
esenciales que debían encauzarlo y orientarlo como gobernador 
eclesiástico, 

._ Le manifestaba que la justa causa tan tenazmente defen- 
dida, por fin había triunfado; lo que importaba en aquel mo- 
mento, era saber aprovechar de la victoria, y esto consistía en 
gobernar con prudencia esa iglesia, haciendo ver de ese modo, 
aun a aquellos que habían hecho tanta oposición al nombra- 
miento, que éste había sido muy acertado, y que no hubiera po- 
dido hacerse otro mejor. 


29 Ibid., 6272-16. 
30 Ibíd., 6272-15, 
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Teniendo Marini tanto interés en que el gobierno de Vera 
fuera acertado en todo, se permitía decirle que era muy con- 
veniente andar con paso lento y firme, y atraerse las voluntades 
de todos, en cuanto le fuera posible, sin faltar al deber y a la 
dignidad con que había sido investido. 

Aunque no ignoraba que en ese vicariato había necesidad 
de muchas reformas, sin embargo, creía que, para que tuviesen 
ellas su efecto, no debían hacerse con precipitación, empezando 
más bien siempre por suaves amonestaciones. 

El delegado hubiera sentido mucho que los enemigos del 
nuevo vicario atribuyesen dichas reformas a espíritu de intole- 
rancia y venganza, 

Para conseguir lo que llevaba indicado, era menester que 
el nuevo prelado se rodeara de personas de buenos antecedentes 
y capacidad, y que no sólo mereciesen su confianza sino también 
la del público; no pudiendo Vera verlo y hacerlo todo por sí 
mismo, debía valerse de otros que lo ayudasen con fidelidad. 
De no ser así, las faltas de pura malicia o ineptitud de éstos ven- 
drían a recaer sobre él, a pesar de su buena voluntad. 

Concluía rogándole, que si en algo podía coadyuvarlo, que 
lo ocupara sin más, porque a la vez que tendría con ello mucho 
placer, cumpliría también con sus compromisos." 

Infortunadamente, como ya se observó, el representante de 
la Santa Sede nunca llegó a ser el confidente del prelado mon- 
tevideano quedando relegado al rango de funcionario diplomá- 
tico más bien no grato y del que no se podía prescindir. 


Formación de la nueva curia y juicio sobre sus integrantes 


Pasando por alto los infundados motivos de esa clasifica- 
ción, el nuncio, por intermedio del amigo Ereño, le hacía saber 
al vicario apostólico Vera que extrañaba mucho su silencio y 
que era necesario que le escribiese.*” 

Con todo la selección estaba hecha y el número de prefe- 
ridos, cerrado. A los ya repetidamente nombrados: Ereño, Eyza- 
guirre, Sató y otros jesuitas, se agregaban algunos eclesiásticos 
integrantes, la mayoría de ellos de la nueva curia, y además, el 
incomparable laico Joaquín Requena, que será también a la vez, 


31 Ibid, 6272-21 
32 Ibíd., 6272-18. 
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exceptuando un breve período de desinteligencia, el informador 
oficial de la delegación apostólica de Paraná. 

A este último Vera, el 30 de octubre, en el fervor de la 
lucha para la aceptación de su nombramiento y contra la calum- 
nia de Castro Veiga, le agradecía infinitamente el interés y mu- 
cho más la decisión en favor de las disposiciones pontificias rela- 
tivas a su persona. 

Le comunicaba que el día antes había hablado con el dr. 
don Victoriano A. Conde sobre el provisorato y que estaba 
conforme en aceptarlo, y asimismo sobre la fiscalía, que recae- 
ría en la persona del dr. Francisco Mayesté. 

Terminaba lacónicamente diciéndole: “Creo que Usted apro- 
bará como yo estos dos Señores, para los destinos indicados”.** 

A los dos días de su reconocimiento oficial, proponía a la 
aprobación del gobierno, en la persona del ministro secretario 
de Estado en los departamentos de guerra y marina, los nuevos 
funcionarios eclesiásticos, encabezando los nombramientos con 
una afirmación de principio, que dejaba claramente indicado el 
alcance jurídico de esa aprobación por parte del poder civil. 

Se afirmaba que era una de las más especiales atribuciones 
del vicario apostólico del Estado el nombrar todos los oficiales 
de la curia, que tuviesen que desempeñar en ella los diversos 
cargos, los cuales eran todos interinarios y por consiguiente 
amovibles,” 

Deputaba, por ende, para provisor y vicario general al dr. 
cura de la villa de la Unión don Victoriano Conde, nombrando 
para reemplazarle en el curato al presbítero dr. Antonio María 
Castro; para fiscal eclesiástico general al cura de Florida dr. 
don Francisco Mayesté y en la vacancia de aquel curato al pres- 
bítero don José Letamendi; para secretario al cura vicario de 
San José don Francisco Castelló, reemplazándolo en el curato 
el presbítero natural de la República don Manuel Madruga; para 
notario eclesiástico al escribano público don Estanislao Pérez, 
quedando en su buena reputación el cesante don Policarpo Ahu- 
mada; para el curato de Canelones al presbítero natural de la 
República don Esteban de León.” 

; Frente a esta primera decisión gubernamental, y a la selec- 
ción de colaboradores por parte del prelado —cuyo juicio, para 


33 AyB pba, ibíd. 
34 AGN, mg, c 1105. 
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ser positivo, debía basarse en los buenos antecedentes y capaci- 
dad—, ¿qué opinión puede arriesgar el estudioso, más favorecido 
que dicho actuante por conocer también la conducta posterior 
de estos mismos sujetos? 

Globalmente no puede ser sino positiva, y a la luz de un 
examen individual, con todos los elementos a disposición, puede 
resultar matizada como sigue. 

El provisor y vicario general, dr. don Victoriano A. Conde, 
indicado por Marini como probable candidato para el vicariato, 
era indudablemente el segundo eclesiástico en la escala de pre- 
ferencias, aventajando a su émulo en la formación y capacidad 
intelectual, pero desmereciendo frente al mismo por su debilidad 
de carácter; con todo, respaldado y sostenido por su superior, 
podía ocupar más holgadamente que nadie aquel puesto. 

La defección en el destierro de Buenos Aires, aun sin ser 
del todo previsible, no podía prudentemente ser descartada al 
connotar su carácter de inestable. 

El dr, Francisco Mayesté, único con antecedentes poco hono- 
ríficos, era sin lugar a duda, juntamente con el dr. Antonio 
María Castro, el hombre más preparado para hacerse cargo de 
la fiscalía. 

Si fue escogido el primero y no el segundo, habrá sido, 
quizás, para privar a la oposición de su oculto cerebro. 


Bajo el gobierno de José Benito Lamas, el ex jesuita espa- 
ñol había llevado una guerra sutil pero implacable a la curia, 
por haber sido desatendido en su pedido de integrarla. 

Años atrás, había sido profesor de Vera en el colegio de 
Buenos Aires. Siempre maquiavélico en su proceder, se presen- 
taba como el clásico prototipo de la oposición. 

En 1841, durante la persecución de Rosas contra los jesui- 
tas residentes en Argentina, se había profesado francamente fede- 
ral y amigo del tirano, anteponiendo los intereses de éste a los 
de la Compañía y aun a los de la Iglesia. Habiendo ya antes 
protestado simuladamente su adhesión al dictador, apenas disuelto 
el colegio, había tenido el valor de presentarse y prestarle sus 
servicios, que no los rehusó por cierto. 

Ni hay que decir lo dañoso que podía ser en aquellas cir- 
cunstancias a sus hermanos aquel aliado de sus enemigos, bas- 
tante disimulado aún, de quien Rosas se valía para espiar la 
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conducta de los demás y para informarse de sus planes y dispo- 
siciones que recibía de su superior.** 

Cuando el padre Berdugo se disponía a enviarle la carta 
en que se le declaraba incurso en las censuras a raíz de los mu- 
chos escándalos dados, éste le pedía la dimisoria. Dudoso el supe- 
rior, al fin se la concedió escribiéndole: “Tengo el sentimiento 
de acceder al último favor que espera de mí, enviándole la dimi- 
soria que me pide como único medio de evitar escándalos, En 
el tribunal de Dios verá si era este el único u otros los medios 
de evitar los escándalos, y si son tantos o mayores los sacrificios 
que dice ha hecho por su vocación, o por la estima del mundo. 
Adiós, P. Mayesté, adiós, adiós: viva feliz fuera de la Compañía 
de Jesús”." 

Con un pasado próximo y remoto tan poco honroso, el 
celebérrimo orador sagrado, amigo de liberales y masones, inte- 
graba la curia, cuyo cometido era la reforma integral ¿n toto, a 
capite ad pedes. 

El nombramiento de secretario en la persona del anciano 
ex franciscano español, Francisco Castelló, y de notario eclesiás- 
tico en el escribano público Estanislao Pérez, no sugería reparos, 
por ser los dos personas responsables y muy adictas a la causa. 

Aun en la hipótesis de una diversa composición en el go- 
bierno central eclesiástico, difícilmente se hubiesen registrado 
cambios sustanciales en el posterior desarrollo de los aconteci- 
mientos. 


Reforma en algunos curatos 


Contemporáneamente a la formación de la curia, el vicario 
apostólico se abocaba a la reforma de los curatos. 

f El mismo día (16 de diciembre), pues, comunicaba al go- 
bierno el cese en el cargo de cura vicario foráneo de la iglesia 
de Colonia del presbítero Santiago Mamberto, de nacionalidad 
italiana, siendo “completamente inepto para el desempeño de 
todo Curato”.* 

Por esa razón y por otras muy especiales de que estaba en 
posesión, debía dejar dicho curato que desempeñaba interina- 
mente o en calidad de “en comisión”, reemplazándolo el teniente 
cura de Canelones, Manuel Francés. Vera obraba así porque 


36 PEREZ, o.c., 237. 
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creía un deber suyo, el más sagrado y de conciencia, el colocar 
al frente de las parroquias a sacerdotes distinguidos por su mora- 
lidad y saber. Ellos eran los que debían guiar las almas por el 
camino de la salvación, y esas cualidades eran aún más necesa- 
rias en los curas de campaña, por falta de ilustración en sus 
habitantes.” 

Pocos días después, anulaba una disposición del provicario 
Fernández, que con fecha 29 de noviembre de 1859 había exo- 
nerado del curato de Durazno al presbítero Antonio Guerrero, 
en consideración de la enfermedad habitual y crónica de que 
adolecía.*” 

Vera, sorprendido por esa disposición, deponía al reempla- 
zante Pedro Irazusta, que no reunía las circunstancias ni los 
méritos del anciano Guerrero. Siendo éste un sacerdote esencial- 
mente moral y habiendo servido con desinterés los curatos de 
Salto y Durazno por el espacio de 19 años, era colocado nueva- 
mente en su lugar.“ 

Prosiguiendo en la ingrata pero necesaria labor de depura- 
ción, el 20 de marzo de 1860 le comunicaba al ministro inte- 
rino de gobierno y relaciones exteriores, Carlos Carvallo, que 
había creído de su deber hacer cesar en las funciones de cura 
del Cerro al presbítero Juan Bautista Cúneo, por su proceder 
nada digno. 

Impuesto, además, de la informalidad con que había sido 
erigida dicha parroquia, asignándosele una jurisdicción que care- 
cía de la congrua suficiente y de una iglesia donde se celebra- 
sen, con la correspondiente decencia, los actos parroquiales y 
del culto, había encargado el cuidado espiritual de los fieles a 
los diferentes curas a quienes pertenecía antes esa fracción de 
terreno, mientras no se erigiese canónicamente, de acuerdo con 
el gobierno, la expresada parroquia.” 

El poder ejecutivo, al imponerse con sentimiento de la des- 
titución de que se daba cuenta, esperaba que las medidas adop- 
tadas no asumirían otro carácter que el de provisorias, hasta que 
instruido de los antecedentes relativos, pudiese prestarles su apro- 
bación, si las creyere convenientes.” 


39 Ibid. 
40 Ibíd., c 1104. 
41 1Ibíd., c 1105. 
42 Ibíd., c 1108. 
43 Ibid. 
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Diversa interpretación dada por Vera y Berro sobre el alcance 
del derecho de patronato 


La nueva administración Berro del 1% de marzo, acogida 
con íntima satisfacción por Vera, como realización de una espe- 
ranza casi mesiánica, y por cuya conservación elevaba sus votos 
al Ser Supremo, rogándole que la iluminase y ayudase,** dis- 
taba mucho de querer conformarse con un simple papel de ob- 
servadora y ciega confirmadora de decisiones vicariales en los 
asuntos eclesiásticos. En base al derecho de patronato, que el 
presidente ejercía por la constitución y cuya observancia, en su 
forma más extensa y explícita, había jurado solemnemente el 
vicario Vera el día de su investidura, y en base a la práctica 
vigente desde el año 30 en la República Oriental, la administra- 
ción Berro estaba convencida que le competía una intervención 
directa en los mismos. 

Por su parte el nuevo vicario no negaba abiertamente el 
derecho de patronato; le disputaba al gobierno únicamente esa 
extensión exorbitante y anticanónica, practicada bajo sus pre- 
decesores, cuando anteponía en documentos oficiales cláusulas 
como ésta: “siendo todos estos cargos —de la curia y de las pa- 
rroquias en el vicariato de la república— ¿nterinarios y por con- 
sigutente amovibles” y por tanto de exclusiva competencia de la 
autoridad religiosa. 

Tanto Larrañaga, como Lorenzo Fernández y Lamas, cuyas 
convicciones sobre este tópico se diversificaban en algo de las de 
Vera, antes de tomar cualquiera resolución, solicitaban infalta- 
blemente la anuencia del patrono de la iglesia nacional, que 
en el caso del vicario Larrañaga, por su personalidad veneranda 
pero demasiado condescendiente, quizás, en la manera de llevar 
los negocios, difícilmente se la negaba; mientras que con los 
Otros vicarios, para poder conservar en un clima de equilibrio 
personal esa difícil armonía, se había sacrificado no poco de la 
independencia de la iglesia. 

Contra este estado de cosas, Vera, en su interior, había ju- 
rado luchar, dando una voz de alto a todo el que quisiese entro- 
meterse con arriesgada osadía en materias de jurisdicción estric- 
tamente eclesiástica. 

_ Era por esto que el 24 de julio de 1860 el provisor y vica- 
rio general Conde, por disposición del vicario, ponía simple- 
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mente en conocimiento del ministro de gobierno y relaciones 
exteriores que con esa fecha se había expedido en favor de Luis 
Mancini el título de coadjutor en el desempeño de la adminis- 
tración de la iglesia parroquial de San Carlos, en atención a la 
avanzada edad del cura vicario de dicha parroquia, Angel Singla.“ 

Si la curia había decidido terminantemente defender lo que 
entendía ser prerrogativa exclusiva suya, la presidencia de la Re- 
pública no pensaba apartarse ni en un ápice de lo tradicional 
en ese campo. 

Eduardo Acevedo, pues, contestaba que se aprobaba la pro- 
puesta en favor del presbítero Luis Mancini para el destino expre- 
sado; se prevenía, sin embargo, al vicario que en lo sucesivo, y 
antes de practicarse una provisión cualquiera, se sirviese propo- 
nerla a la aprobación del poder ejecutivo, conforme a las leyes 
vigentes, y a su calidad de patrono de la iglesia nacional.* 

Con todo respeto y diplomacia, Conde en contestación le 
advertía al ministro que se había apresurado a transmitir esa 
prevención al vicario, que se encontraba misionando en el inte- 
rior del país, a cuyo ilustrado y prudente juicio competía resol- 
ver el particular en virtud de sus altas facultades como prelado 
de la iglesia nacional.* 

A Vera, mientras le aseguraba que no quería separarse de 
las prescripciones canónicas y no contrariar sus vistas que creía 
muy conformes y equitativas, le escribía que a su regreso a ésa, 
tratase de solicitar una conferencia con el gobierno, para des- 
lindar las atribuciones de ambas potestades, pues de otra manera 
se continuaría en esa senda peligrosa y tácticamente equivocada, 
y eso les traería disgustos.** 

La sugerencia era muy atinada y la previsión muy cierta; 
pero todo quedó en la nada, disipándose momentáneamente los 
nubarrones de la tormenta, 


Ejercicios espirituales para el clero 


Al acometer la reforma de los curatos, Vera había asumido 
valientemente la incumbencia más triste, Así opinaba Bernardo 
Parés s. ją que, entre varias reflexiones, le preguntaba qué podía 
hacer para dar curas a tantas parroquias que estaban clamando 


á5 Ibíd., c 1114. 

46 Ibíd. 

47 Ibid. 

48 AEM, va 28, c 6-18, 6291-16. 
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y culpando al prelado, porque no tenían quién les administrara 
los sacramentos. 

Si los tenían eran unos mercenarios, que negociaban con 
el sagrado ministerio y tal vez hombres de vida escandalosa. 
¿No fuera mejor sufrir los clamores e inculpaciones del pueblo 
antes que mandarle lobos en lugar de pastores? “Este es el lado 
por donde tendrá Usted más que sufrir —le anunciaba con una 
intuición que parecía profética—. Los pueblos desecharán a los 
buenos y pedirán los que el Prelado sabe ser indignísimos. Es 
mal ya viejo en ese Estado, el valerse los malos eclesiásticos de 
la ignorancia y también de la malicia del pueblo para suplantar 
a los buenos”.*” 

Como discípulo y agente de los jesuitas, Vera sabía perfec- 
tamente que lo de ahuyentar los lobos o sacar los escombros 
del templo de Dios señalaba tan sólo un paso previo en la mar- 
cha hacia la reforma. 

Juzgaba que no había nada mejor para que sus sacerdotes 
se despojaran de los hábitos de mercenarios y retomasen con- 
ciencia de su misión de pastores, que unos ejercicios espirituales, 

A un mes exacto de su reconocimiento oficial, quemando 
las etapas, solicitaba del obispo de Buenos Aires que le enviara 
un sacerdote de la congregación del Corazón de Jesús (bayo- 
neses franceses), que sabía muy a propósito para la dirección de 
ejercicios espirituales para el clero. 

Hubiera sido de su preferencia un padre de la Compañía, 
pero con lo que había sucedido a principios de 1859 con esos 
mismos dirigentes políticos, la preferencia no parecía plausible.” 

Mons. Mariano, con fecha 20 de enero de 1860, le comu- 
nicaba que el sacerdote indicado, impuesto del objeto para el que 
había sido llamado, le había manifestado que no se animaba a 
llenarlo, No poseía, en efecto, el idioma con perfección, y el 
tiempo era tan breve que no le daba lugar a prepararse para 
dirigir la palabra a sacerdotes cuya ilustración y carácter no podía 
menos que respetar, y por otras razones que no podían desa- 
tenderse. 

Conociéndose, sin embargo, que tenía un espíritu semejante 
al del finado Ramón Cabré, el obispo instó con algunas refle- 


xiones para animarlo, A lo que respondió que consultaría a su 
superior, 


49 lbid., va 20, c 5-4, 6271-6. 
50 PONS, o.c., 83-84. 
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Realizada la consulta, estaba dispuesto a ir a Montevideo, 
respetando así su interposición.” 

El 25 de enero el padre Simón Guimón de la congregación 
de los misioneros franceses, animado de la mejor buena volun- 
tad, se embarcaba para Montevideo, para prestar a ese vicariato 
un importante servicio, del que carecía hacía muchos años el 
clero oriental. 

Designados dichos ejercicios para el día 23 de enero, parece 
que se iniciaron el 29 en la antigua casa de Ejercicios,” puesta 
a disposición del vicario, que se la había pedido al ministro An- 
tonio Díaz, por espacio de mueve días.” 

La participación del clero debe haber sido numerosa y satis- 
factoria ya que mons. Vera en una carta confidencial al papa, 
le manifestaba que todos los sacerdotes habían estado prontos 
a obedecer a esa disposición,”* no obstante la novedad de la cosa; 
y los frutos no despreciables, pues el mismo vicario podía cons- 
tatar en el quinto día, que todos estaban con mucho recogi- 
miento y contentos, y que se había establecido la cordialidad 
entre los individuos enemistados del clero. Efectivamente, Estrázu- 
las, Brid, Pérez, Chantre y otros se habían vuelto otra vez amigos. 

Todos, además, estaban muy satisfechos con el padre Simón. 
En base a esto parecía que el porvenir de la iglesia oriental debía 
ser muy otro.” 

Era indudable que, si bien ese espectáculo emocionante no 
podía dejar de alterar el juicio sereno y objetivo de cualquiera, 
sobre todo con respecto al porvenir, dicho curso de ejercicios 
permanecería como un precedente de mucha valía, en el ámbito 
personal y comunitario, hacia una superación del clero nacional 
y extranjero. 

Con esta alborada esperanzada no es que se hubiese disi- 
pado enteramente la oposición, ni que se hubiesen desvanecido 
por completo los malos ejemplos y escándalos en el ambiente 
clerical. 

No siendo propio de la naturaleza hacer saltos, la reforma, 
particularmente entre los eclesiásticos de la capital, para llegar 
a una fructificación de obras e ideales ajustados al nuevo período 


51 AEM, va 20, c 5-4, 6271-5. 

52 Arrebatada, como se sabe, a los jesuitas y convertida en centro de 
estudios superiores. 

53 AGN, mg, c 1106. 

54 PONS, o.c, 84. 

55 AEM, va 33, c 7-11, 6296-33. 
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de transformación que se quería instaurar, hubiera necesitado la 
presencia inteligente y animadora del reformador, pero éste ya 
había proyectado, para después de las solemnidades pascuales, 
unas misiones en el interior del país, 

A tal efecto había implorado del religioso padre Diego 
Barbé, residente en Buenos Aires, el auxilio de uno o dos sacer- 
dotes de su congregación. En contestación, el 7 de abril, ese 
superior respondía: “Tengo el pesar de decir a V, S. que no 
me es posible darle satisfacción, como lo hubiese querido”.** 

Igual negativa recibían los pedidos de tener a unos sacer- 
dotes de esa congregación en Montevideo, y de fundar allí un 
colegio dirigido por los mismos.** 


Misiones para el pueblo 


No por esto se desalentó mons. Vera, no siendo un hom- 
bre que se dejase vencer por las dificultades. 

Había programado unas misiones, y ésas se darían, porque 
la necesidad de moralizar el pueblo era tan vital y conocida, que 
al no prestarle al momento la debida atención se cometería, a 
juicio de su conciencia, un crimen imperdonable. 

> Su vida en la ciudad, además, encerrada en una oficina, 
dirigiendo los asuntos del vicariato, debía darle la impresión de 
un fastidioso malestar y auténtico ahogo. 

Más apóstol que gobernante, cedió, quizás, prematuramente 
al grito de la campaña, sin intuir la igual o mayor urgencia de 
su labor orientadora en la capital, en donde la intelectualidad 
y burguesía, involucradas en un poderoso movimiento racionalista 
y liberal creaban un frente cada vez más anticatólico y antirreli- 
gioso, y los garibaldinos, adalides de la unidad italiana, difun- 
dían el descrédito y la aversión hacia el papa y el clero. 

Siendo una necesidad de los pueblos y un deber de los pre- 
lados la visita eclesiástica en las iglesias existentes en la juris- 
dicción de su cargo, el vicario informaba, con una comunicación 
oficial al gobierno, que el día 25 de abril daría principio al 
desempeño de ese deber, quedando encargado del vicariato el 
provisor y vicario general Conde.** 

En mérito de esta participación, la autoridad civil dirigía 
una circular a los jefes políticos de los departamentos de Cane- 


56 Ibíd., va 20, c 5-4, 6271- 
57 Ibid. qa dl 
58 AGN, mg, c 1109. 
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lones, Durazno, Florida, Cerro Largo, para que prestasen al prela- 
do pastor todos los auxilios que pudiera necesitar en su tránsito.” 

Al regreso de su larga gira, Vera le hará notar al ministro 
de gobierno las distinciones que le habían dispensado las auto- 
ridades de todos los pueblos que había recorrido, Estas habían 
sido siempre las primeras en contribuir y facilitar el éxito de 
la misión.” 


Inicio de la primera misión 


El 25 de abril, por tanto, el impaciente prelado salía de 
Montevideo, con dirección a Durazno, acompañado de los pres- 
bíteros José Letamendi, Inocencio Yéregui —que fue su inme- 
diato sucesor en el obispado de Montevideo— y Esteban de León. 

El miércoles 9 de mayo ya se había concluido la primera 
misión en la villa de Durazno, pero habían sido tantas las con- 
fesiones y las cosas de conciencia para arreglar, que se tuvo que 
prolongar la permanencia hasta el lunes 14. 

En ese día los misioneros pensaban salir para Porongos, muy 
contentos por el indecible fruto recogido en ese pueblo.” 

Vera le escribía a su secretario Castelló: “El lunes, Dios 
mediante, salgo para Porongos muy satisfecho por los buenos 


59 Ibid. 

60 Ibid. 

Martín García de Zúñiga, sabedor de los recomendables deseos que 
animaban al vicario apostólico de dar una misión por los pueblos del 
interior, le proporcionó los medios y recursos para llevar a cabo esa 
grandiosa empresa, costeando de su bolsillo los gastos de la misión, y 
queriendo probar así en los últimos días de su vida la nobleza de sus 
sentimientos y sus convicciones religiosas (Rev. C., agos. 16 de 1860). 

Este óptimo católico el 8 de mayo de 1860 caía gravemente enfermo, 
recibiendo el santo viático; parecía que su término no estaba muy lejos. 

Se alivió, sin embargo, un poco de su terrible enfermedad y en los 
momentos de lucidez mental preguntaba siempre algo sobre mons. Vera 
y principalmente deseaba saber que ral le había ido de caballos, peones 
y demás adherentes a las caminatas. "No deje de decirme algo a este res- 
pecto —le suplicaba Castelló a Mons. Vera el 19 de mayo de 1860—, 
que él se alegrará muchísimo al saber que han surtido buen efecto sus 
disposiciones” (AEM, va 33, ¢ 7-15, 6293-2). 

“Debió ser en su primera gira, la más larga de todas, que duró nueve 
meses sin interrupción y visitó cinco departamentos, que Don Jacinto al- 
quiló para todo el tiempo un carruaje y un carretón, con una tropilla de 
caballos y dos mayorales que llevó siempre consigo, sirviendo el carretón 
de despensa en las poblaciones, o descampado, a falta de cosa mejor” 
(SALLABERRY, Actividades..., 7). 

Esta afirmación de Sallaberry debe entenderse y esclarecerse con lo 
dicho más arriba. 

61 AyB pba, ibíd. 
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resultados de la misión en este pueblo, Ha sido grande la con- 

currencia y sumamente pesado el confesionario, crecido ha sido 

el número de confesiones. Se han arreglado muchos mal casados 
» 682 


y hoy el Durazno es un pueblo edificante”. 


El horario a que se sometían era verdaderamente agotador, 
empezando sus trabajos a las cinco de la mañana y concluyén- 
dolos a las once y media de la noche, sin tener muchas veces el 
tiempo para comer.” 


La primera impresión general, participada en carta a los 
diversos amigos, era que esa gente era buena y dócil recibiendo 
aquellas fatigas apostólicas con sumisión religiosa. 


Mientras el secretario imponía a Vera con mucha regulari- 
dad del acontecer diario capitalino y del trabajo oficinista de la 
curia, enviándole con prontitud lo que necesitaba —como cálices, 
vinajeras, misales, libros, ropa, etc.—, el provisor, oprimido por 
el papeleo y agobiado por las visitas, entrevistas y discusiones, 
el todo originado por el conflicto franciscano, le pedía consejos, 
dándole escrupulosa cuenta del giro que iba tomando ese asunto 
cada vez más enredado, 


Desde Florida, el 20 de junio de 1860, primer día en que 
habían podido respirar algo, se comunicaba que el fruto en lo 
espiritual había sido copioso, aventajando ya a los demás pueblos 
en que se había misionado. 


Parecía que Dios estaba bendiciendo largamente los traba- 
jos de esos siervos que se consideraban inútiles. En los días ante- 
riores no habían tenido lugar para nada. Todo el día, en efecto, 


62 AEM, va 33, c 7-10, 6379-1. 

63 Rev., C., nov. 8 de 1860. 

Hacia principios de junio el ardoroso misionero tuvo una dolorosa 
caída de caballo, lastimándose seriamente una pierna. El secretario, sin- 
tiendo mucho su caída, le recomendaba que tuviese cuidado con las piernas 
que solían ser delicadas sobre todo en tiempo de frío. En tono de broma 
le agregaba que si quería ejercitarse en el oficio de saltar, que le avisara 
sin más, porque en Montevideo estaban construyendo un circo para una 
compañía de saltimbanquis, y no le sería dificultoso buscarle una coloca- 
ción en dicha compañía (AEM, va 33, c 7-15, 6293-7). 

Aquella dolencia, que no era ciertamente para chancear, no obstante 
las atenciones de un médico, lo obligó a cojear por espacio de casi dos 
meses, declinando una neta mejoría sólo hacia fines de agosto (Ibíd., c 
7-10, 6379-5). 

Pero esa mejoría no fue tan neta, volviendo a molestarlo la dolencia 
en los meses siguientes. El 26 de noviembre, en efecto, Inocencio Yéregui 
informaba a los amigos que el vicario estaba muy animado "aunque con 
su pierna siempre no buena” (Ibíd., 6380-3). 
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y gran parte de la noche habían estado ocupados en desempeñar 
su ministerio apostólico. 

Pero, con todo, lo hacían con gusto y soportaban las moles- 
tias con satisfacción, en presencia de la buena voluntad de los 
pobres paisanos de campaña.” 


Voces para que Vera interrumpa la misión 


Al coronar así felizmente sus fatigas misioneras en el se- 
gundo departamento de la República, hubiera sido deseo de los 
amigos de la capital que volviesen, interrumpiendo, aunque fuese 
por breve tiempo, aquella laudable actividad. 

Los motivos sobraban: la enfermedad de Vera, el frío del 
invierno, el cansancio de Letamendi, Yéregui y de León, some- 
tidos por primera vez a un ritmo extenuante, los asuntos pen- 
dientes y graves de Montevideo, en donde Conde y Castelló, no- 
vatos en ese género de cosas, se habían hallado improvisamente 
solos frente a la endiablada problemática del escandaloso asunto 
franciscano, y demás negocios del vicariato. 

“Véngase pronto para acá —le escribía Castelló ya el 9 de 
junio—, porque si se demora mucho va a resabiar a los compa- 
ñeros, y otra vez le ha de costar sacarlos de sus casillas”.** 

Por confesión del mismo Vera, se sabe que el frente de 
oposición a la prosecución de su incansable campaña moraliza- 
dora se había duplicado, estando sus mismos ayudantes decididos 
a retirarse. “Estamos en lo reñido del combate —anotaba el 17 
de julio— y la victoria dudosa, porque los soldados... parece 
quieren imitar la conducta del veterano desertor”.* 

Con una insistencia profundamente humana, Castelló le 
contestaba que no le parecía bien lo que decía de su gente, pues 
esos hombres no eran de fierro y de ese modo los iba a resabiar, 
quitándoles toda gana de seguir acompañándole.” 

“Véngase de ahí —le suplicaba— y déjese de cuentos; que 
a la primavera hace mejor tiempo para viajar”.* 

Pero el jefe de la expedición, entusiasmado y apasionado, 
no se convencía con esas razones y de consiguiente determinaba 


que la caravana se prolongara por tiempo indeterminado, 


64 AEM, va 33, c 7-10, 6379-2. 
65 Ibíd., c 7-15, 6293-7. 

66 Ibid., c 7-10, 6379-3. 

67 Ibid., c 7-15, 6293-10. 
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Las voces para que desistiera se tornaban cada día más fuer- 
tes y persuasivas. El provisor Conde, haciendo fuerza en la argu- 
mentación de la pierna enferma, le escribía: “Tú me dices que 
sigues mejor de ella, y, entretanto, cuantos vienen de ahí me 
informan de lo contrario. Todos están contestes en decirme: —El 
Señor Vicario dice que va mejor, pero yo (dice cada uno) creo 
que no es así por lo que veo, De consiguiente es preciso persua- 
dirse que ese género de enfermedades ni es de chanza. Su moro- 
sidad en curar, el frío que atravesamos, y otras mil concausas 
pueden reagravarte, y este inconveniente podría superarse, sus- 
pendiendo por algunos días la misión, para retirarte a la capital, 
y proseguir tu cura con reposo y tranquilidad, Este es el consejo 
de un amigo que te quiere, y no debes desoírlo”.** 

Todo fue inútil, estrellándose estas súplicas como las siguien- 
tes más apremiantes y justificadas contra la terminante resolu- 
ción de incursionar en el departamento de San José. 

Dejaban a sus espaldas un monumento espiritual más pe- 
renne que el bronce, elevado en las almas de miles de fieles. 


Primeros datos estadísticos en los departamentos de 
Durazno y Florida 


Algunos datos materializarán los prodigios incontrolables de 
aquella inusitada experiencia realizada en las villas de Durazno, 
Santísima Trinidad (Porongos) y Florida. 

En dos meses se habían dado tres misiones en el territorio 
de los departamentos de Durazno y Florida. En las tres pobla- 
ciones citadas, 5.850 (cifra más bien aproximativa) personas de 
ambos sexos habían recibido los sacramentos de la penitencia y 
eucaristía, A más de 4.000 párvulos y adultos se había admi- 
nistrado el santo sacramento de la confirmación. 

Se habían celebrado gratis 112 (cifra exacta) matrimonios 
de personas que vivían escandalosamente en públicos amance- 
bamientos.*” 

El vicario apostólico, entre la admiración de muchos y la 
alegría de los interesados, lejos de permitir se percibiesen los 
derechos parroquiales establecidos en esos matrimonios, había 
suplido a los que no se hallaban en posición de hacer los gastos 


69 Ibíd., va 28, c 6-18, 6291-13, 
70 Rey. C., agos. 12 de 1860. 
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que siempre se originan en esos casos, contribuyendo a llenar 
muchas necesidades. 

Se asestaba así un golpe mortal al mercenarismo clerical 
imperante, que tantas uniones matrimoniales ¡legítimas estaba 
causando, ofreciendo Vera un ejemplo de rara generosidad y des- 
prendimiento del dios dinero.” 

Constaba que a pesar de la inmensa concurrencia de perso- 
nas de ambos sexos y de todas las clases de la sociedad, que, 
como nunca se había visto, había acudido a la misión, no había 
habido que lamentar el más pequeño desorden. Todos habían 
concurrido animados de un mismo deseo: el de la santificación 
de su alma, por medio de la penitencia; siendo digno de notarse 
que el número de hombres había sido igual al de señoras en 
los tres pueblos.”* 


Panorama capitalino 


Sin duda, Vera debía enterarse con amargura que en la 
capital sus curas luchaban con un espíritu muy diverso del suyo. 
El padre capellán de los Vascos, con motivo de un fune- 


71 A la luz de tan cristiana liberalidad, se juzgaba torcidamente la 
actuación de la delegación apostólica de Paraná, cuando ésta requería el 
dinero que le correspondía por dispensas o gracias concedidas en nombre 
propio. 

Fue necesario que Domingo Ereño le hablase a Vera con una franqueza 
criolla de amigo: “Lo que me dices —le escribía el 26 de junio de 1860— 
del secretario de la nunciatura mo es justo. La nunciatura apostólica, como 
toda curia, tiene sus derechos. Tu curia los tendrá, y aunque mea agua ben- 
dita Conde no es muy escrupuloso con respecto a derechos. 

Me guardaré bien de indicar una sola palabra de las que tú me dices, 
al secretario del nuncio. No hay necesidad de disgustos” (AEM, va 20, c 
5-4, 6271-21). 

72 Rev. C., agos. 12 de 1860. 

Adolfo Vaillant, organizador de la estadística uruguaya, que se debía 
presentar en la exposición de Londres de 1862, luego de estudiar y corre- 
gir cifras y llenar vacíos del censo, levantado a mediados de 1860 por reso- 
lución del gobierno de Berro, asignaba al departamento de Durazno 8.973 
almas y al de Florida 12.170. (ACEVEDO, Anales..., 118-119). 

Por tanto, en un total de alrededor 21.000 almas, casi 6.000 habían 
oído eficazmente la voz de su pastor, acudiendo solícitas a las fuentes de 
la gracia. 

Si se conociese el número de los que no pudieron intervenir por la 
distancia, enfermedad, ancianidad o por no tener edad, se podría concluir 
afirmando que, quizás, más de la mitad de la población hábil había res- 
pondido positivamente a los generosos cuidados de esos esforzados misio- 
neros. 

El porcentaje en los otros tres departamentos alcanzará puntas extra- 
ordinarias. 
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ral, había violado los derechos parroquiales del cura vicario de 
la Matriz, Juan José Brid. 

Este, frente a esa agresión de sus derechos tan arbitraria, 
reclamó de una manera justa lo que le correspondía. Desde un 
principio, Conde procuró llevar esa cuestión por la senda pasiva 
de la suavidad, y a no haber sido por el carácter díscolo y fos- 
fórico del precitado capellán francés, Brid se habría prestado a 
todo, sometiéndose a las insinuaciones del provisor. Pero el ca- 
pellán de los Vascos no sólo desatendió sus consejos, sino que 
hasta faltó a los respetos que se merecía como prelado, ya con 
su locuela descortés, ya con sus acciones más que vulgares, y 
esto en los momentos de audiencia. 

) Conde se había esmerado en conservar la imparcialidad; en 
su ánimo tanto pesaba Brid, como el padre francés, a pesar de 
que el primero nunca había sido un santo de su devoción, y el 
segundo parecía un sujeto recomendable y hacia el cual se incli- 
naba naturalmente. Sin embargo, este último había sido el que 
mayor escándalo había dado, perturbando la paz y desacatando 
sus Órdenes.** 

Algún consuelo, dentro de este panorama espiritual ciuda- 
dano, le venía de su antiguo adversario. 

Santiago Estrázulas y Lamas, que conservaba aún sus inten- 
ciones de salir del Estado, a fuer de las maduras y oportunas 
reflexiones de Conde parecía no tener ya dificultad en variar su 
resolución, toda vez que se le considerase útil para el desempeño 
del ministerio sacerdotal, y se le ocupase con ese loable fin. 

En una carta de 23 de julio, el provisor procuraba inclinar 
a Vera en favor de este sacerdote. “De cualquier modo sería con- 
veniente que hagas cuanto puedas —le escribía—, para evitar 
que se nos vaya Estrázulas, pues es un sacerdote moral y laborioso. 

Ahora mismo lo he experimentado yo, y puedo asegurarte 
que desde que tú faltas de acá, él ha sido el único confesor que 
se ha sentado en el confesionario. ¡Pobre Iglesia Matriz! ¡Quién 
te vio y quién te ve! ¡O tempora, o mores!”.** 


En el departamento de San José 


El tercer departamento, de San José, ocupó a los misioneros 
por espacio de un mes abundante, o sea a partir de los últimos 
días de junio hasta los primeros de agosto. 


73 AEM, va 28, c 6-18, 6291-10. 
74 Ibid., 6291-12. 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 143 


La cosecha en las tres primeras semanas había sido copiosa 
y seguía siendo sorprendente en las siguientes. 

Era tanto el trabajo que no les quedaba tiempo para nada, 
y de ahí consiguientemente quejas por ambas partes. Castelló 
se lamentaba porque Vera les estaba dando un carpetazo a todos 
los asuntos que le mandaba para consultar y resolver," y Vera, 
rendido por las confesiones y cayéndose por el sueño, tomaba 
la pluma y le escribía que dejasen en paz a ese pobre cojo. 
Resolvía con pocas palabras los asuntos más importantes, y en 
los demás que hiciesen como gustaban.”* 

El cuartel general en marcha al cabo de sus sudores podía 
alegrarse con la vista del copioso fruto recogido en San José. 

En una población de 12.527 habitantes, se habían confir- 
mado a más de 3.300 personas; pasaban de 70 los matrimonios 
realizados entre personas amancebadas, siendo innumerables las 
confesiones y comuniones.” 

Lo que faltaba a continuación era que siguiese el riego “y 
no sé —escribía Castello, antiguo párroco de San José— cómo 
se va a entender el P. Madruga solo; pues el trabajo va a ser 
mucho y continuado”.** 

De San José se trasladaron a Rosario Oriental, dando prin- 
cipio allí a una nueva misión el día 7 de agosto.” 

A los veinte días llegaban a la capital las mismas comu- 
nicaciones lacónicas “el fruto de la misión es inmenso” y las 
mismas resoluciones “lo que me coloca en un deber de concien- 
cia en la continuación de este trabajo”, “no sé qué decirle res- 
pecto a aquel —¡venga, venga! — Nos hallamos en la buena esta- 
ción y suspender ahora la misión sería la mismo que perderla”.*” 


Informe de Vera a la Santa Sede 


El día 10 de agosto llegaban a poder de Vera las facul- 
tades y gracias que Su Santidad había tenido a bien concederle 
el día 13 de mayo, enviándoselas por conducto del secretario de 
Estado. Los rescriptos que contenían las facultades de dispensar 
en treinta casos del impedimento de primer grado de afinidad 


75 Ibíd., va 33, c 7-15, 6293-11. 
76 Ibid., c 7-10, 6379-4. 

77 Rev. C., set. 9 de 1860. 

78 AEM, va 33, c 7-15, 6293-12. 
79 Rev. C., agos. 23 de 1860. 
80 AEM, va 33, c 7-10, 6379-5. 
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lícita en línea lateral, y en quince casos del impedimento de 
segundo grado con atingencia al primero de consanguinidad en 
la misma línea,** y otras gracias, le fueron entregados con nota 
del delegado Marini. 

Muy agradecido el vicario, aprovechaba la oportunidad para 
informar la Santa Sede que se encontraba bastante distante de 
la ciudad de Montevideo, dando misiones en los pueblos de 
campaña. Muy a tiempo habían llegado las mencionadas facul- 
tades, pues con ellas podía remediar muchos males, y quitar es- 
cándalos que antes no podía por falta de ellas. 

Ya iban a cumplirse cuatro meses de aquella actividad. 
Acompañado de tres dignos sacerdotes, quienes con laudable celo 
y apostólico desprendimiento le ayudaban incansables en ese 
ejercicio, cosechaba fecundos frutos y se evangelizaban esos pue- 
blos con feliz éxito, Ellos “a pesar del vicio y de la corrupción, 
que los domina, corren a oír la divina palabra; es numerosa la 
multitud que se confiesa y recibe Jos Santos Sacramentos de la 
Eucaristía y Confirmación. Estos pueblos no han visto prelados 
desde el año cuatro”.** 

Vera explicaba que al decir esto último, no era intención 
suya acriminar a sus predecesores, y lo decía muy convencido 
al agregar que ellos habían tenido causas muy poderosas, que 
sin duda no habrían podido vencer. 

El país había sufrido vicisitudes muy fatales. El azote de 
la guerra intestina había sido temible y muy prolongado. Habían 
tenido, además, otros inconvenientes, que él no había encontrado 
al hacerse cargo de ese deber. 

Le manifestaba, en fin, la parte que tomaba la generalidad 
de los fieles uruguayos en la situación azarosa que estaba afli- 
giendo a la Santa Sede, la justa reprobación con que miraban 
ese reprobado proceder de los mal contentos y desnaturalizados 
hijos e indignos católicos”, que sin temor ni fe atentaban contra 
los derechos venerandos de la Iglesia. 

Los buenos hacían votos fervorosos para que llegase cuanto 
antes el momento en que desapareciesen los motivos que amar- 
gaban el corazón del Santo Padre, rogando que pronto se anona- 
dasen “las inicuas pretensiones”.$* 


el E udns, vol 139, 1846, 
» SS ae, a 1860, R 283, y 
5 Ibíd. aia 
card. Antonelli con fecha 19 de noviembre de 1860 le respondí 
> . . . . m: 
uas accepi litteras die 20 augusti proxime praeteriti ad me datas, a 
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Iniciativas de Vera en favor del Papa y respuestas de los liberales 


Y para que esto no se quedara en bellas palabras, el ar- 
diente defensor del papa organizó en Rosario Oriental una her- 
mosa procesión para implorar los auxilios del cielo en favor del 
atribulado pontífice Pío IX, acto en que se quería demostrar la 
adhesión del vicario y pueblo uruguayo a la Santa Sede;* le 
daba, además, órdenes perentorias a su provisor, para que siguien- 
do el buen ejemplo que ya habían demostrado los países cató- 
licos en promover no sólo preces religiosas, sino todo género 
de recursos que sirviesen de auxilio eficaz a la "triste y alarmante 
situación que desgraciadamente estaba atravesando el Soberano 
Pontífice”, también en el Uruguay se hiciese algo con tendencia 
al mismo fin. 

Estando en perfecto acuerdo con esas disposiciones, Conde 
sin pérdida de tiempo empezó primeramente por expedir una 
circular a todos los curas del Estado,” en la que se preceptuaba 
que desde el día 5 de setiembre en adelante, y mientras durasen 
las azarosas circunstancias que afligían al papa, se hiciesen roga- 
ciones públicas una vez en la semana en todas las iglesias parro- 
quiales y subalternas de la República, invitando, al efecto, al 


pueblo. 
Igualmente se disponía que, durante ese tiempo, se rezara en 
todas las misas la Oración pro papa.” 
Las pasiones políticas y religiosas que agitaban a Europa, 
tenían una parte considerable en el continente americano y par- 
ticularmente en Montevideo, alcázar del liberalismo masónico. 


Los liberales al enterarse de la circular del vicario general 
que invitaba al clero y a los fieles a oraciones públicas por el 
Santo Padre, por medio de las sociedades masónicas organizaron 


lllme Dne, certiorem me reddebas de iis omnibus quae in isto Vicariatu 
Apostolico ex tua sollicitudine in Ssmae nostrae religionis utilitatem ac 
bonun obvenerunt. Nulla interposita mora easdem tuas litteras SSmo Dno 
Nostro exhibui, qui de praeclaris tuis gestis omni laude certe dignis, Tibi 
vel maxime et ex animo gratulatur, Quapropter, Ilme Drie, pro de mandati 
Tibi muneris debito perge alacriori usque studio animi benignitate et vi- 
gilanta in cleri et istorum fidelium salute procuranda tuam omnem im- 
pendere operam, Omnipotentis Dei Auxilio fretus, qui tuos labores prae- 
sentissima ope fortunabit” (ASV, ss ae, a 1860, R 283, 150). 

84 PONS, o.c., 92. 

85 AEM, va 28, c 6-18, 6291-15. 

86 Rev. C., set. 9 de 1860. 
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análogas exhibiciones en provecho de los revolucionarios del Es- 
tado Pontificio. 

Un comité italiano con el aplauso de una parte de la prensa, 
convidó a los patriotas y a los liberales, a reunirse los días 15 
16, 17 y 18 de setiembre en las iglesias de San Francisco y de la 
Caridad, para hacer “rogativas fervientes en favor de Garibaldi” 5 


Conforme a lo establecido, Conde se ocupaba posteriormente 
en excogitar un medio de entablar una subscripción o subsidio 
a beneficio del papa, a cuyo efecto consultaba con preferencia 
al amigo Requena, de quien obtenía un consejo acertado.** 


El 24 de setiembre expedía una circular en la que, recor- 
dando la angustiosa situación del Pontífice Romano y reafir- 
mando la divina promesa de que la nave de la Iglesia nunca 
ha de naufragar, hacía un llamamiento a los sentimientos cató- 
licos del pueblo oriental?” 


Ex No debía faltar, por supuesto, como contrapartida, la ini- 
ciativa garibaldina y masónica; mientras por un lado se reco- 
mendaba rezar y suscribirse en favor del papa, sacerdotes sardos 
hacían lo propio por Garibaldi; y el comité del millón de fusi- 
les, al enviar fondos al célebre condottiero, le mandaba decir que 
pronto esperaba oír su voz llamando desde lo alto del Capitolio 


a los italianos para libertar la provincia hermana de Venecia, 
aún esclava, 


El representante francés en el Uruguay, al relatar todo esto 
a su ministro de relaciones exteriores, le trazaba los lineamientos 
sobresalientes en esos días de la sociedad montevideana, no tan 
adicta al papa en su generalidad, como había escrito Vera. 


; “En medio de esta inquietud universal, pues ningún pro- 
pietario tiene la certeza de no haber adquirido títulos falsos —le 
escribía el 28 de octubre de 1860—, esta sociedad encuentra aún 
el medio de dividirse en dos campos a causa de las obras de 
caridad patrocinadas de un lado por la francmasoneria, y del otro 
por la conferencia de San Vicente de Paúl. 


87 In. d., ibíd., 308. 
2 AEM va 28, c 6-18, 6291-15. 

. Las cuantiosas erogaciones —decía— que exigen las medi 
extraordinarias de defensa que Su Santidad necesita paty han add 
y casi agotado los recursos de la Santa Sede destinados al mantenimiento 
del culto y al decoro del Pontificado. Es, pues, obra cristiana, obra de ver- 
daderos católicos, el contribuir cada uno según sus facultades con alguna 
limosna aplicada a ese objeto” (Rev. C., oct. 11 de 1860). 
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Hasta las mujeres toman parte con todas sus pasiones; las 
familias se dividen no sólo en blancas y coloradas, sino también 


en católicas y francmasonas; la prensa aviya el fuego”.” 


El diplomático francés, como Vera y otros, no comprendía 
aún con claridad lo hondo y lo importante de aquella división, 
originada por las obras de caridad, y que provenía de una arrai- 
gada ideología liberal que al contacto violento con la mueva 
corriente impulsada por Vera, iba esclareciendo su neta contra- 
posición a todo catolicismo dogmático de importación jesuita, 
para desembocar fatalmente en un racionalismo deísta y poste- 
riormente ateo, 


En el departamento de Colonia 


Prosiguiendo en el cuarto departamento esa actividad cada 
vez más febril, los ministros de la palabra después de Rosario 
Oriental, pasaron a la capital, Colonia, luego a Carmelo, para 
concluir hacia el nueve de noviembre en Nueva Palmira, 


Como en todos los destinos anteriores, aquí también la mi- 
sión principió con una grande concurrencia.” Lo que había que 
hacer era mucho, la mies aumentaba y el fruto crecía. Los tra- 
bajadores seguían animosos con los continuos triunfos. El campo 
se iba desmontando, y a pesar de precisarse de hacha y de hacha 
vizcaína, lo cierto era que los maderos caían y caían en gran 
número y con frecuencia.” 


De los datos semioficiales de La Revista Católica? y por 
las impresiones y comparaciones que aparecen en las pocas car- 
tas que llegaron hasta nosotros, se puede deducir con mucha 
probabilidad que en una población total de 13.169 personas, se 
confesaron y comulgaron unas 7.000 almas, recibiendo el sacra- 
mento de la confirmación unas 6,000, con unas 250 uniones 
matrimoniales ilegítimas regularizadas. Los porcentajes de la 
asistencia de los fieles iban en constante aumento.”* 


90 In. d., ibíd., 313. 

91 AEM, va 33, c 7-10, 6379-11, 

92 Ibíd., 6379-13. 

93 Rev. C., nov. 4 de 1860. 

94 El traslado de la caravana misionera de un lugar a otro ofrecía 
siempre un espectáculo festivamente popular y emocionante. Así, por donde 
quiera que pasara, las gentes la acogían con el mayor respeto y humildad. 
Aún faltaba alguna distancia para llegar a un pueblo, cuando las personas 
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Casos dolorosos entre el clero 


También en esta temporada no faltaron motivos de aflicción 
y pesadumbre para el corazón de Vera. 


El padre José Manuel Cortés, una persona verdaderamente 
desgraciada, típica figura que personifica la situación de varios 
sacerdotes del siglo pasado, había sido recomendado a Vera, el 
13 de abril, por un amigo argentino, para que lo aceptara con 
caridad en su vicariato. A Cortés, pues, le era indispensable salir 
de la Confederación Argentina y marcharse al Uruguay, como 
único punto, según él, al que podía optar en ese momento.” 

Incorporado provisoriamente a la nueva iglesia, su conducta 
al parecer, no mereció el favor y la caridad que se le habían 
dispensado, porque Vera en julio le hacía retirar, por interme- 
dio de su provisor, las licencias verbales que tenía para celebrar.” 


„Cortés, desesperado, se dirigía al prelado, suplicándole que, 
hallándose sin recurso de ninguna clase, lo habilitara para poder 
salir a cualquier pueblo de campaña para hacerse de recursos tan 
siquiera por algún corto tiempo; pues, de lo contrario, se veía 
imposibilitado para regresar a su país.” Era natural que esa argu- 
mentación no influyera mínimamente en la determinación que 
Justamente se había tomado de suspenderlo æ divinis, 


di Coge pedir plata para ir a Paraná y solucionar con el 
elegado su lastimosa situación,” pero recibió como respuesta 
que no importunara y que se mantuviera bueno.** 


Hallándose en un callejón sin salida, por no determinarse 
a recorrer el camino de una vida sacerdotalmente arreglada, se 
casaba, después de haber abrazado el protestantismo poniéndose 
así bajo la protección de Gran Bretaña, ; 


más caracterizadas, salían a recibirla, y entraba como en triunfo hasta donde 
se dirigía. 
Para que estos suces j i 
os no produjeran una alarma injustificada 
; . i entre 
los liberales y masones, La Revista Católica escribía tranquilizándolos: “No 
os aterréis, nuestro ilustre prelado, mo va a meter la religión por la boca 


car a la fuerza del i i i 
rAr h o ES wa Fon no sigan la doctrina católica sus malas 
95 AEM, va 20, c 5-4, 6271-14. 
96  Ibíd., va 28, c 6-18, 6291-9, 
97 Ibid, va 33, € 7-15, 6293-13, 
98 Ibid., 6293-15. 
99  Ibíd., c 7-10, 6379-5. 
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Castelló el 19 de setiembre le comunicaba a Vera: “Hoy 
me han asegurado que el Reverendo Cortés, Ministro anglicano, 
andaba ayer por la calle de bracete con su esposa” 3% 

El apóstata, el 18 de setiembre, escribiéndole al papa, justi- 
ficaba su paso diciéndole que las imprudencias y el despótico 
gobierno del inepto vicario apostólico serían, como ya habían 
empezado a ser, causas para que la Iglesia Católica recibiera 
heridas las más sanguinolentas.'” 

Roma, al poner en conocimiento de Marini esta carta, le 
recomendaba que, en el ámbito de sus posibilidades, llamara a 
sí a aquel desgraciado sacerdote, y haciéndole reflexionar sobre 
el camino falso en el que se había colocado, procurase por medio 
de razones oportunas y ajustadas, reconciliarlo con su vicario 
apostólico.'” 

Otro sacerdote, contra el que se debió proceder con solici- 
tud, fue Luis Degrossi, cura interino de Belén. Aumentando las 
quejas de personas privadas y de la autoridad pública del depar- 
tamento, el provisor tomó datos ciertos y seguros para evitar los 
disgustos que siempre traían aparejados las tales remociones 
de curas. 

Hacia fines de noviembre se expedía el título para el padre 
Bártolo Baldovino, después de haberse cerciorado de sus aptitu- 
des, que al parecer lo deparaban digno, y obtenido el asenti- 
miento previo del gobierno.'”* 

Desde Soriano, Vera debía mandar el cese al padre De- 
grossi, en los términos que juzgara más oportunos.” 

Al fallecer después de un año de regencia el padre Baldo- 
vino, el citado Degrossi empezaba a reunir firmas para volver 
a desempeñar el cargo de cura de S. Eugenio. Vivamente sor- 


100 Ibíd., c 7-15, 6293-18. 

101 El era sacerdote católico —seguía escribiendo—, pero las injus- 
ticias, las inicuas persecuciones y las infamias de la curia montevideama lo 
habían inducido a renunciar a su verdadera religión y refugiarse en la 
Iglesia Anglicana para evitar las diabólicas persecuciones, y encontrar 
el medio de comer un pedazo de pan. Su alma sentía muchísimo el haber 
dado aquel paso tan desagradable e igmominioso para la religión católica, 
pero los periódicos que haría circular por todo el mundo testificarían su 
involuntaria resolución. “Hasta que en esta República —concluía diciendo— 
siga gobernando este inepto e imbécil y despótico Vicario Apostólico la 
Iglesia diariamente perderá sus hijos y no pasará mucho tiempo en que 
S.B. recibirá otra semejante carta”. (ASV, ss ae, a 1860, R 251, 90). 

102 ASV, ss ae, a 1860, R 251, 89. 

103 AEM, va 28, c 6-18, 6291-27. 

104 Ibíd., va 33, c 7-10, 4939. 
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prendida la autoridad política de Salto, le escribía al ministro 
de Gobierno que seguían con buen éxito los empeños de De- 
grossi en su pretensión, cosa increíble si se atendía a las causas 
que habían dado lugar a su destitución y a los conocimientos 
que de todo había tenido el gobierno. 


Para que dicho ministerio no se hallara desprevenido con 
aquella pretensión, máxime no conociendo la historia de ese 
mal sacerdote, el jefe político de Salto se permitía llamar la 
atención sobre las notas de esa jefatura de 10 de diciembre de 
1860 y 4 de marzo de 1861, con las cuales se habían acompa- 
ñado los documentos originales que justificaban las quejas que 
cada día crecían contra el citado presbítero.'” 

Dentro de este marco de sinsabores hay que agregar que el 
canónigo italiano Luis Sturlesi todavía no podía ser habilitado 
para el ejercicio del ministerio, desde el momento que los infor- 
mes adquiridos por la curia en nada favorecían al precitado 
eclesiástico,*” 

En el mes de octubre, finalmente, se alejaban del país tres 
sacerdotes: Cúneo, Gómez y Esmerats.'”” De ninguno de ellos 
se lloró el alejamiento, pero tampoco se les hizo la guerra como 
escribía La Prensa Oriental de 21 de noviembre de 1860.%* 


Nuevas insistencias para la interrupción de la misión 


El tema de suspender la misión y volver, ya se estaba vol- 
viendo machacante. “Vuélvase del Rosario, o a lo menos de la 
Colonia —le escribía Castelló a Vera el 7 de agosto—; mire 
que está haciendo falta aquí por algún tiempo siquiera”. 

La convicción de que Vera estaba haciendo falta en la capi- 
tal, no era sólo de Castelló, sino de numerosos amigos que, a 


pesar de todas las justificaciones de su prelado, veían la cosa 
de muy diversa manera. 


105 AGN, mg, c 1120. 

106 AEM, va 28, c 6-18, 6291-21. 

cin Eee 6291-23. 

jo el rubro de persecución injusta, aseguraba dich iódi 

qe el presbítero Ignacio Esmerats se había ausentado del pre bado 
ps a es dar vivir en él, en virtud de la persecución de que era víctima 
: ; e o tiempo, por cierta sociedad que se había empeñado en alejar 
el clero todo lo que podía estorbar a sus miras o no se prestase a sus 
manejos. (Rev. C., nov. 25 de 1860). 


109 AEM, va 33, c 7-15, 6293-14. 
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En realidad su presencia en Montevideo, por un par de 
meses siquiera, hubiera sido de suma necesidad, y por esa pequeña 
interrupción poco perdería la misión, mientras que mucho gana- 
ría la ciudad. Allí había un temor fundado de que se levantase 


una polvareda entre el cura de San Francisco y el de la Matriz” 


Juanicó estaba deseoso de concluir de una vez el asunto con- 
sabido del recurso de fuerza franciscano, pero faltaban ciertas 
formalidades que llenar, y nada se podía hacer sin la presencia 
de Vera. 


Con motivo de la presentación de los curas para Salto y 
Rocha, el dirigente capitalino de la curia había ido a visitar al 
ministro de gobierno y, entre otros asuntos, le había hablado del 
envío de los jóvenes que debían ir a estudiar a Roma, pero esto 
también estaba pendiente por la ausencia del vicario. También 
el presidente estaba esperando su regreso, para proceder a tal 
envío? y se encontraba en condiciones ideales de arreglar mu- 
chos asuntos eclesiásticos. El mismo había escrito una carta que 
había causado una óptima impresión en el ánimo de Su Santidad, 
porque en ella había manifestado el laudable pensamiento de 


volver a llamar a los padres de la Compañía.” 


Vera no ignoraba todo esto. En una carta al papa le había 
dicho que todos los católicos del país tenían muy fundadas espe- 
ranzas de que Berro sería favorable a la religión. Ahora, en Otra 
de 20 de agosto, recalcando esa misma impresión, le aseguraba 
que al dar esa noticia plausible no se había equivocado, porque 
este señor ya había hecho, en consonancia con su aserto, una 
petición a la asamblea, solicitando una cantidad para el envío de 
jóvenes que se instruyesen en la carrera eclesiástica en el colegio 
americano; ya proyectaba la erección de un seminario, y se augu- 
raba que no tardaría mucho en dictar una medida para el resta- 
blecimiento de los jesuitas en el Uruguay. No daba ese paso, 
que él mismo reconocía deber dar, propter metum Judeorum; 
tenía miedo a la oposición, y ésta era cierta en tal asunto; y así 
no obstante su voluntad de querer reparar la injusticia, había 
que esperar alguna oportunidad, que se debía estimular y 
aprovechar.””* 


110  Ibíd., 6293-16. 

111  Ibíd., 6293-18. 

112 ASV, ss ae, a 1860, R 251, 89-89v. 
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i Para Vera un tal proceder en tan corto tiempo de admi- 
nistración, era “un preludio precoz de felices resultados” 1" 

Los motivos arriba apuntados y estas favorables condiciones 
del presidente, sin volyer a recordar otros problemas más de 
fondo, ¿omo un encuentro con la intelectualidad liberal, una 
neutralización de los contrastes masónicos, etc., eran más que 
suficientes para un regreso inmediato; el mismo interesado, ha- 
e cargo de todo lo que se le escribía, manifestaba. que 
z ekr bastante razón, pero agregaba: “Veremos la re- 

Tal resolución, que hubiera sido inmensamente beneficiosa 
para los intereses de la iglesia oriental, nunca se tomó, perdién- 
zaa ORE la oportunidad de conseguir. trabajando 
a naa i lo que pedía a gritos la respetabilidad de la socie- 

Aunque la hipótesis tenga un valor bastante relativo, sin 
embargo, se puede afirmar que si Berro hubiese realizado sus 
buenas intenciones —lo que hubiera resultado sumamente duro 
por la tenaz oposición de los masones—, a diferencia de su pre- 
decesor Pereira, jamás hubiera dado un paso atrás, y la i fesia 
hubiera vivido horas de verdadera paz y reforma. z 

Conde volverá a la carga: “Yo desearía mucho que sus- 
pendieras la misión, y vinieras a ésta.. +, máxime que el Presi- 
dente parece tan bien dispuesto”, ™"® y Castelló repetirá la antí- 
fona: "No cerraré ésta sin repetirle por la centésima vez, que 
Su Señoría está haciendo aquí mucha falta”, ™ pero en ken 
porque era como golpear el viento. l 


En el departamento de Soriano 


$5 Hacia el 11 de noviembre, por tanto, los misioneros se 
a "igieron E: A ys. de Dolores en el departamento de Soriano, 
Inciptando la siembra de la palab i 
i abra de Dios con 1 j 
concomitantes. FNO 
l 7A 26 de noviembre Inocencio Yéregui, por estar el vicario 
algo fatigado de las tareas del día —si antes Vera escribía muy 
poo, en a último período no escribirá casi nada—, manifes- 
a que hacía trece días que los fieles los volvían tarumba con 


o 


114 ASV, ss ae, a 1860, R 283, 146 
115 ARM, ve 33, c 7-10, Jae oT 
116 Ibíd., va 30, c 7-3, 6815-60. 

117 Ibid., va 33, € 7-15, 6293-21, 
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el confesionario; día a día no tenían más descanso que por la 
mañana de doce y media a dos y media y de noche el tiempo 
de cenar y a la cama bien tarde, y aún les quedaba Soriano y 
Mercedes que, por ser el rabo y bastante grande, los dejaría a 
mal traer. 

El 30 saldrían para Soriano, donde estarían seis días para 
asistir el 8 de diciembre a la función de la colocación de la 
piedra fundamental del futuro templo de Mercedes, Para ese día 
le endosaron el sermón a Yéregui y a la verdad que no estaba 
como para panegíricos.'** 

A pesar de seguir bastante animados por tener el placer de 
verse tan bien correspondidos en sus tareas apostólicas de esas 
gentes, que sólo aspiraban al unum necessarium, ya se encon- 
traban realmente agobiados con tanto y tan continuado trabajo.**” 

Los frutos espirituales en este quinto departamento misio- 
nado fueron iguales o superiores a los recogidos en el de Colonia. 


La Revista Católica 


En estos últimos dos meses —noviembre y diciembre de 
1860— hay que remarcar un hecho instructivo de por sí para 
la prensa católica. 

El único periódico bisemanal, netamente católico y con fina- 
lidad apologética, titulado La Revista Católica, había sido fun- 
dado a mediados de 1860 con capitales de Guillermo Rivero, 
propietario y editor del mismo, y a los seis meses ya peligraba 
en su existencia. Castelló afligido le comunicaba a Vera que 
Obarrios estaba empeñado en levantar un poco dicho periódico, 
pero ya se encontraba desanimado, al ver la discordia entre los 
que debían por su carácter y posición estar más unidos. 

“Mucho me temo —le decía— que la tal Revista muera de 
inanición si Su Señoría no le trae suscriptores de la campaña, 
porque el pobre Rivero, después de haber empleado un capital, 
no saca para costearse”.'? 

Esta fuente, útil para la historia de la Iglesia en esos años 
por la publicación de documentos oficiales y por la reseña de las 


118 Ibíd., c 7-10, 6380-3. 

119 Ibíd., va 28, c 6-18, 6291-29. 
Ibíd., va 33, c 7-10, 4939, 

120 Ibíd., c 7-15, 6293-28, 
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actividades religiosas, conocerá su ocaso en octubre de 1862, 
dejando un vacío considerable, que no se logró llenar con el 
nuevo diario de Francisco Xavier de Acha. 


Conferencias de San Vicente de Paúl 


' Una segunda realidad que merece ser destacada, por su mag- 
nitud y proyección en la vida ciudadana, es la obra de las con- 
ferencias de San Vicente de Paúl, fundada en Montevideo por 
el comandante del bergantín de guerra francés Le Zèbre, Andrés 
Foiiet'”* y que, en un clima de fervor antagónico y competitivo 
con la logia Sociedad Filantrópica, estaba conociendo un desa- 
rrollo insospechado. 

Vera podía decir con satisfacción el 30 de julio de 1861 
que no servían de menor consuelo las creces que cada día adqui- 
rían las conferencias de S. Vicente. Sus miembros, que ya eran 
numerosos en la capital, que ya tenían escuelas perfectamente 
bien atendidas en las que se instruían los huérfanos y los hijos 
de padres pobres, buscaban y visitaban con cristiana constancia 
al enfermo desamparado y familias indigentes, cumplían con 
esmero sus reglamentos y sus conferencias se iban estableciendo 
en los pueblos de la campaña.” 


El 8 de diciembre de 1860, en una asamblea general de 
todas las conferencias, se daba a conocer su movimiento y ex- 
tensión. 


Con los datos de La Revista Católica a la vista y con los 
otros más llamativos de la múltiple beneficencia realizada, no 
resultan injustificadas las hostilidades masónicas, ni incomprensi- 


121 Rev. C., jul. 20 de 1860. 
122 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 178. 


123 He aquí únicamente su difusión, remitiend I á 
datos a la Revista Católica de diciembre 16 de 1860. RR 
“Resumen General de las Conferencias que cuenta hoy la Sociedad de 
S. Vicente de Paúl, fundada en esta ciudad el día 21 de noviembre de 1858, 


En la Capital Instalación Miembros 
Conferencia de San Nov. 21 de 1858 S ce 
Felipe y Santiago (b) i , CIEN 0 
Conferencia de San Jun, 8 de 1859 aa E a a 
Francisco 

Conferencia de la Jun. 8 de 1859 Z3 2 - A TA 


Concepción 
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bles los dos campos, mencionados por Maillefer, en que se dividía 
la sociedad uruguaya por las obras de caridad patrocinadas de un 
lado por la francmasonería, del otro por las conferencias de San 
Vicente de Paúl. 


Regreso de Vera 


Finalmente, después de una ausencia que debió parecer in- 
terminable, volvieron esos auténticos héroes de aquella vasta 
acción evangelizadora y moralizadora en el interior del país. 

Sabiéndose que el día 15 de enero de 1861 debía llegar 
Vera con sus compañeros de regreso de la misión, una gran parte 
del clero salió en ocho lúcidos carruajes a esperarlos en un punto 
dado. El provisor Conde, el fiscal Mayesté, el secretario Castelló 
y el senador y cura de la Matriz Brid, iban en el primer carruaje 
haciendo cabeza a tan galante comitiva. En el Paso del Molino 
esperaron a los viajeros que acompañados del cura Pérez llega- 
ron allí a las siete de la mañana. 

En la iglesia Matriz, se hizo una fervorosa oración y luego 
se entonó el Te Deum en acción de gracias al Señor; concluido 
que fue, muchos los acompañaron hasta su residencia, donde 
fueron gratamente obsequiados.”* 


Fuera de la Capital Instalación Miembros 
Villa de la Unión: A. D H. A. $. (a) 
Conferencia de San Agos. 7 de 1859 1 2 = 2 4 
Agustín 

Ciudad de San José: 

Conferencia de San Febr. 2 de 1860 30 2 10 12 17 
José 

Ciudad de las Piedras: 

Conferencia de San Agos. 15 de 1860 14 1 — 4 3 
Isidro (c) 

Ciudad de Canelones: 

Conferencia de N. S. Oct. 19 de 1860 10 2= 2 9 


de Guadalupe (d) 
Total: 167 21 14 34 251 


José Luis Antuña, Secretario del Consejo 
(a) A. = Activos; D, = De Honor; H. = Honorarios; A, = Aspirantes; S. = Suscrip. 
(b) Tenía sus sesiones ordinarias los lunes a las siete de la tarde en la Matriz. Las 
y conferencias tenían también sus sesiones una vez por semana y con horario 
ijo. 
(c)y(d) Conferencias que habian pedido su agregación. 


124 Rev. C., en. 16 de 1861. 
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Informe y resultados de la misión 


Al anunciar el vicario al ministro de gobierno su regreso 
a la capital, le indicaba brevemente lo llevado a cabo desde el 
día 25 de abril de 1860 hasta el 15 de enero de 1861. 

En ese tiempo se habían visitado los pueblos de los depar- 

tamentos de Durazno, Florida, San José, Colonia y Soriano. En 
ellos habían recibido el sacramento de la confirmación más de 
23.000 almas, se habían celebrado 700 matrimonios entre perso- 
has que permanecían en unión ilícita, siendo incalculable el 
número de las que se habían acercado al tribunal de la peni- 
tencia buscando la reconciliación con su Dios y la separación 
de los extravíos de la vida. 
El resultado de estos trabajos apostólicos era a la verdad 
Importante, porque a la vez que restablecía la moral cristiana, 
radicaba la paz y hacía que el respeto a las autoridades fuera 
una verdad.” 

En el informe al delegado apostólico, Vera añadía que un 
tan largo tiempo de ausencia, aun cuando hubiese estado ocu- 
pado en tan laudable ejercicio en una campaña dilatada, bastante 
poblada y casi abandonada desde el año cuatro, no había pare- 
cido bien a muchos de sus amigos. Sin embargo, en adelante 
pensaba compartir el tiempo y procurar que cada ausencia o 
excursión a la campaña no fuera de tanta duración. Concluía 
escribiéndole que, Dios mediante, pensaba continuar su misión 
luego que pasara la cuaresma.” 

En los documentos oficiales, al hablar de las personas que 
se habían acercado al tribunal de la penitencia, se afirmaba que 
no se había podido calcular su número, pero se estaba en con- 
diciones de asegurar que había sido crecidísimo, mientras que 
La Revista Católica, proporcionaba la bonita cifra de 28.000. 

Conociendo la población global de los cinco departamentos 
en cuestión que sumaba 60.977'* almas, y comparándola con 
el total de confesiones y comuniones, se tendrá la neta impre- 
sión, ya recabada en los porcentajes parciales de cada departa- 
mento, de que más de la mitad de la población hábil no había 
desaprovechado el tránsito de la gracia de Dios. 

Indudablemente que si a todo esto se añade la predicación, 
las funciones religiosas, las visitas a los enfermos, la revisión de 


125 AGN, mg c 1109. 
126 AEM, va 15, c 4-2, 6318-49. 
127 ACEVEDO, o.c., 119, 
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los archivos parroquiales,'?* las instrucciones dadas a los párro- 
cos de predicar el evangelio y enseñar la doctrina cristiana todos 
los domingos y días de fiesta a los adultos y niños de la parro- 
quia, de entenderse con la junta económico-administrativa local, 
para enseñar el catecismo en las escuelas municipales,” etc., se 
verá que el trabajo realizado era imponente. 


Con razón todas las familias de la capital habían recibido 
una sensación agradabilísima con la llegada de ese apóstol, y por 
todas partes no se hablaba más que del digno jefe de la iglesia 
oriental, y las palabras eran pocas para elogiarlo, ponderarlo y 
bendecirlo, como escribía enfáticamente La Revista Católica. "° 


Nueva actividad apostólica de Vera en la capital 


Semejante dinamismo apostólico de Vera mo conocía des- 
canso, Hacia el 23 de noviembre de 1860, cumpliendo sus órde- 
nes, Conde había formulado una circular invitando a los ecle- 
siásticos del país para una nueva tanda de ejercicios espiritua- 
les,*** y el miércoles 30 de enero de 1861 empezaban esos nueve 
días destinados a la contemplación de las verdades eternas, en 
los que se debía, además, traer a la memoria los deberes propios 
del estado clerical.**? 


Mientras tanto Vera, que desconocía la inactividad, había 
dispuesto que desde el 28 de enero tendrían lugar las confirma- 
ciones en la iglesia Matriz a las once de la mañana todos los 
lunes, y en la capilla de los Ejercicios todos los sábados a la 
misma hora.*** 


Misión en la villa de Canelones 


Terminadas las solemnidades pascuales el infatigable Vera 
se ponía nuevamente en marcha, saliendo de la capital el 13 de 


128 "En su primera gira no levantó, en general, Acta de visita, y 
luego en la segunda Visita, advertía en actas que era la segunda vez que 
visitaba la Parroquia. Mencionaba la fecha de la primera Visita y advertía 
que no había levantado Acta por razones que no era del caso mencionar” 
(SALLABERRY, Actividades..., 4). 

129 SALLABERRY, Actividades. .., 4. 

130 Rev. C., en. 20 de 1861. 

131 AEM, va 28, c 6-18, 6291-27. 

132 Rev. C., en. 27 de 1861. 

133 Ibíd. 
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abril a las once de la mañana, hacia la villa de Canelones, su 
antigua parroquia, para misionar en aquel lugar.'** 

A los pocos días tenía que volver con motivo de los inci- 
dentes del entierro de Enrique Jakobsen. Cerrado el asunto con 
una solución de compromiso, el 11 de mayo podía proseguir su 
labor misional.**” 

Como siempre y doquiera trabajó sin descanso, pasando 
hasta cinco o seis horas en el confesionario, sin poder salir a 
respirar, siendo la concurrencia inmensa. 

Por lo avanzado de la estación, el cuatro de julio interrum- 
pía sus trabajos espirituales, regresando a la capital.'** 


Relación de Vera y Marini a Roma 


En una extensa relación a Roma, Vera comunicaba que los 
frutos producidos por esa actividad habían sido copiosos e im- 
portantes por el número de almas convertidas y matrimonios 
arreglados. En el año y medio transcurrido desde que había reci- 
bido el vicariato se habían dado diez y siete misiones, y dos 
veces se había convocado a los miembros del clero a ejercicios 
espirituales, concurriendo en su totalidad con ejemplar sumisión. 

Estos ejercicios y misiones habían hecho cambiar de aspecto 
a una parte crecida del país por las prácticas religiosas y habían 
concitado y suscitaban en los demás una consoladora ansiedad 
de ser también participantes de todas esas bendiciones.” 

Sin imaginar el áspero conflicto que le esperaba, con un 
celo indómito le anunciaba, además, que en setiembre, en que 
principiaba un mejor tiempo, pensaba continuar su visita y mi- 
siones en pueblos y lugares muy lejanos de la capital, a donde 
en unos nunca habían llegado misiones, y en otros hacía una 
larga serie de años que no se practicaban tales ejercicios. 

Sus habitantes olvidados de la religión y entregados a una 
corrupción asombrosa, iban a ofrecer males grandes y numerosos 
que remediar, y que reclamaban la indulgencia de la Iglesia. 

Como la población era poca en esos lugares y el territorio 
vasto, muchísimos consanguíneos aun ligados en los grados más 
próximos se encontraban unidos en reprobado comercio, viviendo 
escandalosamente y otros se hallaban en inminente peligro. 


134 Ibíd., abr. 14 de 1861. 

135 Ibíd., may. 12 de 1861. 

136 Ibíd., jul. 7 de 1861. 

137 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 177. 
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Para esto imploraba de la benignidad de Su Santidad las 
facultades necesarias, habiendo ya hecho uso de muchos de los 
casos concedidos. Pedía, además, que se le facultara para dispen- 
sar en algunos casos de matrimonios mixtos; en la capital y 
en la campaña, en efecto, había un crecido número de habitan- 
tes de las sectas disidentes, que por desgracia trababan amistades 
con las hijas de los católicos, entre quienes muchas yeces para 
evitar males mayores, se hacía necesario el matrimonio; con esa 
concesión se pondría un pronto remedio a los males expresados.'** 

El arzobispo de Palmira podía asegurarle al card. Antone- 
lli, el 22 de marzo de 1861, que la iglesia de la República Orien- 
tal, gracias a los esfuerzos de su vicario apostólico, se estaba 
levantando del estado de postración en el que había caído por 
muchas causas, que creía superfluo relatar, y que nuevamente 
adquiriría el vigor necesario, prosperando con la bendición de 
Dios y los auxilios que oportunamente le brindaría la Santa 
Sede.**” 


Conclusión 


A esta altura de la narración huelgan las observaciones, 
porque ya los hechos consignados hablan con una evidencia 
palmaria. 

Si se conociese la actividad posterior de don Jacinto Vera 
en este campo, siempre emprendedora y constante, se compren- 
derían mejor las palabras de su primer biógrafo Lorenzo A. Pons, 
que pueden servir de conclusión a este capítulo. 

“Aquellas Misiones —escribe el citado autor— marcaron 
una época memorable en los fastos de esta Iglesia. Siempre los 
grandes hombres dejan a la posteridad recuerdos indelebles de 
su existencia, y esto es lo que inmortaliza sus mombres; el del 
ilustrísimo señor Vera no morirá nunca, porque es el nombre 
del gran apóstol del Uruguay en el siglo XIX” 

Sí, en esto radica la verdadera grandeza de mons. Vera; él 
fue el gran apóstol del Uruguay en el siglo XIX, y nadie como 
él en el siglo pasado realizó tales milagros de apostolado en 
la República Oriental. 


138 Ibíd., 178v. 
139 Ibíd., R 251, 18v-19. 
140 PONS, o.c., 93. 


CAPITULO V 


Entierro del masón Jakobsen. Tribunales eclesiásticos. 
Proyecto de ley sobre el matrimonio 


I. Entierro del masón Jakobsen: Tres hechos significativos. - Muerte del 
masón Jakobsen. - Intervención del vicario general Conde. - Finalidad de 
los masones. - Nueva actitud de la curia, - Entierro de Jakobsen. - Medidas 
de la curia. - Posición de la prensa. - Respuesta de Vera a la prensa. - Me- 
didas del gobierno y de la Junta Económico-Administrativa. - Espíritu de los 
decretos civiles. - Posición del gobierno, - Posición del vicariato. - Respuesta 
del Ministro Acevedo. - Dificultad en la solución del conflicto, - Solución del 
conflicto. - Conclusión, — II. Tribunales eclesiásticos: Irregularidades jurí- 
dicas. - Arreglo de los tribunales eclesiásticos. - Convicción de la Secretaría 
de Estado. - Necesidad de un arreglo en los tribunales eclesiásticos. - Inter- 
vención del delegado Marini. - Proyecto de arreglo. - Conclusión. — II. Pro- 
yecto de ley sobre el matrimonio: Proyecto de ley - Intervención de Marini. 
Verdadero significado del proyecto. - Finalidad de la masonería. - Posible 
solución del problema. 


I 


Entierro del masón Jakobsen: Tres hechos significativos 


El entierro laico del impenitente masón Jakobsen señala, 
desde luego, el inicio oficial de la violenta lucha entre la co- 
rriente católica ultramontana y la corriente liberal del catolicis- 
mo masón. 


No hay que olvidar que “ni durante la Colonia, ni durante 
la Revolución, ni en los primeros tiempos de la República, hízose 
sentir realmente entre mosotros la corriente ultramontana del 
catolicismo. Apareció recién a mediados del siglo XIX, al in- 
flujo de la Compañía de Jesús restaurada, para tomar la direc- 
ción oficial de la Iglesia, con el advenimiento de Jacinto Vera 
al Vicariato Apostólico, desde 1859. Pero este ultramontanismo 
de injerto sin raíz colonial en el país, resultó trabado o con- 
tenido en sus tendencias por la tradicional modalidad de nues- 
tra Iglesia, sobre la que se fue modelando en el tiempo la con- 
ciencia de la sociedad macional”.* 


1 ARDAO, Racionalismo..., 105-106. 
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La organización, por parte del gobierno, de los tribunales 
eclesiásticos indica sin más un aspecto significativo de la enorme 
extensión del regalismo criollo, y el proyecto de ley sobre el 
matrimonio revela, en fin, una vez más la tradicional mentalidad 
liberal en matería religiosa, de una gran parte de la ciudadanía 
oriental, y de una manera particular, de los dirigentes políticos. 


Tres hechos estos que en su profunda dialéctica reflejan el 
penoso drama vivido y sufrido por la sociedad uruguaya en la 
década del 60: estructuras incompatibles con la mentalidad, 
corriente ultramontana opuesta a la liberal, Vera y Berro intran- 
sigentes en defender, el primero, poco habilidosamente, una 
razonable independencia de la Iglesia del Estado, y el segundo, 
poco ilustradamente, una mal entendida primacía del Estado 
sobre la Iglesia, y el todo en un ambiente masón en rápida evo- 
lución anticatólica. 

En una ajustada visión panorámica, escribe el ya citado au- 
tor: “El apogeo del catolicismo masón quedó emplazado entre 
1857, el año de fundación de la Sociedad Filantrópica cuando 
la fiebre amarilla, y 1862, el año del destierro de Jacinto Vera, 
En 1861 alcanzó la plenitud de su extensión y pugnacidad. Des- 
pués de 1863, el año del regreso victorioso de Jacinto Vera, 
languidece y muere, Pero muere como corriente católica mili- 
tante. En otro sentido, como forma de racionalismo religioso, no 
muere sino que se metamorfosea; fue en el terreno proporcio- 
nado por el catolicismo masón que germinó y creció —en la 
década del 60 y dentro y fuera de las logias— la planta del 
racionalismo en sentido estricto, la escuela deísta de la religión 
natural, 

La crisis de la fe que ocurrió entonces, fue la crisis de la 


fe disminuida o debilitada por la obra del catolicismo masón”. 


Muerte del masón Jakobsen 


“La plenitud de la extensión y pugnacidad” del catolicismo 
masón apuntada por dicho autor, tuvo su origen inmediato en 
la negativa de sepultura eclesiástica, dada por el cura de la 
villa de San José al cadáver del dr. Enrique Jakobsen. Este, 
antes protestante, había remunciado a su confesión religiosa, 
siendo bautizado sub conditione en la capilla de la Caridad, y 


2 Ibíd., 194, 


162 REVISTA HISTÓRICA 


pepa por padrino a Policarpo Ahumada, ex notario eclesiás- 
tico. Después se había casado con una hija del país. 


“Habiendo caído enfermo y encontrándose en peli 
muerte, el Dr. Jakobsen —según La Prensa Derek dell >; 
de 1861—, llamó al cura Madruga, con la intención de cum- 
plir al borde del sepulcro con los demás deberes religiosos im- 
puestos por nuestra santa religión a todo buen católico”. 


: El cura de San José, ex alumno de los jesuitas, exigió del 
penitente moribundo una retractación pública como masón? El 
extranjero rehusó someterse a dicha retractación pública de sus 
errores en materia de fe, negándole por consiguiente el cura 
párroco la absolución de sus culpas y la sepultura eclesiástica, 


. KER conocimiento de lo acontecido, la sociedad masónica 
con toda intencionalidad y premeditación, mientras vomitaba 
insultos en la prensa, hacía trasladar el cadáver a Montevideo. 

En la sección Solicitadas del conocido órgano masón, el 16 
aparecia inserto un artículo, firmado por El Duende y encabe- 


zado con las inici : 
porte as iniciales I, N, R.I. en el que se lanzaban insultos 


Intervención del vicario general Conde 


i ra e general, encargado interinamente del vicariato, 
amaba la atención del ministro de gobierno sobre el blasfemo 
contenido del citado artículo.’ 


Z ae Os e 16 de 1861. 
caba de tener lugar en San José un hecho altament 
See e ew del jesuitismo, que tanto lucha hoy día Andyn pr 
„p'anta entre nosotros. Un alemán, Enrique Jakobsen, afiliad 
x Drag católica, ha dejado de existir habiendo solicitado en ne fos 
oae Aray que presta en los últimos momentos del hombre la 
gen a A redentor del mundo legó a sus discípulos y representan- 


San José entero co 
ars sg npe A hecho para que los cuervos de Loyola se 
emos encabezado muestro artículo con las | 
etras IL N.R.I... i 
e ere e Ki el transcurso de los siglos, debían A 
1250. > Jesus non respicit Jesuitas?" (Pr. O., abr. 16 de 
5 "No es posible, Sor. Ministro 1, i 
A ' x > —le escribía la ñ i 
se , peli más adelante el escándalo y el insulto a la telai del Es. 
SEN a diank Er lo yu hace el autor del expresado artículo; 
1 n otros leyes represivas de los abusos de la P. q 
O COMO si se contase impudentemente con la i i a T 
patriótica administración que felizmente e. TAG iN A TES vi 
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Sin entrar “en análisis de las repugnantes doctrinas de aquel 
artículo”, pues que a su simple lectura el ánimo cristiano del 
ministro Acevedo había de ser justamente impresionado de horror 
y justa indignación, no podía dejar de hacer algunas reflexiones 
acerca del pretexto que se había tomado para zaherir a la reli- 


gión y a sus ministros. 

El cura de San José no había hecho sino cumplir con los 
deberes de su ministerio, conocedor de éstos y de las leyes civiles, 
como eclesiásticas que garantían la libertad de la Iglesia. 


Sería una tiranía compeler a la Iglesia a que, derogando 
sus leyes, extendiera los consuelos de la religión y las ceremo- 
nias de su culto a los restos mortales de los que públicamente 
habían declarado no reconocer su autoridad ni someterse a sus 


disposiciones. 
Echando una mirada por lo que pasaba en naciones ade- 
lantadísimas en civilización y en donde la libertad de cultos 


estaba garantida por las leyes, uno mo podía menos de admirar 
el contraste con las pretensiones y exigencias de los que pensa- 
ban y obraban como el autor del artículo cuestionado. 


Esgrimiendo argumentos de celebridades europeas, el provi- 
sor delataba lo ilógico de las paródicas pretensiones de los 
masones.” 


6 "Los templos son abiertos para todos, a condición al menos, del res- 
peto que se merecen los dogmas y el culto que en ellos se practican. No se 
puede obligar a la Iglesia a bendecir una tumba que nada tiene de común 
con sus creencias. ¿Por qué, pues, obligan a la Iglesia a que reciba en su 
seno a un muerto bajo de un culto o ceremonial que ha despreciado y 
rechazado en vida? ¿Dónde está la libertad de la Iglesia?” (AGN, mg, 
c 1128). 

“¡Extraña contradicción! En vida rehusamos entrar en el templo de 
Dios, y muertos, ¿se exigirá que nuestro cadáver violente las puertas del 
templo, para recibir en él las bendiciones forzadas de sus Ministros? ¿Dónde 
está la libertad que se concede a éstos y a la Iglesia, de que son sus guar- 
dianes” (Ibíd.). 

“La Iglesia —seguía argumentando Conde— a nadie violenta a que se 
confiese, a que comulgue ni reciba otros sacramentos, aun cuando puede 
imponer estos deberes a los que están bajo su ley, desde que fueron bau- 
tizados; pero sí declara que no puede ni debe administrar los sacramentos, o 
hacer partícipes de sus consuelos sino a los que los pidan bajo las condiciones 
de su institución (Ibíd.). 

¿Y qué cosa más natural? ¿Qué se hubiera dicho, en efecto, si se hu- 
biera tratado de obligar a que se recibiera un cadáver en un cementerio 
protestante, sin las condiciones que exigía el rito protestante? ¿Por ven- 
tura la Iglesia Católica, que era la del Estado y de la mayoría de sus 
habitantes, debía carecer de la libertad que tenían las demás creencias, 
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Finalidad de los masones 


Los masones, que de ningún modo reconocían la validez 
de la condenación, por parte de la Iglesia, de su sociedad, en su 
liberalidad de ideas, no se planteaban tanto el problema de la 
libertad de la Iglesia, cuanto el de proyectar y crear una iglesia 
más conforme a sus categorías. 

El estorbo y la oscuridad, en efecto, que contrastaba con la 
luz del siglo en materia de creencias religiosas, eran las pres- 
cripciones, las leyes y aun algunos dogmas por los que estaba 
regida la Iglesia Católica, y con ella los ministros de la misma 
encargados de interpretarlas y cumplirlas, i 

a estaba cabalmente, para los “católicos a la moda”, la 
Pa a aii estorbo que se oponía, sin duda, a la marcha 
A estos reformadores, o mejor dicho, creadores de una igle- 
sia más pura, más ilustrada y progresista, Francisco Javier de 
Acha les sugería: “Y aun en el mismo caso de la necesidad de 
una reforma para la Iglesia Católica, la primera obligación de 
los que a esa Iglesia pertenecen, el primer deber impuesto a la 
conciencia de los católicos, es cumplir y acatar lo existente 
mientras no suene la hora en que el que todo lo puede con- 
sienta esa reforma, No es con gritos, no es con tumultos, “no es 
con provocaciones, no fomentando cismas como nosotros la que- 
pr ni son aquellos que no pertenecen a esa Iglesia, las otras 
se TI Otras sectas, las que tienen el derecho de pedir 

En el caso concreto de la confesión de un masón moribun- 
do, los masones proponían, para que el sacerdote confesor supe- 
rara los obstáculos jurídicos y los escrúpulos de conciencia, un 
medio muy conforme, según los mismos, a la disciplina admi- 
nistrativa, que consistía en preguntar a los penitentes que se 


posa kivan be qe casas a los que querían entrar a ellas, sin guardar 
prescndo ¿Poe alos deibine de masivo pi aldo peri 
sociedad? Sn a a oes Preeti por ES de la 
de uy Prode algunos Ia Telesia uta reducida ola 
Ra E rien B el último Sea “del o OS 
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declaraban masones, si como tales habían profesado errores o 
creencias contrarias a la religión, y, en caso de negativa, proce- 
der a la confesión ordinaria.” 

En tiempos de compromiso y de no definición, como en 
los anteriores, de tolerancia y de buena fe en la mayoría de los 
adeptos, la solución era obvia y natural, pero perdía su justifi- 
cación ahora, en que los movimientos marchaban en sentido 
contrario, resultando sustancialmente una farsa el racionalismo 
liberal imperante vestido, en algunas ocasiones solemnes, con el 
ropaje de un catolicismo ceremonial, 

La incompatibilidad de esta situación era denunciada por La 
Revista Católica, con palabras muy claras” 


Nueva actitud de la curia 


El ropaje arriba expresado podía servir magníficamente para 
la táctica de penetración entre los incautos, pero la Iglesia, como 
una gran parte de la opinión pública, estaba convencida de que 
se debía abandonar, aunque implicara violencia. 

Conde abría formalmente las hostilidades al declararle al 
ministro: “Hasta hoy la Iglesia sollozaba en secreto sobre las 
tumbas que se le obligaba a bendecir, por evitar escándalos, y 
que jamás se diga que estos emanasen de ella; pero ahora que 
por primera vez el escándalo ha partido de los mismos que debían 
evitarlo, puesto que, para hacer alarde de su temeridad han con- 
ducido a esta Capital los restos mortales de un individuo excluido 
de la sepultura eclesiástica por la autoridad local competente, 
la Iglesia no puede dejar de levantar su voz, en su propia defensa 
y en la del Párroco que ha cumplido su deber, aceptando las 
amarguras de este sacrificio, al que se une y está resuelto a com- 


»11 


partir el infrascripto, como Jefe de la Iglesia”. 


9 Pr. O., abr. 26 de 1861. 

10 “Es ya tiempo, ha sonado la hora en que cada uno se manifieste 
como es, en orden a creer o no creer, diga clara y terminantemente en qué 
filas quiere alistarse. Se han levantado dos bandos: uno que reprueba lo 
que creemos ser de verdadero catolicismo, y se llaman a sí mismos ilus- 
trados, humanitarios, progresistas y con todo discurso masones y han llegado 
a comprometer la tranquilidad pública escandalizando a la pacífica Monte- 
video, e insultando a la Iglesia Matriz y en ella a la Religión del Estado, 
a las autoridades eclesiásticas, a todo católico, pero bueno, con aquellas 
voces tumultuosas: ¡abajo los jesuitas! ¡abajo los frailes! ¡abajo la Iglesia!; 
y otro que es el de la doctrina pura, católica, que sufre en silencio y es- 
pera con respeto la resolución pacífica” (Rev. C., abr. 28 de 1861). 

11 AGN, mg, c 1128. 
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Iglesia y masones se inculpaban mutuamente el haber pro- 
yocado la chispa inicial; en realidad ambos habían cooperado 
—en medida mayor y con evidente finalidad provocativa los 
segundos— con la clarificación de sus programas y la abierta 
definición de sus intenciones, creando un ambiente ideal para 
que el incendio se volviera inevitable. 


Entierro de Jakobsen 


A pesar de la prohibición de la autoridad eclesiástica, la 
sociedad masónica había obtenido del ministro de gobierno el 
permiso de enterrar el cadáver en el cementerio de la capital.** 
Esto ya constituía una violencia cometida a los daños de la Igle- 
sia, pero no les pareció suficiente a los progresistas del siglo. 


Pese a que el cura Brid, por la mañana del día 16, hubiese 
hecho presente a la comisión encargada de aquel funeral que 
no podía recibir el cuerpo en la iglesia, y que como a las dos 
de la tarde el ministro Acevedo hubiese prevenido al dr. Jaime 
Estrázulas que no llevaran el cadáver a la iglesia, se quiso, 
contra todo principio de prudencia y moderación, organizar una 
manifestación imponente, que patentizara el poder de la secta, 
que esperaba impaciente el momento de gritar a todo el mundo 
su desconformidad radical con la dirección filojesuita del vicariato. 


"A las tres de la tarde se reunió en casa del Sr. Narciso 
del Castillo un número bastante considerable de personas respe- 
tables de la sociedad con el objeto de acompañar hasta la Igle- 
sia Matriz al cadáver del finado Dr. Jakobsen... Llegado el 
cortejo a la Iglesia se presentó en el atrio de ella el Sr. Cura 
D. Juan José Brid, y privó la entrada del cuerpo mostrando 
una orden por escrito que tenía del Vicario que así se lo orde- 
naba. Varias personas interrogaron al Sr. Cura..., pero el Sr. 
Brid nada podía hacer desde que una orden de su superior así 
se lo prohibía. 


Exaltados los ánimos con una conducta tan imprudente 
cuanto inoportuna, varias voces prorrumpieron en gritos ¡mue- 
ran los jesuitas! que nosotros no aprobamos, a pesar que la culpa 
la tienen los que dieron motivo para ello”.** 


12 AyB pba, ibíd. 
13 Rev. C., abr. 28 de 1861. 
14 Pr. O., abr. 17 de 1861. 
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Intervino el jefe de policía y los perturbadores se rindie- 
ron a sus intimaciones;'* en vez de derribar las puertas del tem- 
plo como tenían planeado, se dirigieron en seguida, todos uni- 
dos, a sepultar el cadáver, como realmente lo sepultaron, en uno 
de los lugares más distinguidos del cementerio.” 

Solemnizó la ceremonia un discurso a la numerosa concu- 
rrencia de Adolfo Vaillant, en el que, exaltando la figura del 
fallecido, tejió la apología del movimiento masón: “Señores, el 
finado Dr. Jakobsen —dijo— pertenecía a una institución que 
tiene por dogma fundamental la creencia en Dios y en la inmor- 
talidad del alma, y que ama y acata la religión como los mejores 
católicos, pero sin fanatismo, ni vanas preocupaciones. 

Los que quieren sostener lo contrario o no conocen esta 
institución, o la quieren calumniar con fines que no es del caso 
explicar aquí, El hecho que podemos afirmar es que jamás los 


Masones se ocupan de religión ni de política en sus reuniones”.'* 


La prensa del día 17 se preguntaba: “Ahora bien, ¿por 
qué se admitió en la mañana de ese día al cadáver de D. Ga- 
briel A. Pereira, siendo como todo Montevideo sabe, Masón y 
Protector de la Orden...? 

Se dirá que se confesó y recibió los santos Sacramentos, y 
que por tanto tenía entrada en el templo, a pesar de ser Judío, 
Hereje, hombre con rabo, etc., etc., como dicen los fanáticos es- 
peculadores”.'* 

El articulista procuraba hacer entender, como el poeta Acuña 
de Figueroa"? que los motivos de la diferencia no eran disci- 
plinares o dogmáticos, sino otros muy diversos. 


Medidas de la curia 


Posteriormente a la nota dirigida con fecha 16 de abril al 
ministro Eduardo Acevedo, Conde había tenido la amarga noti- 


15 Rev. C., abr. 21 de 1861. 
16 AyB pba, ibíd. 

17 Pr. O., abr. 18 de 1861. 
18 Ibíd., abr. 17 de 1861. 


19 Una improvisación de Acuña de Figueroa: 


"Pidió un Masón a un Cura Un Masón rico aquel día 
Confesión, —Si será Hereje? Fue enterrado con grandeza 
Pues no haya aunque Dios se queje Ya veo que es la pobreza 
Confesión y sepultura! La verdadera herejía” 


(Pr. O., abr. 17 de 1861). 
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cia, de que el cementerio público católico había sido escanda- 
losamente violado contra las leyes canónicas, civiles y adminis- 
trativas, inhumando en él el cuerpo de un individuo que había 
muerto, no sólo fuera del gremio de la Iglesia, sino descono- 
ciendo sus leyes, hasta el último instante de su fallecimiento. 


Sin pretender analizar —para no ofender la alta ilustración 
en materia del gobierno— los derechos sagrados de la Iglesia 
contra semejante atentado, que a más de su libertad, atacaba su 
propiedad exclusiva sobre los lugares sagrados, o consagrados al 
culto, reclamaba del poder civil, como a protector nato de la 
Iglesia, la reivindicación de sus derechos violados, pidiéndole a 
nombre de la Iglesia la exhumación del cadáver con que se había 
violado el cementerio católico, exclusivamente destinado a los 
fieles de ese culto.* 


Vera, que había vuelto precipitadamente a la capital, inte- 
rrumpiendo la segunda temporada de las misiones, que habían 
tenido su comienzo en la villa de Canelones, el mismo día 17 
de abril aprobaba en todo el proceder de su provisor y el del 
cura rector de la Matriz, y declaraba “a la vez en entredicho 
el Cementerio público de la Capital",** mientras no se exhumara 
el cadáver del fallecido masón, a quien sin licencia eclesiástica 
y violentando las inmunidades de la Iglesia habían dado sepul- 
tura el día anterior, 


A raíz de la fulminación de este anatema ni los curas pá- 
rrocos de la capital, mi de los suburbios podían, hasta nueva 
orden, dar licencia de enterramiento, mi nadie estaba facultado 
para enterrar en el expresado cementerio, bajo apercibimiento 
de las más severas penas eclesiásticas.? 


Se comunicaba esta decisión, verdaderamente inusitada para 
el pueblo oriental, al ministerio de gobierno, a la secretaría de 
la junta económico-administrativa capitalina y a los párrocos. 
Estos últimos debían hacerla conocer a los fieles, leyéndola en 
las misas más concurridas y fijándola en las puertas de los 
templos.” 


20 AGN., mg, c 1128. 

21 AGN, mg, c 1128. 

22 Ibid. 

23 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 177v. 
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Posición de la prensa 


Antes de que cundiera la noticia del entredicho, los perió- 
dicos ya habían empezado a redoblar sus ataques.” 

La Prensa Oriental, portavoz de la izquierda liberal, hacía 
un llamado a la autoridad de la República para que tomara 
una parte principal y con mano fuerte evitara que tales hechos 
se reprodujeran, porque podían traer muy serias consecuencias. 

El precedente que dejaba el hecho, hubiera sido funesto 
para el orden, la moral y la religión misma, y había absoluta 
necesidad de no tolerarlo.” 


Respuesta de Vera a la prensa 


Con la misma decisión con que había fulminado un poco 
apresuradamente el entredicho, Vera denunciaba al ministro Ace- 
vedo los periódicos El Pueblo, La América y La Prensa Oriental 
publicados en ese mismo día 18 de abril. 


Ellos, en efecto, estaban escritos con toda la acrimonia de la 
impiedad, ellos atacaban directamente a la religión del Estado, ellos 


24 “Se preguntará quizá —escribía La Prensa Oriental—, cuál es el 
fundamento que ha tenido el Padre Vera nuestro Vicario actual para man- 
dar cerrar las puertas de la Iglesia al cadáver de un cristiano... 

No ha habido otro que el ridículo y absurdo pretexto de que perte- 
necía a la grande y universal Asociación Masónica... ¿Cuándo se ha visto 
en Montevideo un hecho de semejante naturaleza? ¿Ignora el Sr. Vicario 
que toda la vida desde los tiempos primitivos de la fundación de esta ciu- 
dad, ha habido en ella franc-masones, de los más respetables de esta socie- 
dad, y que medio pueblo es franc-masón en el día, tan cristiano y tan ca- 
tólico como puede serlo el mismo Sr. Vicario, sin que jamás se le hubiese 
ocurrido a ningún prelado negarle sepultura o los auxilios de la religión y 
la entrada de la Iglesia de sus cuerpos inanimados? 

Masones eran el Padre de los pobres D. Francisco Antonio Maciel, el 
benéfico Cipriano de Mello, D. Francisco Joaquín Muñoz, D. Nicolás He- 
rrera, D. Santiago Vázquez, el Dr. Otaegui, el general Rondeau, el general 
Garzón, el general Oribe, D. Juan Benito Blanco, el Dr. Vilardebó, el Dr. 
Muñoz, D. Manuel Luna, D. Joaquín Sagra y Périz, D. José Massera, D. 
Pedro Pablo Bermúdez y tantos otros ciudadanos eminentes y respetables, 
que han muerto como cristianos sin que a nadie se le ocurrió la peregrina 
idea de reputarlos fuera de la comunidad católica, como al Sr. Vicario 
negando a un Franc-Masón, lo que no puede negarse a ningún cristiano, lo 
que no ha podido negar al Dr. Enrique Jakobsen. Pasó el tiempo del 
obscurantismo, de la barbarie, del fanatismo que explotaba la ignorancia y 
el atraso de los pueblos, para dominar con absoluto, hacer befa de la re- 
ligión, y especular a mansalva con el error y la credulidad de las gentes” 
(Pr. O., abr. 18 de 1861). 

25 Pr. O., abr. 18 de 1861, 
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ofendían y ajaban a la autoridad eclesiástica, ellos contenían 
máximas formalmente heréticas. Por esto y en fuerza del cargo 
que desempeñaba, se veía en la necesidad de reprimir esos repe- 
tidos avances que los dichos periódicos, hacía días, se permitían. 

Los denunciaba ante el Ejecutivo a los efectos correspon- 
dientes y para que en ningún tiempo se culpara su silencio ni 
mucho menos se interpretara debilidad en el desempeño de los 
sagrados deberes, 

El ministro no debía extrañarse, que con tal motivo y para 
evitar los males que podían ocasionar en las conciencias de los 
fieles semejantes impíos escritos”, el vicario hiciese valer los 
medios que la Iglesia ponía en mano de la autoridad para 
tales casos.** 

En una pastoral, dirigida a los venerables curas párrocos, 
a los presbíteros y a todos los fieles católicos, declaraba que los 
periódicos arriba expresados y por él acusados y denunciados al 
gobierno, comprendían artículos impíos, irreligiosos y anticató- 
licos, y en esta virtud no podían los fieles leerlos, ni oírlos leer 
s:n gravar sus conciencias, mientras persistían en tales publica- 
ciones. Por el derecho eclesiástico estaba prohibido todo escrito 
O Impreso que atacara a la religión o a la Iglesia, bien en sus 
dogmas, bien en la santidad de su moral. 

Para que esta declaración pudiese llegar al conocimiento de 
todos los fieles, les prescribía a los párrocos que la fijaran en 
la sacristía y puertas de sus iglesias.” 


Medidas del gobierno y de la Junta Económico - Administrativa 


El gobierno sin contestar a las repetidas notas de la vicaría 
apostólica, expedía un decreto declarando, en concepto de Vera 
fuera de la jurisdicción eclesiástica los cementerios? 

Siendo contrario a la higiene que los cadáveres, en estado, 
a veces, de corrupción completa, fueran conducidos a las igle- 
sias para celebrarse allí misas de cuerpo presente, con peligro 
de inficionar a los asistentes, y tratándose de negocio de pura 
administración municipal, el poder ejecutivo acordaba y decretaba: 


it o 
p Art. 1 Desde la fecha de este decreto, los cadáveres serán 
conducidos directamente de la casa mortuoria al cementerio. 


26 AGN, mg, c 1128. 
27 Rev, C., abr. 21 de 1861, 
28 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 177v. 
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Art. 2° Ningún cadáver será sepultado sin que haya trans- 
currido veinte y cuatro horas de la muerte y se haya exhibido 
un certificado médico, haciendo constar la defunción y las causas 
que la hayan determinado. 

Art, 39 La Junta Económico-Administrativa de la Capital, 
a quien queda encomendado el cumplimiento de este decreto, 
cuidará de que en el Cementerio, haya un sacerdote cuyo servi- 
cio se determinará por un reglamento especial” ?* 

Por su parte la Junta E. Administrativa del departamento, al 
recibir la nota del vicariato, en que se declaraba en entredicho 
el cementerio público, en sesión del día 18, había resuelto que 
la comisión de cementerios continuara, hasta nueva resolución, 
expidiendo licencias para sepultar cadáveres en el cementerio, 
supliendo la papeleta del cura con un certificado del teniente 
alcalde respectivo o dos vecinos que atestiguaran que el fallecido 
pertenecía a la religión católica, apostólica, romana y la parro- 
quia a que correspondía.” 

El ministerio de gobierno contestaba a la medida de la 
junta diciendo que se debían cumplir los artículos del decreto 
citado, y que, arreglada la dificultad sobrevenida, debían expe- 
dirse las papeletas por los curas párrocos respectivos, como se 
hacía antes del incidente.” 


Espíritu de los decretos civiles 


Puntualizando la situación que se había venido a crear con 
las decisiones unilaterales del gobierno y de la junta, en res- 
puesta a la exigencia de exhumación del cadáver y de entredicho 
por parte del vicariato, se puede deducir que, aunque la secu- 
larización de los cementerios no se proclamara expressis verbis, 
la mentalidad de ambos organismos civiles, en dictaminar sobre 
esos lugares sagrados, era de neta prescindencia de la Iglesia, 
despreciando su libertad y atacando su propiedad exclusiva sobre 
los mismos, como afirmaba Conde, y substrayéndolos de la juris- 
dicción eclesiástica, como relataba Vera en una carta a Roma. 

Si el espíritu del decreto no hubiese sido de real seculari- 
zación, inútiles hubieran resultado sus artículos. Así lo estimaba 
el delegado, que no podía admitir tal interpretación. “La medida 


29 Rev. C., abr. 21 de 1861. 
30 AGN, mg, c 1128, 
31 Ibid. 
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que ese Supremo Gobierno ha dictado con motivo de la cuestión 
del entierro de Jakobsen, que en adelante los cadáveres sean 
llevados directamente al cementerio, a mi juicio no es adecuada 
para conseguir el objeto que se propone, porque muriendo otro 
de las mismas condiciones que Jakobsen, aunque su cadáver no 
se leve a la Iglesia, no se puede por esto enterrar en lugar 
religioso, como es el cementerio bendecido y destinado para el 
entierro de los fieles; es así que, cumpliendo la autoridad ecle- 
siástica con su deber, volveríamos a la misma cuestión”.22 

Pero el gobierno, coherente con su tradicional ideología libe- 
ral, ya no partía del presupuesto de que los cementerios eran 
lugares sagrados y propiedad exclusiva de la Iglesia. 
E > este clima de laicización ante litteram, en contraste con 

structuras vigentes, su decisión podía surtir los efectos espe- 
rados. En un comunicado oficial a la curia, en efecto expresaba 
que el decreto del día 18 contribuiría a evitar en lo sucesivo 
dificultades de la naturaleza de las que se habían presentad 
los últimos días.** OS 

e mismo tiempo que el gobierno caminaba decidido en 
pos e los dictámenes de la ilustración racionalista, no estaba 

puesto a perder su calidad de patrono y protector de la iglesia 

nacional; para esto prescribía en el tercer artículo que hubiese 


un sacerdote en el cementerio, cuyo servicio se determinaría por 
un reglamento especial, 


Posición del gobierno 


i Epa finalmente su posición, se dignaba, con fecha 19 
ea po coria a las cuatro notas del vicariato. 
entado el principio de que no podía ponerse e 

que uno de los deberes bdainenles del erit pari E 
proteger la religión del Estado, aseguraba que no había podido 
mirar con indiferencia la actitud que algunos órganos de la prensa 
periódica habían tomado, “pero convencido, por una parte, de 
que todo exceso lleva en sí mismo el correctivo, y por otra parte 
que en los países libres es imposible pretender que la prensa se 
akya siempre dentro de los justos limites”, había creído que 
pe e pyas no debía intervenir activamente; se reservaba 
in embargo, todos los medios reconocidos por la constitución 
para la conservación del orden y tranquilidad, 


32 AyB pba, ibíd. 
33 Rev. C., abr. 21 de 1861. 
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Declaraba que el gobierno había mirado con el más pro- 
fundo desagrado el escandaloso desacato que había tenido lugar 
el martes 16 en la plaza de la Constitución, a las puertas de la 
iglesia Matriz, y que estaba decidido a mantener el orden en 
todos los casos, cualesquiera fuesen las personas que promovie- 
sen disturbios, siendo inexorable en el cumplimiento de su deber. 

Bajando al caso de Jakobsen, especificaba que no había me- 
diado la violación alegada por la curia, por haber sido conce- 
dido el permiso de entierro con la autorización del gobierno. 

“En un país libre —concluía diciendo—, donde está garan- 
tida la libertad de creencia y la de culto, que es su consecuencia 
necesaria, no puede pretenderse seriamente renovar con la aquies- 
cencia de la autoridad esas luchas desastrosas que perturbaron 


la cristiandad en épocas muy remotas”.* 


Esta última afirmación, transcrita textualmente, evidencia 
con claridad meridiana la senda elegida por el gobierno, no sus- 
tentada por ningún artículo de la constitución, y por tanto jurí- 
dicamente ilegal, pero sustancialmente consonante con el proceso 
histórico-ideológico del país.” 


Posición del vicariato 


Era presumible que el vicariato en su nota de 20 de abril 
no reconocería un tal planteamiento de la cuestión, por ser total- 
mente contrario a la legislación vigente, tanto eclesiástica, como 
civil, 

Bien hubiera deseado Vera aquietar su conciencia, acomo- 
dando su modo de ver al del ministro de gobierno en orden a 
la violación flagrante que se había hecho del cementerio. Pero, 
a pesar de sentirlo mucho, consideraba un deber muy sagrado 
de su ministerio el manifestar clara y terminantemente que el 
cementerio público había sido violado por el hecho de haber dado 
sepultura en él a un cadáver “no sólo sin la debida autoriza- 
ción eclesiástica, pero, lo que era más sensible, contra la volun- 


tad y expresa prohibición del Prelado”.** 


34 Ibid. 
35 "De todos estos antecedentes se deduce que la Constituyente 


no quiso resolver en forma expresa el problema de la libertad de cultos, que 
quedó librado al criterio de los tiempos futuros. 

Ya en pleno período constitucional, el problema religioso tuvo una 
solución liberal” (PIVEL DEVOTO-RANIERI, Historia de la República. . ., 
25). 

36 AGN, mg, c 1128. 
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El cementerio estaba violado, el cementerio estaba en entre- 
dicho, y mientras éste no se levantara, no se podía lícitamente 
enterrar en él a ningún católico. 

El vicario exponía luego brevemente la doctrina tradicional 
de la iglesia,* 


Relativamente a la última afirmación del ministro, en que 
se decía que la libertad de creencias y de culto se hallaban ga- 
rantídas, no quería detenerse a considerarla, para no importunar 
inútilmente, pero se permitía una observación. “No sé donde lo 
sean —afirmaba—, si por la Constitución del Estado, por alguna 
ley, que no haya llegado a mi conocimiento, o por alguna nueva 
disposición gubernativa. No veo más que un hecho, una tole- 
rancia de un templo protestante," y un hecho tolerado no prueba 
garantía de libertad de creencia y de cultos”.* 


Respuesta del Ministro Acevedo 


En contestación, Acevedo, calificando de erróneas algunas 
proposiciones de Vera y no queriendo alejarse del objeto que 
unos y otros debían proponerse, se limitaba a participarle que 
había recibido instrucciones del presidente para ponerse a su dis- 
posición con el objeto de conferenciar sobre el punto indicado, 
En el fondo, en efecto, la nota del vicario no se dirigía a otra 
cosa que a manifestar el deseo de que, reconsiderándose el decreto 
del día 18, se abriese un medio para poder llegar a una termi- 
nación aceptable y honrosa de la controversia. 


., 37 "No está en mis atribuciones alterar en lo más mínimo las dispo- 
siciones generales de la Iglesia en punto a su disciplina, Según ésta, los 
Cementerios son lugares sagrados, los cementerios son una ramificación de 
las parroquias, los cementerios católicos son y necesitan la bendición de la 
Iglesia, y de los mismos modos y maneras se profanan y reconcilian aqué- 
llos que ésta... 

, Si los cementerios católicos, según la disciplina actual de la Iglesia, 
según las leyes vigentes, según nuestros actuales Reglamentos, son lugares 
sagrados, pertenecen a las cosas sagradas, son la secuela de las parroquias. .. 
¿Cómo y quién podrá legítimamente secularizarlos? ¿quién arrancárselos 
sin violencia a la Iglesia? Se hará por la fuerza, y en tal caso, tendríamos 
que contentarnos con levantar nuestra voz, protestando contra los hechos 
abusivos” (AGN, mg, c 1128). 

38. "El mayor problema que se planteara a Larrañaga durante su Vi- 
cariato Apostólico, fue indiscutiblemente la creación del Templo Protestante 
y la escuela del mismo credo religioso [en 1840]... Su negativa no obstó 
a que el gobierno autorizara la erección del templo protestante” (FAVARO 
Dámaso..., 99-100). a 

39 AGN, mg, c 1128. 
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Para que la curia no se hiciera muchas ilusiones sobre el 
alcance de un posible arreglo, dejaba establecido que el presi- 
dente de la República estaba resuelto a respetar y hacer respetar 
todas las libertades que la constitución garantía a los habitantes 
de la República.“ 


Animado de los mismos deseos que el ministro, y sin con- 
sentir en aquellas palabras de “proposiciones erróneas” con que 
se permitía calificar algunas de sus observaciones, Vera aceptaba 
gustoso la conferencia, con el objeto de poner término de una 
vez a las diferencias que tanta trascendencia tenían en la vida 
ciudadana.“ 


Dificultad en la solución del conflicto 


Tuvieron lugar algunas conferencias, pero ellas dieron como 
resultado una completa ruptura entre el jefe de la iglesia orien- 
tal y el ministro Acevedo,“ por exigir el primero la exhumación 
del cadáver, como conditio sine qua non para levantar el en- 
tredicho, 

Esto no era de absoluta necesidad jurídica, porque el cemen- 
terio bendecido según mandaba la Iglesia, no quedaba violado o 
“poluto” por el entierro de un impenitente como se suponía el 
tal Jakobsen; ni había ley, que de un modo terminante pres- 
cribiese se exhumara.* 


El gobierno se resistió frente a esa exigencia “y el asunto 
iba tomando un giro sobremanera alarmante y tanto más por 
los verdaderos católicos y por las almas timoratas y cristianas”.** 


El diario masón, echando leña al fuego, analizaba la con- 
ducta del vicario y escribía: “El grado de inflexibilidad que toma 
la cuestión del día, y la doctrina jesuítica de que la Iglesia no 
cede nunca, nos hace comprender una cosa: la necesidad en que 
está el gobierno de obrar enérgicamente, si quiere poner un límite 
al cisma que divide la sociedad en dos bandos, uno de Jesuitas, 
otro de libertad y tolerancia religiosa. La lucha está empezada. 


”aás 


El Jesuitismo fue el provocador”. 


40 Rev. C., abr. 25 de 1861. 

41 AGN, mg, c 1128, 

42 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 177v. 
43 AyB pba, ibíd. 

44 Ibíd. 

45 Pr. O., abr. 22-23 de 1861. 
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Los jesuitas seguían siendo el blanco constante de las pré- 
dicas liberales; más adelante, en efecto, afirmaba: “Está en pie 
el jesuitismo... El confesionario sirve para espiar los actos de 
los hombres que no se conforman con los principios fanáticos 
que inculca el jesuitismo. La confesión sirve también para averi- 
guar quién es Masón, para negarle los auxilios de la religión 
en artículo de muerte”.** 

“¡Qué brillantes adelantos hará nuestro país cuando vengan 
los apóstoles de esas civilizadoras ideas a encargarse de la edu- 
cación de la juventud, de la dirección espiritual de las madres 
de familia... Tendremos entonces un caudal de ideas jesuíticas 
en nuestras casas, desconfiaremos de nuestros padres, de nuestras 
esposas, de nuestros hijos; tendremos anualmente un buen núme- 
ro de divorcios y no dejará de haber algunos legados en testa- 
mentos que arruinarán a las familias que dejen entrar en sus 
casas a esos buenos negociantes”.,* 


Solución del conflicto 


“Yo comentaba en silencio las ocurrencias —le escribía Re- 
quena a Marini—, pues ni por parte del Sr. Vicario ni del Sr. 
Provisor había sido consultado como en otras ocasiones”;** pero 
persuadido de que no sería difícil buscar una solución pacífica 
y decorosa del asunto, se resolvió por último solicitar una entre- 
vista del vicario con el presidente y el ministro de gobierno.“ 

Vera, apersonándose al presidente de la República, lo en- 
contró animado de los mejores sentimientos y pesaroso por lo 
ocurrido. 


Berro le manifestó sus deseos de remediar los males ocurri- 
dos y contener los avances; le aseguró que los masones estaban 
apoderados de todas las posiciones oficiales, y que le sería dolo- 
roso hacer uso de Jas armas para reprimirlos. Esto lo decía refe- 
rente a la exhumación del cadáver que se exigía como condición 
previa a todo arreglo. 


: Visto lo cual, Vera creyó prudente valerse de una práctica 
citada por un autor de moral, es decir, prescindir de la exhuma- 
ción del cadáver, desde que no hubiese oposición para bendecir 


46 Ibid. 

47 Ibíd., abr. 20 de 1861. 
48  AyB pba, ibíd. 

49 Ibid. 
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de nuevo el cementerio, y fuese anulado el decreto en la parte 
que prohibía la jurisdicción de la Iglesia en los cementerios 
católicos. 

Accedió a esto el gobierno y se declaró en seguida, por un 
nuevo decreto, reconocida la jurisdicción de la Iglesia en los 
cementerios, y se aseguró que no habría oposición a la recon- 
ciliación propuesta.” 

El vicario, el 30 de abril, redactaba el documento en que 
se declaraba que no podía prolongarse por más tiempo aquella 
situación sin gran daño de la religión y del Estado. Se conside- 
raba que el medio mejor de salir de ella, inmediatamente, era 
que volviesen las cosas al estado anterior —sin perjuicio de tomar 
en consideración ulteriormente, en tiempo más tranquilo, las 
cuestiones debatidas, para darles una solución conveniente. 

Vera estaba dispuesto, por su parte, a renovar la bendición 
del cementerio. Con el mismo fin el gobierno dispondría que 
continuara en vigencia el reglamento anterior, especialmente en 
lo concerniente a la intervención eclesiástica, salvo las modifica- 
ciones hechas por el reciente decreto del 18 de abril. El nom- 
bramiento del capellán, a que se refería el decreto, como la regla- 
mentación de su servicio, se harían de común acuerdo." 

El gobierno, no menos solícito que el vicariato en evitar 
todo daño a la religión y al Estado, aceptaba el pensamiento de 
restablecer las cosas al estado anterior, en la forma manifestada 
por Vera. 

De consiguiente, si el vicario consideraba que, por su parte, 
debía renovar la bendición del cementerio, el gobierno no se 
opondría a ese acto, en su sentido puramente religioso o espi- 
ritual. Estaba dispuesto, en fin, a proceder al nombramiento del 
capellán y reglamentación correspondiente.” 

Habiéndose restablecido así la buena inteligencia y armonía 
entre ambas autoridades, eclesiástica y civil, se procedía el mismo 
día 30 a bendecir el cementerio público, levantando previa- 
mente el entredicho. Los párrocos seguirían expidiendo las pape- 
letas de costumbre.”* 

Este medio adoptado de bendecir nuevamente el cemente- 
rio servía, en opinión de Marini, para calmar la agitación cau- 
sada en los buenos católicos por el atropellamiento que se había 


50 ASV, ss ae, a 1861, R 283, 177v. 
51 AGN, mg, c 1128. 

52 Ibid. 

53 Rev. C., may. 2 de 1861. 
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hecho, enterrando en él el cadáver de Jakobsen, contra la dispo- 
sición del derecho canónico reclamada con energía por la auto- 
ridad eclesiástica.”* 

El día 8 de mayo quedaba aprobado por el gobierno el nom- 
bramiento del capellán del cementerio público en la persona del 
presbítero Lázaro Gadea, y el reglamento en doce artículos para 
el servicio religioso que el mismo sacerdote debía desempeñar.* 

La importancia de este desenlace no se podía apreciar debi- 
damente —comentaba Requena— sin haber estado en Montevi- 
deo y sin conocer bien el punto crítico a que habrían llegado 
las cosas si el conflicto hubiese continuado. 

Según manifestación del mismo ministro Acevedo, el go- 
bierno hubiera llegado hasta el destierro del vicario, del provi- 
sor y otros, si el primero no hubiese declinado de la exigencia 
de exhumar el cadáver.** 


Conclusión 


Consideradas las pretensiones de los masones, que implica- 
ban necesariamente la secularización de los cementerios, y la exi- 
gencia de Vera, que pedía completa dependencia de esos lugares 
de la Iglesia, insistiendo en la exhumación del cadáver no canó- 
nicamente necesaria, la solución del conflicto parecía casi impo- 
sible. Pero renunciando ambos a una parte de sus pretensiones, 
no por cierto a su mentalidad, se volvió posible el acuerdo. Se 
restablecieron las cosas al estado que tenían antes del lamenta- 
ble suceso, o sea, el cementerio fue reconocido por el gobierno 
como lugar religioso dependiente de la Iglesia. 

Por otra parte, el poder civil podía tener una participación 
más activa de lo que expresaba la letra del reglamento de octu- 
bre de 1835, que colocaba el cementerio bajo la inspección de 
policía en todo lo relativo a metodizar su servicio, conservación 
y cuidado." 

Los protagonistas del arreglo tenían plena conciencia de 
que el problema fundamental quedaba sin solución; se dejaba, 
en efecto, para un tiempo más tranquilo la consideración de las 
Cuestiones debatidas, para darles una respuesta conveniente. Esta 


54 AyB pba, ibíd. 

55 AGN, mg, c 1129. 

56 AyB pba, ibíd. 

57 Rev. C., may. 5 de 1861. 
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dependía sustancialmente, más que de un respaldo jurídico civil 
o canónico, del triunfo de una de las dos corrientes en pugna. 

Los masones, concientizadores y realizadores de la laiciza- 
ción de la sociedad, no habían conseguido ni la secularización de 
los cementerios ni la caída del gobierno ultramontano y filoje- 
suita de Vera, pero a raíz de su embestida violenta, la Iglesia, 
que había logrado mantener su posición tradicional, pisaba ahora 
más que nunca un terreno sumamente inestable por el plantea- 
miento en clave racional y liberal de toda la realidad religiosa. 

Berro, cuyas convicciones no toleraban superioridad alguna 
—ni ideológica, ni política o religiosa, ni personal o colectiva— 
por encima de su autoridad presidencial, había tenido buen juego 
entre ambos contendientes, debiendo tanto los masones como 
Vera retroceder de sus posiciones iniciales, para aceptar un com- 
promiso con sabor a humillación. 

Más adelante, si bien inspirado por idénticos principios, no 
sabrá mantener el mismo equilibrio, y, arrastrado por las corrien- 
tes y los acontecimientos, no realizará plenamente su ideal de 
hegemonía personal. 


II 


Tribunales eclesiásticos: Irregularidades jurídicas 


El vicario apostólico Jacinto Vera, que por disposición de 
Pío IX había sido encargado del gobierno eclesiástico del Uru- 
guay, en cumplimiento de su deber y para corresponder a la 
confianza, que en él se había depositado, había puesto todo su 
esfuerzo en remediar los males que aquejaban su pequeña por- 
ción en el rebaño de Cristo. 

Mas, a pesar de sus deseos y esfuerzos no podía menos que 
tropezar con obstáculos inevitables, a causa de la viciosa legisla- 
ción de estos países." 


Arreglo de los tribunales eclesiásticos 


El 28 de marzo de 1861, antes de salir para Canelones y 
antes del incidente de Jakobsen, le escribía al card. Antonelli 
que uno de esos obstáculos lo hallaba en la ley sancionada por 


58 ASV, ss ae, a 1861, R 251, 40. 
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la Asamblea General de la República, el 4 de julio de 1835,” y 
“reglamentada por ambas Potestades civil y eclesiástica, concer- 
niente al arreglo de tribunales eclesiásticos, puesta en práctica 
por todos sus antecesores”. 

Vera consideraba esta ley anticanónica, por no haber halla- 
do en el archivo del vicariato ningún documento que indicara 
haberse consultado con anterioridad a la Santa Sede. Presuponía, 
por tanto, que el primer vicario, Dámaso Larrañaga, no había 
sido facultado por el Papa para legislar sobre el particular.* 


Vera había creído poder eludir dicha ley viciosa con la 
cautela propia del caso, hasta recabar de Su Santidad la defini- 
tiva resolución de ese asunto. Pero, llegado el caso, se había 
visto en la premiosa necesidad de condescender con la práctica 
de tantos años “por evitar un forzoso choque con todas las Auto- 
ridades Civiles”, que no hubiera podido menos de ser fatal a 
la Iglesía. 

En vista de todo esto, el vicario para tranquilizar su con- 
ciencia y declinar toda responsabilidad en lo sucesivo, se ani- 
maba, por conducto del cardenal secretario de Estado, a suplicar 
a Su Santidad que, con su acostumbrada benignidad se sirviera 
subsanar todos los procedimientos concluidos conforme a la sobre- 
dicha ley y, si lo juzgaba conveniente, autorizarlo para proceder 


del mismo modo en adelante, hasta nueva resolución de la 
Santa Sede.** 


Convicción de la Secretaría de Estado 


La secretaría de Estado, a raíz de esta interpelación de Vera, 
que constituía como el último anillo de una larga cadena, en su 
respuesta a la delegación apostólica de Paraná, después de recor- 
dar brevemente la historia de la controversia, concluía afirmando 
que tanto la ley de 1835, como los dos proyectos de 1859, eran 
todos anticanónicos y viciosos, sea en su sustancia como por su 
procedencia.” 


59 Véase texto en apéndice. 

60 ASV, ss ae, a 1861, R 251, 40. 
. 61 La posición de Larrañaga se examinará detenidamente en un pró- 
ximo estudio, 

62 ASV, ss ae, a 1861, R 251, 40. 

63 Ibíd. 

64 Tbíd., 44v. 
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Las dos fechas mencionadas marcaban las etapas principales 
de las intervenciones estatales en el arreglo de los tribunales 
eclesiásticos del vicariato. 

Si la convicción de Vera sobre la invalidez de la ley san- 
cionada por las honorables cámaras de acuerdo con el vicario 
podía ser poco firme y hasta inestable por apoyarse únicamente 
en la falta de documentos en el archivo de la curia, Roma la 
reputaba sin más inválida, conforme a las relaciones de sus di- 
plomáticos. 


Necesidad de un arreglo en los tribunales eclesiásticos 


En el mes de abril de 1854 —se cita únicamente un caso— 
Marini desde Río de Janeiro, al hablar de la situación de las 
cosas eclesiásticas uruguayas, había insistido sobre la necesidad 
de organizar sus tribunales eclesiásticos.* 

También el ministro Antonio de las Carreras en la ya citada 
memoria de 1858, pero por otras causales y partiendo del prin- 
cipio de un regalismo absorbente, estaba en la persuasión de 
que la organización de los tribunales eclesiásticos merecía una 
seria atención por parte del gobierno. 

La reforma iniciada en los tribunales civiles podía servir de 
ejemplo para negocios de esa naturaleza. En cuanto a los pri- 
meros, creía conveniente introducir alguna modificación en la 
manera con que un decreto del poder ejecutivo había estable- 
cido las instancias de los juicios eclesiásticos. Acompañaba, con 
esa finalidad, un proyecto de ley que daba una organización más 
compatible “con la graduación que exigía la respetada categoría 
de los jueces”.* 

Convencidos de esta necesidad, el ministerio de gobierno, 
y el 19 de mayo de 1859 una comisión de la cámara de repre- 
sentantes, presentaban sendos proyectos de ley sobre la organi- 
zación de los tribunales eclesiásticos, resultando el segundo una 
modificación del primero.” 


Intervención del delegado Marini 


Impuesto por los diarios de la capital de estos proyectos de 
ley, el provicario Fernández dirigió una nota al ministro de 
gobierno, Antonio Díaz, en la que, si bien ponderaba el laudable 


65 Ibíd., a 1859, R 251, 71v. 
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182 REVISTA HISTÓRICA 


celo del poder ejecutivo en la organización de los tribunales ecle- 
siásticos, le hacía presente que aquella ley civil munca podría 
tener el vigor y carácter de una ley eclesiástica, sin el acuerdo 
del superior eclesiástico, exclusivamente autorizado por la Santa 
Sede para prestar su aquiescencia a las leyes de esa naturaleza.”* 

El arzobispo de Palmira, que tenía a la vista los dos pro- 
yectos de ley, no podía excusarse, con fecha 14 de junio, de ma- 
nifestarle al ministro de relaciones exteriores, Antonio Díaz, que 
la lectura de ambos proyectos le había causado el mayor sen- 
timiento. 

En ellos, pues, se atribuía al gobierno una prerrogativa, que 
era propia y exclusiva de la Iglesia. Siendo ésta, por disposición 
de su Divino Fundador, una sociedad perfecta, tenía en sí misma 
la potestad legislativa y judicial sobre materias relativas al fin de 
su institución, a su régimen y conservación, y tenía por lo mismo 
plena autoridad para establecer sus tribunales de primera y ulte- 
riores instancias, como para prescribir la forma que se debía 
guardar en los juicios eclesiásticos. 

Estos tribunales si hubiesen tenido otro origen, hubieran 

sido ilegítimos, como nulos sus fallos, por falta de jurisdicción 
en los jueces que los hubieren compuesto. 
Siendo ésta la doctrina católica, Marini había tenido muy 
Justamente que contristarse al ver dichos proyectos en manifiesta 
oposición a ella, y tanto más, cuanto que el gobierno tenía la 
estricta obligación de defender y proteger a la Iglesia, y respetar 
y hacer respetar sus derechos. 

El delegado continuaba llamando la atención del ministro 
sobre el arreglo que Gregorio XIII había hecho de los tribunales 
de apelación a petición de Felipe II en las Indias, sujetas a los 
Reyes Católicos, en su breve Exposcit debitum del 15 de mayo 
de 1573, que no había sido revocado. 

Si en aquel arreglo se hallaba algún inconveniente en su 
ejecución, hubiera sido muy fácil allanarlo ocurriendo a la Santa 
Sede, la que tomaría sin duda providencias oportunas con no 
menos interés, que el que había tenido en aquel entonces. 

Marini, confiando en la reconocida ilustración y religiosidad 
del presidente y del ministro, abrigaba la firme esperanza de 
que, oyendo las poderosas razones indicadas, mandarían retirar 
los dos mencionados proyectos, o si por desgracia hubiera sido 
el uno o el otro ya aprobado por la cámara de representantes, 
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le negarían su sanción, por exigirlo así el bien de la Iglesia y 
del Estado.” 

Marini, en su informe a Roma sobre este nuevo atentado 
cometido contra los derechos de la Iglesia por el gobierno de 
Montevideo, manifestaba la esperanza de que si su nota llegaba 
a tiempo, el gobierno hubiera atendido a las razones expuestas 
por él, haciendo retirar los proyectos, como había acontecido 
un año antes con su nota contra el proyecto de ley sobre ma- 
trimonios.*” 


Proyecto de arreglo 


Ninguno de los dos proyectos, al parecer, fue sancionado 
como ley, y para obviar a los graves inconvenientes que pro- 
ducía la disposición de 1835, por ser anticanónica y viciosa, Roma 
había ideado para el vicariato apostólico de Montevideo la adop- 
ción de la misma providencia tomada para la República de Bue- 
nos Aires en 1858. 

Con tal objeto, el 28 de setiembre de 1861, se expedía a 
Marini un breve, en el que se le significaba que Su Santidad le 
confería las facultades necesarias y oportunas para regular en el 
territorio oriental los diversos grados de jurisdicción eclesiástica, 
siguiendo las disposiciones contenidas en el mismo breve. 

Pío IX, teniendo presente el escaso número de sacerdotes 
existentes en Montevideo, consentía que el tribunal colegial de 
tercera instancia se compusiera de sólo tres jueces, incluso el 
vicario, 

Se pensaba que semejante solución no hubiera hallado difi- 
cultades por parte del gobierno, llenándose con la misma su 
principal finalidad, es decir, que el juicio de las causas eclesiás- 
ticas tuviese terminación dentro del territorio de la República. Si 
Marini lo creía oportuno, podía tomar con el mismo gobierno 
acuerdos previos, en el sentido indicado. 

Relativamente a los actos ya ejercitados por los vicarios apos- 
tólicos de Montevideo, se le concedía al delegado la autorización 
del Santo Padre para sanearlos, siempre que en ellos no hubiese 
ocurrido otro vicio que el de la falta de jurisdicción procedente 
de la ley arriba indicada, emitida por autoridad incompetente.” 


69 ASV, ss ae, a 1859, R 251, 74-75. 
70 Ibid, 71-71w. 
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Conclusión 


En esta organización de los tribunales eclesiásticos de Mon- 
tevideo se descubren los cauces peculiares por los que se despla- 
zaban las diversas autoridades: el gobierno, como patrono y pro- 
tector de la iglesia nacional, estaba convencido de que podía y 
debía legislar y actuar, hasta unilateralmente, en el campo estric- 
tamente religioso; Roma desechaba este mal entendido patro- 
cinio, que se volvía intrusión y opresión, para reafirmar la plena 
potestad legislativa y judicial de la Iglesia, como sociedad per- 
fecta, en materias relativas al fin de su institución, a su régimen 
y conservación, especificando que la protección consistía en res- 
petar y hacer respetar sus derechos; las autoridades eclesiásticas 
montevideanas concebían la protección civil como una colabo- 
ración, fundada en el derecho de patronato, necesaria y prove- 
chosa para Larrañaga, y también, con pocas diferencias, para sus 
inmediatos sucesores, no así para Vera. 

La conducta de este último fue cautelosa y avisada, procu- 
rando evitar todo choque con la potestad civil, 

La diplomacia pontificia, por su parte, siguiendo una línea 
tradicional, iba en busca de una solución, previa inteligencia con 
el gobierno. 

No hay que olvidar, por fin, la actitud del provicario Fer- 
nández, otras veces dócil instrumento de los ministros masones, 
reclamando la participación de la autoridad eclesiástica, exclusi- 
vamente autorizada por la Santa Sede para prestar su aquiescen- 
cía a las leyes de esa naturaleza. 


II 


Proyecto de ley sobre el matrimonio: Proyecto de ley 


El conocido ministro de gobierno Antonio de las Carreras 
el 27 de abril de 1858 presentaba al congreso nacional un pro- 
yecto de ley sobre el matrimonio en un único artículo. 

“Para que el matrimonio produzca todos sus efectos civiles 
—establecía dicho proyecto—, no es necesario que haya sido con- 
sagrado por ritos especiales. Basta que tenga lugar de una mane- 
ra permitida, tolerada o autorizada en el país en que se celebre”.** 
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En un país en que la religión del Estado era la católica, 
el proyecto, considerado en su redacción, presentaba tales dificul- 
tades que no podía admitirse sin alguna explicación que salvase 
la doctrina de la Iglesia; se desconocía, en efecto, la realidad reli- 
giosa del matrimonio, considerándolo como un puro contrato civil. 


Intervención de Marini 


El delegado apostólico, preocupado para que no se sancio- 
nasen leyes que afectaran la doctrina y derechos de la Iglesia y 
se creasen de ese modo estorbos que demoraran o impidieran el 
arreglo tan deseado de la iglesia oriental, se encargaba de expli- 
carle brevemente al ministro masón, con fecha 25 de mayo de 
1858, lo sustancial de la doctrina católica sobre el sacramento 
del matrimonio. 

“Es dogma de fe —decía— haber sido el matrimonio ele- 
vado por N. S. Jesucristo a dignidad de Sacramento, y es doctrina 
de la Iglesia Católica no ser el Sacramento una calidad acciden- 
tal añadida al contrato, sino esencia del mismo matrimonio, de 
suerte que, la unión conyugal entre los cristianos no es legítima, 
sino en el matrimonio-sacramento, fuera del cual no hay sino 
concubinato. Se sigue de esto, que pertenece exclusivamente a la 
Iglesia establecer todo cuanto se requiere a la validez del matri- 
monio entre cristianos; así como conocer y juzgar de ella”.”* 

La autoridad civil podía, sin embargo, según el mismo dele- 
gado, disponer de los efectos civiles que dimanaban del matri- 
monio entre cristianos, pero partiendo del hecho de su validez o 
invalidez, cuya determinación y declaración no estaba en sus atri- 
buciones, y sí únicamente en las de la Iglesia. Luego, si el ma- 
trimonio era nulo según las leyes de la Iglesia, la autoridad civil 
no podía reconocerlo capaz de producir efectos civiles, porque 
lo que era nulo en su principio no podía causar efecto alguno. 

El mencionado proyecto, en los términos en que estaba re- 
dactado, podía comprender matrimonios celebrados no sólo entre 
disidentes sino también entre católicos, o cuando menos podía 
extenderse por mala interpretación también a éstos, de lo que 
resultaría su oposición a la doctrina de la Iglesia y el inconve- 
niente de que se dispondrían de efectos que no existían. 

Por esto Marini deseaba que el gobierno mandara aplazar 
su discusión hasta que él llegara, como lo tenía anunciado.”* 
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No habiendo recibido respuesta, el diplomático ascolano, 
con fecha 19 de junio, Je dirigía nuevamente al ministro de las 
Carreras una comunicación confidencial adjuntándole un dupli- 
cado de la de 25 de mayo, desde el momento que contenía un 
asunto de importancia. 

El nuevo ministro de relaciones exteriores Federico Nin 
Reyes, al acusar recibo de dichas comunicaciones, tenía la satis- 
facción de poner en conocimiento del delegado apostólico que 
el proyecto de ley que las había motivado no había sido discu- 
tido por el cuerpo legislativo, a quien se había sometido. No 
había habido, por tanto, motivo para que el gobierno de la Repú- 
blica interviniera de la manera solicitada por Paraná.” 

Cerraba su nota recordándole nuevamente al delegado que 
el gobierno de Montevideo se felicitaría mucho “de verlo en 
esta Capital para ocuparse del tan deseado como necesario arre- 
glo de Nuestra Iglesia”.”* 


Verdadero significado del proyecto 


Examinado detenidamente el contenido de dicho proyecto, 
enmarcado en las instituciones jurídicamente organizadas de su 
tiempo, se vislumbra que la intención del fogoso ministro masón, 
al propugnar esa iniciativa, no era la de favorecer la inmigra- 
ción y el fácil establecimiento, en tierra oriental, de los pertene- 
cientes a las diversas confesiones religiosas, para el progreso y 
desarrollo del país, como lo dejaba entrever la prensa, que libe- 
ralmente aplaudía la maniobra. 

“No sería justo respecto del poblador —se pensaba—, ni 
conveniente para el progreso del país —el hacer de otro modo 
que reconocer por principio la tolerancia por una parte— y el 
derecho al matrimonio civil por otra. Nuestra sagrada religión 
no necesita de ahorcar, mi de quemar, para irradiar al mundo 
con sus santísimos dogmas. Trabaje el clero nacional en mora- 
lizar a sus miembros, en fomentar la instrucción religiosa, en 
sembrar el bien hasta en cambio del mal, en educar al pueblo 
con sus doctrinas y sus exhortaciones. He ahí su terreno. Deje- 
mos la intolerancia de lado, no sacrifiquemos el inmigrante, ni 
lo desmoralicemos para que después nos sirva de azote. Este es 
nuestro modo de apreciar la cuestión que se ha promovido a 


75 Ibid. 
76 Ibid. 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 187 


causa del proyecto presentado por el Gobierno: proyecto que 
aplaudimos y que defenderemos con todo nuestro esfuerzo y 
con la razón que convence”.”* 

La razón era muy pobre por no tratarse de una cuestión 
de tolerancia o intolerancia, de facilitación u obstaculización para 
el inmigrante, sino de una mejor formulación del proyecto de 
ley que salvara lo sustancial de la religión católica y reconociera 
jurídicamente las uniones de las otras confesiones. 


Finalidad de la masonería 


La verdadera finalidad perseguida por el brazo fuerte de la 
masonería era la desacralización del vínculo conyugal entre los 
esposos cristianos, relegando la influencia de la Iglesia a las cua- 
tro paredes de una sacristía, 

Cuatro años más tarde, el conocido abogado masón Jaime 
Estrázulas, ministro de turno en el departamento de relaciones 
exteriores, lo escribirá con todas las letras en las instrucciones 
para el dr. Florentino Castellanos, agente confidencial ante el 
delegado apostólico, para facilitar la solución del conflicto cau- 
sado por el extrañamiento de Vera. 

En ellas se insistía para que Castellanos hiciera sentir la 
enorme gravedad de la situación y la suma conveniencia para 
la delegación apostólica de coadyuvar en las miras del gobierno. 

De no aceptar la posición impuesta por el gobierno, se 
corría el riesgo de que, atento el espíritu bastante ilustrado de 
la población y las ideas que venían predominando en la época, 
se llegase a colocar la República en la situación de los Estados 
Unidos, dejando de ser la religión católica la religión del Estado; 
se declarase la subsistencia y validez única del matrimonio civil 
como contrato y se exonerara al tesoro nacional de las cargas 
que el culto católico le traía y de las dificultades que con fre- 
cuencia suscitaban algunos de los ministros de ese culto. 

El delegado, además, debía tener bien presente que ante el 
cuerpo legislativo pendía ya un proyecto de código civil, en el 
cual era tratado el matrimonio únicamente bajo el carácter civil 
como mero contrato, que también pendía ante el cuerpo legis- 
lativo otro proyecto de ley sobre la validez de los matrimonios 
en cuanto a los efectos civiles, con prescindencia absoluta de la 
religión o del rito bajo el cual hubiesen sido celebrados.”” 


77 Rep., may, 10-11 de 1858. 
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Posible solución del problema 


Sin pretender revelar misterios, estas instrucciones, suma- 
mente secretas, vuelven a descubrir el verdadero rostro de la 
masonería, y el clima laicizante de la sociedad uruguaya. 

Si existían dificultades, mo era esa la manera de solucionar- 
las con un decreto, que sin explicaciones, hubiera presentado 
serias dificultades para la doctrina católica del Estado. La auto- 
ridad civil, en efecto, podía disponer de los efectos civiles que 
dimanaban del matrimonio entre católicos, pero partiendo del 
hecho de su validez o invalidez, y no prescindiendo del mismo; 
igualmente podía hacer con respecto a los matrimonios entre 
miembros de otras confesiones o religiones, respetando su sus- 
tancia religiosa; en el caso de matrimonios mixtos podía adop- 
tarse el mismo principio. 

En resumen, la intolerancia de la Iglesia Católica y la des- 
moralización o sacrificio del inmigrante eran simples pretextos 
para alcanzar legalmente las conocidas finalidades de la secta 
masónica y llevar a cumplimiento ese proceso de liberalización 
y laicización, tan ansiado por los filántropos del siglo. 


CAPITULO VI 
Destitución de Brid 


Nombramiento de Brid. - Renuncia de Estrázulas. - Posición de Brid como 
párroco de la Matriz. - Remoción problemática. - Brid sostenido por los 
diarios y los masones. - Se prevén medidas contra Brid. - Actitud incorrecta 
de Brid. - Medida elegida por la curia. - Dictamen del fiscal. - Explicación 
de Vera. - Posición del fiscal Tomé. - Oposición a la medida de la curia. - 
Apoyo de La Revista Católica. - Actitud del fiscal eclesiástico Mayesté. - Téc- 
nica y decisión de Vera. - Personalidad del presidente Berro. - Convicciones 
de Berro. - Conceptos de Berro sobre la religión vertidos en su mensaje de 
1861. - Buen concepto de Marini sobre Berro. - Juicio conclusivo sobre Be- 
rro. - Influjo de la opinión pública. - Intimación del cese. - Respuesta de 
Brid. - Decisión del gobierno. - Respuesta de Vera a la primera nota del 
gobierno. - Dictamen del fiscal. - Apoyo del gobierno y de la prensa al sa- 
cerdote Brid. - Nota del gobierno del día 13 y respuesta de la curía. - In- 
gerencia de la comisión permanente del cuerpo legislativo, - Informe del 
representante francés. - Comunicado de la curia a los fieles y respuesta de 
Brid. - Convicciones de Vera. - Cumunicaciones de Requena a Marini. - Ar- 
gumentación jurídica del gobierno. - Situación en la capital. - Contestación 
minuciosa de la curia. - Labor de Requena. - Exigencia del gobierno para 
la reposición del cura destituido. - Negativa de la curia y aprobación de 
Marini. - Casación del exeguátur con decreto de 4 de octubre de 1861. - 
Resoluciones de la curia - ¿Acefalía en lo eclesiástico? - ¿Medida extrema 
contra Brid? - Marini y Roma frente al grave hecho. - Explicación de la 
actitud del presidente. 


Nombramiento de Brid 


El 12 de marzo de 1857, el vicario apostólico José Benito 
Lamas nombraba cura vicario de la parroquia de Minas al pres- 
bítero Juan José Brid, en sustitución del cura Ojeda.' 


Años después, y precisamente el 17 de junio de 1859 el 
provicario Fernández, en uso de su autoridad apostólica y tenien- 
do confianza en la probidad y aptitudes del mismo, y por ser 
presbítero oriental, lo constituía y nombraba de acuerdo “con el 
Superior Gobierno del Estado, Cura Rector de la Iglesia Matriz 
de la capital y de toda su jurisdicción demarcada”.? 


1 AGN, mg, c 1070. 
2 Ibíd., 1099. 


190 REVISTA HISTÓRICA 


Ya en el mes de mayo le constaba a Ereño que Estrázulas 
esperaba saber de un modo positivo que Vera iba a recibir los 
despachos del nombramiento, “para hacer en el acto una renun- 
cia simulada, y entrar en su lugar el loco Brid”.* 


Renuncia de Estrázulas 


La anunciada renuncia no se redujo, como se conjeturaba, a 
una maniobra táctica con finalidad intimidatoria, sino que se 
concretó en un acto formal. Estrázulas, luego que supo que el 
nombramiento de Vera estaba a punto de ser aceptado por el 
gobierno, renunció realmente al curato de la Matriz e hizo “que 
fuese nombrado en su lugar a un Sacerdote llamado Brid, indig- 
no no sólo del sacerdocio sino también del nombre cristiano”. 
Este había sido uno de los que habían celebrado con entusiasmo 
la expulsión de los jesuitas, llamando conciliábulos las reunio- 
nes de los curas que procuraban hacer frente a la impiedad de 
aquellos días.* 

Brid, a raíz de esta desconsiderada actitud de Estrázulas, se 
convertía en el primer párroco de la República, siendo también 
su nueva posición fruto del inteligente oportunismo de los ma- 
sones, que de alguna manera se desquitaban del fracaso experi- 
mentado en la candidatura de su favorito para el cargo de Vicario. 


Posición de Brid como párroco de la Matriz 


El presbítero Brid, que a la vez era senador de la República 
por el departamento de Minas, en opinión de Vera era indigno 
hasta del carácter de cristiano por ser “un hombre sumamente 
inmoral, habituado por muchos años en una vida licenciosa”.* 

Desde que había recibido el título de vicario apostólico, 
Vera había procurado llevarlo al buen camino por amistad y 
medios suaves. Lo primero que hizo fue llamarlo a ejercicios 
junto con los demás sacerdotes. 

“Este paso dio un regular resultado, pero después de algún 
tiempo volvió a sus deslices”.* 

En julio de 1860, durante las primeras misiones, Conde le 
escribía a Vera que Estrázulas no tenía inconveniente en aceptar 
de nuevo la iglesia Matriz, bajo cualquier condición, “y sin per- 


AEM, va 20, c 5-3, 6272-5. 
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juicio de que su reposición en ese destino fuese o en calidad de 
cura, o en calidad de teniente, toda vez que el Cura fuese Ino- 
cencio Yéregui”.* 

El ex párroco de la Matriz, dispuesto a cualquier imposi- 
ción por parte de su prelado, ponía como único límite a su incon- 
dicionada disponibilidad, no trabajar juntamente con Brid, en el 
caso de ser designado teniente cura. 


Remoción problemática 


Dentro de este contexto cabe situar una reflexión más. Vera, 
reformador del clero con varias destituciones de curas párrocos 
en su activo (v. g. Mamberto, Irazusta, Cúneo, etc.), desde los 
primeros días de su administración, había elegido el camino de 
la amistad y suavidad para con Brid. 

Su sustitución, en efecto, a pesar de no ser un asunto difí- 
cil, como manifestaba Conde, no dejaba de ofrecer sus inconve- 
nientes, atentas las raíces que, aunque sobre arena, había echado 
el administrador de esa pobre iglesia Matriz.* 

El prelado tenía la convicción de que se debía esperar con 
calma, y su provisor tributaba el justo elogio a semejante tino 
y prudencia. “Así lo esperaba yo —le escribía el 27 de julio de 
1860— de tu aplomo y juiciosidad. Ese es un asunto, que si 
bien por una parte conturba la conciencia recta de un Prelado 
celoso, por otra le ofrece inconvenientes la dificultad en apli- 
carle el oportuno remedio. 

Todas las noches, después de mis tareas diarias, consagro 
una hora para pasarla en sociedad con mi hermano Nicolás. 
Deploramos ambos ese mal, que de pronto no es de tan fácil 
reforma, puesto que tiene a su favor el aplauso público que le 
sirve de base, y le conquista cierto grado de estimación. Sólo 
el tiempo podrá resolver ese problema, y darnos el buen resul- 
tado que deseamos. El edificio sobre arena, se desploma”.* 

A principios de 1861, Vera consiguió por segunda vez lle- 
varlo a ejercicios. “Mas esta vez no se le notó enmienda y siguió 
de abismo en abismo. Desplegó un lujo excesivo y hacía alarde 
públicamente de su inmoralidad, confiado sin duda en las logias 


secretas que se pronunciaron en elogios a su fayor”.'” 
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Brid sostenido por los diarios y los masones 


Un escritor anónimo, con evidentes segundas intenciones, le 
escribía a La Prensa Oriental que podía suprimir por ocho o 
diez días los muy merecidos elogios al cura Brid, cosa que creía, 
él agradecería por su muy conocida modestia "y por la satisfac- 
ción de no ver todos los días elogios, anuncios, descripciones 
concernientes a nuestra Santa Religión, cosa tan grande y subli- 
me, revolcarse entre los avisos del teatro, el artículo del plei- 
tista, etc," 2 


Con ocasión de la fiesta de la Inmaculada del 8 de diciem- 
bre de 1860, la misma Revista Católica —estimulada sin duda 
por los cronistas de La República, La Prensa Oriental, El Sema- 
nario Uruguayo, que parecía se hubiesen ligado con algún formal 
compromiso para prodigar a Brid los más expresivos elogios de 
su conducta como hombre público y privado, y un tanto apolo- 
géticamente—, anotaba en sus páginas que el cura de la Matriz 
había desplegado toda la magnificencia de que era capaz un 
celoso y desprendido párroco. El se había hecho acreedor a la 
gratitud de todos sus compatriotas y feligreses, y había probado 
una vez más de lo que era capaz un ministro del santuario de 
quien se podían decir con propiedad las palabras aquellas de 
David: el celo de vuestra casa me abrasa. En esa solemnidad, 
desde el amanecer, había acudido una muchedumbre de fieles a 
los confesionarios para purificar sus conciencias. 


A las siete de la mañana se había rezado la misa de la co- 
munión general en el altar mayor, distribuyendo la comunión 
el cura Brid y con él el sacerdote que celebraba la misa a más 
de 1400 personas de ambos sexos.'* 


Incomprensibles resultan otras expresiones de la misma 
publicación, a menos que se consideren fruto de circunstancias 
obligadas y medios para convencer al extraviado, siendo tales 
elogios más que una realidad, una meta que alcanzar. 


“El Sr. Brid —escribía el 5 de mayo de 1861— se hace 
recomendable en todas las funciones, es un digno Párroco, mere- 
cedor del aprecio público... El Jefe de la Iglesia Oriental puede 
descansar en sus curas y predicadores”. 


11 Pr. O., abr. 11 de 1861. 
12 Rev. C., dic. 20 de 1860. 
13 Ibid. 
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Al tiempo que el prelado y otros se mostraban preocupados 
por esa inmoralidad oficializada, los masones por medio de una 
cortina de humo, oportunamente suministrada para engañar al 
público, consolidaban ese edificio, cuyos fundamentos ya no apo- 
yaban sobre arena. 

Para acrecentar aún más el prestigio de Brid, sus partida- 
rios le consiguieron del gobierno civil de Paraná la dignidad de 
canónigo honorario de la iglesia catedral paranaense, dignidad 
admitida por el senado y la cámara de representantes de la 
República Oriental, con fecha 11 de junio de 1861.** 


Se prevén medidas contra Brid 


Al volver Vera, el 4 de julio de 1861, de su segunda misión 
en el departamento de Canelones, parecía que estaba meditando 
alguna medida importante, porque La Revista Católica” escribía 
que el solo proceder, muy digno por otra parte, de convocar a 
los individuos del clero a ejercicios espirituales no era suficiente 
para lograr el buen régimen del clero y evitar desinteligencias. 
Se requerían, según el mismo órgano, prescripciones y una regla- 
mentación que debía ser tanto más clara y precisa, cuanto que 
el clero de la Nación no había tenido organización, ni, por lo 
general, la educación e instrucción que sólo podía adquirirse en 
los seminarios regularmente establecidos. 

Luego, precisando más su pensamiento, afirmaba que la igle- 
sia necesitaba arreglos, “y para ellos la permanencia por el tiem- 
po preciso de S. Sría. Rma. en la Capital, es condición indis- 
pensable... Es, pues, preciso que las categorías eclesiásticas se 
rodeen del decoro que les corresponde, que las relaciones entre 
ellas y los individuos del clero se mantengan sin alteración; que la 
subordinación se haga efectiva, y que se evite a todo trance que 


”16 


toda cuestión de individualidad afecte a la santidad del culto”. 


Actitud incorrecta de Brid 


Durante la ausencia de Vera, el párroco Brid había sido 
todo en la capital. “Mayesté era su consejero y defensor. La 
Iglesia Matriz era un teatro escandaloso. Brid era el comediante. 


14 AGN, mg, c 1130. 
15 Rev. C., jul. 7 de 1861. 
16 Ibíd. 
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La celebración de su Misa era un escándalo tan grande, que las 
personas buenas, y hasta algunas malas salían de la Iglesia, por- 
que no podían soportar tantas abominaciones”.” 

Lo acaecido con motivo de la festividad de San Pedro era 
un lamentable episodio, y las tristes explicaciones del cura de 
la Matriz, habían merecido muy juiciosas observaciones del ilus- 
trado redactor de La República. 


Medida elegida por la curia 


El prelado, por tanto, no podía en conciencia tolerar un mal 
tan grave, y permitir a un sacerdote de sus condiciones al frente 
de la primera parroquia del país; previniendo, por otra parte, 
las dificultades que se presentarían luego que aplicase un reme- 
dio algo fuerte y capaz de contener el mal, meditó “un tempe- 
ramento que fuese un dique que en algo detuviese el torrente 
de ese hombre”.*” 

“Pero como en este País —comunicaba Vera a Roma el 16 
de setiembre de 1861— nada puede hacerse con empleados ecle- 
siásticos sin contar con el gobierno, solicité la conformidad de 
éste, lo encontré bien dispuesto; mas al tiempo de realizar el 
pensamiento, vinieron los obstáculos creados por los afiliados a 
las logias, y todo quedó sin efecto”? 

Con fecha 8 de julio, pues, le comunicaba al ministro de 
gobierno en qué consistía el temperamento que pensaba tomar 
para dar mayor impulso y decoro al primer templo del país, 
poniendo a su servicio un mayor número de ministros del culto, 
adornados de celo y virtudes. 

La población comprendida en la jurisdicción de la iglesia 
Matriz era muy numerosa, y existía la imposibilidad para la 
pronta construcción de una nueva iglesia capaz, que sirviese de 
parroquia a una parte tan grande y culta de la población. 

Si se consideraba, por último, la complicación de atenciones 
que ocupaban al cura Brid, pues fuera de su ministerio lo liga- 
ban otras que absorbían casi toda su acción, se imponía un cambio. 


17 ASV, ibíd., 78v. 

La misma fuente, bajando a detalles cuyo valor se desconoce, seguía 
diciendo: “Si vedea poi nella Chiesa tutto strisciamenti ritorti, saluti ridenti, 
e strette di mani con le giovinette avvenenti; e mille altri scandali che lascio 
di scrivere, ma che purtroppo sono veri e verissimi”, 

18 Rev, C., jul. 7 de 1861. 
19 ASV, ibíd., 91. 
20 Ibid. 
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Resolvía, por ende: “Primero: el nombramiento de otro 
cura, que en unión con el actual Don Juan José Brid desem- 
peñe el ministerio parroquial de la Iglesia Matriz, 

Segundo: que el nuevo Cura, como más libre de atenciones 
extrañas a su ministerio sea encargado exclusivamente del régi- 
men interior del templo, del nombramiento y celo de sus em- 
pleados, del patronato de todas las Capellanías, y fundaciones 
pías establecidas o que se establecieren en lo sucesivo, que desig- 
nen por patrono al sacerdote que desempeñe el cargo de cura 
en la iglesía Matriz. Las demás cargas parroquiales serán desem- 
peñadas según acuerdo y convengan ambos curas, y percibirán 
por partes iguales los derechos y obvenciones que por arancel 
les pertenezcan, 


El Prelado que suscribe, ha resuelto también conferir el 
nombramiento de nuevo Cura de la Iglesia Matriz, al Presbítero 


Don Inocencio Yéregui”.” 


Vera no veía disposición alguna canónica que obstara a la 
medida que había determinado adoptar, colocando dos curas en 
una sola parroquia sin designar a cada uno una jurisdicción terri- 
torial. Lo que se podía alegar en contrario, era sólo relativo a 
los curas que poseían una jurisdicción adquirida por la ley, y de 
ningún modo a los curas en comisión, como eran los interinos, 
que no tenían investidura, sino mera delegación, que podía ser 
ampliada, restringida o derogada al arbitrio del que confería 
tales nombramientos.*? 


Dictamen del fiscal 


El fiscal de gobierno y hacienda, al examinar el documento 
de la vicaría que le había pasado el ministerio correspondiente, 
decía que si el prelado pretendía por las razones expresadas en 
su nota nombrar un coadjutor temporal para la parroquia de la 
iglesia Matriz, opinaba que siendo esa medida tendiente al mejor 
servicio espiritual de la parroquia, era al prelado a quien compe- 
tía dictarla, concretándose a participarla al ministro y solicitar 
su aprobación. 


Pero, si la mente del prelado era nombrar otro cura que, 
en unión con el existente, desempeñara el ministerio parroquial, 


-21 AGN, mg, c 1131. 
22 Ibid. 
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colocándolos en igual categoría, con iguales atribuciones y pre- 
rrogativas, ese modo de proveer los curatos tenía, a su juicio, 
sus graves inconvenientes. 

Eustaquio Tomé, pues, pedía que Vera esclareciera los tér- 
minos de su nota respecto a la duda indicada.” 


Explicación de Vera 


El vicario explicaba que, al dictar Ja medida, sólo había 
tenido en vista el mejor servicio de la iglesia de la capital. Como 
el mismo resultado se obtenía con el nombramiento de un coad- 
jutor, expediría sin más ese título al sacerdote propuesto, que- 
dando así obviada toda dificultad.” 

De acuerdo a este esclarecimiento, el fiscal había opinado 
que quedaba evacuada la vista por competirle al prelado dictar 
esa resolución, concretándose a participarla al ministro. Pero no 
fue así, porque Arrascaeta pidió nuevamente el parecer de Tomé, 
que el día 7 de agosto respondía con un larguísimo escrito. 


Posición del fiscal Tomé 


Afirmaba que era únicamente a los curas colados a quienes 
el derecho permitía pudiesen los prelados nombrarles coadjuto- 
res temporales. Pero la manera de proveer los beneficios curatos 
por oposición no estaba en práctica en la República Oriental, 

Los curas nacionales, a pesar de no ser colados, en el ejer- 
cicio de sus funciones se consideraban como si efectivamente lo 
fuesen, tanto era así que hacían suyos los emolumentos y bene- 
ficios que producía la parroquia y pesaban sobre ellos todos los 
deberes y cargas parroquiales. 

Con estas consideraciones —por derecho eran curas interi- 
nos, y de hecho se consideraban curas colados— el fiscal estaba 
en duda si, no siendo realmente curas colados, podía el prelado 
nombrarles coadjutores. 

“Que nuestros curas Párrocos —agregaba— no son cola- 
dos, que son amovibles a voluntad del Prelado, es de cierto in- 
cuestionable, y se justifica por casos prácticos aprobados por el 
Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores, de varias remo- 
ciones que han tenido lugar, sin que el Gobierno por esos actos 


23 Ibíd. 
24 Ibid. 
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considerase atacadas sus prerrogativas de Patrono, ni los Sacer- 
dotes removidos despojados de un puesto en propiedad, o con 
el carácter de inamovible. 


De esto, pues, se deduce que si entre nosotros el Prelado 
puede hacer cesar un cura cuando tenga motivos o causas para 
ello, sin que ello importe un despojo, lo que correspondería en 
el caso presente y lo que sería más arreglado al derecho, y a la 
práctica, sería hacer cesar al Cura actual de la Iglesia Matriz, 
si el Prelado creyese que no llenaba sus deberes, que no cum- 
plía con las serias obligaciones de su ministerio; pero no es eso 
lo que se pretende, sino nombrar un coadjutor”.? 


Coadjutores a los curas en comisión o amovibles —seguía 
exponiendo—, estando a las prescripciones del derecho, no se les 
nombra; lo que se hace en esos casos es remover al cura, ponien- 
do otro, y ese proceder es muy natural, porque esos nombra- 
mientos de coadjutores se hacen solamente por la circunstancia 
de no poderse remover a los curas colados, que son inamovibles. 


Aunque el nombramiento de un coadjutor no fuese ajus- 
tado a derecho, según lo expuesto, el fiscal creía que debía reci- 
bir la aprobación del ministro, porque era una medida tendiente 
al mejor servicio espiritual, que el prelado manifestaba ser indis- 
pensable. Ella no menoscababa en nada los derechos y prerro- 
gativas del patronato eclesiástico que el gobierno ejercía. Tal 
medida, además, estaba apoyada en casos prácticos consentidos 
y aprobados por la autoridad civil, 

Se había permitido el nombramiento de coadjutores a curas 
en comisión, prescindiendo de las disposiciones legales a tal res- 
pecto. Se comprendía, pues, lo impracticable en el vicariato de 
las provisiones de curatos y el nombramiento de coadjutores, 
con arreglo a la ley, 

El fiscal recordaba dos de esos casos prácticos. Uno había 
tenido lugar el 27 de julio de 1860, nombrándose coadjutor al 
cura vicario de la villa de San Carlos y su jurisdicción, y otro 
del 24 de diciembre del mismo año, nombrándose también coad- 
jutor al cura vicario de la parroquia de la villa de Rosario y 
su jurisdicción. Los dos eran curas en comisión, y sin embargo 
se les había permitido tener coadjutores, nombrados con aquies- 
cencia del gobierno.” 


as Toa: 
26 Ibid. 
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Oposición a la medida de la curia 


No obstante que el fiscal del Estado se hubiese adherido a 
la medida, y con anterioridad Vera hubiese acordado con el pre- 
sidente el nombramiento de un coadjutor, la prensa opositora a 
la Iglesia y dirigida por la influencia masónica, se pronunció 
contra aquella medida, negando las facultades de la vicaría, y 
al mismo tiempo los masones dieron unos pasos privados que 
obstaban a la coadjutoría.? 


MA Unos 350 notables de la capital, miembros de las logias y 
dirigentes políticos, presentaron una súplica al gobierno, en la 
que se pedía negara su beneplácito a la solicitud del vicario, 
dejando a Brid en el goce de sus atribuciones, salvo aquello que 
tocara a la disciplina y mejor orden de la iglesia. 


Brid —afirmaban—, por su abnegación, por su patriotismo, 
y por la dedicación a su ministerio se había hecho el objeto de 
las simpatías de Montevideo; darle un coadjutor, importaba des- 
mentir, o desconocer sus importantes servicios como cura párro- 
co, y, tal vez, obligarlo a renunciar a un cargo, desempeñado 
hasta el momento con aplauso general.” 


Apoyo de La Revista Católica 


El órgano católico reconocía, de un lado, que Vera no nece- 
sitaba ser excitado para cumplir con un deber tan imprescin- 
dible y que no dejaría por ninguna consideración humana y tem- 
poral de llenar la exigencia de mejorar el régimen eclesiástico; 
nada le importarían los compromisos personales que eso hubiera 
podido traerle, ni los males individuales que podían sobrevenirle 
por el contenimiento de los derechos y la custodia de los inte- 
reses encomendados a su responsabilidad; por otra parte, sub- 
rayaba intencionalmente la imparcialidad del presidente Berro. 


Escribía que la República estaba gobernada por un ciuda- 
dano de ilustración, de virtud y de religiosidad. Lejos de hacerse 
violencia en el sostenimiento de la religión y de la Iglesia, como 
se lo preceptuaba la constitución del Estado, era impulsado a 
ello por sus convicciones católicas, 


27 AyB pba, ibíd. 
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Debían, pues, desengañarse los individuos del clero, si algu- 
no había que intentaba captarse el favoritismo del presidente 
para resistirse a la autoridad del prelado, porque su intento se- 
ría vano.” 


Actitud del fiscal eclesiástico Mayesté 


La oposición, apoyada por el propio fiscal eclesiástico dr. 
Mayesté, magnificaba el empeño de Brid por las mejoras mate- 
riales del templo,” tildaba de injusta e ilegítima la acción del 
vicario y animaba al gobierno a defender sus derechos y a no 
permitir que subsistiese en la República un cuarto poder, el 
eclesiástico. 

Vera, al describir la acción de sus adversarios, que se pro- 
ponían una guerra decente para echarlo abajo, decía: "La prensa, 
órgano de la gente extraviada, levantó una grita, la más licen- 
ciosa, y las tinieblas se coaligaron; principió el insulto y todo 
lo que acostumbra el hombre mal encaminado para sostener sus 
maldades y concitaron el desprecio y desprestigio de la autoridad 


eclesiástica”.* 


Técnica y decisión de Vera 


El vicario reiteró sus conferencias confidenciales con el pre- 
sidente, reclamando el despacho del asunto. Berro se lo prome- 
tía, pero los días pasaban y mientras tanto los opositores, incluso 
el cura Brid, se jactaban de que el gobierno no lo despacharía. 


Vera llegó a indicarle al primer magistrado que era un 
deber de conciencia, que ya no podía retardar el colocar al lado 
de Brid otro sacerdote de instrucción y moralidad. 


29 Rev. C., jul. 11 de 1861. 

30 El órgano católico no negaba el empeño de Brid por las me- 
joras del templo, pero aclaraba también otro aspecto de la realidad. “En 
cuanto a nosotros —escribía el 21 de julio de 1861— reconocemos todo 
su empeño por las mejoras materiales del templo, y se lo agradecemos... 
pero el Sr. Cura Brid no tiene la pretensión de creerse idóneo para la en- 
señanza y predicación que según la ley canónica... es el primer deber 
del párroco”. 

31 ASY, ibíd., 91. 

La religiosa Chiara Podestá escribía: "Giacchè il Dottor Mayesté ex 
gesuita, come Fiscale ecclesiastico, sosteneva, como complice, l'enorme con- 
dotta del suo intimo Parroco Brid; e ciò lo scrisse e firmò di sua mano 
in pubblici fogli. Il Vicario Apostolico volle dargli un Coadiutore; non lo 
vollero. Ecco mille altri insulti al nostro santo Vicario” (ASV, ibíd., 79). 
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Si el presidente se resistía, él no declinaría, llegando hasta 
la destitución de Brid, si de otro modo no se podían remediar 
los males.” 

A pesar de estas repetidas manifestaciones, el asunto dor- 
mía en unas carpetas del ministerio. 

Después de una demora de casi dos meses, Vera, convencido 
de la mala disposición del gobierno, que cedía más bien a los 
empeños y solicitudes de particulares, promovidos por la maso- 
nería, que a los justos deseos del prelado, y en ocasión de que 
la prensa se burlaba de la autoridad eclesiástica, alentada con el 
proceder del gobierno, determinó dar un paso más formal, pues 
de otro modo era indigna la posición que ocuparía en adelante 
la vyicaría eclesiástica de Montevideo.” 

Semejante demora, no imputable a la secretaría, que cho- 
caba tanto con la brevedad y regularidad del despacho de que 
había querido hacer un timbre suyo la administración Berro, se 
volvía más extraña e inexplicable por no tener que preocuparse 
en esos momentos el gobierno de los medios de conservar el or- 
den y garantizar la paz, combatidos en las administraciones ante- 
riores por diversas combinaciones de los elementos de reacción.** 

Naturalmente, no deja de admirar en un hombre como Vera, 
poco proclive a la espera paciente y a las negociaciones fasti- 
diosas, el tino y la prudencia con que había encarado y llevado 
tan molesto negocio; mientras que, dentro de su enigmaticidad, 
impresiona la oscilación de Berro, teniendo presente el parecer 
favorable del fiscal y su buena disposición inicial. 

El hombre, en cuyas manos estaban los destinos del país, 
y en ese trance la suerte de la iglesia, el hombre apreciado por 
todos como religioso, decidido partidario de la autoridad, del 
orden, esperado como un Mesías por la curia, estaba empren- 
diendo una dirección insospechada para Vera y sus amigos. 


Personalidad del presidente Berro 


¿Seguía siendo Berro el de siempre —y, por tanto, la opi- 
nión que se tenía de él era equivocada— o ya empezaba a abdi- 
car de sus principios, cediendo a las presiones de corrientes a 
las que no era nada fácil colocarles un dique? 


32 AyB pba, ibíd. 
33 AEM, jv 1. 
34 Rev. C., agos. 25 de 1861. 
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Aunque parezca algo innatural o antinómico, Berro seguía 
siendo sustancialmente el mismo —la opinión que se habían 
formado de él los católicos no era del todo exacta— y, al mis- 
mo tiempo, estaba cediendo a las pretensiones de los únicos ad- 
versarios de Vera: los masones. 

No obstante ser una “persona de ideas propias, de conoci- 
mientos poco comunes, y muy capaz de proceder por sus solas 
convicciones y por su sola conciencia”,”” estaba abdicando insen- 
siblemente a sus principios. 

Una breve mirada retrospectiva iluminará su compleja per- 
sonalidad en la dinámica de su más compleja actuación. 


Hijo de Juana Larrañaga, hermana del primer vicario apos- 
tólico, había sido educado en la doctrina y en la práctica reli- 
giosa con esmero, respirando, sin embargo, como joven y adulto, 
el notorio clima liberal imperante. 

Relativamente a su práctica religiosa, Berro, también como 
presidente, “concurría invariablemente todos los días festivos a 
la Matriz a oír Misa de una, acompañado por sus edecanes los 
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coroneles Lorenzo García y Manuel Mendoza”. 


“El 18 de marzo de 1860, a raíz de la inauguración de su 
Gobierno, concurrió a la Iglesia del Hospital a prestigiar con 
su presencia la toma de hábitos de las primeras Hermanas de 
la Caridad Hijas de María, de nacionalidad uruguaya... El 19 
de junio del mismo año fueron bautizados tres hombres de 30 
a 40 años, convertidos al catolicismo... actuando como padri- 
nos de los conversos el Presidente Berro, su ministro Acevedo y 
el Doctor Eustaquio Tomé, miembro del Tribunal Superior de 
Justicia”. 

Detrás de esta práctica un poco tradicional y consuetudina- 
ria, quizás, se hallaba una posición respetuosa de la religión 
católica, en franca convivencia con convicciones netamente libe- 
rales, teniendo razón Marini al informar, en ocasión de su elec- 
ción: “Aunque me haya sido referido por una persona digna de 
fe, que el Sr. Berro pertenece a las sectas masónicas, no obs- 
tante habiendo sabido también por otra parte, que él profesa 
principios moderados, amo creer que no será molesto a la 

” 38 


Iglesia”. 


35 Jbíd.. jun. 6 de 1861. 

36 BERRO, Bernardo..., 329, 

37 Ibíd., 328. 

38 ASV, ss ae, a 1860, R 251, 53-53v. 
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Convicciones de Berro 


Relativamente a sus convicciones liberales, en el año 1858 
había redactado su Programa de Política, en el que consignaba 
entre otras, sus ideas sobre la religión católica. 

Esta —se decía— es “base eterna de la verdadera moral, 
su efecto es grande en las costumbres, en el orden y en la paz. 

Ella suple por mil leyes; y todas las que se diesen, por bue- 
nas que fueran, no alcanzarían nada, si ella no las auxiliara. 
¿Cómo se podrá, pues, desconocer que no haya cosa más con- 
veniente que el dispensarle toda protección y ayudar a que se 
extienda su influencia. ..? 

Todas las sectas cristianas merecen ser toleradas; pero el 
culto católico es el privilegiado, 

La religión católica es la del Estado; los favores especiales, 
la protección directa, deben aplicarse a ella solamente. La Igle- 
sia debe ser libre e independiente. La institución del obispo ex- 
terno es coetánea a la introducción de los vicios en su seno y 
a la pérdida de su primitiva santidad. 

Toda potestad soberana se degrada y envilece en la depen- 
dencia. La intervención de la potestad civil en la Iglesia, no ha 
de ser de inspección y corrección, sino de amparo y auxilio, Los 
vicios de la Iglesia sólo pueden ser curados por ella misma. 

La Iglesia es acreedora a un pleno voto de confianza: es 
santa su institución, santas son sus doctrinas y sus leyes. No hay 
razón para confiar menos en ella que en los jefes del Estado. 

Los celos, que pudieron tener su causa justificada en otros 
tiempos, hoy ya no tienen objeto. 

La dominación papal tuvo su época: no puede restablecerse. 
El catolicismo ha vuelto a la propiedad característica del cristia- 
nismo, que constituyó una de sus excelencias; es a saber, la adap- 
tabilidad a todas las condiciones del hombre y de la sociedad. . . 

Proporcionar recursos permanentes a la Iglesia nacional, o 
abrir puerta para que los obtenga, sin necesidad de asalariarla, 
sería quizás mejor. 

El salario liga demasiado: hace servil Ja condición del que 
lo recibe, y le quita de ese modo una parte de su dignidad”.** 

La religión católica, según Berro, era, por tanto, factor de 
verdadera moralidad, de orden y de paz; siendo nacional debía 


, 
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recibir toda protección directa y auxilios. Debía, sin embargo, 
quedar libre e independiente. 

Para que no cayese en alguna especie de esclavitud, el poder 
civil no debía entrometerse en su vida para inspeccionarla y 
corregirla, porque sus vicios sólo ella podía curarlos; se debía 
buscar un medio para sostenerla que no fuera el salario, porque 
éste volvía servil al que lo recibía y le quitaba una parte de 
su dignidad. Había que confiar en los jefes eclesiásticos no menos 
que en los políticos, y no tener celos injustificados relativa- 
mente a los mismos. 

Afirmaciones abiertamente liberales, además de la toleran- 
cia para todas las sectas, eran: la institución del obispo externo 
como introducción de los vicios, el mo restablecimiento de la 
dominación papal, y la vuelta del catolicismo a una propiedad 
característica del cristianismo: la adaptabilidad a todas las con- 
diciones del hombre y de la sociedad. 

Cada una de las afirmaciones de esta segunda clase, podría 
tener una doble interpretación, menos la relativa a la institución 
del obispo externo, dogmática e históricamente errada. 

En dichos enunciados liberales subyace, además una convic- 
ción propia de los progresistas del siglo: la evolución sustancial 
del cristianismo. 

Los claros principios de superioridad, excelencia e inde- 
pendencia de la Iglesia y de la correspondiente protección y ayuda 
por parte del Estado, hubieran podido triunfar, quizás, en otra 
época, pero no en la de Berro. 

Este, con su fuerte bagaje liberal, encontrará en sí mismo 
el primer obstáculo que superar. Vera y demás contemporáneos, 
al figurárselo y estimarlo, con fundadas esperanzas, como favo- 
rable a la religión, viendo en los inicios de su administración 
“un preludio precoz de felices resultados”, consideraban única- 
mente el primer aspecto de la personalidad de Berro, aspecto 
sumamente positivo, que aparece sin lugar a duda muy clara- 
mente en el mensaje del 15 de febrero de 1861, dirigido a las 
cámaras legislativas. 


Conceptos de Berro sobre la religión vertidos en su 
mensaje de 1861 


“La religión del Estado —manifestaba el mensaje— ha reci- 
bido la protección exigida por la ley fundamental. Ella prospera 
de una manera notable bajo el gobierno del digno Prelado que 
preside la Iglesia de la República, 
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Su visita pastoral, llevando la predicación evangélica y los 
sacramentos a una gran parte del país, ha sido en extremo pro- 
picia para la Religión y para el Estado. 

Varios templos se están construyendo, y otros deben em- 
pezar a construirse o componerse pronto; pero hay todavía algu- 
nos pueblos donde las iglesias se hallan en completo estado de 
ruina, O carecen de la decencia y capacidad correspondiente. 

Se han auxiliado algunas de esas obras con los fondos desti- 
nados para el culto en el presupuesto, y con algunos otros arbi- 
trios. No dudo que la piedad de los fieles supla su deficiencia, 
como ya en parte se está viendo. 

La erección del territorio nacional en Obispado, sacaría a la 
Iglesia de la República de su estado irregular, y elevaría su 
dignidad. Pende ha tiempo ante Su Santidad una solicitud a ese 
respecto. 

El aplazamiento de la misión a Roma, que por varias razo- 
nes se hizo necesario, ha dejado en suspenso la gestión sobre 
ése y otros puntos que debían tratarse en la negociación de un 
concordato. 

La carencia de sacerdotes para atender a las necesidades del 
culto, se hace sentir cada día más. A medida que crezca, con la 
población, el número de los fieles, será mayor esa falta si no 
se arbitra algún medio de suplirla. Algo puede servir para eso 
la adquisición de eclesiásticos de otros países donde abundan; 
pero sería mucho mejor y más eficaz, la formación de un clero 
nacional suficiente por medio del establecimiento de seminarios, 
donde los jóvenes que tengan vocación para la carrera eclesiás- 
tica puedan recibir la instrucción y la dirección conven'ente. 

Existiendo presentemente dificultades insuperables para plan- 
tear esos establecimientos, y en la necesidad de ir formando 
sacerdotes orientales que tanta falta hacen, ha de ser preciso 
ocurrir todavía al expediente supletorio de enviar a Roma algu- 
nos jóvenes a educarse, según se propuso y mereció la aproba- 
ción de la Honorable Asamblea General en el período anterior. 

La construcción de pequeñas iglesias en los distritos rurales, 
ligada al establecimiento de escuelas anexas, de primeras letras, 
sería de inmenso beneficio, tanto en el orden religioso como 
en el civil, 

Doy tanta importancia a esta combinación, que reputaría tole- 


rable cualquier sacrificio que hubiera que hacer para realizarla”.* 


40 ASV, ss ae, a 1861, R 251, 19v. 
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En este mensaje se tocaban todos los puntos importantes, 
menos el de los jesuitas, y sin adoptar soluciones nuevas o llama- 
tivas, se encaraba la situación con sentido realista, trasluciendo 
de todo el contexto una indudable buena voluntad y aprecián- 
dose mucho el deseo de construir en los distritos rurales peque- 
ñas iglesias con escuelas anexas de primeras letras, Esta combi- 
nación del orden religioso con el civil merecía cualquier sacrificio. 


El silencio de Berro sobre los jesuitas, dadas las circuns- 
tancias del momento, se volvía demasiado elocuente, 


Apenas calmada, pues, en el caso Jakobsen, la agitación se 
despertaba en otro, al estrépito de numerosas peticiones en fayor 
del permiso de regreso de los jesuitas expulsados. A la cabeza 
de una de esas peticiones, figuraba más o menos un tercio de 
los miembros del cuerpo legislativo; y en otra, exclusivamente 
femenina, se observaba el nombre de la señora de Berro, madre 
del presidente, junto a los de las matronas más consideradas 
de la República.“ 


El presidente, según Sató, no daba el paso que reconocía 
debía dar por temor a la oposición, y ésta era cierta en el asunto 
jesuita.** El mismo Berro, como se recordará, le había revelado 
a Vera que le hubiera sido doloroso hacer uso de las armas para 
reprimir a los masones. 


Buen concepto de Marini sobre Berro 


Marini tenía a Berro en muy buen concepto. “No puedo 
comprender —le escribía a Requena a raíz de la casación del 
exequátur a Vera— cómo un hombre de la prudencia y tino del 
Sr. Berro, se haya dejado arrastrar de malos consejos en dar a 
esa Iglesia un golpe tan terrible, y escandaloso, y cargar él con 
todas las funestas consecuencias que del mismo golpe se deriva- 
rán, ¡Dios mío, qué extravíos! Si Ud. es amigo del Sr. Berro, 
como creo, véalo, y toque todos los resortes para conseguir de él 
que retroceda del mal paso, que ha dado, y borre de este modo 
la mancha que caería sobre su vida pública”.** Poco más tarde 
le dirá al mismo: “y siendo el Sr. Berro hombre cuerdo, como 
lo es...”.* 


41 In. d, ibíd., 326, 
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Marini vio al primer magistrado de la República siempre 
en la misma luz, a pesar de sus graves yerros en el orden reli- 
gioso, como había enfocado antes a Pereira siempre bajo la mis- 
ma visual, no obstante sus generosos arranques en favor de la 
religión. 


Juicio conclusivo sobre Berro 


Berro era un hombre religioso y prudente; Berro era un 
liberal, con claros principios en ambos terrenos, mitigando los 
de su primera formación católica, con los de la ilustración vigente; 
pero por encima de su bautismo cristiano y de su tendencia libe- 
ral primaba el hombre político con un concepto altísimo del 
Estado, de la constitución y del cargo presidencial, y sus amigos 
los masones haciendo hincapié en este resorte tendrán un buen 
éxito en la guerra sin cuartel librada contra Vera. 


Pareció necesario destacar esta última faceta de la persona- 
lidad del presidente, porque en los documentos, mientras se acen- 
túa por una parte su religiosidad, su buena voluntad, su pru- 
dencia y capacidad, y por la otra la oposición rabiosa de los her- 
manos masones, no se tiene en su debida cuenta ésta su especie 
de idolatría hacia el Estado y la autoridad presidencial, 


; Berro, en conclusión, seguía siendo siempre el mismo —no 
bien conocido todavía en su múltiple y complicada personali- 
dad—, y estaba cediendo sin advertirlo quizás plenamente, a las 
exigencias de la facción más radical, convencido con eso de sal- 


var la independencia y soberanía del Estado, conculcadas por 
el vicario. 


Influjo de la opinión pública 


Es indudable que la opinión pública, sutilmente manejada 
por la masonería, por medio de peticiones y sobre todo por medio 
de la prensa diaria, determinó en el problema de Brid, como en 
otras oportunidades críticas, tanto la deliberación de Vera, como 


la de Berro, absorbidos ambos por la avalancha ruidosa de los 
liberales. 


.. El mismo ministro de gobierno Enrique de Arrascaeta escri- 
birá, que mientras tenían lugar los trámites para el nombra- 


miento de un coadjutor, “una polémica inconveniente sostenida 
con imprudente ardor entre el periódico La Revista Católica y 
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otros diarios de la capital, daban a este asunto, que sólo debía 
ser tratado en el Consejo de Gobierno con la circunspección y 
prudencia que tales asuntos requieren, un carácter de la mayor 
gravedad que vino a aumentar todavía una petición de personas 
de la más elevada posición social presentada al Gobierno en 
favor del Sr. Brid, cuya dignidad como Senador, Canónigo y 
Cura consideraban ajada con las medidas que respecto a él había 


propuesto el Sr. Vicario”.* 


Intimación del cese 


Creada esta situación por la prensa que concitaba el des- 
precio y el desprestigio de la autoridad eclesiástica —decía 
Vera— “creí yo un deber de salvación del honor y dignidad del 
Prelado, dictar una medida extrema y arrancar el mal de raíz”.* 

El día 11 de setiembre, la vicaría comunicaba al ministro 
de gobierno, para que se sirviese elevarlo al superior conoci- 
miento del presidente el cese que, con esa fecha, intimaba al 
presbítero Juan José Brid en el cargo de cura rector interino 
de la parroquia de la Matriz, que hasta el momento desempeñaba. 

Esta medida extrema pero inevitable, había sido dictada por 
un deber imprescindible de conciencia, desde que los deberes del 
hombre público deben siempre colocarse al frente de todas las 
consideraciones.” 

A Brid se le comunicaba en esa misma fecha que quedaba 
exonerado del cargo de cura rector interino, debiendo entregar 
lo perteneciente a la administración del curato al presbítero Ino- 
cencio Yéregui, quien quedaría encargado de ella hasta el nom- 
bramiento de un cura rector en la forma acostumbrada.” 


Respuesta de Brid 


El cura exonerado respondía que mo podía sacrificar dere- 
chos que las leyes le acordaban y que atañían a su honor y 
dignidad, así como a los deberes que como ciudadano le corres- 
pondían. Manifestaba, sin mengua de los respetos que se mere- 
cía la autoridad eclesiástica del vicario, que había sido nombrado 
cura rector de la Matriz por presentación y acuerdo del poder 


45 Pr. O., abr. 1 de 1862. 
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ejecutivo de la República en ejercicio del derecho de patronato, 
que reconocía como oriental y que debía sostener como sena- 
dor de la Nación. 


Se abstenía desde la fecha de funcionar como tal cura, ocu- 
rriendo, sin embargo, ante quien correspondía a hacer uso de sus 
derechos y protestando de los daños y perjuicios que se le ori- 
ginaban.*” 


En una carta bastante extensa, Brid le decía al ministro 
Arrascaeta, que si bien podía cerrar los ojos ante lo que era pura- 
mente personal, no podía prescindir del deber de mirar por la 
inmunidad de los derechos de la Nación, representada en los tres 
altos poderes constitucionales. 


El acto de que se ocupaba, importaba un ataque, un desco- 
nocimiento arbitrario de los derechos que le correspondían al 
ejecutivo por el ejercicio del patronato, y cualquiera fuera la 
manera con que se miraba su nombramiento, el vicario no podía 
proceder sin previo acuerdo del presidente de la República, porque 
era con ese acuerdo, que había sido investido del cargo. 


Para que el ministro se penetrara de que no era cura inte- 
rino y que de consiguiente no era amovible a voluntad del pre- 
lado, se permiría acompañar el título que se le había expedido, 
en el que aparecían terminantes la calidad del nombramiento 
y las facultades atribuidas. 


Dejaba, además, a la ilustración del magistrado, apreciar la 
calidad del nombramiento en el terreno del derecho, pero no 
debía perder de vista las modificaciones que la jurisprudencia 
había sufrido en América, después de una dilatada serie de años 
en que se había puesto en desuso la colación de los curatos por 
oposición, y decidir, si conforme al título y por la especialidad 
del nombramiento, podía ser considerado como cura rector inte- 
rino amovible.*” 


El mismo día se proponía al gobierno, en nota separada, 
al presbítero que debía desempeñar el curato. Vera hacía esa 
presentación por no separarse de la práctica introducida en el 
vicariato hacía muchos años, por sus antecesores, queriendo así 
declinar toda ocasión de ruptura con el poder civil, hasta que 
se le presentara ocasión de obviar ese abuso. 


49 Ibid., 72. 
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Decisión del gobierno 


En la misma fecha el gobierno contestaba que, debiendo 
ser un punto de resolución en el consejo de gobierno si el vica- 
rio apostólico estaba facultado por sí solo para destituir, sin con- 
sultar la conformidad del gobierno, “los Curas que siempre son 
nombrados con su acuerdo”, y debiendo resolver al mismo tiempo 
sobre la aprobación del nombramiento de Inocencio Yéregui, 
era conveniente y de suma prudencia que no se innovara, dejando 
las cosas en el estado en que se encontraban antes de las reso- 
luciones de que instruían las precitadas notas.” 

Inocencio Yéregui, en cumplimiento de la orden de la vica- 
ría de hacerse cargo de la administración de la Matriz, por dos 
ocasiones fue a la iglesia, pudiendo en la segunda comunicarle 
a Brid la orden; su contestación fue que acababa de recibir la 
nota del vicario y tenía que contestarla, y hasta ver su resultado, 
nada podía decirle.” 


Respuesta de Vera a la primera nota del gobierno 


Vera, al recibir la primera nota del gobierno que versaba 
sobre un punto de derecho, temiendo cometer alguna equivoca- 
ción, si contestaba sin previo consejo de un jurisconsulto de su 
confianza, molestaba al dr. Requena, no obstante conocer muy 
bien los momentos afligentes que estaba viviendo por la enfer- 
medad de su querida hija. 

Le especificaba que quería sostener a todo trance la me- 
dida adoptada y el derecho que lo asistía. Sin separarse de ese 
terreno enrostraría todas las consecuencias que de ello emanasen.”* 

En la nota del día 12, redactada por Requena, el vicario, 
que tanta prueba tenía dada de su deferencia y respeto al go- 
bierno, le comunicaba al ministro de gobierno que deseaba poder 
aceptar la indicación de no innovar nada, dejando las cosas en 
el estado anterior, pero el cumplimiento de sus deberes de con- 
ciencia se lo impedía. 

El prelado, pues, no podía ni debía dejar pendiente de la 
resolución del consejo de gobierno la extensión y límites de las 
facultades y prerrogativas inherentes a su elevado ministerio, y 
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que estaban claramente definidas por el derecho canónico y el 
derecho civil vigente en la República. 

En ambos derechos se explicitaba la facultad de los prela- 
dos de nombrar por sí solos los curas interinos o en comisión, 
mientras los curatos no se proveyesen con curas colados y pro- 
pietarios “previo examen de idoneidad en concurso y mediando 
presentación e institución canónica”. 

Era para la provisión de tales curas que se refería la con- 
currencia del patrono, pero para la de curas interinos y en comi- 
sión no había ley alguna en el Estado, que obligara a solicitarla. 

El avisar al gobierno del sacerdote a quien el prelado deter- 
minaba encargar interinamente del curato, era de mera práctica, 
pero jamás se había entendido ni legalmente ni racionalmente, 
que el prelado no pudiera separar o sustituir el cura interino cuya 
comisión quedaba pendiente de la voluntad del prelado, 

Vera había observado de buena gana aquella práctica, po- 
niendo en conocimiento del gobierno las personas que elegía y 
aún más solicitando la aprobación de esas personas. Negar al 
prelado la facultad de poner término a la comisión interina de 
los curas, siempre que a su juicio y en conciencia fuera ésa 
ind'spensable o conveniente al decoro del clero, al mayor res- 
peto de la Iglesia y al bien espiritual de los fieles, sería una 
novedad gravísima, una restricción a las facultades del prelado, 
que podría tornarlas ineficaces obstando al ejercicio de su minis- 
terio, imp'diéndole en algún caso servir a los intereses espirituales, 

Vera se prometía que el resultado del consejo a que el go- 
bierno iba a proceder, habría de ser conforme con estas ideas. 

Agregaba, en fin, que la protección y tutela por parte del 
poder temporal, era la base del derecho de patronato cuyo ejer- 
cicio atribuía la constitución al presidente. Tal derecho debía ser 
regulado por las leyes que regían antes de la constitución y que 
directa o indirectamente no se opusiesen a ella, como no se opo- 
nían sobre el particular. No correspondía, por esas leyes, al 
patrono ninguna ingerencia en la separación y remoción de los 
curas interinos y en comisión, nombrados ad nutum praelati. No 
era, pues, éste el caso de ejercer aquel derecho sino en el sentido 
de tutelar y proteger las disposiciones del prelado de la Igles'a.** 

La vicaría, por tanto, seguía sosteniendo su perfecto dere- 
cho para la remoción de los curas interinos, sin consultar al 
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gobierno; en lo cual no solamente no innovaba nada, como no 
lo había hecho hasta el momento, sino que procedía como en 
otros casos análogos, sin que el gobierno hubiera reclamado nada.” 


Dictamen del fiscal 


El fiscal del Estado al evacuar la vista de la primera nota 
de Vera —que le había pasado el ministerio de gobierno y en 
la que se hacía cesar a Brid— decía que la curia desistía de 
sus pretensiones sobre el coadjutor. Si hasta el momento habría 
creído que con el nombramiento de ese funcionario, se llenaban 
las necesidades espirituales de la parroquia, respecto de su servi- 
cio espiritual, parecía al presente, según la medida tomada, que 
la reforma pretendida en el personal parroquial no era satisfac- 
toria ni llenaría su objeto, siendo necesaria la remoción del cura. 
Ese cambio de resoluciones de parte de la curia debía tener sus 
causas poderosas, porque de otro modo no hubiera tenido lugar. 


El fiscal, consecuente con sus Opiniones vertidas en el asunto 
sobre el coadjutor, no ponía en duda las atribuciones que tenía 
el vicario apostólico para la remoción de los curas existentes 
en el vicariato; pero así como el gobierno por el derecho de 
patronato intervenía en el nombramiento de esos funcionarios 
o empleados eclesiásticos, aprobándolos, si los sacerdotes propues- 
tos por la curia eclesiástica merecían su aprobación, o negando 
su aprobación, si no eran de su agrado, del mismo modo inter- 
venía en la remoción de ellos, aprobando esas remociones o 
negándoles su aquiescencia si no eran fundadas, si no estaban 
basadas en justos y poderosos motivos. 

La nota del prelado carecía, además, de una circunstancia 
esencial, expresar la causa que había dado mérito al cese de 
Brid. Esa causa o motivo hubiera venido a justificar dos cosas: 
la razón legal que había tenido el prelado para desistir de sus 
pretensiones al nombramiento del coadjutor, y lo que lo había 
puesto en la sensible necesidad de hacer cesar a Brid. 

El vicario expresaba en su nota, que un deber imprescin- 
dible de conciencia lo había puesto en la sensible necesidad de 
dictar esa medida; que ella era extrema, pero inevitable, desde 
que los deberes del hombre público deben siempre colocarse al 
frente de todas las consideraciones. 
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Según los términos de la nota, parecía que motivos pode- 
rosos habían impulsado al vicario a tomar esa resolución extre- 
ma, pero desde que no los expresaba, habría derecho por parte 
del gobierno de que se los manifestase, como condición indis- 
pensable para aprobar esa resolución. 


“Es cierto —seguía diciendo el fiscal— que las causas que 
pueden dar mérito a la remoción o destitución de un cura son 
a veces de tal naturaleza, que no conviene por la moral pública, 
por el decoro del ministerio sacerdotal y por la dignidad del 
clero expresarse en una nota oficial, como puede hacerse si la 
causa es la falta por ejemplo de idoneidad y aptitudes para el 
buen desempeño de las funciones encomendadas a los curas pá- 
rrocos; pero en ese caso el prelado las manifiesta confidencial- 
mente al Patrono, quien entonces en vista de ellas y considerán- 
dolas atendibles, presta su aquiescencia a la remoción o destitución. 


l Este es el procedimiento que se ha seguido en casos seme- 
jantes, es éste el que también debe seguirse en el presente, a 
juicio del fiscal, sin que ello importe despojar a la autoridad 
eclesiástica de ninguna de sus atribuciones”.** 


Ilustrado, por supuesto, este dictamen del fiscal Tomé. Al 
mismo tiempo que salvaba la posición de Vera, y tenía en cuenta 
la situación que se había creado en el vicariato por una larga 
serie de años, proponía una solución que, pasando por alto el 
problema de la interinidad de los curas existentes en la Repú- 
blica, acercaba en forma confidencial a la autoridad civil con la 
eclesiástica, librando a la buena voluntad de ambas una deter- 
minación justa y honrada. 


Pero este procedimiento, que posteriormente será sugerido 
también por Marini, ya había sido practicado en vano por el 
vicario, habiendo comprobado la mala voluntad del gobierno. 


Apoyo del gobierno y de la prensa al sacerdote Brid 


Mientras las mencionadas notas fueron cambiadas, el go- 
bierno mo sólo no prestaba su aprobación al muevo cura pro- 
puesto por la vicaría, sino que el encargado, que ésta había 
nombrado para recibirse provisoriamente de la iglesia, no con- 
siguió que el cura depuesto le hiciera esa entrega, manifestando 
que Brid se negaba a ello invocando una orden del ministro de 
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gobierno. Así se lo manifestó el mismo cura a la secretaría 
del vicariato. 

Desde ese momento el conflicto se agravaba, por la circuns- 
tancia de quedar el templo en completa clausura, y amparada la 
rebelión del inferior eclesiástico por el gobierno. 

La vicaría consideró este hecho como un acto de autoridad 
en manera alguna consecuente con el legítimo derecho que 
sostenía.” 

La prensa, como de costumbre, se desbordaba cada vez más, 
contestando con dicterios e infamias, a las razones de los dos 
únicos periódicos, sostenedores de la buena causa, La República 
y La Revista Católica? 

La Nación, El Pueblo, el Comercio del Plata, La Prensa 
Oriental, etc., se pronunciaron contra la medida del vicario, di- 
ciendo que Brid había sido destituido del modo más informal y 
contrario a la constitución y a las leyes vigentes en el país. 

El Porvenir se abstenía de dar un juicio, pero subrayaba la 
simpatía que había sabido granjearse el cura Brid.” 

Este hizo algunas predicaciones sobrado inconvenientes y 
que revelaban su carácter y sentimientos, pero no lo llevó su extra- 
vío hasta el extremo de tener funciones de cura, sino que se 
abstenía de tenerlas. 

El vicario, guiado de moderación digna, no le había im- 
puesto interdicción en el terreno de su ministerio sacerdotal.” 


Nota del gobierno del día 13 y respuesta de la curia 


El día 13 se recibió la nota del gobierno, en la cual se ma- 
nifestaba que habiendo estado y estando el poder ejecutivo ejer- 
citando el patronato nacional, como una de sus más importantes 
atribuciones constitucionales, en la destitución de Brid sin su 
aprobación veía ya comprometidos los derechos de que había 
estado y estaba en posesión. 

El presidente, sin embargo, guiado del espíritu de modera- 
ción y examen que como regla de conducta llevaba a todas las 
resoluciones, en la persuasión de que tal procedimiento sería 
valuado como correspondía, se limitaba a manifestar por enton- 
ces que no se innovase nada, debiendo ser un punto de resolu- 
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ción en el consejo de gobierno, si el vicario estaba facultado 
para destituir por sí solo sin consultar la conformidad con el 
gobierno. 


Desvanecida, desgraciadamente, la expectativa de arribar a 
la resolución de tan grave punto en la forma propuesta, el go- 
bierno, que ni en esto ni en ningún otro caso estaba dispuesto 
a desviarse de la regla de conducta que constantemente había 
seguido, manifestaba que manteniéndose en posesión de los dere- 
chos en que estaba, por su parte estaba resuelto a mantener las 
cosas en el estado en que estaban, “no pudiendo aceptar, ni 
reconocer con carácter, ni facultades de cura de la Iglesia Matriz 
a ningún otro Presbítero, en reemplazo de Don Juan J. Brid”, 
cualquiera fuese la denominación con que se le revistiese, mien- 
tras tanto el gobierno en su consejo no tomara una resolución 
sobre los actos elevados a su conocimiento por la vicaría.® 


Este despacho fue contestado manteniendo el derecho de la 
vicaría y responsabilizando al gobierno por las consecuencias de 
la clausura del templo, que aquel atribuía indebidamente al vica- 
rio apostólico.” Se afirmaba, además, que el gobierno daba al 
derecho de patronato una extensión que jamás había podido 
tener y que si a cada medida gubernativa de la Iglesia, le era 
permitido al sacerdote en quien ella recaía recurrir a la autori- 
dad civil para que escudara la insubordinación, y que si el poder 
ejecutivo se creía con la facultad de intervenir en todos los actos 
de la disciplina eclesiástica, para aprobarlos o anularlos, la inde- 
pendencia del poder espiritual desaparecería; el vicario traiciona- 
ría los deberes que le imponía el puesto que ocupaba si con- 
sinticse en que fuera de esa manera ajada su antoridad.** 


Ingerencia de la comisión permanente del cuerpo legislativo 


La agitación de la masonería era grandísima, y no perdo- 
naba medios lícitos e ilícitos para salir con su intento." 


La comisión permanente del cuerpo legislativo, en la que 
figuraban altos personajes de la masonería (v, g. de las Carre- 
ras, Vázquez Sagastume, Vilardebó), se había ingerido oficial- 
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mente en el asunto, alentando al presidente a que sostuviera con 
energía el patronato, que nadie atacaba, según Requena.” 

Después de oír las explicaciones del ministerio y satisfecha 
la comisión con la actitud tomada por el poder ejecutivo, había 
autorizado a su representante para que manifestara al presidente 
que confiaba plenamente en su energía e ilustración. Esperaba 
que daría una pronta y conveniente solución a tal negocio, sos- 
teniendo sobre todo los derechos que le competían como patrono 
de la iglesia nacional. Si para hacerlos reconocer debidamente 
necesitaba el concurso de esa comisión, ella se lo prestaba desde 
la fecha para ese objeto, tomando sobre sí ante la asamblea gene- 
ral, la responsabilidad de las medidas que se adoptaran confor- 
me a la constitución y a las leyes vigentes.” 

El gobierno, por boca de sus máximos exponentes, Berro 
y Arrascaeta, luego de valorar en mucho la actitud de la comi- 
sión, se complacía en expresarle que, obrando como era su prin- 
cipal deber dentro de sus facultades constitucionales y en pro 
de los intereses de la Nación, siempre había esperado de la ilus- 
tración y patriotismo de dicha corporación el más franco y leal 
concurso. Le aseguraba a la vez, que en la conveniente solución 
que se preparaba a dar al asunto, sostendría los derechos que le 
competían como patrono de la iglesia nacional.” 


Informe del representante francés 


"M'entras tanto —notificaba el representante francés el 15 
de setiembre— las disputas religiosas han redoblado su aspe- 
reza; la iglesia catedral acaba de ser cerrada tres días por causa 
de un conflicto entre el Vicario Apostólico y la autoridad civil 
motivado por la destitución del párroco-senador Brid. Tomando 
partido por éste, la Com'sión Permanente de la Legislatura ofre- 
ció ayer su ayuda al Poder Ejecutivo, invitándolo a retirar el 
exequátur al Vicario Apostólico: lo que acarrearía muy distin- 
tas dificultades. 

El teatro, así como la iglesia, es presa de la anarquía. Fue 
necesaria la intervención del jefe de policía para poner un poco 
de orden en la compañía dramática del Solís. Fue como la pieza 


corta después de la tragedia”.* 
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Comunicado de la curia a los fieles y respuesta de Brid 


El día 14 la vicaría dirigía un comunicado a los fieles, De 
las repetidas diligencias practicadas resultaba que el cura cesante 
se resistía a verificar la entrega de las llaves, rebelándose de este 
modo contra la resolución terminante de la vicaría. 

__ Se prevenía, pues, a los fieles que sin perjuicio de las me- 
didas que se adoptarían para reprimir severamente el procedi- 
miento de Brid, podían ocurrir para la observancia de las prác- 
ticas religiosas, hasta tanto que no cesase ese estado de cosas, 
a las otras parroquias de la capital. Se justificaba la medida, acla- 
rando que la vicaría no podía violentar las puertas del templo, 
colocado en indebida clausura por la incalificable resistencia de 
aquél a la entrega de sus llaves.* 

En respuesta, el canónigo honorario de la catedral para- 
naense afirmaba que la circular a los fieles lo colocaba en un 
concepto desfavorable. No era exacto que se hubiese resistido a 
entregar las llaves del templo, desde el momento que nadie se 
las había exigido. Intimado en el cese de su cargo, como cura 
rector, había tenido que abstenerse de funcionar en tal carácter. 
Si no había entregado las llaves era también porque había reci- 
bido orden del ministro de gobierno de no hacerlo hasta la 
resolución del presidente. 

Lo que debía a su país y a su propia dignidad lo obligaba 
a levantar su frente contra esa calumnia.” 


Convicciones de Vera 


Corrieron algunos días sin novedad. Vera se había mante- 
nido firme en su resolución, y esperaba que Dios le conservaría 
la energía, prefiriendo todos los males antes que someterse a las 
intimaciones del poder civil.” 

Sabía que la cuestión presente, como la de los frailes fran- 
ciscanos, y como la del entierro de Jakobsen, eran hermanas 
gemelas: las mismas tendencias, el mismo fin, la misma siste- 
mática oposición surgían hoy como habían surgido ayer. Los 
mismos frailes con las mismas alforjas; los mismos tonos que 
se escucharon antes se escuchaban ahora; la misma intolerancia 
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de sectas, con sus propios alaridos y su inseparable libertad de 
conciencia, que todo lo toleraba, todo lo soportaba, todo lo admi- 
tía, menos lo que tocaba a la Iglesia en lo más mín'mo.”? 

La calma aparente le hacía pensar a Vera que el gobierno 
iba declinando en la actitud imponente que había asumido y 
no perdía la esperanza de que el presidente, con sentimientos 
piadosos, según se veía, se apartara de las inspiraciones de sus 
ministros. Estos, indudablemente —escribía el 15 de setiembre a 
Roma—, “son las causas impulsivas al mal terreno en que al 
principio se colocó el expresado Señor Presidente, el cual, como 
he escrito repetidas veces a V. E. tiene sentimientos religiosos, 
y abrigo una fundada esperanza de ver esta cuestión terminada 
por el dicho Magistrado de un modo honroso a la Iglesia”.”* 


Comunicaciones de Requena a Marini 


Requena, con menos ilusiones que su prelado, alrededor 
de la misma fecha, sin perder la confianza en Berro, pero sin 
descartar tampoco una persistencia en el camino emprendido, le 
comunicaba a Marini que se estaba trabajando intensamente para 
que el gobierno casara el exequátur concedido al nombramien- 
to de Vera. 

Le habían asegurado que, llegado el caso y quedando en 
acefalía la iglesia, iría a Paraná Castellanos, jefe de las logias, 
o algún otro magnate de ellas, a recabar del delegado el nom- 
bramiento de otro vicario. 

El citado informador los consideraba muy equivocados en 
sus esperanzas sobre el particular, y aun se inclinaba a creer que 
Berro no se dejaría conducir hasta esa situación sobremanera 
alarmante y lamentable, “sin embargo de que un error, una injus- 
ticia, regularmente producen nuevos errores y nuevas injusticias”.”* 

Uno de los curas más ilustrados le había indicado a Re- 
quena la conveniencia de que Marini, acreditado ante el gobierno 
oriental, se interpusiese en ese conflicto para obtener una solu- 
ción honorable. Luego el mismo, rectificando su ind'cación, le 
había asegurado que se arribaría a nombrar entre el vicario y 
el gobierno un encargado provisorio de la iglesia, aplazando la 
resolución del asunto.” 
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Las logias desde mucho tiempo atrás ya habían trazado su 
plan de acción: casarle el exequátur a Vera, desterrarlo, nom- 
brar un comisionado ante el delegado apostólico para recabar 
un encargado provisorio de la iglesia, y lo realizarán con nota- 
ble destreza. 

Vera, por supuesto, no se amedrentaba, antes bien se com- 
placía en tener parte en las tribulaciones de Pío IX, su modelo, 
aunque fuera en una proporción muy pequeña.** 


Argumentación jurídica del gobierno 


Siendo clara y definida la meta que se quería alcanzar por 
la oposición, el 23 de setiembre el ministro de gobierno procuró 
respaldarla con una argumentación jurídica, que representaba un 
paso atrás, comparada con la muy equilibrada del fiscal Eusta- 
quio Tomé. 

El concilio de Trento —se argumentaba— había dispuesto 
que los curas párrocos interinos sólo se nombrasen y existiesen 
con tal carácter, únicamente el tiempo indispensable, mientras 
se proveyeran los curatos vacantes en propiedad. 

Era cierto que para la provisión del cura rector Brid se 
había procedido conforme en todo a lo prescripto por el con- 
cilio, menos al examen en concurso por oposición. 

La falta de examen y presentación en terna, debida sola- 
mente a la escasez del clero patrio y otras circunstancias noto- 
rías, no privaba a los candidatos presentados y canónicamente 
instituidos del verdadero carácter de que había querido instituir- 
los el concilio y las leyes civiles concordantes. 

Las solemnidades observadas por los vicarios apostólicos en 
la presentación e institución de los curas, y la larga permanencia 
de éstos en los curatos, les daba el carácter de verdaderos curas 
permanentes, y de verdaderos beneficios a los curatos que ha- 
bían servido. 

Por estos y otros fundamentos el gobierno no prestaba su 
aprobación a la destitución del cura rector Juan Brid, decretada 
por el vicario, sin que hubiesen sido llenadas ninguna de las 
formalidades de costumbre en la República. 

Brid, de consiguiente, seguía revistiendo para el gobierno 
el carácter de cura legal de la iglesia Matriz, mientras su desti- 
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tución no se propusiese con sujeción a lo que prevenían los 
cánones y las leyes políticas y civiles de la República.”* 

La vicaría se ocupaba en responder a esa nota, por medio 
de una comisión nombrada por Vera e integrada por Castro, 
Frías, y Requena,'* cuando el 26 se recibió una nueva comuni- 
cación del gobierno, en la que, pretextando un reclamo del cura 
destituido, preguntaba si se habían adoptado algunas medidas en 
consecuencia de la resolución del 23. 

Este despacho fue respondido con la comunicación del 27 
de setiembre, en la que se prometía contestar a la brevedad 
posible," conteniendo la resolución del 23, puntos de derecho 
sobre los cuales tenía que expedirse fundada y reflexivamente.*” 


Situación en la capital 


El día 29 Maillefer le comunicaba a su gobierno que en 
tanto que una guerra ruinosa asolaba a la otra ribera, en Mon- 
tevideo continuaba el malestar, la agitación sorda y las tristes 
disputas religiosas. 

Se esperaban, se devoraban con avidez las noticias de la 
guerra, y aun se las inventaba con una prodigiosa fertilidad de 
imaginación; y cada partido se preparaba a aprovechar el resul- 
tado de la lucha. Sólo el gobierno, fuera cual fuese ese resul- 
tado, no tenía probabilidades de ganar, pues se veía desbordado 
por dos facciones extremas. 

Para colmo de infortunio, su disensión con el vicario apos- 
tólico había sido torpemente llevada hasta el punto de no poder 
retroceder dignamente, ni continuar avanzando sin peligro de 
cisma y anarquía religiosa, agregados a tantas Otras complicaciones. 

En espera de la solución de ese enojoso problema, la igle- 
sia catedral permanecía aún cerrada, y, desgraciadamente, no era 
el templo de Jano.” 


Contestación minuciosa de la curia 


El día 30 pasó la vicaría su contestación minuciosa y fun- 
dada en derecho, fruto en su totalidad, menos los dos párrafos 
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últimos, de Requena. Este había procedido según sus conviccio- 
nes y creyendo cumplir con su deber de católico,** 


“El Gobierno —se decía en dicha contestación— sabe que 
el infrascripto no se decidió a dar ese paso, que le era reclamado 
por un deber imprescindible de conciencia, sino después de haber 
solicitado en vano la aprobación del nombramiento de un se- 
gundo cura para la Iglesia Matriz; prefiriendo ese medio mode- 
rado y prudente para remediar males que la demora y las difi- 
cultades imprevistas vinieron a reagravar, haciendo urgente aque- 


lla medida”. 


Después de recordar brevemente el contenido de las comu- 
nicaciones cambiadas hasta el día 23 exclusive, observaba que 
las graves consecuencias derivantes de la situación anómala y 
penosa eran imputables más bien al ministerio de gobierno que 
a la vicaría. A ésta no solamente se le había impedido el pro- 
veer de otro cura, sino hasta de un encargado provisorio que 
administrara la iglesia, por haberse negado Brid a entregar las 
llaves, invocando una orden recibida del ministro. 


A pesar de todo esto, Vera confesaba que había confiado 
en el ánimo religioso e ilustrado del presidente. Pero al leer la 
nota del 23, al paso que lo lisonjeaba, porque el detenido estu- 
dio y una apreciación sin duda más exacta de los antecedentes 
había desterrado del juicio del gobierno la inculpación gratuita 
de que la vicaría desconocía el patronato, le había impresionado 
dolorosamente, porque el nuevo terreno a que se había llevado el 
asunto, era más peligroso y de imposible aceptación por parte 
de la vicaría. 

La declaración de que los curas interinos y en comisión, 
nombrados a voluntad del prelado, deben ser tenidos y conside- 
rados como permanentes, propietarios y colados, no obstante los 
términos explícitos del título de interinos que se les había confe- 
rido y faltarles los requisitos que pro forma exigen la ley canó- 
nica y la civil, era tan inesperada y tan trascendental que Vera 
juzgaba prudentemente que aun el cuerpo legislativo se vería 
embarazado para dictar una resolución. Ella, pues, importaba la 
derogación no sólo de la ley civil sino de la canónica; por otra 
parte, el ministro sabía que la derogación y la interpretación de 
las leyes era exclusiva del cuerpo legislativo, de conformidad 
con el artículo 148 de la constitución, que declaraba que las 
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leyes preexistentes continuarían en su forma y vigor, mientras no 
fueran opuestas a las leyes que expedía el cuerpo legislativo. 

Antes de terminar la extensísima nota, se rogaba al gobierno 
que quisiera reflexionar sobre las graves y perniciosas consecuen- 
cias que hubiera traído a la Iglesia la aceptación por el prelado 
de la singular doctrina, por la que se pretendía, contra lo que 
terminantemente prescribían los cánones, convertir en un bene- 
ficio eclesiástico la interinidad de un curato, que no era más que 
una vicaría temporal, amovible ad nutum, y que ningún título, 
ni derecho ni investidura de perpetuidad daba al que la obtenía. 

La fácil remoción, pues, de los curas interinos por el supe- 
rior eclesiástico era de suma importancia en la República, donde, 
a falta de un clero nacional formado en sus seminarios, había 
necesidad de confiar la administración de las parroquias a sacer- 
dotes del país o a extranjeros, cuyas aptitudes, no estando acre- 
ditadas por el examen en concurso, tenían que someterse a la 
prueba de la experiencia. 

Cuando ésta no les era favorable, o cuando a juicio del pre- 
lado se presentaba otro sacerdote más capaz y más digno, era 
deber de conciencia aconsejado a la vez por el decoro de la 
Iglesia y por el interés de los fieles hacer esas remociones, que 
no importaban una pena, desde que al cura destituido no se le 
privaba de un derecho legítimamente adquirido, y que tendían 
a la mejor administración de las parroquias. 

Pretendiendo el gobierno dar a los curas interinos o ecó- 
nomos una investidura de que carecían, y negando al prelado la 
facultad, no contestada hasta el momento, de removerles sin 
formación anterior de causa, ponía una gran traba al libre ejer- 
cicio de la jurisdicción eclesiástica, haciendo imposible la disci- 
plina en el clero.** Se pedía, por fin, al gobierno la reconside- 
ración de la medida del día 23. 


Labor de Requena 


Requena conferenció largamente con Arrascaeta, ministro 
de gobierno, y aunque lo halló con mucha exaltación contra el 
vicario, y con ideas muy equivocadas, esperaba que él y el presi- 
dente Berro prestarían mucha atención a la última contestación 
del vicario. 
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El ministro le repitió a Requena que si el prelado no repo- 
nía prontamente a Brid en el curato, obedeciendo a la resolu- 
ción del día 23, estaba decidido a casarle el exequátur y a des- 
rerrarlo, Observándole, entonces, el jurista católico que la iglesia 
quedaría acéfala, respondió que no, que no habría acefalía, 

Esto confirmó a Requena en lo que se propalaba por los 
enemigos de la Iglesia, a saber, que saliendo Vera, el gobierno 
nombraría un gobernador eclesiástico. Hubiera sido** la segunda 
edición de lo que había hecho el general sitiador Manuel Oribe, 
siendo su ministro el mismo Berro, durante la guerra terminada 
en octubre de 1851. 

Sería un paso falso, que sin evitar la acefalía produciría 
males serios y tanto más cuanto no faltarían, como no faltaban 
en todas partes, sacerdotes que se prestasen para esas farsas, con 
que se hacía tanto daño a la Iglesia y al interés espiritual de 
los fieles, 

Requena le había indicado al vicario que sometiese el asunto 
a los párrocos, algunos de los cuales ya se habían pronunciado, 
rechazando la resolución del poder ejecutivo, Una manifestación 
de ellos, que eran los favorecidos por el gobierno, hubiera dado 
una gran fuerza moral a las ideas sostenidas por la vicaría. 

En la misma carta a Marini, del día 2 de octubre de 1861, 
Requena, entre otras cosas, le comunicaba: “Escribí oportuna- 
mente al Sr, Berro sobre el asunto del obispado, recordándole 
la buena voluntad de la S. V. I., pero nada ha contestado, como 
tiene de costumbre, pues nunca contesta ni a lo que se le escribe 
ni a lo que se le dice de viva voz. En este caso, su fórmula es, 
que consultará al Ministerio, que someterá el asunto al consejo 
de gobierno. No es extraño que no me haya contestado a mí, 
cuando me aseguran que ni a la S. V. I. le ha contestado a su 


atenta carta”,** 


Exigencia del gobierno para la reposición del cura destituido 


Muy lejos de considerar la medida del día 23, el gobierno 
respondió con un despacho del 2 de octubre por el que se orde- 
naba, por la última vez, reponer en el día al cura destituido. 

Dicha contestación del ejecutivo declaraba: “Siendo evidente 
que la razón y objeto de la institución de los Curas interinos 
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que tuvo en vista el Concilio de Trento, sesión 24, y la ley 48, 
título 6%, libro 1°, R. I. son enteramente inaplicables a los Curas 
que sirven las Parroquias Nacionales, ocupando éstos el lugar 
de los curas colados que no están en práctica en la República: 
siendo evidente también que si estos curas contra la esencia y 
realidad de las cosas y por un mejor juego de nombres, fuesen 
considerados como interinos y aplicables a ellos las disposiciones 
canónicas y civiles que les son referentes, quedarían anuladas las 
regalías del Patronato Nacional en su parte más importante: por 
estas consideraciones y las demás expresadas en la resolución 
de 23 del corriente, estése a lo en ella dispuesto, haciéndose 
saber a S. S. L y ordenándose por última vez que, en el día, 
mantenga al Cura Rector de la Iglesia Matriz en posesión de su 
destino, mientras para su remoción no se llenen los requisitos 


indicados en dicha resolución”.*” 


Por fin el gobierno oriental caía en la cuenta, por lo menos 
oficialmente, de la inconsistencia de su derecho de patronato, 
fabricado sobre un objeto impropio. 

Las regalías del patronato nacional no quedaban anuladas 
en su parte más importante por la posición de la vicaría, sino 
porque simplemente no existían ni podían existir. 


Negativa de la curia y aprobación de Marini 


La vicaría contestó, acto continuo, que no podía prestarse 
a reponer en el día en el curato de la Matriz a Brid, sin faltar 
a sus deberes y a su conciencia, que no podía sacrificar a nin- 
guna consideración.” 

Marini, con fecha 2 de octubre, le decía a Vera que se había 
impuesto detenidamente del asunto, comunicado con nota 17 del 
mes anterior, sobre la separación de Brid del curato de la Matriz, 
A la vez que aplaudía la resolución tomada por la vicaría con 
respecto a dicho presbítero, no podía dejar de extrañar que el 
gobierno oriental tan sabio y prudente, hubiese hecho oposición 
hasta con violencia a una medida tan conforme a derecho y 
acertada. Le decía que no se desanimara y que confiara en el 
apoyo del presidente, quien exactamente instruido, reconocería 
la justeza de la medida.** 


86 ASV, ibíd., 59. 
87 Ibid., 43. 
88 Ibid., 69. 


224 REVISTA HISTORICA 


Casación del exequátur con decreto de 4 de octubre de 1861 


A consecuencia de la última negativa, tan penosa como im- 
prescindible para la vicaría, el gobierno no pudo llevar más 
adelante la lenidad y consideraciones empleadas con el vicario. 
La persistencia de éste en la posición asumida, importaba un 
desconocimiento del patronato nacional y un obstáculo perma- 
nente a su ejercicio y a la buena armonía que debía reinar entre 
ambas autoridades. 

Para prevenir los graves daños que de ello habían necesa- 
riamente de venir, tanto a la religión como al Estado el 4 de 
octubre de 1861 acordaba y decretaba: 


“Art. 1° Declárase sin efecto el Decreto de 13 de diciem- 
bre de 1859, concediendo el Pase al Breve Apostólico que nom- 
bra, con acuerdo del Patrono, Vicario Apostólico del Estado al 
Presbítero D. Jacinto Vera. 

Art, 2° Quedan igualmente sin efecto, y como no pasadas 
las cartas ejecutoriales expedidas el 14 de diciembre del mismo 
año al Provicario y demás Autoridades eclesiásticas, ordenándo- 
les que reconociesen al Presbítero Don Jacinto Vera como Vi- 
cario Apostólico. 

Art. 3? Comuníquese al Provisor y demás autoridades ecle- 
siásticas y civiles, dándose conocimiento a la Honorable Comi- 
sión Permanente y haciéndose saber por oficio esta resolución 
y sus motivos al Delegado Apostólico ante las Repúblicas del 
Río de la Plata”. 

La primera revolución de octubre estaba consumada. El 
clérigo rebelde Brid se encontraba muy contento, empleando para 
con el vicario las palabras más soeces y sucias de que tanto 
hacía uso en sus conversaciones.” 

“Es en realidad un sacerdote extraviado —comentaba Re- 
quena—, ¡Cuánto daño hacen a la Religión y a la Iglesia tales 
sacerdotes!”.” 


Resoluciones de la curia 


Vera, al comunicar a su clero el decreto ministerial, obser- 
vaba que se volvía sobre el pretendido desconocimiento del pa- 
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tronato, como tomando una base que las notas oficiales habían 
destruido. 

Aunque en el decreto no se invocase ley ninguna ni canó- 
nica, ni civil, ni constitucional —y ninguna podía existir que 
autorizara al gobierno para despojarlo de la autoridad que le 
había sido conferida por la Santa Sede y que ésta sola podía 
revocar—, no contrariaría en el hecho la medida del gobierno. 

Resignado de antemano a soportar las consecuencias, daría 
cuenta de lo sucedido a Su Santidad y al delegado, esperando 
la resolución de los mismos. El clero debía esperar tranquilo 
las supremas resoluciones, las cuales debían ser acatadas por 
todos con la más profunda sumisión y el más alto de los respetos. 

Entre tanto lo exhortaba a que Jlenase santa y dignamente 
las sagradas funciones de su ministerio pastoral, conservándose 
unido con los dulces vínculos de la paz y de la caridad. Este 
debía ser el tema favorito de las pláticas y exhortaciones a diri- 
girse a los fieles.” 

Conde, al acusar el recibo de la nota al ministro Arras- 
caeta no podía menos de manifestarle el profundo pesar que le 
causaba la resolución del gobierno en cuanto al desconocimiento 
de la autoridad del prelado de la iglesia oriental. 

Dependiendo inmediatamente de aquella autoridad a quien 
debía la honrosa confianza del cargo de provisor y vicario gene- 
ral del Estado, no podía dar paso alguno que no fuera de 
acuerdo con la actitud asumida por ella, ante la derogación del 
decreto del 13 de diciembre de 1859.* 

En presencia de ran graves circunstancias fueron adoptadas 
por Vera todas las precauciones que creyó de su deber, para 
evitar la acefalía de la iglesia. Eligió sujetos de su entera con- 
fianza a quienes confirió la suficiente jurisdicción para atender 
a las necesidades espirituales. 

Muchos curas párrocos, vicarios y otros sacerdotes, el día 
8, reunidos en la iglesia parroquial de San Francisco, sita inte- 
rinamente en la casa de Ejercicios, con el objeto de ser infor- 
mados por Conde sobre todo lo ocurrido, por toda contestación 
manifestaron que todos y cada uno de ellos cumpliría exacta y 
fielmente cuanto el vicario les encargaba. 

Esperarían tranquilos las supremas resoluciones que por sí 
o por su delegado dictaría la Santa Sede, las cuales estaban 


92 ASV, ibid., 62-63. 
93 Ibid., 64. 
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dispuestos a acatar con toda sumisión y respeto en los mismos 
términos expresados por su pastor, como fieles súbditos de la 
Iglesia y de su superior legítimo.” 

Esta buena disposición del clero consolaba sobremanera al 
pobre prelado en medio de su amargura, si bien no faltaban algu- 
nos hermanos extraviados que, desconociendo sus deberes, esta- 
ban ostentando una conducta censurable desde el inicio del con- 
flicto y muy notablemente el fiscal eclesiástico Francisco Ma- 
yesté, el cura destituido y otros con muy corto número.” 


Como conclusión de su larga comunicación a Roma, Vera 
afirmaba que los avances del gobierno tenían una tendencia de 
imposición para la Iglesia, que por su parte no había podido 
silenciar por más penosas que fuesen las consecuencias. 

Aunque se considerase uno de los más humildes siervos de 
la Iglesia, miraría siempre los conflictos que le tocase sufrir, no 
como desgracia, sino como un timbre honroso, compartiendo o 
probando de ese modo, aunque en una escala muy inferior, las 
penalidades y desafueros de que era objeto el pontífice Pío IX,” 
por cuya gloria y conservación no cesaba de invocar al Dios de 
las misericordias. 


Para probar la sinceridad de estos sentimientos, enviaba el 
resultado de una colecta realizada entre los fieles y el clero con 
el fin de auxiliar a Su Santidad en sus necesidades.” 


¿Acefalía en lo eclestástico? 


Los enemigos de Vera, para ostentar su triunfo, ya iban en 
busca de un prelado interino, y se jactaban de que Marini se 
prestaría a sus pretensiones. 


La acefalía completa a la que deseaban llegar se había obs- 
tado por el momento, porque el dr. Conde, a quien se había 
comunicado el decreto, se había limitado a acusar recibo, invo- 
cando su carácter de provisor y vicario general. 


94 Ibid., 65. 
95  Ibíd., 43-43v. 

. En un total de alrededor de 85 sacerdotes, los que se habían unido a 
Brid y se mostraban favorables al decreto gubernamental eran: Juan Domingo 
Fernández, Francisco Mayesté, Florentino Conde, Lázaro Gadea, Nicolás Agui- 
rreche, Pedro Giralt, fray Pantaleón, Nieto, Rodríguez y probablemente 
Julián de la Hoz. 

96 ASV, ibíd., 43v. 
97 1bíd., 77. 
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Parecía probable que el gobierno le rechazase ese título, 
pero también él estaba dispuesto a mantener la destitución de 
Brid y de consecuencia podía venir un segundo golpe de Estado 
con la destitución de la segunda autoridad eclesiástica. 

Si esto se verificaba, la acefalía resultaría completa y en- 
tonces se apresurarían a deducir sus gestiones ante la delegación 
apostólica de Paraná.” Ya estaba corriendo la voz de que Ma- 
yesté solicitaba la ciudadanía para poder conseguir de Roma el 
nombramiento de vicario interino. Mayesté y Brid pensaban que 
con el apoyo del gobierno ganarían la causa.” 


¿Medida extrema contra Brid? 


Uno de los sacerdotes que más decididamente había apo- 
yado al vicario, opinaba que Vera debía haber suspendido æ 
divinis al cura Brid por su desobediencia y rebeldía. Esperaba 
que el delegado le haría intimar la inspección, con lo que se 
facilitaría, según el mismo, el término del asunto. 

Suspenso Brid, en efecto, el gobierno podría declinar de su 
exigencia y un nuevo acuerdo con Conde, como prelado inte- 
rino en ejercicio, podría hacer cesar la acefalía de la Matriz, que 
se abría para decir misas según le placía a Brid, que retenía 
las llaves por orden del ministro.'”” 

Vera, que no había trepidado en exponerse a toda hostili- 
dad antes que sacrificar deberes para él sagrados,'” evitó la 
medida extrema auspiciada por muchos de la suspensión in totum 
del recalcitrante. 


98 AyB pba, ibíd. 

99 Brid "ebbe la sfacciataggine di scrivere avvisi al pubblico, da lui 
stesso firmati, per aizzarlo contro il Vicario, ma furono rigettati con dis- 
prezzo; giacchè la maggior parte della popolazione venera como santo, ed 
ama come suo pastor e Prelato in Signor Vicario e tutti li buoni non poteano 
più sopportare un Parroco così scandaloso. . . 

Tanto Brid come Mayesté vanno dicendo che essi tengono in pugno 
tutta Roma (cominciando dal Santo Padre); che con denari, si fa di tutto; 
che il governo è con loro, ecc. Che bestemmie, andare dicendo, che gua- 
dagneranno Sua Santità con denari, Dicono che o Padre Mayesté od altto, 
il Governo lo manda in questo pacchetto, a Roma. 

Se venisse a Roma Padre Mayesté io credo, come credono tutti i buoni, 
che P, Mayesté lo serreranno in S. Uffizio o in Castel Sant'Angelo, affinchè 
pensi di convertirsi; ond'è che speriamo in Dio che li finirà il suo preteso 
Vicariato Apostolico. Dio voglia convertire questanime che sembrano sor- 
tite dall'inferno per distruggere la nostra Santa Religione” (ASV, ss ae, a 
1863, R 251, 79-79v). 

100 AyB pba, ibíd. 

101 Ibíd. 
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No podía decirse de él lo que se había dicho de otros pre- 
lados, y, desgraciadamente con razón que el interés de conser- 
var su posición y la conveniencia personal, había sido el regu- 
lador de su conducta. 


“El Señor Vera —expresaba Requena— está exento de ese 
reproche y con pleno derecho puede esperar la más completa 
aprobación de parte del Delegado de Su Santidad”.*” 


Marini y Roma frente al grave hecho 


Marini al recibir los informes de Vera, que le aseguraba 
que ya había proveído en el mejor de los modos a la dirección 
espiritual del vicariato, comunicándole a su vicario general y 
provisor todas las facultades delegables, lo había confortado ofre- 
ciéndole su asistencia en los límites de sus facultades. 


Se había abstenido de reclamar ante el gobierno, pero lo 
haría en un próximo futuro, si no tuviesen suceso las negocía- 
ciones de una pacífica y satisfactoria composición que había 
pensado introducir por medio de Requena, persona de su total 
confianza.” 


En su comunicación al cardenal secretario de Estado, entre 
otras cosas, le manifestaba que el vicario apostólico no había 
podido acceder a la exigencia del gobierno, porque estaba fun- 
dada en un falso presupuesto y porque era contraria a la libertad 
e independencia de la Iglesia. 

A todo esto se agregaba que el sacerdote Brid, además de 
ser masón era también de costumbres indecentes y de mala repu- 
tación. Por ello Vera se había determinado a hacer frente a la 
situación con firmeza sin desanimarse y sin plegarse a las ame- 
nazas del gobierno. 

Roma le contestaba a Marini que los hechos acontecidos 
en Montevideo eran bien tristes, y aún más tristes por las funes- 
tas consecuencias de un cisma que amenazaba originarse en el 
vicariato. 

El digno prelado merecía mucha alabanza por la fimeza 
con que se había opuesto a las extrañas e injustas pretensiones 
del gobierno. La conducta observada en sostener su autoridad y 


102  Ibíd, 
103 ASV, ibíd., 84-85. 
104 Ibid., 83v. 


IGLESIA Y ESTADO DEL URUGUAY 229 


la independencia que le competía al poder eclesiástico por defi- 
nición divina, había sido plenamente aprobada por la Santa Sede. 

Se le prescribía a Marini, en fin, que, para que el gobierno 
procediese cuanto antes a la revocación de su desconsiderada 
medida, le escribiese al presidente, manifestándole la gran sor- 
presa y vivo dolor probado por el Santo Padre, por los atenta- 
dos cometidos contra la persona y la autoridad revestida por 
Su Santidad misma de la dignidad de vicario apostólico, 

No debía dejar de agregar, que el papa estaba persuadido de 
que el presidente no desmentiría los sentimientos religiosos con 
que estaba animado y que no tardaría en reparar la enorme injus- 
ticia cometida contra los derechos de la Iglesia y la autoridad 
que gobernaba en aquel territorio por delegación apostólica.*” 


Explicación de la actitud del presidente 


Reflexionando sobre la actitud del presidente La Revista 
Católica, bajo el título Cosas que no se comprenden, escribía: 
“Así sucedió; y he aquí que repentinamente aquel magistrado 
recto, aquel ciudadano que para nosotros simbolizaba todo lo 
bueno, presta atención al clamoreo de esa turba de defensores 
de la libertad y propagadores de la esclavitud... 

Son estas cosas, que, a la verdad, no nos sabemos explicar. 
Es ciertamente incomprensible el proceder del Jefe del Estado... 
¿A qué debemos atribuir ese proceder? ¿Se habrá operado, por 
ventura una mutación completa en las ideas religiosas de S.E.? 
No podemos creerlo, Debíamos suponerlas muy poco arraigadas, 
lo que no es posible por su edad y por su ilustración, para creer 
que fácilmente se cambiarían. 

¿Habrá cedido S.E. a la descompasada vocinglería de la 
turbamulta, que pedía hasta en asonadas parlamentarias, el ex- 
terminio de la Iglesia y de sus verdaderos ministros? No debe- 
mos tampoco creerlo. 

Hacemos más justicia a los sentimientos de S.E. sin em- 
bargo que no sabemos a qué atenernos...”.** 

El articulista no se animaba sacar las conclusiones a pesar 
de tener bien claros los términos del problema: ideas y presión. 

Las ideas religiosas como también las liberales estaban bien 
arraigadas, dominadas ambas por el alto concepto de autoridad 


105 Ibid., 89-90. 
106 Rev, C. nov. 3 de 1861, 
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y Estado, y su posición ya no era imparcial frente al empuje de 
las sociedades secretas que querían dominar hasta en la casa 
de Dios. 

Los medios que empleaban, en efecto, eran dignos de sus 
antecedentes. 

Cansados de combatir al prelado con las armas más desdo- 
rosas, habían recurrido a los extremos, queriendo que abando- 
nara su grey para encomendarla a uno de los hermanos. 

Así lo decía explícitamente El Pueblo: "Una vez más pedi- 
mos al gobierno... corte de una manera enérgica la actual cues- 
tión, y separando a su señoría, envíe una nueva terna a Roma 
para que se ponga a la cabeza de nuestra Iglesia una persona 
cuyas doctrinas estén más en armonía con las IDEAS DE LA 
EPOCA... 2 

Lo afirmado con tanta desaprensión de “querer echar abajo 
al Prelado con una guerra decente” se estaba volviendo reali- 
dad, con la única diferencia de que ya sus enemigos echaban 
de menos la decencia. 


Darío LisierRO (S.S.) 


(Continuará) 


107 Ibid., oct. 6 de 1861. 


f. 111/ 


Contribuciones Documentales 


Informes Comerciales del representante de Francia 
en el Uruguay, M. Maillefer.* 


1865 - 1870 


N°? 218. — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador en el que se señala en primer férmino, que 
en virtud de las “horribles circunstancias” por las que atraviesa 
el Uruguay se posterga el envío de un nuevo proyecto de tra- 
tado de comercio entre ese país y Francia, dejando al celo del 
agente diplomático la más próxima oportunidad para reiniciar 
la negociación. Denega el pedido de la Legión de Honor que 
han hecho llegar el Cónsul francés en Maldonado Sr. Calamet, 
y el farmacéutico Las Casas. Toma conocimiento de la solicitud 
formulada por un grupo de residentes franceses en el Plata para 
que las Mensajerías Imperiales prolonguen su línea de paquetes 
hasta el Río de la Plata; pasa a informe del ministro de Finan- 
zas ese pedido por considerarlo de su resorte. Expresa que en 
conocimiento de las prerrogativas e inmunidades de que gozan 
los agentes franceses en el Uruguay se ocupará de que se apli- 
quen en la misma medida a los agentes consulares de ese país 
en Francia.) 


[París, enero 24 de 1865. | 


/ M. Maillefer 
Cónsul G"" y Enc. 
de Neg. de Francia 
en Montevideo 


N° 142 
Enero 24 de 1865 
Sr. (he recibido hasta el N? 131) las cartas que me habéis 


hecho el honor de escribir con el sello de la Dirección de Con- 
sulado y Asuntos ([Ciales...... hasta el No. 131 y os agra- 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXII, págs. 529-580; Tomo 
XXXIII, pás. 332-372; Tomo XXXIV, Págs. 356-401; Tomo XXXVI, págs. 
722-811; Tomo XXXVII, págs. 409-510 y Tomo XXVII, págs. 370-534. 
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dezco...... 1) (Comerciales. Sobre todo he tomado con interés 
conocimiento) ([parte del) ([de las horribles circunstancias en 
las que se encuentra el país donde residis de las que me habéis 
puesto en conocimiento el 10 de noviembre pasado, parecién- 
dome como a vos Sr. que por su naturaleza retrasan.]) (de aque- 
lla en la que me expresabais los obstáculos que ((...)) la situa- 
ción general del Uruguay seguia ocasionando 4 la) reiniciación 
de las negociaciones con ([el Utuguay.1) (esta república) ([Por 
lo que no creo deba trasmitiros el proyecto de Tratado al que me 
he referido en mi despacho del 3 de 7*"* de 1864 y que podrá en 
efecto, según las diversas eventualidades que se presentaran, estar 
destinado a recibir numerosas modificaciones como el que ya obra 
en vuestras manos, me parece preferible esperar las informaciones 
que sin duda no dejaréis de dirigirme cuando el momento os 
(Os ruego informarme no bien os parezcan más favorables las 
circunstancias; ([ya que)) hasta entonces creo deber diferir el 
envío del proyecto de tratado preparado por mi Departamento) 
/ ([parezca apropiado para atraer la atención del Gob."” Mon- 
tevideano (sobre la necesidad) de arreglar definitivamente las 
relaciones comerciales (de este país con Francia) entre ambos 
países]). 


([De acuerdo con los nuevos]) (La exactitud de las) infor- 
maciones ([que me habéis trasmitido sobre]) (que me fueron 
((determinados)) comunicadas por cuenta) del Sr. Calamet ([y 
que han venido a confirmar quel) (se encuentran confirmadas 
por las) observaciones ([...}) (que contiene) vuestra carta 
del (10 de 9bre, ({he debido)) aparto definitivamente el pedido 
que) (Thabía ya,..]) este Agente ([...1) (cuyos servicios 
debo apreciar) por otra parte, ([...1) (L...]) (me ha expuesto 
por vuestro intermedio con el fin de obtener) ([propuesto para]) 
la condecoración de la Legión de honor. Tendréis a bien ([ infor- 
mar]) (informarle de esta decisión) haciéndole conocer los mo- 
tivos ([que me han llevado ([...]) a rechazar su pedido]). 


( [Igualmente he decidido que]) Tampoco se dará ningún 
curso a la comunicación firmada por varios residentes franceses 
en Montevideo en favor de un farmacéutico denominado Las Ca- 
sas. La forma irregular de esta ([demostración]) (gestión) ya 
me había hecho concebir dudas sobre ([su alcance]) (sm con- 
sistencia) y el examen al cual la habéis sometido me ha confir- 
mado en la opinión de que no hay motivo para tenerla en cuenta. 


f. [21/ 


f. [2 v.1/ 
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/ ([Me habéis hecho llegar]) (He tomado conocimiento de 
la petición que os han dirigido) Sr., el 12 de octubre pasado 
([una petición]) (y) por la cual ([más]) un cierto número 
de nuestros compatriotas establecidos (f[en la ciudad de v. resi- 
dencia]) (Montevideo) solicitan la prolongación hasta el Río 
de la Plata de la línea directa servida por los grandes paquetes 
de la Compañía de las Mensajerías Imperiales que actualmente 
se detienen en Río. 


([Los peticionantes exponen la opinión que]) Esta modifi- 
cación ([cuya oportunidad les parece llegada]) (que estaría mo- 
tivada) por la creciente importancia de las operaciones comercia- 
les en los Estados del Uruguay y del Plata, lo que no comporta- 
ría (según los peticionantes) pesadas cargas para la Compañía 
de las Mensajerías Imperiales. Piensan por otra parte que los 
recargos que resultarían de un mayor consumo de combustible 
estarían ampliamente compensados por el aumento del número 
de pasajeros y por la supresión de la línea anexa de Río a Mon- 
tevideo. Hacen además la observación que la debilidad de las 
máquinas del único vapor destinado en esta línea lo / hace im- 
propio para el servicio postal en los lugares difíciles por donde 
navega y que podría ser utilizado con menos gastos y de una 
manera mucho más provechosa para la navegación interior del 
Río de la Plata y del Paraguay. Los ([peticionantes]) (recla- 
mantes) agregan que, en el caso de que esta combinación no 
sea adoptada simultáneamente por las dos Compañías: Inglesa 
y Francesa, la Adm.*”" de las Mensajerías Imperiales estaría aun 
más interesada en tomar la iniciativa de una medida que le ase- 
guraría la preferencia frente a la línea rival, para el transporte 
de pasajeros y de mercaderías entre el Brasil y el Río de la Plata, 


Como el Ministerio de Finanzas está más particularmente 
en condiciones de apreciar en qué medida conviene apoyar esta 
petición ante la Cía. de Mensajerías Imperiales, me he apresu- 
rado a comunicarla al Sr, Fould y no dejaré de haceros conocer 
luego las resultancias a que ha dado lugar. 


Finalmente agradezco Sr. las informaciones que me habéis 
dirigido sobre los privilegios e inmunidades de que gozan nues- 
tros Agentes Consulares en el Uruguay y sobre la interpretación 
dada a la Convención (del 8 de abril de 1836 que se limita a 
estipular reciprocamente el tratamiento de nación más favorecida 
entre Francia y ese país. Estas informaciones serán utilizadas 
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oportunamente para el arreglo ([...)) de la situación de los 
Cónsules del Uruguay ([que son admitidos a ejercer sus funcio- 
nes)) en el territorio del Imperio). 


N°? 219 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa sobre la conducta del 
Partido Colorado vencedor y de las gestiones realizadas para 
conseguir la documentación relativa a la instrucción pública 
solicitada por el Ministro de Instrucción Pública Víctor Durny.] 


[Montevideo, marzo 11 de 1865,] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f [9 / 


Pacificación del Uruguay. 
Probabilidad de reiniciar las 
negociaciones 
Intercambio de documentos 
oficiales relacionados con la 
instrucción pública. 


f [1 v.]/ 


No 133 


/ Montevideo, Marzo 11 de 1865 


Señor Ministro, 


En mi despacho N° 200 de fecha 28 de 
febrero pasado tuve el honor de hacer conocer 
a Vuestra Excelencia la convención en virtud 
de la cual acababa de obtenerse la paz y el Gral. 
Don Venancio Flores era declarado gobernador 
provisorio de la República. Concluido este arreglo de una guerra 
fatigosa, bajo los auspicios y la protección de un ejército y de 
una flota brasileña, ¿producirá resultados durables? Esto depende 
de la mayor o menor prudencia del partido victorioso, de la 
moderación y del tacto que ponga el Brasil en beneficiarse de 
esta mueva supremacía y sobre todo, del resultado de la peli- 
grosa guerra que su codicia con respecto al Estado Oriental acaba 
de acarrearle con el Paraguay. 


comerciales. 


Mientras tanto el partido “colorado” o rojo, por tanto tiem- 
po desplazado del poder, se apodera de él con una avidez febril. 
La reacción y la / distribución de cargos no tienen límites y 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

er se &" 
Paris 


f. [2]/ 
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desde las primeras horas se han apresurado a reemplazar aun 
hasta a la mayor parte de los Agentes consulares del Uruguay, 
entre otros al útil Dr. Vavasseur de París y el Sr. Loreilhe de 
Burdeos. 


No obstante, el Ministerio está formado por hombres relati- 
vam.“ moderados pero ha sido invadido por una multitud famé- 
lica de supuestos proscriptos que reivindican los puestos como 
de su propiedad. 


¿La resurrección del Cuerpo Legislativo que tendrá lugar 
dentro de algunos meses y el restablecimiento de un Gob™ re- 
gular nos permitirán al fin, reiniciar seriamente las negociaciones 
comerciales interrumpidas tantas veces y sobre las cuales Vuestra 
Excelencia ha tenido a bien referirse en su despacho N°? 142? No 
desespero y desearía que V. E. se dignara enviarme próximamente 
el nuevo proyecto de tratado preparado por su Departamento. 


Informado desde hace varios meses por la circular de Vues- 
tra Excelencia de 11 de Julio pasado, del deseo del Sr. Duruy 
de poseer documentos relativos a la situación de la Instrucción 
pública en los diversos países extranjeros, me he ocupado de 
satisfacerlo comunicándolo oralm.'* y por escrito al Gob"” de 
esta República, que parecía comprender cuán ventajoso sería 
para la joven Universidad montevideana, el intercambio ofrecido 
por / nosotros de publicaciones oficiales de esta naturaleza. Sin 
embargo el desorden y el infortunio de estos tiempos lo han 
impedido. Según parece no se han llevado adelante ni mis ges- 
tiones mi sus promesas y la Nota que había pasado el 25 de 
Octubre al Sr. Carreras, de la que ahora remito adjunto una 
copia, ha quedado sin contestación. Mientras tanto ya he recibido 
siete números del “Boletín administrativo de Instrucción Pública” 
dirigidos incorrectamente al Sr, Ministro de Justicia, de Instruc- 
ción Pública y de Culto de la Confederación Argentina, en Mon- 
tevideo. En cuanto el Consejo Universitario esté suficientemente 
reconstituido enviaré esos boletines al Ministro de Gobierno y le 
pediré en canje los documentos que no he podido obtener de 
su predecesor. 


El Sr, Julien Decourt partió el 15 de febrero pasado para 
Río de Janeiro desde donde piensa dirigirse directamente a Fi- 
ladelfia. 


f. [2 v]/ 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

/ de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 
P. S. 14 de Marzo 


En una corta entrevista que tuve hoy con el Sr. de Castro, 
Ministro de Relaciones, creo haber obtenido de él que los decre- 
tos concernientes al reemplazo de los Sres. Vavasseur y Loreilhe 
no fueran expedidos por este correo y que se los sometiera a una 
nueva deliberación. 

M. 


/ Anexo al Despacho de 11 de Marzo de 1865. D™ Co- 
mercial No. 133 


LEGACION DE FRANCIA 


Copia 
Montevideo, Octubre 25 de 1864 
Señor Ministro, 


En una circular de la que adjunto copia, el Sr. Drouyn de 
Lhuys, Ministro de Relaciones exteriores, en nombre del Sr. Du- 
ruy, su eminente colega en el Depart'” de Instrucción Pública, 
me ha expresado el deseo de reunir los documentos relativos a 
esta rama de la administración y especialmente los presupuestos 
asignados con ese fin en los diversos países extranjeros. 

En lo que concierne al país de mi residencia, Vuestra Exce- 
lencia verá que estoy autorizado a ofrecer al Gobierno de la 
República, a título de canje, las publicaciones oficiales análogas 
relacionadas con la instrucción pública en Francia y que me serán 
enviadas de inmediato, si la proposición es aceptada. 

Tal intercambio sólo podría ser ventajoso para la joven 
Universidad montevideana y estoy persuadido que, a pesar de 
las graves preocupaciones del presente, el Gob." de V. E. sabrá 
también proveer a los intereses del porvenir acogiendo amisto- 
samente el ofrecimiento del Gob"” francés y dando sus órdenes 
en consecuencia, 
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Muy honrado de servir de intermediario a una comunica- 
ción de un carácter tan liberal, aprovecho complacido, Señor 
Ministro, esta ocasión, para reiterar a V. E. las seguridades de 
mi alta consideración. 


Firmado: M. Maillefer 


S. E. Señor Dr. Ant? de Las Carreras, 
Ministro de Relaciones Exteriores. 

ge ge &" 
Montevideo 


N°? 220 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: expresa que ha invitado al go- 
bierno oriental a la Exposición Universal a inaugurarse en París 
el 1° de mayo de 1867. Comunica que por enfermedad del go- 
bernador provisorio Gral. Flores ha sido postergado el acto de 
proclamación pública de la triple alianza, que debía celebrarse 
ese día. Informa sobre la desgravación del derecho de tonelaje 
y el restablecimiento de la libertad de pilotaje. Señala que aun- 
que la guerra provocará un retraso en el retorno al orden legal, 
cree que la actual administración está dispuesta a realizar nego- 
ciaciones comerciales, por lo que pide instrucciones, Anuncia 
la probable sanción del Código de Comercio de los Dres. Ace- 
vedo y Vélez Sársfield] 


[Montevideo, mayo 11 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRAN! 


EN MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


DIRECCION COMERCIAL 


No 134 
£ 10 / / Montevideo, Mayo 11 de 1865 
Señor Ministro, 
Lea seran: ds He recibido el despacho que Vuestra Ex- 
Pinta, Medidas lbesules com celencia me ha hecho el honor de dirigir con 
cernientes a la navegación. fecha 7 de Marzo pasado y el No. 143, que se 
8.8. 


refiere a la Exposición universal que debe inau- 
gurarse en París el 1? de Mayo de 1867. De 
acuerdo con las directivas de Vuestra Excelencia me he apresu- 
rado a notificar oficialm.'* al Gobierno del Uruguay los decre- 


£ [1 v.] / 


f, (21 / 
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tos relativos a la misma, solicitar su colaboración e invitarlo a 
designar acá una autoridad con la cual la Comisión Imperial 
pueda entenderse directamente, al mismo tiempo que en París 
se elegiría un Agente, delegado especialmente cerca de S. A. I. 
el Príncipe Napoleón, Presidente de la Comisión. 

Además los he comprometido a que tengan a bien comuni- 
carme sus intenciones en el más breve plazo. 

Vuestra Excelencia encontrará adjunto una copia de la nota 
que con este motivo he pasado el 7 / de este mes al Coronel 


Su Excelencia Señor Drouwyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 &" ge 
Paris 


Batlle, Ministro interino de Relaciones Exteriores. 


¿Será escuchado nuestro pacífico llamado en medio del fra- 
gor de las armas, que, como había previsto, ahora resuena en 
los desiertos de Matto Grosso y desde el pie de las Cordilleras 
hasta las orillas del Atlántico? Si mo fuera por una cañonera 
italiana que a mi pedido acaba de tocar en Buenos Aires antes 
de remontar el Paraná y el Paraguay, el Sr. de Vernouillet no 
habría podido hacer llegar a Asunción la notificación de la Ex- 
posición Universal. Hoy mismo debía ser proclamada en la plaza 
pública con ruido de cañón y en presencia de las guarniciones 
oriental y brasileña reunidas, la triple alianza contra el tirano 
paraguayo López que acaba de ser firmada en Buenos Aires por 
los representantes del Brasil, del Estado Oriental y de la Repú- 
blica Argentina; pero una súbita indisposición del Gobernador 
provisorio Flores acompañada, según se dice, de malas noticias 
de la otra margen, han hecho postergar esta ceremonia revo- 
lucionaria. 

Las tres repúblicas del Plata y el mismo Brasil se encuen- 
tran pues, por el momento, bastante impedidas. En lo que con- 
cierne al Uruguay que apenas salía de una doble guerra podría 
muy bien librarse de ser / lanzado a remolque del gabinete de 
Río, en esta tercera aventura, si el amor propio nacional ayu- 
dara al interés público. No desespero, no obstante, de obtener 
ciertos resultados. 

Vuestra Excelencia encontrará adjunto el texto y la traduc- 
ción de un decreto liberal por el cual con fecha 29 de Abril, 
durante una excursión a Buenos Aires del Gral Flores, el Dr. 


f. [2 v1/ 


f£ [31 / 
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Vidal, gobernador provisorio delegado, ha querido señalar su 
reinado de una semana. Desde ahora en adelante son desgrava- 
dos del derecho de tonelaje los buques que, al tocar en los puer- 
tos de la República, dejen una parte de su cargamento, lo mismo 
que los que vengan a completar el de retorno. Por esta conce- 
sión el Gob.” atenúa bastante sensiblemente el privilegio que 
en todos los tratados había establecido en provecho del cabotaje 
nacional, 

Adjunto igualmente una decisión del 8 del corriente por 
la cual el Ministro de Marina, haciendo lugar a las reclama- 
ciones de varios prácticos, restablece la total libertad de pilotaje, 
reprimida desde hace mucho tiempo por la Capitanía del Puerto, 

A pesar del retraso que esta nueva guerra provocará en las 
elecciones y en la reunión del Cuerpo legislativo, las disposicio- 
nes que me han testimoniado varios miembros de la adminis- 
tración actual / y los plenos poderes que se abroga, podrían 
quizás, facilitar las negociaciones comerciales de las que Vues- 
tra Excelencia me ha hecho el honor de hablar de nuevo en 
su despacho N? 142. Le agradecería, tenga a bien dirigirme pró- 
ximamente las nuevas instrucciones que me ha anunciado y que 
ya he tenido ocasión de solicitar en mi relación de 11 de Marzo 
pasado N°? 133. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


P. S. Mayo 12 de 1865 


Hasta el presente el mundo mercantil había estado regido, 
en el Uruguay, por las anticuadas ordenanzas de Bilbao, atem- 
peradas ocasionalmente / por la aplicación del derecho francés, 
mientras los jueces se jactaban de sabiduría y de liberalismo. De 
un informe solicitado a los Doctores Herrera y Obes, Castella- 
nos, etc., por el Ministro de Hacienda Don Juan Ramón Gómez, 
medalla de oro de Francia por su altruista conducta durante la 
peste de 1857 y de la aprobación dada por éste a las conclu- 
siones de dicho informe, —documentos publicados esta maña- 


f. [3 v.] / 


t (17 / 
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na,— se debe inferir que el Gobierno no tardará en promulgar 
el Código de Comercio de los Sres. Acevedo y Vélez Sarsfield, 
casi calcado del muestro y adoptado desde hace ocho años en 
Buenos Aires, Esta sería una buena noticia para el comercio y 
la navegación. Se reprocha a la dictadura del Gral. Flores el 
invadir cada día más los dominios del Cuerpo legislativo y del 
poder judicial. Sus amigos podrían responder, apoyándose en 
ilustres ejemplos del exterior y del país de hechos parlamenta- 
rios o judiciales bastante desgraciados, que no se pueden obtener 
ciertos progresos más que por la dictadura, y que el Gob.”” pro- 
visorio hace bien al apresurarse en ser liberal antes de que el 
Gob." definitivo sea entregado a la codicia de los procuradores, 
que tienen detenido el Código civil del mismo Dr. Acevedo 
desde hace diez años en el umbral del Senado. 

/ En lugar del Sr. de Castro, al que no he encontrado en 
el Fuerte, el Dr. Vidal, Ministro del Interior y el Sr. Ramón 
Gómez, Ministro de Hacienda con los que he conversado hoy 
sobre la Exposición internacional, me han prometido que el 
Gob." provisorio, a pesar de las graves preocupaciones del mo- 
mento, se ocupará activamente de este asunto, tan importante 
para su país, 

M. 


/ Anexo al Despacho del 11 de Mayo de 1865. D™ Co- 
mercial No. 134 


Copia 


LEGACION DE FRANCIA 


Montevideo, Mayo 7 de 1865 
Señor Ministro, 


S. E. el Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones exte- 
riores, ha tenido a bien encargarme de notificar al Gob." Orien- 
tal que por dos decretos de fecha 22 de Junio de 1863 y 1o. 
de febrero pasado S. M. el Emperador ha ordenado que se abra 
en Paris el 1° de Mayo de 1867 una Exposición universal de 
productos de Agricultura, de Industria y de Bellas Artes y que 
esta gran solemnidad internacional sea puesta al cuidado y la 
dirección de una Comisión que, compuesta por varios Ministros 
de Su Majestad, por altos funcionarios del Estado y por notabili- 


f. [1 w.]/ 
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dades de las más competentes, tiene el honor de estar presidida 
por S.A.L el Príncipe Napoleón. 


Cumpliendo con los deseos de Su Alteza Imperial me apre- 
suro Señor Ministro, a dirigir adjunto a V.E., una copia lega- 
lizada del precitado decreto del lo. de febrero de 1865, inserto 
en el “Moniteur” del 21 del mismo mes. 


Encargado además de hacer un llamado a la “preciosa co- 
laboración” del Gob™ de la República creo que la mejor forma 
de actuar para el éxito de esta halagiieña misión es trasmitiendo 
igualmente adjunto a V.E. la copia del despacho ministerial del 


S. E. Señor Cnel D. L. Batlle 

Ministro ad interin de Relaciones exteriores. 
se se ez 

Montevideo 


7 / de Marzo pasado donde está consignado. 


Ahí veréis Señor Ministro que confiando en las luces y las 
liberales disposiciones del Gob™ Oriental, el Sr, Drouyn de 
Lhuys me invita a pedirle: 


lo) tener a bien designar en Montevideo una autoridad 
con la cual la Comisión Imperial pueda entenderse directamente. 


20) para evitar pérdidas de tiempo elegir además en París 
un agente que sería especialmente delegado ante S.A.I. el Prín- 
cipe Napoleón. 


Este procedimiento a juicio de Su Excelencia es el medio 
más conveniente y más rápido para hacer llegar a conocimiento 
de la Comisión Imperial la opinión de los expositores extranjeros. 


V.E, tendrá a bien señalar además que el Ministro de Su 
Majestad confiere gran importancia a ser informado lo antes posi- 
ble del resultado de mis gestiones, que tienen un carácter de 
urgencia excepcional teniendo en cuenta que las disposiciones 
generales y los mismos planos del palacio a construir deben estar 
de acuerdo con las exigencias de espacio que surjan, siendo ne- 
cesario que la Comisión Imperial sepa en el más breve plazo 
qué Estados tomarán parte en la Exposición y qué ubicación 
desearía obtener cada uno. 


f. [21 / 


f. [2 v.] / 
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Os quedaría pues agradecido, Señor Ministro, de tener la 
amabilidad de hacerme conocer sin demora las intenciones de 
su Gobierno al respecto. 


En verdad no ignoro que las presentes circunstancias son 
poco favorables en el Plata al deseo de asociarse / a estas bené- 
ficas competencias del arte y de la Industria modernos, “donde 
los pueblos, como lo observa el Sr. Drouyn de Lhuys, digno in- 
térprete de un pensamiento augusto, contraen nuevos lazos, en- 
cuentran útiles y mutuas enseñanzas y aseguran así el desarrollo 
de su prosperidad”. Pero yo conozco también los maravillosos 
recursos de este país, que he visto, al cabo de algunos años de 
trabajo pacífico, sorprender a los previsores por la rapidez de 
su resurrección. Aun en estado de guerra, puede este país sin 
derogar, sin retrogradar manifiestamente, renunciar a obtener las 
ventajas que conquistó en la primera Exposición universal de 
París, donde se hizo conocer; en la segunda Exposición de Lon- 
dres donde mereció una verdadera distinción revelando al Mundo 
la importancia de sus productos para las primeras necesidades 
de la vida. Estas patrióticas consideraciones prevalecerán estoy 
seguro, en la opinión del Gobierno Provisorio, que actuará, a 
pesar de las preocupaciones del presente, con las miras en el 
porvenir y en el interés permanente de la República y respon- 
derá en la mejor forma a la amistosa invitación que como viejo 
y sincero amigo del Estado Oriental tengo la felicidad de diri- 
girle en nombre de la hospitalidad francesa. 


A la espera de una próxima y satisfactoria respuesta, apro- 
vecho con agrado, Señor Ministro, la ocasión de renovar /aV.E. 
las seguridades de mi alta consideración. 


Encargado de negocios de 
S. M. el Emperador de los Franceses 
Firmado: M. Maillefer 


N? 221 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: sobre las gestiones realizadas para 
la concurrencia del Uruguay a la Exposición Universal de París.] 


[Montevideo, mayo 11 de 1865.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DE CONSULADOS 


ASUNTOS COMERCIALES. 
EXTRACTO. 


f. [0 / 


f. [1 v.] / 


/ Montevideo, 11 de mayo de 1865. 


Señor Ministro: 


... De acuerdo a las directivas de Vuestra Excelencia, me 
he apresurado a notificar oficialmente al Gobierno del Uruguay 
acerca de los decretos relativos a la exposición de 1867, de ape- 
lar a su concurso y de invitarlo a designar aquí una autoridad 
con la cual la Comisión Imperial pueda entenderse directamente, 
al mismo tiempo que en París elija a un Agente delegado espe- 
cialmente cerca de S.M.I. el Príncipe Napoleón, Presidente de 
la Comisión. 


Por otra parte, lo he comprometido a que me haga cono- 
cer sus intenciones en el menor plazo posible. 


Vuestra Excelencia encontrará adjunto una copia de la nota 
que, en esta ocasión, he pasado el 7 del corriente al Coronel 
Batlle, Ministro interino de Relaciones Exteriores. 


Las tres Repúblicas del Plata y el Brasil se / encuentran 


Su Excelencia 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


impedidas por el momento. En lo que respecta al Uruguay, ape- 
nas salido de una doble guerra, podría muy bien haber evitado 
el lanzarse a remolque del gabinete de Río, en esta tercera 
aventura, y por lo tanto mo desespero de obtener algunos resul- 
tados gracias al amor propio nacional ayudado por el interés 
público... 


Tened a bien... 
(Firmado) M Maillefer. 


.............o.......o.o..........o................. o. 
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Fuerte, el Dr. Vidal, Ministro de Gobierno y el Sr. Ramón 
Gómez, Ministro de Hacienda, con quienes he conversado hoy 
de la Exposición universal, me han prometido que el Gobierno 
provisorio, a pesar de las graves ocupaciones del momento, se 
ocuparía activamente de esta cuestión tan importante para su 
país. 


(Firmado) M. Maillefer. 


N° 222 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: expresa que por el mismo correo 

irá la respuesta oficial del gobierno oriental a la invitación 

francesa para la Exposición universal de Paris de 1867; agrega 

que a pesar de su insistencia y de “las buenas disposiciones 

que había encontrado en todos los miembros del gobierno”, 
ella se ha demorado.] 


[ Montevideo, junio 28 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


£ [10 / 


Exposición universal. 


No 135 


/ Montevideo, Junio 28 de 1865 


Señor Ministro. 


Acabo de recibir la respuesta favorable, 
aunque un poco tardía del Gob.”” Montevi- 
deano a la Nota que le he pasado el 7 de Mayo, concerniente 
a la Exposición universal de París de 1867. Me apresuro a tras- 


mitir adjunto a Vuestra Excelencia la copia y traducción de la 
misma. 


A pesar de las buenas disposiciones que había encontrado 
en todos los miembros del Gob.” con los que había hablado 
sobre este atrayente tema, me ha sido necesario insistir para que 
el Sr. de Castro expresara oficialmente por este correo, la adhe- 
sión de la República a la benéfica idea de Francia. La política, 
la revolución y la guerra absorben la atención de esta Admi- 
nistración, todavía provisoria; y el Ministro de relaciones exte- 


£ [1 v.]/ 


f. [10 / 
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riores, en lugar de tratar acá los asuntos de su cartera, acaba 
de hacer en seis semanas dos viajes a B.* Ayres, cuyos resultados 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

$ 8” 8 
Paris 


/ los menciono en mi despacho de hoy con el sello político. 
Además Vuestra Excelencia puede tener la seguridad que 
no descuidaré nada para mantener la buena voluntad del Minis- 
tro Oriental y para acelerarla a sus efectos en el sentido indicado 
por los recientes despachos con los que me habéis honrado con 
los números 143 y 144. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 223 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: expresa que después de 
haber recibido un estado en el que se le informaba sobre las 
importaciones, las exportaciones y la navegación en el Uruguay, 
creyó que estos informes le llegarían periódicamente, tal como 
su departamento lo prescribe a los agentes consulares, pero al 
no haber recibido datos sobre lo ocurrido en los años 1863 y 
1864, y ante el pedido del Ministerio de Agricultura, Comercio 
y Trabajos Públicos, le solicita haga cuanto esté a su alcance 
para cubrir esta información.] 


[París, julio 6 de 1865.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul Gral. de Francia 
en Montevideo 


N°? 146 
París, ([Junio]) (Julio 6) de 1865 


Sr. Al dirigirme el 10 de setiembre de 1863 los estados 
del movimiento comercial del Uruguay durante el año 1862 


£. [1 v.] / 
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([anunciabais]) (me haciais saber) que los elementos de tra- 
bajo ([os]) habían sido ([proporcionados]) tomados de los 
documentos oficiales publicados por primera vez por la aduana 
de Montevideo. (En consecuencia) me había felicitado de poder 
(en lo sucesivo) comunicar al Ministerio ([de Ag" de Com. y 
de T. Públicos los informes detallados de las importaciones, de 
las exportaciones y de la navegación del Uruguay de un país 
cuyo)] de (Comercio informaciones periódicas sobre el movi- 
miento comercial y marítimo de un país respecto al) cual no 
había ([sido]) (recibido) hasta ahora y espero que la redac- 
ción y el envío de estos cuadros llegará a ser periódica como 
parecería deber ser la publicación oficial que les servía de base. 
Pero (sino vuestros informes incompletos) (Pero) desde en- 
tonces ([no he recibido de vuestro Consulado General]) (no me 
habéis enviado) ningún (nuevo) trabajo de conjunto sobre ([la 
situación comercial del) (el) país de vuestra residencia (y el 
Sr. Béhie al señalarme esta laguna me expresa el deseo de 
/ recibir lo antes posible los informes del comercio y de la nav" 
del Uruguay en 1863 y 1864) ([cualesquiera pudieran ser las 
causas que han motivado esta laguna en vuestra correspondencia 
debo recordaros Sr. que en forma de circulares ministeriales pe- 
riódicamente y de una manera no intermitente está prescripto a 
los agentes de mi Departamento el envío de estados comercia- 
les]) (He pensado Sr. que el retraso que habéis tenido en la 
redacción y el envío de estos informes provenía por consecuen- 
cia de la interrupción de la publicación oficial que debía servirle 
de base, sea lo que sea os rogaria (([...)) hacer los mayores 
esfuerzos para ((...)) recoger los informes estadísticos que el 
Ministro de comercio desea obtener sobre el movimiento comer- 
cial del Uruguay ({... Junio 1865)) car'* del 13 de junio, co- 
nocéis el valor que le asigna) la administración francesa ([asig- 
na como lo sabéis mucho valor]) el tener al día la estadística 
([...1) de los intercambios de los países extranjeros; y ([en 
lo que concierne particularmente al Uruguay el Sr. M. de Ag”, 
Comercio y T. Públicos acaba de expresar el pesar de no tener 
todavía el resumen de las operaciones comerciales de los dos 
últimos ejercicios. En consecuencia os ruego ponerme en condi- 
ciones de satisfacer el deseo del Sr. Behie enviando lo más pron- 
to posible los estados del comercio y de la navegación del país 
de vuestra residencia durante los ejercicios 1863 y 1864]) (y 
espero que sabréis superar los obstáculos que pudieran ((..)) 


f. [2]/ 


f. [1]7/ 
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presentarse para el cumplimiento de esta parte de vuestros 
deberes.) 

(En esta ocasión el Sr. Behie me pidió que os agradeciera 
las informaciones que os habíais molestado en ([...)) a pedido 
de su Departamento para el Sr. Muller. Estas ([...)) informa- 
ciones serán puestas en conocimiento del público sino por la obra 
que debe aparecer pronto el comercio del globo, por lo menos 
en los anales del comercio). 

/ Además he recibido hasta el No. 134 las cartas que me 
habéis hecho el honor de escribir con el sello de la D.” de 
Consulados y Asuntos comerciales; las informaciones contenidas 
en vuestra carta del 11 de Mayo pasado he dispuesto que fueran 
comunicadas a la Comisión Imperial de la Exposición Universal 
de 1867. 

La Sociedad de Geografía de Paris me expresa el deseo de 
que los Cónsules de Francia... etc. 


(S. de la Sociedad de Geografía del 28 de Marzo de 1865) 
Recibid 


N? 224 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de Francia a M. Maillefer en el que se refiere al envío 
del nuevo proyecto de tratado de navegación y comercio entre 
Francia y el Uruguay, así como también a la convención consu- 
lar para cuyo ajuste queda facultado, dentro del precitado tra- 
tado, o separadamente, según lo crea más conveniente.] 


[París, julio 7 de 1865.] 


/ M. Maillefer Cónsul G7" 
y Enc. de Neg* de Francia; 
Montevideo 


No. 147 
1865 


Julio 7 


Sr. al anunciarme ([por las cartas que me habéis hecho el 
honor de escribir]) (con fecha) 11 de marzo y 11 de mayo 
último que ([las circunstancias os parecían favorables para]) el 
(momento os parecía llegado para) reiniciar ([las]) (ante el 
gobierno del Uruguay las )megociaciones ([comerciales con el 


£ [1 w]/ 
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Uruguay]) (de un tratado definitivo de comercio y naveg” des- 
tinado a reemplazar la convención provisoria de 1836) me habéis 
expresado el deseo de recibir las nuevas ([proyecto]) (instruc- 
ciones) ([de tratado de C.” y Naveg." cuyo envío os había sido 
anunciado por mi Dep'”]). ([Me apresuro a satisfacer este pe- 
dido]). ((f...)) que me había reservado dirigiros ((...)) res- 
pecto a la redacción de este acto internacional). 


(He tomado conocimiento complacido Sr. que las circuns- 
tancias ([eran ahora)) son hoy favorables a esta negociación y 
tengo el honor de enviaros un proyecto de convención que os 
ruego toméis como base para la iniciación de las negociaciones. 
Estos) ([Tengo el honor de. Encontraréis adjunto Sr. un]) ([dos]) 
proyecto contiene: uno, las estipulaciones destinadas a fijar el 
tratamiento de los súbditos y ciudadanos, del comercio y de los 
buques respectivos, y el otro, un conjunto de disposiciones rela- 
cionadas con las atribuciones e inmunidades consulares. Me ha 
parecido preferible arreglar, para mayor claridad, esta última 
matería por un acto separado. Pero si ([no obstante]) el Gob.” 
Oriental prefiriera comprenderlo en el Tratado de C% estaríais 
desde ya autorizado para fusionar en conjunto los dos proyectos. 


Así como lo veréis Sr. las / ([cláusulas]) (estipulaciones) 
comerciales y marítimas ([aunque]) no difieren sensiblemente 
de las que (f[ya han sido llevadas a vuestro conocimiento están 
clasificadas según un orden racional y resumen los últimos pro- 
gresos de nuestro derecho constitucional]) (contenía el proyecto 
de tratado que os había. sido enviado primitivamente por mi De- 
partamento; algunas están sólo redactadas con más concesiones) 
([Sería necesario agregar ulteriormente...]) (Además desearía 
completarlo por) un artículo especial ([sobre los]) (relativo a 
los) gravámenes (aduaneros) que podrían ([aceptarse recípro- 
camente así como una tarifa de derechos de aduana a los cuales 
serán... los artículos intercambiados entre los dos Países. Me 
reservo Sr. el hablaros ulteriormente de este tema, después de 
haber concertado con el Sr. M" de Comercio]) (estipularse de 
uma y otra parte y os ruego ([...)) establecer cuáles serían las 
modificaciones de tarifas que tenéis que pedir al gob"" del Uru- 
guay en favor de los productos de nuestro suelo y de nuestra 
industria. Mi Departamento por su parte se encargará ((...)) 
de consultar al Ministerio de Comercio para que haga un estu- 
dio similar del que me (propone) reservo el haceros conocer 
luego el resultado ({...})). 


f. [2] / 
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En cuanto al proyecto de Convención Consular, las dispo- 
siciones que encierra son semejantes en el fondo a las de aná- 
logos acuerdos concluidos por Francia con otros Gobiernos. Pero 
mi Departamento está consagrado a darles a unas una mayor 
precisión en la forma, y a otras un desarrollo que se ha hecho 
necesario por las dificultades que podía suscitar su interpreta- 
ción. Creo deber señalaros particularmente Sr, los artículos que 
regulan la intervención de los / respectivos Cónsules en la Ad- 
ministración de las sucesiones de sus compatriotas. En los nume- 
rosos casos que allí se encuentran previstos, los Agentes ([Orien- 
tales]) (del Uruguay) gozarán en Francia, a título de recipro- 
cidad, de toda la latitud compatible con el mantenimiento de 
los principios sobre los cuales reposa la competencia de nuestras 
autoridades judiciales. 


Como es posible Sr. que los Plenos Poderes que os han sido 
remitidos el 4 de marzo de 1859 para ([p...]) proceder a la 
firma de un Tratado de Amistad, de Comercio y de Naveg." 
no hayan sido vistos ([hoy1) (por el Gob” Oriental) como sufi- 
cientes para permitiros concluir ([pues]) (ma) Convención 
(consular) separada ([os envío]) (os) ruego Sr, de muniros 
de ([nuevos plenos]) (nuevos) poderes ([más explícitos y es- 
pero estar a tiempo de hacéroslos llegar]) (que os enviaré) por 
el ([más}) próximo correo. Os estaré ([...1) (además agra- 
decido de entrar lo) antes ([prontamente]) posible ([...nego- 
ciación de la que estáis encargado]) (en conversaciones con el 
gobierno del Uruguay) y de ([hacer conocer exactamente]) 
(tenerme al corriente) de la marcha (así como) de las inci- 
dencias de esta negociación. 


(Los dos proyectos de tratado anunciados en este despacho 
os serán enviados en la valija francesa). 


N? 225 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr. Drouyn de Lhuys: señala la situación del Uruguay 
agravada por el conflicto internacional al que ha sido llevado 
por Brasil y Argentina y agrega que esta lucha pudo ser con- 
jurada “por la acción oportuna de la diplomacia europea”. En 
virtud de este panorama, no ha sido posible aún negociar el 
iratado definitivo de comercio y navegación, por lo que ha 
logrado como solución de emergencia una nueva prórroga por 
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dos años, a partir del 7 de julio de 1865, de la Convención 
preliminar del 8 de abril de 1836. Expresa que le han sido pro- 
metidos oficialmente los documentos relacionados con la situa- 
ción de la instrucción pública, que en oportunidad le fueron 
solicitados por el gobierno imperial. Informa que fue firmada 
una convención postal entre Argentina y Uruguay cuyas con- 
diciones, si bien le han sido ofrecidas para regular las relacio- 
nes con Francia en esa materia, no las considera beneficiosas 
para este país.] 


[Montevideo, julio 11 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


£ Ey 


Cuarta prórroga de la Con- 
vención de 1836 entre Fran- 
cia y el Uruguay. Documen- 
tos relativos a la instrucción 
pública. Convención postal 
entre el Estado Oriental y 
la República Argentina. 


f. [1 v.]/ 


Ne 136 


/ Montevideo, Julio 11 de 1865 
Señor Ministro. 


La situación de este Gobierno y de este 
país es siempre muy precaria, llevado como 
acaba de serlo por el Brasil y por la Confe- 
deración Argentina, inmediatamente después de 
la pacificación del 20 de febrero, a una guerra 
> contra el Paraguay, ocasionada, esta misma, por 
la intervención política o armada de estas Potencias, en las dis- 
cenciones sangrientas que desde hace dos años asolan el Estado 
Oriental. El futuro de las actitudes asumidas que puede ser el 
de muchos pueblos, aun depende una vez más del azar de las 
batallas y esta lucha que hubiera podido conjurar la acción opor- 
tuna de la diplomacia europea, hace sentir ya sus desastrosos 
efectos en la mitad del continente meridional. 


, En medio de estas complicaciones y esperando las instruc- 
ciones complementarias que me han sido anunciadas por Vues- 
tra Excelencia para la negociación de un tratado definitivo / de 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

&' se &' 
Paris 


Amistad, de Comercio y de Navegación, he creído actuar en el 
interés de nuestros compatriotas y de acuerdo con las miras 


f£. [2] / 


f. [2 w.] / 
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del Gobierno del Emperador, tomando la responsabilidad de pro- 
poner al Gob.” Montevideano una nueva prórroga, por dos años 
de nuestra Convención preliminar del 8 de Abril de 1836. 


En mi despacho del pasado 14 de Junio con el N* 206 del 
Sello político, había tenido el honor de informar a Vuestra Ex- 
celencia que el Dr. Vidal, Gobernador provisorio delegado, había 
acogido perfectamente el planteo que yo acababa de hacerle al 
respecto y me había prometido ocuparse de él no bien regre- 
sara el Ministro de relaciones, entonces en misión extraordinaria 
en Buenos Aires. Efectivamente, pocos días después de la llegada 
del Sr. de Castro, algunos minutos de conversación y el inter- 
cambio de dos notas cortas, haciendo oficio de protocolo, han 
sido suficientes para concluir el negocio. 


Hemos firmado ayer, el Sr, de Castro y yo, una cuarta pró- 
rroga bienal de la Convención preliminar con fecha 7 de Julio de 
1865, día en que expiraba la precedente. Es un poco monótono; 
pero lo más importante para nosotros en tiempos tan / pertur- 
bados es no perder el beneficio del derecho contractual. 


Estaba tanto más autorizado a creerlo dado que a medida 
que se aproximaba el término de la última prórroga las nuevas 
autoridades judiciales, instituidas sin discernimiento por la revo- 
lución, nos habían ya suscitado pleitos respecto a varias suce- 
siones francesas. Nuestro inesperado éxito ha llegado pues muy 
oportunamente para frustrar estas codicias, desbaratando además 
varias tentativas de arbitrariedad. 


Estas diversas consideraciones me llevan a esperar que mi 
conducta será también esta vez aprobada por el Departamento. 


No habiendo sido el nueyo arreglo expedido más que en 
duplicado y pudiendo serme indispensable en determinadas cir- 
cunstancias uno de los ejemplares originales, os ruego, Señor Mi- 
nistro, tener a bien contentaros con la copia fiel que me apresuro 
a remitiros, adjunto con las motas cambiadas en esta ocasión. 


Tengo la satisfacción de dirigiros copia y traducción de 
una Nota por la cual el Gob”” Oriental respondiendo al fin a 
mis reiteradas gestiones para el intercambio de documentos rela- 
cionados / con la Instrucción pública, se compromete a enviarme 
los precitados documentos no bien hayan sido reunidos por el 
Ministro de Gobierno, encargado de esta comisión, 


Finalmente tengo el honor Señor Ministro de someter a la 
consideración de Vuestra Excelencia la Convención postal con- 


6 ATL 
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cluida el pasado 14 de Junio entre las Repúblicas Oriental y 
Argentina y cuyo texto impreso adjunto con la traducción. En 
respuesta a algunas observaciones que le había hecho última- 
mente sobre los abusos del correo, el Sr. de Castro me ha dicho 
que si nos convenía, él estaba dispuesto a firmar con nosotros 
una Convención completamente idéntica a ésta. Le he hecho 
observar que dicho arreglo sólo sería ventajoso para ellos, Fran- 
cia quedaría casi exclusivamente cargada con los gastos y el fisco 
montevideano se reservaría una parte más que igual de los pro- 
ductos, He tenido cuidado de agregar que mientras la República 
persistiera en mantener pretensiones tan poco equitativas con 
respecto a Francia o Inglaterra, sería difícil llegar a ninguna 
conclusión. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


/ Anexo al Despacho de 11 de Julio de 1865. D.™ Co- 
mercial No. 136 


Copia 


LEGACION DE FRANCIA 


Montevideo, Julio 1° de 1865 
Señor Ministro, 


La intención y el deseo del Gobierno del Emperador han 
sido siempre reemplazar por un Tratado definitivo la Conven- 
ción Preliminar de Amistad, de Comercio y de Navegación con- 
cluida el 8 de Abril de 1836 entre Francia y la República Orien- 
tal del Uruguay, que ya unían tantos recuerdos, afectos e intereses, 

En diversas oportunidades me han sido dirigidas instruccio- 


nes con este fin, pero siempre y muy recientemente los sucesos 
políticos han detenido las negociaciones, 


f. [1 v.]/ 
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No obstante se lo lamentará menos si se considera que el 
Tratado definitivo a negociar, participará necesariamente de los 
notables progresos que han hecho en estos últimos años la cien- 
cia y la práctica de las relaciones internacionales, ayudadas por 
la rápida aplicación de tantos descubrimientos que tienden a 
aproximar día a día las regiones más opuestas del globo. 


Me han sido anunciadas instrucciones complementarias en 
este sentido, que espero me pondrán pronto en condiciones de 
aprovechar la buena voluntad y las luces del Gob.™ Oriental 
para negociar y concluir el Tratado en cuestión. Mientras se es- 
pera, el Gob."” francés deseoso de conservar para / sus compa- 


S. E. Señor Dr. Carlos de Castro, 
Ministro Secretario de Estado en el Min. de Relaciones Exteriores 
&“ & && 


triotas y su comercio las garantías del derecho positivo, habiendo 
puesto siempre un vivo interés en el mantenimiento provisorio 
de la Convención preliminar de 1836, que ha provisto lo nece- 
sario y cuyos efectos favorables han sido experimentados a satis- 
facción de los dos países, espero Señor Ministro estar de acuerdo 
con las miras del Gobierno de la República así como con las 
directivas del mío, viniendo como lo hago acá a pedir a V.E. 
una nueva puesta en vigencia de dicha Convención por el tér- 
mino de dos años, ya que la última prórroga expira el 7 del 
corriente Julio. 

Por otra parte me es muy agradable aprovechar esta ocasión 
para reiterar a V.E, las seguridades de mi alta consideración. 


El Encargado de Negocios de S. M. 
el Emperador de los Franceses 


Firmado: M. Maillefer 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


£ [011/7 


/ Copia 
Montevideo, Julio 4 de 1865 


El infrascrito ha elevado al conocimiento del Gobierno Pro- 
visorio la Nota de V. Sê fecha lo. del corriente, relativa á la 
prórroga por dos años de la Convención preliminar de Amis- 
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tad, Comercio y Navegación concluida el 8 de Abril de 1836 
entre esta República y la Francia. 

f. [1 v.]/ El infrascripto ha sido autorizado por el Gobierno / Pro- 
visorio para establecer la expresada prórroga por los dos años 


A. S. $ el Caballero Martín Maillefer, 
Encargado de Negocios y Cónsul Gral. de Francia 
87 Ss 8" 
en que se ha convenido. 
Lo que tengo el honor de comunicar a V. S.* á sus efectos, 
saludándole con la mayor consideración y aprecio. 


Firmado: C. de Castro 


E (1) / / Anexo al Despacho del 11 de Julio de 1865 D.” Co- 
mercial No, 136 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 
Copia 


Montevideo, Julio 5 de 1865 


El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el 
honor de participar á V. S.* que en virtud de la Nota dirigida 
por esa Legación en 20 de Mayo del corriente año, el Gobierno 
Provisorio ha resuelto, que por el Ministerio de Gobierno se 
recaben de la Universidad Mayor, Instituto de Instrucción Pú- 
blica y Junta E. Administrativa, todos los datos relativos a la 
organización de la enseñanza Pública, programas de exámenes 
de los años anteriores, textos de Estudios y demas documentos 
necesarios; así como una memoria sobre sus respectivos ramos. 

Tan pronto como dichos documentos pasen a este Ministe- 
rio, el infrascrito tendrá el honor de trasmitirlos á V. S. 

Saluda a V.S.* con toda consideración y aprecio. 


Firmado: C. de Castro 


A S. S* el Caballero Martín Maillefer, 
Encargado de Negocios y Cónsul General de Francia 
8 82 se 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 255 


N? 226 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: acusa recibo y toma conocimiento 
de una circular de ese ministerio, por la que se le comunica que 
los capitanes de paquetes que hagan escala en puertos extran- 
jeros sólo están obligados a enviar a los consulados una sín- 
tesis de sus manifiestos, pero los originales deberán ser archi- 
vados en las agencias navieras, a disposición de los consulados, 
siempre que éstos los requieran.] 


[Montevideo, julio 13 de 1865.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


f. 111 / / Montevideo, Julio 13 de 1865 


Señor Ministro, 


Tengo el honor de acusar recibo a Vuestra Excelencia de 

la Circular de 18 de Marzo pasado, por la cual los Capitanes 

de paquetes que hagan el servicio regular, no están obligados a 

depositar sus declaraciones de carga en las Cancillerías Consulares 

a su llegada a las radas Extranjeras, con la condición, sin em- 

bargo, de que sean remitidos a los Consulados resúmenes suma- 

rios de estos documentos, después de la partida de los buques y 

en el intervalo entre un viaje y otro, y que las declaraciones Ori- 

ginales permanezcan en los archivos de las Agencias de las Com- 

f. [1 w.]/  pañías, a disposición de los Consulados, para / ser consultados en 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
&' ge &' 


Paris 
todas las oportunidades que cualquier interés de servicio lo exija. 
No dejaré de cumplir las prescripciones contenidas en esta 
circular, 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
| Obediente Servidor 
| M. Maillefer 


f. 11 / 
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N°? 227 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones 

Exteriores de Francia: se refiere al envío de los plenos poderes 

para la firma por separado de una convención consular con el 

Uruguay y de los dos proyectos de tratado de comercio y 
navegación.] 


[París, julio 25 de 1865.] 


/ M. Maillefer 
CA Go y 
Enc. de Neg. 
de Fr.* en 
Montevideo 


No. 148 


Julio 24 de 1865 


Sr. Tengo el honor de dirigiros adjunto los plenos poderes, 
que como os lo he hecho saber por mi carta del 7 de este mes, 
me parecen necesarios para permitiros firmar una Convención 
Consular separada con la República Oriental del Uruguay. 


Igualmente encontraréis adjunto los dos proyectos de Tra- 
tado de Comercio y de Navegación y de Convención Consular 
cayo is 1) (el) post scriptum ([del) (puesto en) el 
mismo despacho ([...]) os anunciaba el envío por la valija 
francesa. 


N? 228 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: establece los artículos que 
de acuerdo a las nuevas tarifas aduaneras deberán ser consi- 
derados por Francia y el Uruguay o como gozando de franqui- 
cias recíprocas o comprendidos dentro de una tasa adicional 
que no exceda el 12 % del valor. Insiste particularmente en la 
reciprocidad de estas disposiciones y las considera como “un 
impulso igualmente ventajoso para cada una de las Partes 
Contratantes”.,] 


[París, agosto 8 de 1865.] 


Un 


£10/ 


f. [1 w.] / 
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/ M. Maillefer 
Cónsul G.™ 
y Enc. de Neg. 
de Francia en 
Montevideo 


No. 149 


Agosto 8 de 1865 


Sr. al anunciaros el 7 de Julio pasado el próximo envío de 
dos proyectos de Tratado de C.” y de Nav.” y de Convención 
Consular que habéis debido recibir con mi carta del 24 del mis- 
mo mes, os informaba que os haría conocer ulteriormente el 
resultado del examen al cual mi Dep.” dispondría de acuerdo 
con el Ministerio de Comercio ([para instruir]) (sobre) las 
modificaciones de tarifa que habría lugar a pedir al Gob.” del 
Uruguay. 

([Hoy estoy en condiciones de trasmitiros esta información 
y de transcribiros adjunto Sr. el texto de un artículo nuevo des- 
tinado a tomar un lugar especial en cuanto a las tarifas del 
precitado Tratado de C.” y que determinaba la desgravación 
aduanera que tendríamos interés en obtener para ciertos pro- 
ductos... de nuestro suelo y de nuestra industria.1) ( Este exa- 
men está hoy terminado y ([..... Y tengo el honor de dirigiros 
Sr. el texto de un ((...)) proyecto de artículo especialmente 
({...}) destinado a estipular la desgravación aduanera ((... ») 
a favor de los principales productos que importamos ((... }) al 
Uruguay. De acuerdo ({...}) con esta disposición que deberá 
ser incluida ({...}) en el precitado tratado a continuación del 
artículo 15,) (L....- 1) los tejidos, pasamanerías y cintas de 
lana, de algodón, de hilo o de cáñamo, las pasamanerías y cintas 
de seda, la ropa y piezas de lencería, las pieles preparadas y tra- 
bajadas como pieles o como cueros, los vinos, aguardientes, be- 
bidas espirituosas y licores, el azúcar refinado, la mercería, la 
perfumería, modas, alfarería, vidrios y cristales, los cartones, 
/ papeles y grabados, los trabajos en metales ( [provenientes de 
fábricas francesas]) cuya importación en el Uruguay está hoy 
día gravada por un derecho del 17 al 24% no ( [debían ser]) 
(((...)) estarían más) sometidos ([de ahora en adelante]) (los 
que provinieran de fábricas francesas) sino a una tasa que no 
excediera del 12 % del valor comprendiendo acá el derecho adi- 
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cional del 2 % mencionado en el art. 11 de la ley oriental de 
aduana de 22 de junio de 1861. 


([Los principales productos importados del Uruguay...)] 
(En cuanto a los objetos de intercambio que nos suministra Uru- 
guay y que comprenden principalmente) pieles y peletería en 
bruto, lanas en conjunto, grasas de toda clase, crines en bruto, 
cuernos de ganado, plumas de adorno, gozan ya de una com- 
pleta franquicia cuando son introducidos en nuestros puertos por 
buques franceses. Las (nicas) concesiones que podemos acor- 
dar en reciprocidad de la desgravación de nuestros productos 
comerciales ( [consistirían pues solamente]) ((([sería pues))) (con- 
sistirían pues en) garantir esta franquicia durante la vigencia del 
Tratado y extenderla en el caso en que las importaciones tuvie- 
ran lugar bajo pabellón Oriental. 


Sabréis, así lo espero Sr. hacer comprender al G.”” del Uru- 
guay que las estipulaciones que estais encargado de someterle 
([no serían]) (son de naturaleza) a dar / al comercio de los 
dos países un ([desarrollo]) impulso igualmente ventajoso para 
cada una de las Partes Contratantes y quiero pensar que bien 
pronto estaréis en condiciones de hacerme conocer que vuestras 
gestiones han sido acogidas favorablemente. 


([Está convenido por parte de la]) (El Gobierno de la) 
República Oriental del Uruguay (se compromete por toda la 
duración del tratado ({. ..}) a reducir a la tasa máxima del 12% 
del valor) ([que]) los derechos (principales y adicionales) ([per- 
cibibles sobre los... sujetos sus importaciones en el Uruguay]) 
(a los cuales están sujetas sus importaciones en el Uruguay) teji- 
dos, pasamanerías y cintas de lana, de algodón, de hilo o de cá- 
ñamo, las pasamanerías y cintas de seda, la ropa y piezas de 
lencería, las pieles preparadas y trabajos en piel y en cuero, 
los vinos, aguardientes, bebidas espirituosas y licores, el azúcar 
refinado, la mercería, la perfumería, las modas, la alfarería, los 
vidrios y cristales, los cartones, papeles y grabados, los trabajos 
en metales provenientes de fábricas francesas ([no excediendo 
durante la duración del presente tratado la tasa del 12 % del 
valor]). 


El Gob.” Francés se compromete en reciprocidad a ([man- 
tener durante el mismo período la franquicia de la que gozan]) 
(hacer gozar de una completa franquicia durante el mismo pe- 
ríodo las) pieles y peleterías en bruto, las lanas en conjunto, 


De la adopción del sistema 
métrico francés. 
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las grasas de cualquier clase, las crines en bruto, los cuernos de 
ganado, las plumas de adorno ([...]) (a su) importación del 
Uruguay en Francia bajo pabellón Francés u Oriental. 


N°? 229 — [M, Mailleíer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: respondiendo a una consulta de ese ministerio sobre 
la aplicación del sistema métrico decimal en el extranjero, ex- 
presa que en el Uruguay hay dos leyes que disponen su apli- 
cación, ambas de 1862, que fijan el año 1867 como plazo para 
que este sistema reemplace a todos los otros en el territorio 
nacional, pero señala que en la práctica, a pesar de las previ- 
siones legales para facilitar su aplicación, se está muy lejos 
de ir en vías de su cumplimiento, quizás por las circunstancias 
angustiosas a que está sometido el gobierno. Comunica que ha 
tomado las providencias necesarias para difundir los trabajos del 
Dr. Auzoux en materia de reproducciones plásticas desmontables 
de anatomía.] 


[Montevideo, agosto 11 de 1865,] 


CONSULADO GENERAL 
DE CIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


No 137 
/ Montevideo, Agosto 11 de 1865 
Señor Ministro, 


Por su despacho de 11 de Mayo pasado 
No, 145, Vuestra Excelencia me ha hecho el 
honor de informar que el interés que hay en la generaliza- 
ción del sistema métrico francés ha hecho que el Sr. Ministro 
de Comercio desee recibir datos exactos sobre el estado actual 
de la legislación extranjera. 

En lo que concierne al Estado Oriental del Uruguay exis- 
ten dos leyes: una sancionada el 13 de Mayo de 1862 y promul- 
gada el 20 de mismo mes, que dispone que a partir del lo de 
Enero de 1867 el sistema métrico reemplazará en todo el terri- 
torio de la República al antiguo sistema de pesas y medidas; la 
otra promulgada el 23 de Junio de 1862 que declara moneda 
nacional de la República el peso de Plata que pesa 25 gramos 


f. [1 v.] / 


f. 121/ 
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480 mil’ al título de 917 mil.* y el doblón de oro del valor de 
10 pesos, que pesa / 16 gramos 970 mil", del título de 917 mil.* 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones exteriores 
82 ge se 
Paris 


Este peso ha sido pues adoptado a partir del lo. de Enero 
de 1863 en todo el territorio Oriental para las cuentas, tanto 
de la administración pública como del comercio en general. 
Se divide en décimos y centésimos y reemplaza la antigua uni- 
dad monetaria ficticia de 800 reis, que ofrecía tantas dificultades 
para las operaciones como nuestra antigua libra tornesa que 
valía 20 sueldos y el sueldo 12 denarios. Esta innovación sólo 
podía ser acogida favorablemente por el público y en efecto ha 
tenido completo éxito. 


En cuanto a las pesas y medidas, la Aduana y las otras 
Administraciones de la capital debían aplicar desde el 10. de 
Enero de 1864 las partes más simples del nuevo sistema, con 
el fin de introducirlo gradualmente y de popularizarlo antes de 
que venza el plazo en 1867. Pero, bien pronto absorbido por 
las inquietudes de una guerra civil, el Poder ejecutivo descuidó 
el hacer abrir conforme a los términos de la ley, en la Capital 
y en las Capitales de los Departamentos, cursos públicos para 
la enseñanza del sistema métrico, a los que debían concurrir los 
Instructores y los empleados de la contaduría de las Aduanas, 
bajo pena de perder sus empleos. Además estaba autorizado a 
procurarse marcos de pesas y medidas y a / enviar a todos los 
Departamentos, Colecciones completas de pesas y medidas mé- 
tricas llevando grabados sus respectivos nombres; pero no se ha 
hecho nada todavía. Así pues aunque en principio ha sido adop- 
tado acá nuestro sistema, no está todavía en vigencia y puede 
temerse que las perturbaciones políticas y la guerra retrasen aún 
la aplicación de una Ley, por lo demás aceptada perfectamente 
por la generalidad de estas poblaciones mixtas, menos rutinarias 
que las de los viejos países de Europa. 


Al mismo tiempo que el despacho al que acabo de tener 
el honor de responder, he recibido, Señor Ministro, la circular 
de Vuestra Excelencia fechada el 28 de Abril pasado, referente 
a las reproducciones plásticas desmontables de anatomía del Sr. 
Doctor Auzoux. De acuerdo con el deseo del Sr. Ministro de 


f. [2 v.] / 
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Instrucción pública me he apresurado a disponer en la forma 
más ventajosa de los cuatro ejemplares de las noticias, catálogos 
y recomendaciones oficiales concernientes al método de este sabio 
profesor, que se hallaban anexadas a dicha circular. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


/ Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N°? 230 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr. Drouyn de Lhuys: expresa que fal como lo pensara 
el Sr. Drouyn de Lhuys la ausencia de datos sobre el estado del 
comercio y la navegación en el Uruguay a partir de 1862 ha 
sido debida a la falta de informes oficiales al respecto, pues la 
situación anormal del país ha impedido la publicación de esta- 
dísticas, Como lo expresara el actual Colector de Aduanas, Sr. 
Peñalva, se tiende ahora a una reorganización de la Oficina de 
Estadística, pero, según el mismo funcionario, será difícil obte- 
ner datos del interior y aun de Montevideo, cuya aduana trans- 
formada en alojamiento de marinería vio sus archivos conver- 
tidos en “colchones de los marineros”. Tratará en lo posible 
de enviar los datos solicitados. En cuanto al pedido de la Socie- 
dad de Geografía de París sobre el Plata, indica que también 
procurará satisfacerlo. aunque el clima de su residencia no es 
muy propicio al estudio; sugiere dirigirse directamente al archi- 
vo del Ministerio de Marina, donde hay valiosos datos especial- 
mente sobre el Paraguay, al que denomina “China americana”, 
y agrega “que sorprende a los dos continentes por su vigorosa 
resistencia a la cruzada revolucionaria dirigida contra él por 
el Imperio brasileño, aliado a los demócratas de Buenos Aires 
y Montevideo”. Finalmente sugiere cambiar la dirección del 
“Boletín Administrativo” que viene dirigido al “gobierno de la 
Confederación Argentina en Montevideo”.] 


[ Montevideo, setiembre 9 de 1865,] 
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Estados comerciales aplaza- 
dos. — Sociedad geográfica 


de París. 


f. [1 w.]/ 


N°? 138 


/ Montevideo, Setiembre 9 de 1865 


Señor Ministro, 


En su despacho de 6 de Julio pasado, al 
referirse a mi carta de envío de los Estados 
del movimiento comercial en el Uruguay du- 
rante el año 1862, trabajo cuyos elementos habían sido tomados 
de los documentos oficiales publicados por la Aduana de Mon- 
tevideo, Vuestra Excelencia me hacía el honor de recordar que, 
a pesar de las facilidades prometidas por esta útil innovación, 
la trasmisión de estos informes estadísticos se había interrum- 
pido durante un tiempo y en nombre del Sr. Béhie, que le había 
señalado esta laguna, expresaba el deseo de recibir lo antes po- 


sible los estados del comercio y de la navegación del Uru 
para 1863 y 1864, £ ai 


n) Vuestra Excelencia, se lo agradezco, me ha hecho plena jus- 
ticia pensando que el retraso que he tenido en la redacción y 
el envío de estos cuadros proviene únicamente de / la interrup- 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

&" See 8 
Paris 


ción de la publicación oficial que debía servirles de base. En 
efecto, algún tiempo después de la invasión del G™! Flores el 
19 de Abril de 1863, las operaciones de la Oficina de Estadís- 
tica se suspendieron, sus miembros se dispersaron y hace muy 
poco que se la ha reinstalado con orden de reunir los materiales 
necesarios para continuar el trabajo a partir del 1% de Enero 
de este año fatal. 


No obstante, la tarea no será fácil. El Colector General de 
Aduanas Sr. Peñalva, al que he consultado al respecto, me ha 
dicho que ha escrito a los departamentos de la campaña reco- 
mendando a sus subordinados enviarle cuanto antes las infor- 
maciones concernientes a sus respectivas jurisdicciones. Algunos 


E [121 / 
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han respondido favorablemente a este llamado, pero otros han 
alegado la imposibilidad en que se encuentran de satisfacer este 
pedido a causa de la desaparición de los archivos. Se compren- 
derá, si se considera que las administraciones departamentales han 
estado durante dos años a cargo o de aventureros revolucionarios 
o de empleados del Gobierno, la mayor parte de los cuales hu- 
yeron y unos y otros han dejado pocos rastros de sus operaciones. 


Aun en Montevideo, al decir del Sr. Peñalva, las dificul- 
tades no serían menores, pues, cuando / en febrero pasado la 
ciudad estuvo amenazada por un doble ataque, las tropas de 
desembarco, acampadas en la Aduana, dispersaron los Archivos, 
sobre todo los de la Oficina de Estadística que servían de col- 
chones a los marineros. 


También el Colector general, por otra parte funcionario 
celoso y considerado, me ha expresado que a pesar de la buena 
voluntad de la Administración no se pueden obtener más que 
resultados aproximados para el ejercicio 1863-64. 


Llegado el momento trataré de sacar de estos imperfectos 
datos el mejor partido posible y ruego a Vuestra Excelencia, así 
como al Sr. Ministro de Comercio, tener la certeza de que nadie 
ha estado más contrariado que yo por un estado de cosas, que 
además de innumerables tribulaciones me ha causado el pesar de 
no poder cumplir con esta parte de mis obligaciones consulares. 


Respecto a las Notas geográficas y etnográficas que la So- 
ciedad de Geografía parisina solicita, buscaré gustoso, Señor 
Ministro, las oportunidades de cumplir con el deseo de Vuestra 
Excelencia sobre ese punto. Sólo debo observar que con gran pesar 
mío, el trabajo cotidiano y las frecuentes tormentas de esta resi- 
dencia / dejan poco tiempo para estos calmos estudios. Agregaré 
que la Sociedad podría consultar con frutos los Archivos del 
Ministerio de Marina, que me consta guardan interesantes datos 
sobre los países del Plata, especialmente sobre el Paraguay, esta 
China americana que sorprende a los dos continentes por su vigo- 
rosa resistencia a la cruzada revolucionaria, dirigida contra ella 
por el Imperio brasileño, aliado a los demócratas de Buenos 
Aires y Montevideo. 

Respecto de la Geografía ya he señalado una inadvertencia 
del Ministerio de Instrucción pública que persiste en dirigir acá 
su “Boletín administrativo” al Sr. Ministro de Justicia, &, &., 
del Gob.™ de la Confederación Argentina en Montevideo ( Amé- 
rica del Sur). He tenido cuidado de quitar esta malhadada faja 
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antes de enviar el susodicho Boletín al Ministerio del interior 
de quien depende acá la enseñanza, pero lo más seguro sería 
corregirlo sobre el ejemplar adjunto para no proporcionar a los 
bromistas la oportunidad de recordar con un aumento de ironía, 


E 41/ 


Recepción de los plenos po- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 265 
/ Montevideo, Setiembre 14 de 1865 
Señor Ministro, 


He recibido los despachos que Vuestra 


la opinión del ilustre Goethe sobre una de las particularidades deres Es de dos proyectos de Excelencia me ha hecho el honor de dirigir con 
Silo: ; 

de la raza francesa, Una primera entrevista al los Nos. 147 y 148, uno relacionado con las 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- efecto, etc, etc. negociaciones comerciales que se reiniciarán 


sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N 231 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr. Drouyn de Lhuys: relata una entrevista mantenida 
con el ministro de Relaciones Exteriores D. Carlos de Castro en 
la que han tratado, entre otros asuntos, el del tratado de comer- 
cio. Le ha manifestado que está facultado para firmar uno simi- 
lar al que acaba de ajustarse con Italia y con ese fin le ha 
remitido una copia, de la que a su vez Maillefer envía otra a 
su canciller. Señala que en cuanto a la nacionalidad de los hijos 
de franceses el ministro ha sido categórico apoyándose en la 
Constitución de su pais; agrega que es la posición de todos los 
Estados americanos a los que ha dado razón España en su últi- 
mo tratado con la Argentina. Expresa que el ministro Castro 
no se ha manifestado muy propicio a concesiones en materia 
de desgravaciones aduaneras, pero que, ayudado por los “más 
esclarecidos" de los comerciantes franceses, tratará de lograrlas. 
Informa sobre un nuevo proyecto postal con medidas ventajosas 
y manifiesta que aun no se ha formado la comisión oriental para 
la Exposición universal de París de 1867.] 


[Montevideo, setiembre 14 de 1865.] 


f. [1 v.] / 


con el Gob."” del Uruguay y el último que con- 
tiene los nuevos plenos poderes de S. M. el Emperador y los dos 
proyectos de Tratado de Comercio y Navegación y de Conven- 
ción consular, cuyo envío me había sido anunciado el 7 de Julio. 
El 5 del corriente habiéndome entrevistado con el Sr. de 
Castro por varios asuntos en mora (entre otros la Comisión 
Oriental nombrada para la Exposición universal de 1867), res- 
pecto a los cuales le he dejado una Nota verbal, he terminado 
nuestra entrevista comunicándole los plenos poderes que me aca- 
ban de llegar. 
Pensando que en esta primera conversación debía limitarme 
a auscultar las disposiciones / generales del Gob.”” Montevideano 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se" 8” se 
Paris 


y debo decir que su Ministro me ha parecido poco inclinado a 
las estipulaciones particulares en materia de desgravaciones adua- 
neras y sobre el asunto de los hijos de Franceses me ha decla- 
rado categóricamente que la Constitución del país le prohibía 
hacer ninguna concesión. Se comprende además la razón de Es- 
tado que sobre este punto domina la conducta de los Gobiernos 
Americanos y después del abandono que España ha hecho de 
la otra tesis en su reciente tratado con la Confederación Argen- 
tina, sería muy difícil hacerlos cambiar de precepto. A pedido 
mismo de Vuestra Excelencia he tenido además Señor Ministro, 
el deber de tratar este asunto de la “nacionalidad de los hijos 
de Franceses” en un informe especial de fecha 20 de diciembre 
de 1854, Dirección política, No. 31 y como ese trabajo ha obte- 


nido a su tiempo la benevolente atención del Departamento 
me permito remitir a él a Vuestra Excelencia. 

Cuando me iba a retirar el Sr. Castro me retuvo para decirme 
aiii que la política comercial del Gob.”” provisorio con los Esta- 
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dos europeos se encontraba formulada enteramente en un re- 
ciente tratado concluido con el representante del / Reino de 
Italia, que si nos convenía compendiarlo estaba autorizado y dis- 
puesto a firmar conmigo un tratado idéntico y que con este fin 
me entregaría una copia del mismo. 


En efecto, acaba de enviarme ese documento bastante volu- 
minoso, del que me he apresurado a hacer sacar copia sin tener 
tiempo de traducirlo, la que Vuestra Excelencia encontrará anexo 
al presente despacho, Advertiréis que este Tratado abarca con 
las estipulaciones habituales concernientes a las personas, al co- 
mercio y a la navegación, el capítulo de las atribuciones consu- 
lares; que tres artículos (del XXIX al XXXI) están consagra- 
dos a la extradición de criminales (de la que no se ocupa nues- 
tro proyecto) y que no se hace ninguna mención acerca de la 
situación de los hijos de súbditos italianos. 


A pesar de la repugnancia de este Gobierno a ligarse por 
compromisos particulares en materia de aduana, no dejaré, no 
obstante, Señor Ministro, cumpliendo con vuestras directivas, de 
buscar por mí mismo y con la ayuda de nuestros comerciantes 
más esclarecidos cuáles serían las modificaciones de tarifas que 
tendríamos que pedir en favor de los productos de nuestro suelo 
y de nuestra industria. La Convención / preliminar de 1836, 
felizmente puesta de nuevo en vigencia por dos años, nos per- 
mitirá tratar estos asuntos con la madurez conveniente, aunque 
ella no siempre nos preserve de conflictos con las autoridades 
territoriales en caso de naufragios y de sucesiones. Los tratados 
más solemnes no podrían por lo demás en ningún país salvar 
a los extranjeros de todas las consecuencias de las revoluciones 
y de la guerra. 


La que desgraciadamente existe entre la Triple Alianza y 
el Paraguay absorbe, como es natural, la principal atención del 
Gobierno, cuya existencia misma depende del resultado de la 
lucha en la que dos Presidentes de Repúblicas y un Emperador 
toman parte en este momento tras los muros de Uruguayana 
contra una simple división mandada por un teniente coronel. El 
Poder ejecutivo acaba, sin embargo, de dictar un decreto refe- 
rente al régimen postal donde entre otras mejoras, el franqueo 
de las cartas está sensiblem.'" reducido. El nuevo régimen debe 
comenzar el lo. de Enero de 1866. No bien el decreto, que 
casi todos los días es modificado en algún detalle, reciba su 
forma definitiva, tendré cuidado de comunicarlo al Departamento, 


£ 131/ 
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En la Nota verbal que remití el otro día / al Sr. de Castro 
le expresaba que a pesar de las preocupaciones de la guerra 
la Comisión Argentina para la Exposición de París había sido 
instituida por un decreto fechado el 23 de agosto, Me había 
prometido que la Comisión Montevideana sería nombrada antes 
de la partida de este correo y en una visita amistosa que me 
hizo anteayer el Sr, Ramón Gómez, Ministro de Hacienda, me 
aseguró que este nombramiento era un hecho, El paquete parte 
mañana de mañana, y sin embargo no he recibido todavía nin- 
guna comunicación, y los diarios no han publicado nada al 
respecto. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente servidor, 


M. Maillefer 


N? 232 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M, 
Maillefer: borrador de una nota en la que se aprueba lo actua- 
do por Maillefer al obtener una nueva prórroga, por dos años, 
a partir del 7 de julio de 1865, de la Convención preliminar 
del 8 de abril de 1836. Ello no obsta para que continúe las 
negociaciones del tratado definitivo, en el que, en caso de ser 
firmado en el lapso de la nueva prórroga, se agregará una clán- 
sula adicional aclarando que este documento se sobreentiende 
que sustituye de pleno derecho foda otra convención.] 


| París, setiembre 24 de 1865.] 


/ M. Maillefer, Cónsul G.'" 
de Francia en Montevideo 
No. 150 
Paris, Setiembre 24 de 1865 
Sr. ([He recibido]) (por) la carta que me habéis hecho 


el honor de escribir el 11 de Julio pasado ([y por la cual me 
anunciabais que ...]) (me anunciabais las razones de la situa- 


5 Es 
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ción) precaria (en que se encontraba) el Uruguay y ([del) su 
Gob.”” ([... no siendo hasta ahora posible negociar]) (no nos 
había sido posible negociar en tiempo hábil el) tratado de co- 
mercio y de navegación para reemplazar la convención preli- 
minar del 8 de Abril de 1836, ([....1) (y que habíais debido 
(([...)) limitaros entonces a) firmar con el Sr, M° de RÄ E. 
del Uruguay un arreglo ([quel) prorrogando (de muevo) la 
duración de esta convención hasta el 7 de Julio de 1867. ([aprue- 
bo]) (f[Apruebo Sr. la decisión que habéis creído deber tomar 
en esta ocasión y]) Pienso, como vos, que por ahora ([...}) 
(ya que no puede concluirse un tratado definitivo antes de que 
expire el plazo asignado a la última prórroga) sería engorroso 
(sobre todo en las actuales circunstancias) dejar perder a nues- 
tros compatriotas y a nuestro comercio (en el momento conve- 
niente el beneficio de) la protección que ([...1) (basta hoy 
les) asegura la convención de 1836. ([.......... 0 Gh. D, 
/ (Solo me resta Señor, aprobar ((...)) la iniciativa que ((...)) 
babéis tomado en esta ocasión); pero, al mismo tiempo os ruego, 
que no descuidéis nada para apresurar la firma del tratado ([de- 
finitivo. ..1) (respecto al cual os he dirigido el) 7 de Julio y 
el 8 de Agosto pasado ([..... 1) instrucciones complementarias. 


([Pienso que está sobreentendido que la nueva conclusión 
de este acto internacional pondrá fin inmediatamente a la con- 
vención preliminar que acabáis de prorrogar y a la que susti- 
tuirá de inmediato y de pleno derecho. Además podríais si tenéis 
temor de alguna duda al respecto hacer incluir en la convención 
un artículo adicional en el sentido que acabo de indicaros.]) 


(((....)) No tenéis necesidad de esperar el término 
([...)) del 7 de Julio de 1867 y os ([...)) será suficiente 
incluir en el nuevo tratado una disposición final ((estipulan- 
do que)) estableciendo la derogación del arreglo del 7 de Julio 
de 1865 (([...)). 


(Este arreglo, por otra parte, ha sido promulgado en Fran- 
cia por decreto Imperial del 3 de este mes y tengo el honor de 
adjuntaros el texto ((...)) rogandoos tengáis a bien comuni- 
carlo al Gobierno del Uruguay). 


([El Sr. M* de Hacienda a quien me he apresurado poner 
en conocimiento la renovación de la convención ([ha tenido a 
bien]) me ha hecho saber que acaba de dar las necesarias orde- 
nes al servicio de aduanas de nuestros puertos para que los bu- 
ques del Uruguay y sus cargas continúen gozando del régimen 
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favorecido que les había sido acordado. El Gob." Oriental sin 
i [21/ duda no ha dejado / de dirigir en lo que concierne a nuestra 

marina mercante instrucciones análogas] ). 

(Las cartas que me habéis escrito con el sello de la D.” 
de Consulados y Asuntos Comerciales me han llegado exacta- 
mente hasta el No, 137). 

([Aprovecho esta ocasión para acusar recibo hasta el No. 
de la correspondencia de vuestro Consulado General. 


([Recibid]) 


N? 233 — IM, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a las dificultades crea- 
das con los tribunales uruguayos en materia de sucesiones fran- 
cesas intestadas, ante las reiteradas instancias y a las distintas 
interpretaciones que a los tratados dan al respecto, y especial- 
mente en materia de reciprocidad, las autoridades locales y la 
representación diplomática y consular francesa, Luego de un 
nutrido cambio de documentos, se acordó firmar un protocolo 
que será anexado a la Convención de 1836 y destinado a acla- 
rar el alcance de las recíprocas concesiones en materia de dere- 
cho sucesorio.] 


[Montevideo, octubre 15 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 141 


E ERZ / Montevideo, Octubre 15 de 1865 
Señor Ministro, 


Sucesiones francesas. Proto- Más de una vez mi correspondencia ha 
e de hecho mención a las particulares dificultades 
que las autoridades Orientales mos oponen frecuentemente en 
materia de sucesiones. Esperaba solucionarlas con la nueva pró- 
rroga de la convención preliminar de 1836, que nos ha garan- 
tido el tratamiento de nación más favorecida, Sin embargo, ape- 
nas firmada esta cuarta prórroga el 7 de Julio pasado, vi orga- 
nizarse la oposición más completa y sistemática que hasta ahora 
se haya hecho al respecto. El Juez de intestados primero, luego 


f. [1 w]/ 
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el tribunal superior de apelaciones con el pretexto de que no 
había sido informado oficialmente de la nueva puesta en vigen- 
cia de la convención, después el propio Poder ejecutivo han 
negado sucesivamente que el artículo VIII del tratado de la Re- 
pública con el Zollverein sea aplicable a las sucesiones fran- 
cesas. / Alegaban la ausencia de estipulaciones particulares al 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 se Pa 
Francia 


respecto, precedentes mal elegidos o poco concluyentes y sobre 
todo la falta de reciprocidad por el lado de Francia. Vuestra 
Excelencia encontrará adjunto las principales piezas de esta labo- 
riosa discusión que dura desde hace tres meses. 

En mi última réplica de fecha 30 de Setiembre V.E. verá 
que, cansado de luchar, he indicado un medio de transacción. 
Suficientemente autorizado, a mi entender, por nuestros recien- 
tes tratados con otros Estados Americanos y por las muy frescas 
instrucciones del Departamento, he propuesto al Sr. de Castro 
dada la urgencia de los intereses perjudicados, arreglar el punto 
capital del debate, —el asunto de la reciprocidad— con una 
declaración que bajo la forma de protocolo se mantenga ane- 
xada a la convención de 1836. 

Esta proposición ha sido aceptada por una nota-respuesta 
del 5 de Octubre y a pedido del Sr. de Castro le he hecho llegar 
el 7 un proyecto de declaración y una entrevista me había sido 
dada para el 10, a los efectos de llegar a una conclusión; pero 
en la mañana del 10, el Sr. de / Castro, me ha rogado trasla- 
dar nuestra conferencia para otro día que me sería indicado. Me 
remito a las informaciones: no hay más ministerio, ni aun admi- 
nistración, A causa de los graves insultos hechos al comandante 
superior de armas, general Caraballo por el joven teniente-coro- 
nel Fortunato Flores, hijo del Gobernador provisorio, insultos 
que permanecieron impunes, los ministros de relaciones, de go- 
bierno y de guerra, imitados por el comandante de armas, el jefe 
político y el capitán del puerto han enviado su dimisión a S.E. 
el Dr. Vidal, Gobernador delegado. No obstante habiendo teni- 
do a bien el G.™" recibir las excusas del ofensor, la noche del 
11, las dimisiones fueron retiradas y al día siguiente temprano 
el Oficial mayor de Relaciones vino a decirme que el Sr. de 
Castro admitía en todos los puntos mi proyecto de redacción, 


£ [2 v]/ 


f. [51 / 
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pero que solam." me rogaba agregarle un parágrafo, que some- 
tía a mi consideración, por el cual “de parte de su Gob.” se 
dejaba constancia de la reserva que la presente / estipulación 
no podía ser invocada por otras naciones como interpretación 
de cláusulas generales, cuando la especialidad de la concesión 
recíproca no se encontraba expresamente establecida.” 

No teniendo ningún interés en contrariar sobre este punto 
al Gob.™ Oriental, creí deber acceder de buen grado a su pedido, 
y ayer hemos firmado el Ministro y yo, fechándolo el 12 de 
Octubre, el protocolo cuya copia legalizada adjunto y que como 
Vuestra Excelencia lo verá, ha recibido inmediatamente la san- 
ción del Poder ejecutivo. 

Así se encuentra al fin resuelto este asunto de las sucesio- 
nes francesas, sin duda uno de los más espinosos que he encon- 
trado en mi larga residencia; y como la reciprocidad nos favo- 
rece, como el artículo VIII del tratado con el Zollverein encierra 
en sustancia las garantías formuladas en mis instrucciones para 
una convención consular, como nos interesa extremadamente 
fijar sobre estos puntos en cuestión la jurisprudencia y la prác- 
tica antes de la época todavía dudosa / en que puedan ser con- 
cluidos los tratados, ratificados y aprobados por el cuerpo legis- 
lativo, espero, Señor Ministro, que Vuestra Excelencia no desa- 
probará mi conducta en estas difíciles circunstancias. 

He recibido además con el despacho ministerial del 8 de 
Agosto N°? 149, el proyecto del artículo destinado especialm.'* 
a estipular las desgravaciones aduaneras a favor de los princi- 
pales productos que importamos al Uruguay. Se me podrá obje- 
tar acá que las concesiones ofrecidas por Francia no equivalen 
a las que ella pide, se me podrá oponer todavía otras conside- 
raciones, pero Vuestra Excelencia puede estar segura que no 
descuidaré nada, para llevar, si es posible, al Gob.”” Oriental a 
nuestro punto de vista. 

He recibido también dos ejemplares del Reglam.'” general 
de la Exposición universal de 1867 que me anunciaba la circu- 
lar del 8 de Agosto, agradezco a Vuestra Excelencia el haberme 
puesto en posesión de estas útiles informaciones. Aprovecho 
/ además está primera ocasión para trasmitirle adjunto la publi- 
cación que el Gob.”” Montevideano ha hecho el 21 de septiem- 
bre, de diversos documentos relativos a esta gran solemnidad 
internacional. 

Una espantosa desgracia ha retrasado en un día o dos la 
partida de esta correspondencia. El 13 del corriente a las 4 y 
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media de la tarde, la explosión de una caldera del paquete-postal 
“Carmel” ha costado la vida a seis personas, entre ellas, al jefe de 
mecánicos y ha herido de mayor o menor gravedad siete más, 
entre ellas al segundo comandante y causado en el buque tan 
considerables averías que serán necesarias varias semanas para 
repararlo. Después de una rigurosa inspección, los comisarios que 
me he apresurado a nombrar para el peritaje de este siniestro, 
están de acuerdo en imputarlo sobre todo al estado excesiva- 
m." tormentoso de la atmósfera en esta fatal jornada en que 
el fluido eléctrico, envolviendo a los buques, ha puesto de mani- 
fiesto su acción en numerosas circunstancias difíciles de explicar 
de distinta manera. 
Cinco víctimas han sido enterradas ayer / honorablem.*, 
y la sexta aun no ha podido ser encontrada. Los heridos son 
atendidos en la casa de salud de la marina Imperial. Los otros 
pasajeros, entre los cuales se hallaban la familia del Sr. Thorn- 
ton, Ministro plenipotenciario de Gran Bretaña en Río de Ja- 
neiro y el marqués de Cambefort, agregado de la Legación de 
Francia, partirán mañana con el correo en la ocasión muy opor- 
tuna del “Newton” paquete de la línea Inglesa de Liverpool. 
Todas las estaciones navales han rivalizado en velocidad 
para socorrer al “Carmel” y por intermedio de mis colegas he 
cumplido con el deber de dirigir el agradecimiento a los coman- 
dantes de los buques de guerra, ingleses, brasileños, españoles, 
italianos y americanos. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


/ Anexo al Despacho del 15 de Octubre de 1865 D.” 
Comercial No. 141 


Copia 


LEGACION DE FRANCIA 


Montevideo, Julio 16 de 1865 


El abajo firmado, Encargado de Negocios de Su Majestad 
el Emperador de los Franceses, tiene el honor de informar a 


f. [1 w.] / 
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V.E. el S.* D7 de Castro, Ministro de Relaciones exteriores que 
después de haber cambiado varias Notas respecto de la sucesión 
abierta por el asesinato del súbdito francés J. B. Hibarboure, el 
Juez de Intestados de la. Sección persiste en querer aplicar a 
este asunto, no el parágrafo 3o. del artículo VIII del Tratado 
de la República con los Estados del Zollverein sino el artículo 
lo. de la Ley del 23 de Junio de 1837 y por un oficio de fecha 
15 del corriente, el susodicho Juez ha informado a esta Lega- 
ción que ha resuelto proceder al inventario el 17 del presente 
mes de Julio a las dos horas, a levantarse en el comercio sito 
en la calle Colón No. 48. 

No pudiendo aceptar esta jurisprudencia que destruiría uno 
de los principales efectos de la Convención del 8 de Abril de 
1836, vuelta a poner en vigencia el 7 de este mes, el abajo 
firmado se apresura a referirlo al Gob."” de la República, arma- 
do sin ninguna duda de los necesarios poderes para hacer respetar 
y ejecutar todas las cláusulas de los compromisos internacionales 
que él mismo ha contratado o renovado, y confiando en las 
leales disposiciones del Gob.”” viene a solicitar se tomen medi- 
das para detener a tiempo estas usurpaciones de una jurisdicción 
inferior contra una Ley suprema del Estado. 


S.E. Señor D” D, Carlos de Castro, 
Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones 
exteriores 

8 se 8? 

/ Sería demasiado penoso al suscrito anunciar al Gob.” 
de Su Majestad Imperial que una Convención hasta hoy fiel- 
mente observada, ha sido violada en el mismo momento en que 
las conveniencias de las dos partes acababan de darle una nueva 
consagración. 

El abajo firmado aprovecha además la ocasión para reiterar 
a V. E. las seguridades de su alta consideración. 


Firmado: M, Maillefer 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


Montevideo, Julio 17 de 1865 


Inmediatamente de recibida hoy la nota de V.S.* fecha de 
ayer, se han pedido al Superior Tribunal de Justicia los infor- 
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mes necesarios respecto de los procederes del Juzgado de Intes- 
tados sobre la sucesión Hibarboure, así como el que se suspenda 
todo procedimiento de dicho Juzgado, hasta la resolución de 
este asunto, 


Tan luego como obtenga aquellos informes, daré a V. S. 
la debida contestación. 


Saludo a V. S.* con toda consideración y aprecio 


Firmado: C. de Castro 


A. S. S.* el Caballero Martin Maillefer, Encargado de Negocios 
y Cónsul General de Francia. 


MINISTERIO DE RELACIONES 


£ (2]/ 


EXTERIO: 


RES 


/ Montevideo, Agosto 17 de 1865 
Señor Encargado de Negocios, 


Tengo el honor de comunicar a V. $2 que habiendo pro- 
cedido el Juez de Intestados, en el caso del súbdito francés Hi- 
barboure, sin conocimiento de lo estipulado en la Convención 
con la Francia, que no conocía, pues no había sido comunicada 
al Superior Tribunal de Justicia, por la administración anterior; 
aquel funcionario no podía hacer otra cosa, en vista de las leyes 
de la República. 

Con el objeto de allanar las dificultades que puedan suce- 
der y de que el Consulado francés empiece desde el referido 
caso de Hibarboure a ejercer las atribuciones que la Convención 
le da, hoy se ha comunicado ésta al Superior Tribunal de Justicia. 

Saludo a V. S* con mi mayor consideración y aprecio. 


Firmado: C. de Castro 


A. S. S.* S7 M. Maillefer, Encargado de Negocios de Francia. 


LEGACION DE FRANCIA 


£ [0 / 


/ M" Maillefer, Encargado de Negocios de Francia tiene el 
honor de presentar sus cumplimientos al S." de Castro, Ministro 
de Relaciones exteriores y de llamar la atención de S.E. sobre 
las siguientes observaciones: 
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En su Nota del 17 de agosto pasado al explicar que en el 
asunto del súbdito francés Hibarboure, el Juez de Intestados 
había actuado ignorando las estipulaciones de la Convención de 
1836, V.E. anunciaba al Sr. Maillefer que con, el fin de allanar 
todas las futuras dificultades y para que el Consulado de Francia 
comenzara desde el caso Hibarboure a ejercer las atribuciones 
que le asignaba la Convención, ese mismo día había sido notifi- 
cada la prórroga de ella al Tribunal Superior de Justicia. 


Aunque la ignorancia de la ley no sirve de excusa válida, 
ni aun para los simples particulares, lo será menos todavía para 
un Juez, aunque la convención no ha experimentado ninguna 
interrupción pues ha sido renovada en la misma fecha en que 
sus efectos debían cesar, la Legación Imperial, por una marcada 
deferencia, no ha discutido esta explicación absteniéndose de insis- 
tir sobre su riguroso derecho, que no podía invalidar la omisión 
de una formalidad de la que no era para nada responsable. 
Esperaba confiada las consecuencias de la declaración del Sr. 
Ministro. 


La sorpresa de esta Legación ha sido pues grande al recibir 
en diversas oportunidades y todavía ayer, Notas del Juez de In- 
testados reclamando a causa del deceso, las llaves de varias casas 
francesas. / Se hace evidente que tanto después como antes de 
la notificación oficial de la Convención internacional, este Ma- 
gistrado persiste en no tenerla en cuenta para nada y entiende 
proceder exclusivamente en virtud del Art. 10. de la ley, no del 
23 sino del 16 de Junio de 1837, aplicable únicamente, la mis- 
ma ley lo declara: a las Naciones amigas que no tienen com- 
promisos diplomáticos con el Estado del Uruguay. 


¿Podría ser por ventura que un simple Juez impugne este 
carácter de compromiso diplomático al pacto internacional más 
antiguo del país, a esta Convención preliminar entre S. M. el Rey 
de los Franceses y S.E. el Presidente de la República Oriental 
que ha sido puesta cuatro veces en vigencia a causa de su utili- 
dad y observada recíprocamente a través de tantos regímenes 
diversos, garantiendo a los agentes diplomáticos y consulares, a 
los ciudadanos, a los buques, y al comercio respectivos el trata- 
miento de Nación la más favorecida, tratamiento modificado so- 
lamente después de las dos últimas prórrogas por un artículo 
adicional que contiene ciertas reservas pedidas por un lado, con- 
sentidas por otro, respecto al cabotaje y a los países limítrofes 
y vecinos? 


£. [2] / 
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Las cláusulas de esta Convención han sido respetadas en 
las épocas más tempestuosas, Especialmente en materia de suce- 
siones, durante el memorable sitio mantenido por esta Capital 
con las simpatías y los subsidios de Francia, las autoridades Mon- 
tevideanas han contrariado rara vez a este Consulado General y 
bajo el Gobierno caído el 20 de febrero pasado, para no citar 
más que algunos hechos, las sucesiones abiertas el 17 de Junio 
de 1863, el 16 de Mayo y el 20 de Julio de 1864 por el / de- 
ceso del médico Gabriel Sonner, del abate Paul Semidei y del 
mecánico Laurent Bruno, han sido, de acuerdo con el Artículo 
VIII del Tratado con el Zollverein, exclusivamente administradas 
por el Consulado General, sin oposición del Juez de Intestados, 
a quien una invitación de cortesía de acuerdo a los Términos del 
Tratado lo ponía además en condiciones de hacerse representar 
en los inventarios y en la venta. 


Como la evidencia de los principios, como la autoridad de 
todos estos precedentes y aun de otras consideraciones, no han 
podido prevenir réplicas tan desagradables, uno no se lo explica, 
pero sería lógico preveer que las otras estipulaciones de la Con- 
vención sobre todo en materias fiscales tendrían en adelante poco 
valor si, aunque imposible, la Legación Imperial cediera sobre 
un punto tan importante como el de preservar las sucesiones 
francesas de la lentitud y de los excesivos gastos de un proce- 
dimiento del que todos los espíritus rectos están de acuerdo en 
pedir la reforma. Por ejemplo, en caso de naufragios y de salva- 
tajes, los esfuerzos combinados de este Consulado y de la admi- 
nistración territorial, apenas han triunfado algunas veces de las 
codiciosas pretensiones de ciertas autoridades locales. ¿Qué sería 
después que ellas hubieran recibido semejante estímulo? ¿Por 
qué en definitiva la Convención de 1836 habría sido hecha, san- 
cionada en varias oportunidades por el Cuerpo legislativo, reno- 
vada tantas veces por la acción amistosa de dos Gobiernos? 


En un despacho del 7 de Julio pasado referente a las nego- 
ciaciones comerciales del Uruguay, S.E. el Sr. Drouyn de Lhuys 
/ ha tenido el cuidado de observar en lo que se relaciona con los 
artículos que regulan la intervención de los respectivos Cónsules 
en la administración de sucesiones de sus connacionales, que el 
principio de reciprocidad había sido concedido en Francia a los 
Agentes de la República. El mismo principio estaba establecido 
en el Art. lo. de la Convención preliminar, El Gobierno del Em- 
perador sólo reclama aquí el mantenimiento de las garantías e 
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inmunidades internacionales que acuerda a los ciudadanos y a 
los intereses Orientales en su propio territorio. 

¿Es necesario agregar que su representante no podría sin 
riesgo de ser desmentido someterse a pretensiones tan nuevas 
como exorbitantes, que ha debido denunciar a la autoridad supe- 
rior por su Nota del 16 de Julio pasado? 

Refiriéndose pues a esta Nota y a la precitada respuesta de 
S.E. del 17 de agosto, respuesta además de acuerdo con las ex- 
plicaciones y las seguridades verbales que le ha dado el hono- 
rable Presidente del Tribunal Superior, el Encargado de Nego- 
cios de Francia se congratula de que una medida tan decisiva 
hará cesar por fin estos sorpresivos embrollos; resultado tanto 
más urgente pues una parte de los objetos que componen las 
sucesiones vacantes está expuesto a deteriorarse, los recargos de 
alquiler o de guarda se acumulan y cada día de retraso dismi- 
nuye, aun a expensas del fisco, el producto a repartir entre los 
que tengan derecho. 


Montevideo, Setiembre 19 de 1865 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


f£ [10 / 


/ Montevideo, Setiembre 19 de 1865 
Señor Encargado de Negocios, 


Con el más firme propósito de resperar todas las cláusulas 
de los compromisos internacionales que celebra con la lealtad y 
firmeza que caracterizan todos sus actos, el Gobierno de la Re- 
pública ha querido dar una prueba más de ello y bien elocuente 
en el caso ocurrido con el Juez Letrado de Intestados de la la. 
Sección que ha dado lugar a la reclamación de esa Legación 
Imperial consignada en Nota de 16 de Julio último pasado; 
tomando al efecto todos los informes necesarios y estudiando con 
detenimiento las disposiciones invocadas por V.S.'. Tan luego 
como mi Gobierno se impuso de la expresada Nota lamentó que 
pudiese existir un motivo fundado en la queja entablada, expre- 
sando V.S.* en ella que una Convención observada hasta hoy 
fielmente, era violada en el momento mismo en que las conve- 
niencias de las dos partes contratantes acababan de darle nue- 


yo vigor. 


f. [11 9]/ 


. 


1/ 
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Tal circunstancia impuso al infrascripto el deber de dar 
crédito a la denuncia y comunicar inmediatamente a los Tribu- 
nales de la República las estipulaciones que se decían violadas 
para que se ajustasen a ellas los procedimientos judiciales, porque 
ese Ministerio atribuyó la falta de cumplimiento por el Juzgado 
a la omisión de la promulgación oportuna de la Convención 
como así se participó a V.S.* en nota de 17 de agosto, 


A. $. S° el Caballero Martín de Maillefer, Encargado de Nego- 
cios de Francia. 


/ Empero, esclarecidos los hechos, mi Gobierno diverge de 
las vistas de V.S.* y encuentra que es fundada la resistencia 
opuesta por los Tribunales de la República a las exigencias de 
la Legación Imperial, por cuanto su procedimiento se ajusta al 
derecho privativo, a la ley general que no ha sufrido modifi- 
cación por la Convención renovada el 7 de Junio último en favor 
de los súbditos franceses como muy luego lo estimará así tam- 
bién V. S.* desistiendo de un error nada extraño en el recono- 
cido celo con que mira por los intereses y personas de los súbdi- 
tos de S.M. el Emperador de los Franceses, 


De los informes y antecedentes que en copia legalizada me 
permito remitir a V.S.* se demuestra la diferente inteligencia que 
se ha dado al Artículo lo. de la Convención de 8 de Abril de 
1836, tanto por parte del Señor Encargado de Negocios como 
por parte del Juzgado de Intestados, siendo sin embargo mayor 
el número de veces en que se ha resistido la interpretación que 
V.S." le da actualmente sin que sobre ello se haya promovido 
una reclamación diplomática. 


Las reglas de buena interpretación, los principios incon- 
cusos del derecho internacional, el carácter de la Convención 
de 8 de Abril de 1836, y la intención misma de las partes con- 
tratantes, explícitamente manifestada en la precisión de los ar- 
tículos adicionales con que aquella se ha renovado por dos veces 
consecutivas, resisten claramente que en la generalidad de los 
términos del artículo 10. de dicha Convención esté comprendida 
la especialidad de la concesión que envuelve el Artículo 8, inc. 
30 y 40 / del Tratado celebrado con los Estados del Zollverein 
mucho más cuando esa especialidad es de carácter tan grave que 
hasta Cierto punto ataca la soberanía nacional, sustrayendo a la 
jurisdicción de los Tribunales de la República cosas y personas 
que debían estarle sometidas con arreglo a las leyes vigentes. 


£ [2 vw.]/ 
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La República, sin embargo, no ha enagenado el derecho 
de hacer concesiones y cuando se quiera concretar una estipula- 
ción semejante para con un Estado en el que el Gobierno y las 
leyes acuerden una reciprocidad igual á los ciudadanos Orienta- 
les, la intervención de los Agentes diplomáticos debidamente au- 
torizados, puede consignar en un caso preciso ó en un Tratado 
expreso y claro esa estipulación como modificación de la ley 
general, estableciendo la jurisprudencia que el Señor Encargado 
de Negocios quiere haya modificada los procedimientos demar- 
cados por la ley de Junio de 1837. 


En el presente caso, no existiendo otra estipulación que la 
renovada en 7 de Julio, no puede mi Gobierno aceptar que ella 
modifique respecto a los súbditos de S. M. Imperial los proce- 
dimientos demarcados por la Ley de 16 de Junio de 1837, rela- 
tiva a bienes de intestados extranjeros. 


Los derechos, privilegios, franquicias e inmunidades a que 
se refiere el Artículo lo. de la Convención con la Francia, son 
aquellos que el Estado Oriental pueda conceder a cualquier otra 
Nación gratuita y espontáneamente; pero nunca los que se deri- 
van de convenciones / especiales y que puedan no ser concedi- 
dos en Francia a Jos ciudadanos Orientales a título de recipro- 
cidad para que a todos rigiese la misma jurisprudencia. Así lo 
ha entendido también el Gobierno de S. M. el Emperador de los 
Franceses no obstante la reciprocidad de derechos, privilegios y 
franquicias e inmunidades que consagra el artículo citado de la 
Convención, los Cónsules de la República no han ejercido, ni 
están en posesión de las atribuciones consignadas en el Artículo 
80. del tratado celebrado con los Estados del Zollverein, que 
V.S.* reclama de mi Gobierno y que la Francia ha concedido a 
España, Chile, Perú y Venezuela en sus tratados recíprocos; — 
lo que prueba que las leyes civiles y constitucionales de todos 
esos países admiten esa modificación o restricción. 

No es pues posible establecer ni consentir una desigualdad 
semejante, pero como el Gobierno no desconoce el derecho de 
S.M. el Emperador de los Franceses para obtener de la Repú- 
blica concesiones análogas a las que él ofrezca sobre el particu- 
lar de que se trata, tal vez es llegada la oportunidad hoy que 
se conferencia con V.S.* sobre un tratado en forma, de nave- 
gación, comercio y amistad, 

Las ligeras consideraciones que quedan apuntadas en esta 
nota, así como los antecedentes a que antes me he referido y 
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que acompaño, disuadirán inevitablemente a V.S” de la creen- 
cia manifestada en su oficio de 16 de Julio porque lejos de haber 
usurpación por parte del Juez de Intestados, su procedimiento 
en el caso citado como en los sucesivos que ocurran hasta que 
una estipulación expresa / modifique respecto a los súbditos 
franceses las disposiciones de la ley de la materia, no ha podido 
ser más arreglada como lo expresa el superior Tribunal de Jus- 
ticia, a la forma establecida y a los principios del derecho inter- 
nacional que la amparan. 

En tal persuación, el infrascripto espera que el Señor En- 
cargado de Negocios reconocerá que no es posible acceder a su 
reclamo sin que esto pueda en lo mínimo alterar las buenas rela- 
ciones de amistad y consideración del Gobierno de la República 
para con el de S. M. el Emperador de los Franceses. 

Consecuente con esto mismo reitero, a V, S* las protestas 
de mi mayor aprecio y respeto 


Firmado: C. de Castro 


(fs. 3v., 4 y Áv. corresponden a la traducción del documento 
anterior) 


LEGACION DE FRANCIA 


£ [5] / 


/ Montevideo, Septiembre 30 de 1865 


Al redactar las observaciones verbales, que, el 19 de este 


£ [5 v.]/ mes, he tenido el honor de someter al S.* D.* / Carlos de Cas- 


S. E. Señor D? Carlos de Castro, 


Ministro Secretario de Estado en el Dep." de Relaciones 
Exteriores, 


tro, Ministro de Relaciones exteriores, concernientes a las preten- 
siones del Juez de Intestados, respecto de varias sucesiones fran- 
cesas, fundándome en las disposiciones favorables que S. E. me 
había manifestado en la Nota del 17 de agosto pasado y sobre 
las declaraciones verbales concordantes que me había hecho el 

residente del Tribunal Superior de Justicia me congratulaba 
de que esas explicaciones abreviarían una penosa controversia 
sobre el sentido y sobre el alcance recíproco de la Convención 
de 1836, vuelta a poner en vigencia el 7 de Julio pasado. 


f. [6] / 
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Desgraciadamente estas observaciones se han cruzado con 
la Nota oficial que el Sr. Ministro me ha dirigido con la misma 
fecha, acompañándola de un informe relacionado con el asunto 
que había recibido del Tribunal Superior de Justicia, decepcio- 
nado doblemente en mi espera, no pude, a pesar de la cortesía 
del lenguaje, aceptar la interpretación que S.E. da al artículo 1o. 
de dicha Convención y a la ley del 16 de Junio de 1837 y me 
he visto forzado a insistir sobre el derecho de mi Gobierno y 
de mis connacionales, 

En primer lugar, como ya he tenido oportunidad de cons- 
tatarlo, la ley de 1837 declara que no es nunca aplicable en 
los casos de muerte ab-intestato de los extranjeros cuya Nación 
tenga tratados con la República. Sus términos son formales, in- 
contestables a este respecto y la ley que se invoca ha consagrado 
precisamente el principio de que los compromisos diplomáticos 
servirían de ley en esas circunstancias, 


Agreguemos que en la fecha de esta ley de 1837, la Con- 
vención con Francia se encontraba ya sometida a la aprobación 
del Cuerpo legislativo de modo que / la primera ha sido votada 
y promulgada con perfecto conocimiento de la otra, 


Además esta Convención preliminar se limitaba a estipular, 
—Artículo lo.— que los derechos, privilegios, franquicias e in- 
munidades concedidos o a conceder a favor de cualquier otra 
nación, serían con obligación de reciprocidad, acordados a los 
franceses de cualquier clase, que estas concesiones serían gratui- 
tas y condicionadas a que fuera acordada la misma compensación. 

¿Cuáles fueron las consecuencias prácticas de estos compro- 
misos generales? Como la Convención no había precisado nada 
en materia de sucesiones francesas, el régimen establecido por 
la ley de 1837, continúa desde Juego vigente. Pero sobrevino 
el Tratado del 26 de Agosto de 1842 entre la República y la 
Gran Bretaña, cuyo artículo 8 acordaba “a los Cónsules el dere- 
cho de nombrar curadores encargados de la administración de 
los bienes de los ingleses muertos intestados, sin ninguna inter- 
vención de las autoridades del país, salvo darle aviso a éstas”; 
y en cumplimiento del artículo lo. de la Convención que garan- 
tizaba a Francia el tratamiento de la Nación la más favorecida, 
adquiría de derecho, en caso de sucesión ab-intestato, los mismos 
beneficios que Inglaterra. 

El Tratado con esta última Potencia habiendo expirado en 
1853 fue reemplazado, en sus efectos relacionados con las suce- 


f. [6 y.] / 


£. [71/ 


282 REVISTA HISTÓRICA 


siones francesas, por el Tratado celebrado el 23 de Junio de 
1856 entre la República Oriental del Uruguay y los Estados del 
Zollverein. En una y otra parte las estipulaciones relativas a los 
Intestados no tenían otra condición que la / reciprocidad; ¿cómo 
negarles la aplicación a los fines de la Convención de 1836? 


En verdad, no negaré que esta aplicación haya sido desi- 
gual a menudo y demasiado subordinada ya sea a las vicisitudes 
políticas, ya sea al carácter de los magistrados, ya sea al valor 
intrínseco de las sucesiones vacantes. Pero en primer término, 
estas variaciones de doctrina y de procedimiento sobre las cuales 
se apoya el informe del Tribunal Superior, se explican por dos 
grandes hechos: los reiterados eclipses de la Convención preli- 
minar, que no siempre ha sido renovada a tiempo, y el largo 
intervalo transcurrido entre la expiración del Tratado inglés y 
la promulgación del Tratado alemán, que han servido sucesiva- 
mente de motivo y de base a la intervención de este Consulado 
General. Estos hechos han escapado al Tribunal Superior que sin 
tomar en cuenta la diferencia de épocas, parece estar sobre todo 
apegado a recapitular los casos en que la autoridad judicial y 
el Consulado habían diferido de opinión y a mostrar que en la 
mayoría de ellos, la primera había prevalecido o protestado. Po- 
dría objetar que esta enumeración está lejos de ser completa y 
que por ejemplo se ha descuidado insertar en ella tal vez una 
cuarentena de sucesiones abiertas durante los estragos de la fiebre 
amarilla, cuando ninguna autoridad local se preocupa de discu- 
tir las atribuciones fúnebres de los Consulados. ¿Pero de qué 
vale probar que la legalidad habría sido a veces el precio de la 
corrida o de la peste? Vale más constatar que en los tiempos 
normales en que la precitada Convención y los Tratados han 
estado en vigencia, / por lo menos la aquiescencia tácita de los 
tribunales ha justificado en múltiples casos la jurisprudencia man- 
tenida constantemente por la autoridad francesa. 


Hay más: en su informe al Tribunal Superior, el mismo 
Juez de Intestados comienza por declarar: “que no ha descono- 
cido y que no desconoce, el perfecto derecho del Gobierno de 
S. M. el Emperador de los Franceses de exigir al de la República 
que sus Cónsules ejerzan las atribuciones consignadas en el Tra- 
tado con los Estados del Zollverein”. Después de una declara- 
ción tan solemne se podría creer que el diferendo estaba supe- 
rado, pero el Sr. Juez se apega a destruir inmediatamente esta 
concesión por una multitud de consideraciones y de citas, ten- 
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dientes a establecer que este derecho no ha sido jamás ejercido 
de una manera regular y en condiciones de una exacta reci- 
procidad. 

Por su deliberación del 8 de agosto pasado, el Tribunal 
Superior, al aprobar la conducta y el informe del Juez de Intes- 
tados, estima que las reivindicaciones de esta Legación Imperial 
han nacido de una práctica abusiva (otra declaración de la exis- 
tencia de un uso o derecho consuetudinario, corolario del derecho 
convencional); opina que habría sido necesario estipular por un 
pacto especial que en materia de sucesiones sería aplicable la 
misma jurisprudencia a los ciudadanos de los dos países y con- 
cluye diciendo que si de la Nota del Ministerio de Relaciones 
exteriores y de la reclamación del Encargado de Negocios de 
Francia, se deduce que semejante / estipulación ha tenido lugar 
por la puesta en vigencia del Tratado de 1836, ella no obliga, 
no habiendo sido mi comunicada mi promulgada en la forma 
requerida, para producir efectos legales. 

En fin S.E. el S7 Ministro de Relaciones se acomoda a su 
turno en su precitada nota del 19 del corriente al mismo punto 
de vista que el Juez de Intestados y el Tribunal Superior, pero 
agregando esta consideración, que los artículos adicionales adop- 
tados en las dos últimas renovaciones de la Convención contra- 
dicen la generalidad demasiado absoluta que se podría atribuir a 
su Artículo lo. S. E. el S. Ministro, digo yo, que parece fun- 
darse e insistir principalmente sobre lo que a pesar de la reci- 
procidad de derechos, privilegios, franquicias y garantías, por este 
primer artículo los Cónsules de la República mo han ejercido y 
no poseen las atribuciones consignadas en el Artículo VII del 
Tratado con el Zollverein cuya aplicación reclamo. 

No volveré sobre las contestaciones hechas acá o anterior- 
mente a las doctrinas y a los procedimientos que se me oponen, 
Respecto de los artículos adicionales consentidos por Francia, 
observaré solamente que lejos de debilitar el alcance de la Con- 
vención no hacen más que confirmarla y corroborarla en todas 
sus otras cláusulas que permanecieron intactas, especialmente en 
esta cláusula capital, el tratamiento de Nación más favorecida 
que S.E. me permita pues separar las cuestiones accesorias o 
discutidas ya y abordar netamente la de la reciprocidad: punto 
esencial del debate. : 

¿En qué lugar, en qué momento y en qué ocasión / un 
Cónsul de la República que reclamara en Francia el ejercicio de 
las atribuciones consignadas en el artículo VIII del Tratado con 
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el Zollverein hubiera sufrido una negativa sancionada por la 
Autoridad Superior? No se lo dice y en materia tan graye con- 
vendría citar hechos positivos. ¿De la posibilidad de que algún 
Agente consular de una de las partes contratantes no hubiera 
conocido o llenado todos sus deberes sería necesario concluir que 
su falta recaería sobre los agentes o los súbditos de la otra? Desde 
luego que por la naturaleza de las cosas las sucesiones orien- 
tales en Francia son raras como frecuentes lo son las francesas 
en el Uruguay. La corriente de emigración, nadie lo ignora, viene 
del Viejo Mundo y la población del Nuevo, su civilización, su 
futura grandeza, exigen que su legislación y su diplomacia, por 
lo menos, no contraríen este saludable movimiento. La razón de 
Estado debe pues primar acá sobre las argucias de los enredos. 
La reciprocidad de los beneficios aunque sea por medios dife- 
rentes, he ahí lo que interesa obtener. Atraer la mayor cantidad 
de habitantes, de productores, de capitales posibles, ser por lo 
tanto tan liberal en materia de sucesiones como de religión o de 
prensa, de tasas postales o de aduana, tal debería ser la única 
rivalidad de los Gobiernos americanos y es seguro que el más 
generoso se transformaría en el más rico. 

¿De dónde se sigue que en materia de estricta reciprocidad 
convencional el Gob." francés puede considerarse menos obli- 
gado hacia los Estados americanos? / Nada de eso. Al menos 
hasta ahora ha mostrado estricta observancia de las mutuas obli- 
gaciones que le imponía la Convención del 8 de Abril de 1836. 
¿Cómo pues explicarse que haya faltado a sabiendas en casos 
tan excepcionales y tan sencillos como los de una o dos suce- 
siones? ¿Cómo una simple cita al respecto sin previa reclama- 
ción diplomática justificaría una decisión tan abrupta y tan poco 
amistosa de parte de un Gobierno que se jacta de su simpatía 
hacia los extranjeros? 

Al exponer los motivos por los cuales el Gob." no podía 
acceder a las reclamaciones de la Legación Imperial y sobre todo 
"a la imposibilidad de establecer y de admitir semejante desi- 
gualdad”, el S" Ministro agrega que la puerta de los tratados 
queda felizmente abierta a los dos Gob" para regular los dife- 
rendos por análogas concesiones y aun parece que ha llegado 
el momento, puesto que ya han tenido lugar conversaciones sobre 
un tratado de Comercio y de Navegación en forma. 

Desde el punto de vista francés “estas análogas concesiones” 
existen ya y la administración de las sucesiones vacantes es regida 
en el derecho positivo por el artículo VIII del Tratado con el Zoll- 
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verein, Hasta la conclusión y la ratificación de los Tratados a 
intervenir, es pues deber de la Legación Imperial mantener este 
derecho. Sin embargo como los intereses afectados exigen una 
inmediata solución práctica, fundándome en la letra y el espí- 
ritu de la Convención, puesta de muevo en vigencia, sobre la 
práctica de mi Gobierno, / sobre los plenos poderes y las ins- 
trucciones especiales que se ha dignado dirigirme respecto al Tra- 
tado de Comercio y de Convención Consular a negociar, no ten- 
dría la menor duda en hacer cesar desde ya, por una auténtica 
declaración, cualquier posible divergencia de interpretación sobre 
el sentido y los efectos del Artículo lo. de la Convención de 
1836, en materia de reciprocidad. Así mismo concluyo propo- 
niendo al S" Ministro librar esta declaración bajo la forma ordi- 
naria de protocolo y estoy dispuesto a ponerme de acuerdo sobre 
la redacción de este documento. 

Me halaga que después de las precedentes aclaraciones, el 
Gobierno Provisorio se asociara al pensamiento conciliador que 
me inspira esta transacción, en mérito a disipar todas las dudas 
y a evitar con ello desagradables conflictos, reúne el de contri- 
buir a mantener entre los dos países una situación conforme a 
sus respectivos intereses así como a las relaciones cada vez más 
hospitalarias y amistosas a las que convidan nuevos pactos inter- 
nacionales y la Exposición universal de Paris. 

Aprovecho la oportunidad de renovar al S.” Ministro las 
seguridades de mi alta consideración 

El Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de Jos 


Franceses, 
Firmado: M. Maillefer 


MINISTERIO DE RELACIONES 


EXTERIORES 


f. [111 / 


/ Montevideo, Octubre 5 de 1865 
Señor Encargado de Negocios, 


He tenido el honor de recibir y elevar a conocimiento del 
Gobierno Provisorio de la República la Nota verbal de V. 5. 
fha. 19 de setiembre último y la contestación que con fecha 30 
del mismo mes, se ha servido V, S.* dar a la Nota de este Mi- 
nisterio del mismo día 19 de setiembre, relativa al asunto del 
intestado francés Hibarboure. 
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En consecuencia, hé recibido encargo de manifestar a VS 
que el Gobierno Provisorio, a pesar de lo expuesto por esa Lega- 
ción Imperial, no encuentra fundamentos bastantes que le in- 
duzcan a variar de parecer respecto a las doctrinas y opiniones 
vertidas por este Ministerio en la expresada nota del 19 de Se- 
tiembre, 


Fácil sería, desarrollando aun más los argumentos expues- 
tos en ese documento, llevar al ánimo de V. S4 el convenci- 
miento del buen derecho que asiste al Gobierno en la interpre- 
tación que hace del Artículo lo. de la Convención con la Fran- 
cia. Pero cree este Ministerio que debe abstenerse de esa tarea, 
desde que con alguna modificación acepta la indicación conte- 
nida en la Nota de V. S.* a fin de salvar en lo sucesivo y por 
ahora, por medio de un Protocolo, los inconvenientes que se 
tocan y dejar constatado de un modo positivo los derechos de 
ambos Gobiernos. 


En ese Protocolo, Señor Encargado de Negocios, se estable- 
cerá la nueva jurisprudencia que ha de regir en la materia, acor- 
dando a los Cónsules de Francia en la República, y viceversa, 
a los de esa última en el Imperio, las mismas atribuciones de 
que habla el / artículo 80. inciso 30. del Tratado con los Esta- 
dos del Zollverein. 


Ese medio debe subrogar a la simple declaración que V.S.* 


ofrece, respecto de la reciprocidad por parte del Gobierno Fran- 
cés, en los casos de intestados Orientales en Francia. 


De lo contrario, accediendo el Gobierno a la pretención de 
esa Imperial Legación a parte de la renuncia de sus derechos 
para casos semejantes, arrojaría por medio de un efecto retroac- 
tivo un cargo inmerecido a las autoridades judiciales de la Re- 
pública, que han obrado dentro de la esfera demarcada por la 
más perfecta legalidad, 


En esta virtud, y aceptada por V. S.* la proposición, este 
Ministerio se pone desde ya a la disposición de V.* S2 con el 
fin de proceder a la estipulación del acto referido, 


Con este motivo, reitero a V. S* las seguridades de mi dis- 
tinguida consideración 


Firmado: C. de Castro 
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N? 234 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a los particulares ser- 
vicios de algunas personas, cuyos nombres menciona, con mo- 
tivo de la catástrofe en el buque de las Mensajerías Imperiales, 
"Le Carmel” que, ya reparado, reinicia sus viajes habituales.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANC 


IA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 142 


f [10 / 


Explosión a bordo del pa- 
quete postal “el Carmel". 


A 


/ Montevideo, Noviembre 11 de 1865 


Señor Ministro, 


En mi despacho del 15 de Octubre pasado, 
No. 141, he tenido oportunidad de informar 
a Vuestra Excelencia de la horrible desgracia que acababa de 
ocasionar la explosión de una de las calderas auxiliares a bordo 
del paquete de las Mensajerías imperiales “le Carmel”, A la 
lista de los muertos será necesario agregar al Sr. Edouard Laffond, 
segundo comandante y marino muy estimado, fallecido en la 
casa de salud del Dr. Léonard. Los otros heridos, objeto de los 
más atentos cuidados, felizmente están en vías de curación, 

En cuanto al paquete, un refuerzo de obreros venidos de la 
otra orilla ha permitido repararlo con una señalada celeridad; 
y munido de todo su equipo, menos de la caldera auxiliar, que 
será necesario remitir desde Francia, reinicia mañana el servicio, 
yendo a Buenos Aires en busca de despachos y pasajeros. 

Vuestra Excelencia conoce por mi precitado despacho, la 
urgencia que las diversas estaciones navales han puesto para 
socorrer al “Carmel”. Adjunto a la presente los públicos reco- 
nocimientos que he dirigido al Capitán / del puerto y por inter- 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

Se e se 
Paris 
medio de mis Colegas, a los Jefes de las marinas inglesa, ame- 
ricana, brasileña, española e italiana, así como las respuestas que 
me han hecho en los términos más simpáticos hacia Francia. 


f. [21/ 


288 REVISTA HISTÓRICA 


Adjunto copia de una carta que me ha escrito el Sr. Fredéric 
Salle, Capitán del “Carmel” el que de acuerdo a lo que es de 
pública notoriedad considera como un acto de justicia y de agra- 
decimiento el señalarme los servicios particularmente abnegados 
de los Señores: Rivals, Louis Aguste, alférez de navío, y teniente 
de la cañonera imperial “la Décidée”; Demartini, Edouard, te- 
niente de navío, a bordo de "l'Ercole”, de la marina real italiana; 
Bauer, médico del “Carmel”; Pélissier, médico de la “Décidee”, 
y Chevreux, Luis, primer maestre del transporte imperial “la 
Fortune”, 


Los Sres. Rivals y Pélissier ya se han destacado el año pa- 
sado por infatigable celo y también por su valor para con las 
víctimas del bombardeo de Paysandú. 


Sería para mí una satisfacción, Señor Ministro, el que los 
nombres de estos cuatro franceses fueran indicados por el De- 
partamento de Relaciones Exteriores a la benevolencia del 
Departamento de Marina y en cuanto al / teniente Demartini, del 
Ercole , sería para mí una gran satisfacción el que Vuestra 
Excelencia lo juzgara digno de su recomendación ante el Go- 
bierno italiano. 


l Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 

M. Maillefer 


N? 235 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: acusa recibo del decreto promul- 
gando la prórroga de la convención de 1836 entre Francia y el 
Uruguay. Manifiesta que después del laborioso proceso cono- 
cido a través de su correspondencia, se ha llegado a una solu- 
ción en materia de sucesiones de franceses. Señala que ha teni- 
do una entrevista informal con el ministro Juan Ramón Gómez 
sobre el problema de la desgravación aduanera y que éste le 
ha manifestado su opinión personal favorable. En cuanto al pro- 
yecto de convención consular, el ministro de Castro no consi- 
dera oportuno que sea objeto de un tratado separado y ha cri- 
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ticado algunos puntos que entiende invaden el fuero de la sobe- 

ranía, y de la administración territorial. Frente a ese panorama 

manifiesta que su gestión se orientará a obtener, por cualquier 

vía, las concesiones que más interesaban a Francia. Se expresa 

favorablemente sobre un pedido de hermanas de caridad fran- 
cesas para Montevideo.] 


| Montevideo, noviembre 14 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 143 


f 101 / 
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/ Montevideo, Noviembre 14 de 1865 
Señor Ministro, 


Acabo de recibir, con el despacho que Vuestra Excelencia 
me ha hecho el honor de escribir con fecha 24 de Septiembre 
pasado y el No. 150, el Decreto imperial del 3 del mismo mes 
con la promulgación del arreglo concluido el 7 de Julio de 1865 
relativo al mantenimiento de la Convención de 1836 entre Fran- 
cia y el Uruguay. 

Estoy feliz, Señor Ministro, de que la iniciativa tomada por 
mí en esta difícil coyuntura haya obtenido la benevolente apro- 
bación de Vuestra Excelencia. 

Habiendo comunicado ya al Ministerio de relaciones la pre- 
citada promulgación que había tenido el placer de encontrar en 
el “Moniteur” del 14 de Septiembre, igualmente me he apre- 
surado a ponerla en su conocimiento bajo esta nueva forma. 

Mis anteriores cartas, los documentos y el protocolo refe- 
rentes al asunto de las sucesiones habrán mostrado a Vuestra 
Excelencia cuántos / embrollos he tenido que vencer para llegar 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 Se 8” 
Paris 


a un entendimiento liberal sobre este punto que es verdad que 
no estaba mencionado en nuestra Convención preliminar de 1836. 
Hoy tengo la satisfacción de anunciar a Vuestra Excelencia que 
después de una estéril tentativa del Juez de Intestados para con- 
servar la gestión de las sucesiones Dupont y Fossat, Marie, abier- 
tas, según decía antes de la firma del protocolo, ha cedido a la 


f. (21/ 


f. [2 v.] / 


290 REVISTA HISTÓRICA 


evidencia de que yo tenía razón y en nada se me ha molestado 
en el inventario ni en la administración de aquéllas. 

Cumpliendo con vuestras últimas directivas de no descuidar 
nada para acelerar la firma de los tratados definitivos, he tan- 
teado a la brevedad posible, la opinión del S" Ramón Gómez, 
Ministro de hacienda, sobre uno de los asuntos más delicados, 
el de la desgravación aduanera y me es agradable agregar que 
a título personal me ha testimoniado disposiciones muy amisto- 
sas. Al mismo tiempo he puesto en conocimiento del Sr. de Cas- 
tro, por tratarse de un asunto al que se puede llegar más fácil- 
mente, el proyecto de Convención Consular que Vuestra Exce- 
lencia ha tenido a bien dirigirme. En una conversación que tuyo 
lugar ayer en el Fuerte, tuve el pesar de saber que el Gobierno 
provisorio no aprobaba este procedimiento de Convención sepa- 
rada. Encuentra el proyecto demasiado largo, demasiado minu- 
cioso, estima / que ciertos artículos invaden las atribuciones de 
la soberanía y de la administración territorial, que la recipro- 
cidad es ilusoria para este país, que multiplicar sin necesidad 
evidente los tratados es acrecentar las posibilidades de fracaso 
ante el Cuerpo legislativo. Cree pues preferible y nos lo ofrece, 
reunir todo, comprendiendo también las cláusulas de extradición 
en un Tratado general de Amistad y Comercio, conforme al mo- 
delo que ahora ha sido sometido a la sanción del Gob™ italiano 
y del que he tenido el honor de remitir una copia a Vuestra 
Excelencia. 

Tal es, Señor Ministro, el resultado de esta entrevista. He 
combatido vanamente las objeciones especiosas. Me parece casi 
imposible cambiar las resoluciones de este Gobierno al respecto 
y a la espera de nuevas instrucciones de Vuestra Excelencia, en 
respuesta a mis recientes comunicaciones, entiendo que lo mejor 
que puedo hacer es seguir allanando, en lo que esté a mi alcance, 
las vías para obtener las concesiones que más nos interesan bajo 
cualquier forma. 

Un eclesiástico Montevideano el D" Estrázulas, proto-notario 
apostólico, debidamente autorizado por Monseñor Vera, obispo 
de Megara; solicita del Superior / de los Lazaristas el envío de 
algunas hermanas de Caridad francesas para esta capital, donde 
se han tomado las medidas previas para asegurarles los medios 
de ejercer conven'” su piadoso ministerio. Si se pidieran infor- 
mes al Departamento mi opinión sobre esta iniciativa es favo- 
rable sobre todo desde el punto de vista de la educación y la 
ayuda para la clase popular de nuestra colonia. 
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He sabido que el Sr. Lefevre de Bécour se ha interesado 
para que se le conceda la Legión de Honor al Dr. Martín de 
Moussy, autor de una importante obra sobre la Confederación 
Argentina. Como sabio, médico y filántropo, el Doctor también 
ha dejado buenos recuerdos en Montevideo, yo también he reco- 
mendado oportunamente a la Administración Oriental la im- 
presión de su libro manuscrito sobre el clima de esta parte de 
América. Sería pues para mí, Señor Ministro, una felicidad que 
mi pobre voto se agregara a tantos Otros, para ayudar a este 
hombre distinguido, a obtener bajo vuestros auspicios, esta mues- 
tra de estima que le sería muy útil para el futuro, en sus rela- 
ciones con el Gobierno de Buenos Aires. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente servidor 

M. Maillefer 


N? 236 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a la aplicación obliga- 
toria en el Uruguay, del sistema métrico decimal que, a su 
entender, implica “un nuevo homenaje al genio civilizador de 
Francia”. Adjunta documentos publicados con motivo del Pro- 
tocolo del 12 de octubre. En cuanto a estipulaciones definitivas 
convendrá esperar el regreso del Paraguay del Gral. Flores.] 


[Montevideo, diciembre 12 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 

EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


No 144 
f. 10 / 


Sistema métrico. Documen- 
tos referentes al Protocolo 
del 12 de Octubre. Dificulta- 
des respecto al Tratado de Co- 
mercio y directivas pedidas. 


/ Montevideo, Diciembre 12 de 1865 
Señor Ministro, 


En mi despacho del 11 de Agosto pasado, 
No. 137, tuve el honor de hacer conocer a 
Vuestra Excelencia el grado de expansión al 
que llegó el sistema métrico francés en esta 
residencia. Ha dado después un paso conside- 


f. [1 v)]/ 


f. [21/ 
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rable. Por un decreto de fecha 18 de Noviembre pasado se ponen 
en vigencia las disposiciones de la ley del 20 de Mayo de 1862 
y el Gobierno provisorio acaba de ordenar cursos obligatorios 
del sistema métrico, que se abrirán el próximo 7 de Enero en 
Montevideo, Paysandú, Salto, Mercedes, Cerro Largo, etc., para 
los maestros de escuela, los agrimensores, los empleados de con- 
tabilidad y de Aduana y en beneficio de los simples particulares 
que quieran asistir a ellos. 


El Instituto de Instrucción Pública, las Juntas Económico - 
administrativas y el Colector general están encargados de tomar 
o de proponer las medidas necesarias para que en los términos 
de / la ley arriba mencionada, las nuevas medidas puedan 


Su Excelencia Señor Dromyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8e sl gn 
Paris 


reemplazar las antiguas con fecha lo. de Enero de 1867 y la 
Dirección general de obras públicas está también obligada a 


hacerlo en todas las operaciones de su resorte, a partir del lo 
de Marzo de 1866. 


Tengo el honor, Señor Ministro, de adjuntar a Vuestra Ex- 
celencia el texto impreso y la traducción de este decreto, nuevo 
homenaje al genio civilizador de Francia. 


También creo conveniente adjuntar el conjunto de los docu- 
mentos relacionados con las sucesiones francesas y el Protocolo 
del 12 de Octubre, objeto de mis últimos despachos, tal como 
han sido publicados por el Gob"” Montevideano a lo que agrego 
un extracto del diario “El Pueblo”, órgano oficial del Tribunal 
Superior, que expresa una opinión muy favorable respecto de esta 
transacción internacional. 


En cuanto a las negociaciones a seguir para llegar a pactos 
definitivos, después de la intensa contrariedad que me habían 
causado los argumentos opuestos por este Gobierno a la Con- 
vención consular separada (ver mi despacho No. 143) acabo 
de experimentar otra respecto del propio Tratado de Comercio. 
Respecto de algunos de los artículos más importantes, especial- 
mente el de las desgravaciones de Aduana, / el Gobernador pro- 
visorio delegado, Don Antonino Vidal, no se atrevería, se me 
ha observado, tomar sobre sí responsabilidad alguna en ausencia 
del General Flores, Gobernador titular. Tal es en particular la 


f. [2 vw.) / 
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opinión del Sr. Ramón Gómez, Ministro de hacienda, que perso- 
nalmente, como ya lo he dicho en el precitado despacho, me 
ha testimoniado disposiciones muy favorables. Habiendo venido 
a verme el domingo pasado, me ha declarado categóricamente 
que con el fin de contemplar las celosas susceptibilidades del 
amo y en el mismo interés del Tratado, convendría esperar el 
regreso del G"" Flores que en este momento comanda la van- 
guardia del gran ejército brasileño-argentino-oriental en marcha 
contra “el tirano del Paraguay”, y el Gobierno se jacta de que 
de aquí en adelante una victoria fácil hará muy próximo este 
regreso. 

Sea de ello lo que fuere, las garantías del arreglo del 7 
de Julio y las del Protocolo del 12 de Octubre pasado, perma- 
necen en vigencia y por otra parte como las cámaras legisla- 
tivas no serán elegidas, según todas las apariencias antes de No- 
viembre de 1866, ni convocadas antes de febrero de 1867, una 
postergación de algunas semanas O de algunos meses será menos 


lamentable en semejantes circunstancias. 

En el peor de los casos el Sr. de Castro persiste / por otra 
parte en ofrecernos un Tratado de Comercio idéntico o análogo 
al que se ha firmado con el Ministro italiano, y de cuyo texto 
he enviado una copia a Vuestra Excelencia. 

Os agradeceré tener a bien enviarme vuestras directivas res- 
pecto de estos diversos asuntos planteados en mis recientes co- 
municaciones. 

Además he recibido Señor Ministro la Circular del 26 de 
agosto pasado referente a la intervención de los agentes de segu- 
ros en los procedimientos de avaluación de averías y cuidaré 


que mis oficinas cumplan con estas equitativas prescripcione 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


f. [1] / 


£. [1 y.]/ 
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N? 237 — [Ministerio de Relaciones Exteriores d i 

Maillefer: borrador de una nota en la que solicita peral 
pecto de los emigrantes transportados por contrato del Sr. Broug- 
nes en los buques la “Léonie”, “l'Eugenie” y "Ville de Grena- 
de”, hace ya algunos años con destino a Corrientes, los que 
oporfunamente protestaron por incumplimiento de lo estipulado.] 


[París, diciembre 22 de 1865.] 


/ Sr. Martin Maillefer 
Cónsul G** y Encargado 
de Negocios de Francia 
en Montevideo 


No. 151 


Paris, XK"! 22 de 1865 


Sr. al informar al Ministerio de Relaciones Exteriores, en 
el curso del año 1857, sobre los abusos cometidos por ciertos 
agentes de emigración, habíais señalado particularmente las que- 
Jas que varios pasajeros de los buques franceses /a Léonie, la 
Ville de Grenade y l'Eugénie, os habían dirigido luego de su 
desembarco en Montevideo, respecto del incumplimiento de los 
compromisos contraídos con ellos por el Sr. Brougnes, conce- 


sionario de tierras en la República Argentina (Provincia de 
Corrientes). 


La Administración francesa ha sido igualmente impuesta 
de las reclamaciones de estos emigrantes por la Legación del 
Emperador en Buenos Aires y a raíz de las disposiciones tomadas 
por los Ministerios del Interior y de Comercio a los que mi 
Departamento se ha apresurado en solicitar su concurso, el Sr. 
Brougnes se ha reconocido deudor ante ([los emigrantes]) (Zos 
reclamantes) de una suma de 12.000 francos ([El depósito del) 
(que en consecuencia ha vertido en la Cancillería de la Legación 
de Buenos Aires, Esta suma) / (Testa suma ha sido afectada] ) 
(ha sido depositada hoy) en la caja (de los depósitos) de las 
consignaciones para recibir su destino definitivo, tan pronto como 
la administración posea un estado nominal de los que tienen 
derecho e informaciones suficientes como para determinar la 
parte correspondiente a cada uno de ellos (en razón) no sólo 
(Ipara hacer]) (de los gastos) de estadía y de alimentación 
(que han hecho) en Montevideo, sino aun ([para defender] ) 


f. [21 / 


£ [2 w.]/ 
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(del) incumplimiento del contrato en virtud del cual debían 
ser transportados a Corrientes. 

No habiendo podido la Legación de Francia en Buenos Aires, 
reunir los elementos necesarios para confeccionar este estado, el 
Sr. Ministro de Comercio ha considerado, Sr., que estaréis en con- 
diciones de proporcionarlos. El Sr. Béhie ya posee los informes 
que habéis dirigido ([en vuestra carta]) (el) 28 X”"* de 1856, 
al Ministerio de Marina y de Colonia. y ([por ella]) (el) 21 
de abril y el 30 de Julio de 1857, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores, De acuerdo con estas ([informaciones]) (noticias) 
el número de ([emigrantes]) pasajeros a indemnizar sería de 
150, o sea: ([...]) 60 (venidos a Montevideo) en el buque la 
Léonie, 36 en ([la1) / ([Léoniel) (Eugénie) y 54 en la Ville 
de Grénade, Pero tal como lo observa el Sr. Béhie la lista de 
los pasajeros de la Léonie ([junto1) (que acompañaba) vuestra 
carta del 22 X'"* de 1859 sólo contenía los nombres de 53 
emigrantes, quedan aun por conocer los nombres de otros siete 
y proporcionar aclaraciones sobre cuatro nombres presentados 
como dudosos. Además, aunque la lista de pasajeros de l'Eugenie 
(que estaba) anexada a vuestra carta del 30 de julio de 1857 
esté completa, sería necesario indicar allí los apellidos de las 
mujeres de los emigrantes para el caso de que cada padre de 
familia debiera ser indemnizado por él, su mujer y sus hijos, 


En fin ([vuestra correspondencia no proporciona ninguna 
indicación sobre]) (el Ministerio de Comercio no conoce ni) los 
apellidos ([y1) ni los nombres de los (54) pasajeros de la 
Ville de Grenade de los que os habéis limitado a indicar el nú- 
mero, en vuestra carta del 21 de Abril de 1857. 


Tales son Señor los puntos sobre los cuales la administra- 
ción ([tiene necesidad del) (atribuye gran importancia) recibir 
informaciones lo más exactas posibles. / ([con el fin de, para 
proceder al arreglo y a la liquidación definitiva de este asunto]). 


Os rogaría pues tener a bien ([dirigirme]) (hacerme lle- 
gar) lo antes posible (esas) informaciones complementarias 
([que acabo de indicaros]) llenando las lagunas que presentan 
las dos listas adjuntas y dirigiéndome un estado nominativo de 
los (54) pasajeros de la ([Nueval) (Ville de) Grenade, Ade- 
más os invito a poneros en contacto, (si lo juzgais útil con el Sr. 
Léfévre de Becour (que a nuestro pedido se encargará de pro- 
porcionaros las indicaciones de que ([podéis)) tendréis necesidad 
en vuestras investigaciones; podéis, simplemente, pedirle una nota) 


f [11 / 
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([la Legación de Francia en Buenos Aires para pedirle las indi- 
caciones necesarias a vuestras búsquedas y especialmente la copia 
de una nota]) que resuma las conclusiones (f[del Ministerio de 
Comercio]) (adoptadas por la administración francesa) y que 


he trasmitido el 21 de Mayo pasado a la Legación de Francia 
en Buenos Aires. 


N? 238 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en el que acusa recibo de varios 
despachos de Maillefer, se impone de las últimas actuaciones 
con respecto al tratado de comercio; considera que dada la 
posición del Gobierno oriental conviene diferirlo para un mo- 
mento más oportuno, pues no está de acuerdo con ninguna de 
las proposiciones de este gobierno. Aprueba el protocolo del 12 
de octubre pasado sobre las sucesiones de franceses intestados 
y hace algunas salvedades al respecto.] 


[París, enero 24 de 1866.] 


/ M. Maillefer 
Cónsul G."" 
Enc.” de Neg.* 
de Francia en 
Montevideo. 


N°? 1 
Enero 24 de 1866. 


Sr. He recibido las cartas que me habéis hecho el honor 
de escribir con el sello de la Dirección de Consulados y de Asun- 
tos Civiles hasta el N? 144, ([os agradezco las informaciones 
que contiene esta parte de vuestra correspondencia]) (he tomado 
conocimiento con interés de las diversas informaciones que con- 
tiene). 

En las que llevan los Nos. 139, 141, 143 y 144 me dais 
cuenta (del resultado poco satisfactorio) de las gestiones que 
habéis hecho ante el Gob." del Uruguay para ([...]) (decí- 
dirlo a firmar con vos los) dos proyectos de Tratado de Com.” 
( [y de Navegación]) y de Convención Consular que os había 
dirigido el 24 de julio último ([...]) (De acuerdo con lo que 
me escribíais ese Gobierno objetó que las cláusulas del proyecto 
de) Convención Consular ([...]) (som) demasiado detalladas 
((...)) (y que algunas tenderían a consignarnos usurpaciones 


ft [tl v]/ 


f2]/ 
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sobre las atribuciones de las autoridades territoriales; que las) 
([ciertas estipulaciones]) del Tratado de Comercio, ([especial- 
mente las]) que se refieren a la ([asunto]) (nacionalidad) de 
los hijos de franceses ([...]) (están en oposición con la cons- 
titución del país, en fin, que los asuntos de recíproca desgrava- 
ción aduanera no serían tratados con oportunidad hasta el re- 
greso del General Flores a Montevideo, El Sr. Ministro de Relac.* 
Exter* del Uruguay ofrece, además, concluir con vos) un Trata- 
do General ([de Amistad) / ([y]) de Comercio ([análogo]) 
(y de navegación ([casil) idéntico o por lo menos análogo) 
al que se ([...1) (firmó el año pasado entre ese país e) Italia 
([del que me habéis transmitido el texto]). 

En esta situación, que indica que las disposiciones actuales 
del Gob.™® ([del Uruguay1) (Montevideano) son menos favo- 
rables que las ([que habíais señalado precedentemente] ), (de 
la precedente administración), pienso, Sr., que hay lugar para 
diferir la negociación para un momento más ([favorable]) 
(oportuno), que aprovecharéis no bien se presente, ([...]) La 
Convención ([Tratado]) italiana es (además) demasiado ([. 1) 
incompleta para que podamos consentir en tratar sobre bases 
tan restringidas, y, ([por otra parte...]) y yo vería en ellas 
menos utilidad pues el beneficio de sus disposiciones ya lo hemos 
adquirido, desde ahora, por la cláusula ([del tratado]) de la 
nación más favorecida. En cuanto (fa la]) (al deseo que os ha 
sido expresado de) fusionar en un solo acto los dos proyectos 
que os he dirigido, persisto en pensar que ([es más lógico 
dividir dos materias tan distintas como el comercio y las atribu- 
ciones consulares]) (es preferible desde el punto de vista de la 
claridad y de la lógica hacer dos convenciones separadas) pero 
esta ([dificultad]) (ex acción) de forma no sería tan impor- 
tante como para detenernos, ([desde el momento en que el tra- 
tado...]) (siempre que el arreglo a concertar) contenga 
(todas) las estipulaciones que ([tenemos el deseo de hacer en 
él}) (deseamos) insertar en él. 

/ En lo concerniente al protocolo que habéis firmado [(Sr]) 
el 12 de octubre pasado con el Sr. de Castro ([Srl) (y que 
tiene por objeto ([...)) el reconocer perfectamente a nuestros 
cónsules en materia. de administración de sucesiones las mismas 
atribuciones ((...)) que los cónsules del Zollverein ((...)) 
gozan en el Uruguay en virtud de un tratado,) (este acto me 
parece que puede contribuir) a disminuir el número de dificul- 
tades que ([las Autoridades Orientales nos oponen tan frecuen- 
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temente en materia de sucesiones]) (nuestros agentes sufren 
frecuentemente de las Autoridades Orientales) Apruebo (pues) 
las disposiciones (provisorias) que éste encierra ([a título pro- 
visorio]) y no puedo menos que reconocer ([...1) la solicitud 
que habéis mostrado en esta circunstancia, por los intereses de 
vuestros connacionales. Lamento solamente que este protocolo 
solo se aplique a las sucesiones intestadas, ([y no tengo necesi- 
dad de hacerlo señalar... son demasiado sería imposible inser- 
tar en un Tratado cláusulas tan bien desarrolladas para figurar 
en un Tratado. Igualmente pienso que la restricción. ...... 1) 
(y que su alcance es demasiado restringido para que más adelante 
puedan servir de base a las [(...)) estipulaciones ((internaciona- 
les)) destinadas a arreglar ((...)) en el precitado tratado la 
intervención consular en materia de sucesiones. Por otra parte 
hubiera preferido que no contuviera el parágrafo final ((...)) 
(por el cual) (L...... 1) el Uruguay ([...) (se reserva el 
derecho de rechazar el beneficio de este protocolo a) terceras 
Potencias ([...1) (que lo reclamaran en vista de la cláusula) 
de la nación más favorecida ([...]) esta ([...)) restricción 
que no tiene razón de ser en un acto internacional podría si no 
tenéis cuidado ((...)) plantear por consiguiente algunas dificul- 
tades) ([...1) en el caso de que se prevengan contra noso- 
tros con el pretexto de que hemos aceptado el principio. 


N? 239 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: anuncia la adopción del código 
de comercio de la Provincia de Buenos Aires en el Uruguay. 
Señala que es obra del Dr. Eduardo Acevedo, “el primer 
jurisconsulto del Plata”, y de Vélez Sarsfield pero que en ver- 
dad está calcado del código francés, por lo que su adopción 
implica un nuevo homenaje a la cultura de Francia.] 


[Montevideo, febrero 4 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 


DE FRANCIA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. [11 / 


Personal de la Dirección. Có- 
digo Oriental de Comercio, 


N? 145 


/ Montevideo, Febrero 4 de 1866 
Señor Ministro, 


En respuesta a la carta Circular que Vues- 
tra Excelencia me ha hecho el honor de diri- 


f. [L v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 299 


gir el 21 de Diciembre pasado tengo el honor de remitirle el 
cuadro adjunto después de haber reunido la mayor información 
posible sobre las indicaciones pedidas. 

En la misma oportunidad he enviado adjunto el texto im- 
preso y la traducción de un decreto del Gobernador delegado 
de la República, estatuyendo que el Código de comercio de la 
Provincia de Buenos Aires adaptado a la legislación y a las nece- 
sidades de este país, será puesto en vigencia a partir del lo, de 
Julio de 1866, con el título de Código Oriental de Comercio. 


Esta obra conjunta del Dr, Acevedo, el primer jurisconsulto 
del Plata y del Dr. Vélez Sarsfield de Buenos Aires, ha sido 
fundamentalmente calcada de la legislación francesa y las 250 
correcciones que ha hecho la Comisión Oriental instituida por un 
decreto del 26 de mayo de 1865, no han hecho más que apro- 
ximarla a ese modelo. Se debe pues considerar la promulgación 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores, 
se &" se 

Paris 
/ de este código como un verdadero progreso y como un nuevo 
homenaje rendido a la civilización de Francia, después de la 
reciente adopción de nuestro sistema métrico (ver mis despa- 
chos Nos. 137 y 144). 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respectuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor ministro 

de Vuestra excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 240 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: acusa recibo del despacho por el que se le piden datos 
de los pasajeros de la “Léonie”, la “Ville de Grenade" y “L' 
Eugenie”, desembarcados indebidamente en Montevideo; señala 
que ya ha escrito a los que actualmente viven en la República 
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Oriental y en la Confederación Argentina pero que como no 
le han llegado las listas prometidas de los pasajeros de la “Léo- 
nie” y de “l'Eugenie” pide le sean remitidas lo antes posible.] 


[Montevideo, marzo 10 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DA, CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


f. [13 / 


£ [1 v.]/ 


/ Montevideo, Marzo 10 de 1866 


Señor Ministro, 


He recibido el Despacho que Vuestra Excelencia me ha 
hecho el honor de escribir el 22 de Diciembre pasado No, 151, 
invitándome a hacerle conocer los nombres y los apellidos de 
los 54 pasajeros abandonados en Montevideo por la “Ville de 
Grenade” y a proporcionarle informaciones complementarias so- 
bre el número de pasajeros de la “Léonie” y “L'Eugenie” para 
llenar las lagunas que presentan dos listas que V. E. me anuncia 
anexadas al precitado Despacho. 


He escrito a varios de estos pasajeros residentes en la Banda 
Oriental y en la Confederación Argentina y Creo que estaré 
pronto en condiciones de proporcionar las informaciones pedi- 
das. Pero las dos listas anunciadas / no han sido encontradas 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
se se 82 
Paris 


adjuntas al Despacho, por lo que ruego a Vuestra Excelencia 
el hacérmelas enviar cuanto antes. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 301 


N°? 241 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr. Drouyn de Lhuys. Remite adjunto las listas de los 
pasajeros que contratados como colonos por el Dr. Brougnes 
fueron desembarcados indebidamente en Montevideo por los 
buques: "Léonie", “Eugenie” y “Ville de Grenade”.] 


[Montevideo, junio 20 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION RE AONBULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


f [1] / 


Lista de pasajeros de la "Léo- 
nie”, “l'Eugenie” y la “Vi- 
lle de Grenade”. 


E [t y] 


N? 147 


/ Montevideo, Junio 20 de 1866 
Señor Ministro, 


En respuesta al Despacho que Vuestra Ex- 
celencia me ha hecho el honor de escribir el 
22 de Diciembre pasado, le envío adjunto las 
listas de los pasajeros que en lugar de ser conducidos a la Colo- 
nia del Dr. Brougnes en Corrientes han sido desembarcados en 
Montevideo por los buques la Léonie, l'Eugénie y la Ville de 
Grenade., 

Estas listas han sido formadas de acuerdo con las informa- 
ciones proporcionadas por algunos de estos Colonos que he reu- 
nido en varias oportunidades en este Consulado General, y de 
acuerdo con los datos que me he procurado escribiendo directa- 
mente a las partes interesadas, en el Estado Oriental del Uruguay 
y en la Confederación Argentina. 


No obstante Vuestra Excelencia / advertirá que los nom- 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 
8 8er se 


Paris 


bres de la familía Legendre y del Sr. Renaud y el apellido de 
familia de las esposas de Legendre, Berot, Cabot, Labeille y Do- 
réac no están indicados. Estas familias, a las que escribí sin 
haber obtenido respuesta habitan en lugares aislados de la Cam- 
paña de esta República o en el interior del Brasil. Por otra 
parte el Sr Brougnes que está ahora en Francia, en Caixon 


£ (0 / 
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(Altos Pirineos) y el Sr. Lagouanére de Burdeos, su Agente, 
podrán si es necesario completar estas informaciones. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


/ Anexo a la carta del Dep." de Relac.* Exteriores del 22 
X'"* de 1865 N? 151. Lista de los 53 pasajeros del buque Léo- 
nie firmantes de la reclamación dirigida al Sr. Cónsul General 
de Francia en Montevideo y comunicada por el Sr. Maillefer al 


S" Ministro de Marina el 22 de diciembre de 1856 


1 Castaingdebat, padre 
2 Laborie (Jean) 
3 Descamps (Jean) 
4 J. Descamps hijo 
5 Julienne esposa de 
Descamps nacida Laclotte 
6 Marie Descamps hija 
7 Thérèse Descamps hija 
8 Marie Germaine 
Descamps hija 
9 Labarriére Jean 
10 Cecile Labarriére 
11 Ferrand (Pierre) 
12 Darblade (Jean) 
13 Latapie (Dominique) 
14 Joséphine Latapie 
15 Parduilla (no está en la 


lista de la Léonie salvo 
que sea Braula). 


16 Pierre Henry 


17 Marie Pierre Henry, 
nacida Mondé o Maubet 


18 Octavie Pierre Henry 


19 Jeanne Latapie, nacida 
Laure 


20 Cantou Bernard (No está 
en la lista salvo que sea 
Lamousse ) 


21 Céprine Cantou idem 
22 Clemence Cantou idem 


23 Cathérine Cantou nacida 
Coulau idem 


24 Abadie (Jacques) o Badie 


25 Marie Abbadie o Badie 
nacida Cagré 


26 Jeanne Haure, 
viuda de Larroux 


27 Pichon Pierre 


£. 17 
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28 Gavarret Marie (hombre) 


29 Angélique Gavarret 
nacida Duprat 


30 Jean Gavarret hijo 
31 Coulaou Clement 


32 Mengelle (Jacques) 
padre 


33 Marie h.* Mengelle 

34 Pierre Mengelle hijo 

35 Mengelle, Jean Marie 
hijo 

36 Vergez 

37 Gudolle Bernard 

38 Marie Armagnac Gudolle 

39 Dominiquette Armagnac 


40 Duffaur o Duffort-Lucan 
Jean Marie 


41 Castaingdebat, Toussaint 
hijo 


Por copia conforme 
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42 Castaingdebat, Baptiste 
hijo 

43 Castaingdebat, Pierre 
hijo 

44 Castaingdebat, Jean 
hijo 

45 Castaingdebat, Cyprien 
hijo 

46 Thérese Castaingdebat, 
nacida Poque 

47 Marie Castaingdebat 

48 Constance Castaingdebar 

49 Pauline Guérar hija 

50 Lacrampe, (Baptiste) 

51 Guérot Jean, padre 


52 Barceline Guerar nacida 
Cazaux 


53 Jean-Marie Guérot 


El Consejero de Estado Director de Comercio Exterior 


P T...] 


/ Anexo a la carta del Dep.” de Relac* Exteriores del 22 
X'"* de 1865 No. 151. Lista de los 36 Emigrantes embarcados 
a bordo del buque Eugénie y comunicada el 13 de junio de 
1857 por el Comandante de este buque al Sr. Encargado de 
Negocios de Francia en Montevideo. 


f. [1 v.] / 
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Carreire 
su mujer 
su hijo 
sus hijas 


” 


Laglaise 
su mujer 
sus hijos 


” 


Lalanne 


Labeille 
su mujer 
su hija 
Courtiez 
su mujer 
Carrére 


su mujer 
su hijo 

su hija 
Davin 

/ su mujer 


Dabar 
su mujer 
su hija 


Dabat 
sus hijos 
Lacassin 


Abbadie 


su hermano 


Feriez 
Duclos 
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Nombres Edad [Profesión 


Jean 42 años |Labrador 
Louise ” Partera 
Jean S/P 
Sophie e 
Eulalie d 
Victorine Z 
Justine 3 meses e 
Jean 42 años | Labrador 
Bibianne ”  fLabores 
Je Marie * [Labrador 
Dominique » S/P 
Pierre 4 K 
Senion ds 
Justin Alma- 
dreñero 
Jean ” [Labrador 
Rosalie Ñ S/P 
Maris 14 meses e 
Dominique |30 años |Labrador 
Pierrette 29 ” S/P 
Jean, Labrador 
Bautiarce S/P 
Pierre , 
Marie p p 
Marc Labrador 
Jeanne S/P 
Dominique " [Labrador 
Catherine S/P 
Josephine ms. Y 
Rose años S/P 
Joseph > de 
Pierre E E 
Ferdinand ' [Labrador 
Dominique Cons- 
tructor 
de carros 
J. Marie '  [Carpin- 
tero 
J. Venerand¡28 ” S/P 
Dominique [35 ”  |Hojala- 


tero 


300 fs. 


” 


300 fs. 
300 fs. 


300 fs. 
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Finaliza la presente lista de pasajeros en el número treinta 
y seis, todos franceses provenientes del buque francés Eugénie 
de Bayona, Capitán Roby, naufragado el 4 de abril de 1857 
en el Chuy (Brasil) 


Montevideo, junio 13 de 1857 
El Comandante del Eugénie 


Firmado Laurer 


Por copia conforme 
El Consejero de Estado 
Director de Comercio Exterior 


T il 


N? 242 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: ante las observaciones recibidas, 
aclara el espíritu con que de su parte fue firmado el protocolo 
del 12 de octubre de 1865, relacionado con las sucesiones de 
intestados. Expresa que se buscó obtener de las autoridades 
orientales una situación de reciprocidad.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 146 


f. [1] / 


Negociaciones comerciales. 
Aclaración relacionada con 
el Protocolo del 12 de Oc- 
tubre de 1865. 


| Montevideo, abril 12 de 1866.] 


/ Montevideo, Abril 12 de 1866 
Señor Ministro, 


He recibido el despacho que con el N* 1 
Vuestra Excelencia me ha hecho el honor de 
escribir el 24 de enero pasado. 

De acuerdo con la opinión que manifesta- 


bais allí, fundándoos en graves consideraciones, que yo ya había 
presentado, la negociación relacionada con el Tratado de Comer- 
cio y la Convención consular, sin que la abandone, ha quedado 
suspendida de común acuerdo, hasta el regreso del General Flo- 
res, el que está supeditado a los acontecimientos de la guerra. 
Vuestra Excelencia puede estar seguro de que no descuidaré nada, 
ya sea utilizando mis buenas relaciones con el gobernador Provi- 


f. [1 w]/ 


f. [2]/ 


£. [2 v.]/ 


306 REVISTA HISTÓRICA 


sorio, si vuelve victorioso, ya sea sacando partido de cualquiera 
de las circunstancias que puedan / producirse en este cambiante 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores. 

8 &" a 
Paris 


escenario, donde la dificultad principal es encontrar al paso las 
situaciones y los actores. 

En lo que concierne al protocolo del 12 de Octubre de 
1865 referente a la administración de las sucesiones francesas, 
Vuestra Excelencia, al dignarse aprobar las disposiciones proviso- 
rias que encierra y reconocer mi dedicación, testimonia no obs- 
tante “el pesar de que este protocolo no se aplique más que a 
las sucesiones ab intestato y que su alcance es demasiado res- 
tringido para que pueda en adelante servir de base a las estipu- 
laciones destinadas a regular en el tratado proyectado la inter- 
vención consular en materia de sucesiones”. 

Algunas palabras explicativas espero que mostrarán al Señor 
Ministro que no me ha sido posible obrar de otra manera al 
menos en esta circunstancia. 

De acuerdo con la jurisprudencia del país toda sucesión 
regulada por testamento está inmediatamente librada al ejecutor 
testamentario. La autoridad judicial jamás interviene de oficio. 
Extranjeros y naturales / están en este punto en el mismo plano 
y por consiguiente no hay lugar para la intervención consular. 

En lo que se relaciona con las sucesiones extranjeras ab 
intestato una ley del 16 de junio de 1837 dispone que en ausen- 
cia de tratados internacionales, serán administradas por un tri- 
bunal especial cuya calculada lentitud y lo muy oneroso del pro- 
cedimiento terminan habitualmente por devorarlas, como podría 
citar varios ejemplos. 

Es sobre la aplicación de esta ley que ha girado entre noso- 
tros y las autoridades orientales todo el debate suscitado por la 
sucesión de muestro infortunado compatriota Hibarboure, asesi- 
nado y muerto intestado. Dichas autoridades sostienen que la Con- 
vención de 1836 no encierra estipulaciones obligatorias al res- 
pecto, esta Legación sostenía la tesis contraria, la contestación 
ha terminado al fin en nuestro beneficio con el ofrecimiento de 
una declaración conjunta relacionada con la reciprocidad. 

El tratado el 26 de Agosto de 1848 entre la / República 
y la Gran Bretaña y el del 23 de junio de 1856 con el Zollve- 


f. [31/ 


f. [3 v.1/ 
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rein, que nos han servido sucesivamente de punto de apoyo en 
esta materia no se han ocupado más de las sucesiones ab intes- 
tato. ¿Cómo ir pues más allá de los solemnes tratados con un 
simple protocolo interpretativo? y ¿por qué me expondría a un 
seguro fracaso sin ser llevado a ello por ningún interés evidente, 
por ninguna reclamación de nuestros compatriotas? 

En cuanto al parágrafo final que efectivamente quizás no 
parece bien ubicado pero que sobre todo interesa más a las ter- 
ceras Potencias que a Francia, siempre dispuesta a tratar acá 
sobre la base de la reciprocidad, he pensado que valía más tole- 
rar una irregularidad y dejar a un débil Gobierno esta satisfac- 
ción de amor propio, que hacer cuestión, cuando sólo de nues- 
tra parte se encontraban comprometidos intereses tan graves y 
tan apremiantes. 

Sería feliz Señor / Ministro de que estas aclaraciones tuvie- 
ran por resultado obtener la completa aprobación de Vuestra Ex- 
celencia. Pues el protocolo del 12 de Octubre nos asegura ven- 
tajas muy envidiables. El Gobierno Montevideano que se ha apre- 
surado a publicarlo, me ha hecho notar que el “Moniteur” había 
guardado silencio, y que podía haber el inconveniente de debi- 
litar la autoridad de este acto internacional proporcionando pre- 
textos a la malquerencia. 

En su carta del 24 de febrero pasado Vuestra Excelencia 
se ha dignado anunciarme que deferente a las consideraciones 
presentadas por mí a su Departamento sobre la carestía de la 
vida en Montevideo se había decidido que el sueldo del Sr. Re- 
nucoli, Primer empleado de mi Cancellería sería llevado de tres 
mil a cuatro mil francos. Penetrado de un profundo agradeci- 
miento frente a esta muestra de benevolencia y firmemente re- 
suelto a hacerse digno por su trabajo y / su asiduidad, el Sr. 
Renucoli me pide agregue a mi reconocimiento, el suyo, y me 
encarga de ofrecer las expresiones de él a Vuestra Excelencia. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor. 


M. Maillefer 


Informes sobre Industria de 
armería. 
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N? 243 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: remite las informaciones solici- 

tadas en un cuestionario sobre el desarrollo de la industria de 
armería en el Uruguay.] 


[Montevideo, julio 2 de 1866.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 148 


f: 10 / / Montevideo, Julio 2 de 1866 
Señor Ministro, 


En respuesta a la carta que Vuestra Ex- 
celencia me ha hecho el honor de escribir el 
26 de Febrero pasado le adjunto las informaciones que he po- 
dido obtener sobre la situación de la Industria de armería en 
este lugar. De acuerdo con vuestras directivas, estas informacio- 
nes responden, artículo por artículo, al cuestionario impreso que 
acompaña la precitada carta ministerial y que el Señor Ministro 
de Agricultura, Comercio y Trabajos públicos había trasmitido 
a vuestro Departamento en función del pedido de la Cámara de 
Comercio de St. Etienne. 

Es mi vivo deseo que estas indicaciones sean útiles a una 
rama de la industria francesa que todavía está lejos de haber 


Su Excelencia Señor Drouwyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se se 8 
Paris 


f. [1 w.]/  / encontrado en estos países, mercados proporcionados a la impor- 
tancia y al mérito de sus productos. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la resperuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


f 110) / 


f. 11 w.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 300 


N? 244 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que se insiste en las obser- 
vaciones formuladas al protocolo del 12 de octubre de 1865; 
considera insuficientes sus estipulaciones, aun comparándolas 
con las concedidas a otros países como ltalia y el Zollverein. 
Entiende que es urgente la concertación de la proyectada 
convención consular. Aprueba el nombramiento provisorio del 
Sr. Ramiro de las Carreras para el cargo de agente consular en 
Maldonado.] 


[París, julio 25 de 1866.] 


/ M. Maillefer 
Cónsul G' y Enc.” 
de Neg“ de Francia 
en Montevideo 


No. 4 
Julio 25 de 1866 


Sr. en la carta que me habíais hecho el honor de escribir 
el 12 de abril pasado me habíais dirigido diversas explicaciones 
sobre los motivos que os habían determinado a firmar el 12 de 
octubre pasado el protocolo destinado a regular las condiciones 
de la intervención de vuestro Consulado G! en la administra- 
ción de las sucesiones francesas. l 

Si bien aprecio el valor de estos motivos, después de un 
nuevo examen, no puedo menos que mantener las observaciones 
contenidas en mi despacho del 24 de enero, especialmente en 
lo que concierne al alcance demasiado limitado de este acto y 
a los inconvenientes que eventualmente puede presentar la res- 
tricción inserta en el parágrafo final. Agregaré Sr. que el tratado 
firmado el año pasado entre el Uruguay e€ Italia encierra dispo- 
siciones más liberales en ciertas relaciones que aquéllas cuyo bene- 
ficio nos ha sido acordado. Así mientras que de acuerdo con 
el protocolo del 12 de octubre nuestros cónsules no pueden 
intervenir más que en el caso de las sucesiones intestadas, veo 
que en los términos del art. 25 del Tratado Italiano la inter- 
vención consular no es inconciliable con la existencia de un tes- 
tamento ya que los agentes respectivos pueden administrar las 
sucesiones de sus compatriotas en caso de ausencia de los here- 
deros legítimos o testamentarios. / Por otra parte, el art, 8 del 
Tratado con el Zollverein, reproducido por el protocolo, esti- 


E [2] / 


f. [2 y.] / 
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pula que el Cónsul tendrá el derecho de nombrar curadores que 
estarán encargados de los bienes del difunto y mo les acuerda 
el derecho de administrarlos por sí mismo. Por el contrario se 
dice en el art. 25 del Tratado Italiano en el 4o. parágrafo que 
los Cónsules pueden proceder a la administración de los bienes 
inmuebles en persona o por intermedio de un Agente delegado, 
bajo su responsabilidad. 

En todo caso tenemos fundamentos para considerar el Pro- 
tocolo del 12 de octubre como un acto puramente explicativo y 
completamente provisorio, Es por esta razón que no he creído 
deber insertar su texto en el Moniteur. En efecto, no sólo no 
consagra ningún principio nuevo, sino que dejará de tener objeto, 
desde el día que el Uruguay haya concluido con otra Potencia 
un Tratado más ventajoso del que podemos reclamar el benefi- 
cio en virtud de la cláusula del Tratamiento de Nación más 
favorecida. 

En esta situación Sr. es importante acelerar la conclusión 
de la proyectada Convención Consular. Os rogaría pues me comu- 
nicarais en cuanto juzgarais el momento oportuno para abrir las 
negociaciones. Reservándome / desde luego, el dirigiros enton- 
ces instrucciones complementarias, puedo desde ya informaros 
que nosotros consentiríamos, si fuera necesario, por un lado, a 
no reivindicar para nuestros cónsules el derecho de administrar, 
sino cuando haya entre los herederos, legatarios universales o a 
título universal, un menor o un ausente de nacionalidad fran- 
cesa; y, por otra parte admitir cuando haya un ejecutor testa- 
mentario la acción común del Consulado y de este ejecutor testa- 
mentario. En consecuencia podríamos redactar en esta forma el 
comienzo del art. 16 del proyecto: Si entre los herederos y lega- 
tarios universales o a título universal de la misma nacionalidad 
que el Cónsul se encuentran, etc.; y, por otra parte, sustituir el 
último parágrafo del mismo artículo por una disposición conce- 
bida así: Cuando un ejecutor testamentario nombrado por el 
difunto se encuentre en el lugar, ejercerá los derechos y los 
poderes que le hayan sido conferidos por el testamento, mientras 
que no sean contrarios a la ley del país en que la sucesión haya 
sido abierta. No obstante el Cónsul podrá, siempre que haya here- 
deros de su nacionalidad ausentes o incapaces, administrar o 
liquidar la sucesión, y hasta si hay lugar continuar estas opera- 
ciones en común con el ejecutor testamentario, 

Aprovecho esta ocasión Sr. / para informaros que vuestra 
correspondencia comercial me ha llegado hasta la fecha del 8 


f [10 / 
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de mayo pasado, Apruebo la elección que habéis hecho del Sr 
Ramiro de las Carreras para reemplazar provisoriamente al 
agente consular de Francia en Maldonado, fallecido reciente- 
mente. Sólo os ruego dirigirme algunas informaciones que me 
permitan apreciar el grado de utilidad de este puesto en Maldo- 
nado. Los estados de la Cancillería de ese lugar ([que me habéis 
transmitido]) ordinariamente dirigidos por [.. .], parecería resul- 
tar que el titular tendría rara vez la ocasión de ser requerido 
por sus compatriotas para actos administrativos. 


N? 245 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que se refiere a la nueva 
ley de 16 de mayo de 1866 sobre marina mercante, cuyas fran- 
quicias son un motivo más para acelerar la firma del tratado de 
comercio y navegación con el Uruguay. En ese sentido entiende 
que deben modificarse los artículos 9, 13 y 14 del proyecto de 
tratado que le enviara el 24 de enero pasado y considera que 
en caso de lograrse satisfacción a todos los artículos, hasta 
podía retirarse el texto del artículo 2 que se refiere a la nacio- 
nalidad de los hijos de franceses nacidos en el Uruguay] 


[París, julio 26 de 1866.] 


/ M. Maillefer Cónsul 
G." y En” de Neg.* 
de Francia en 
Montevideo 


No. 5 
Julio 26 de 1866 


Señor, conocéis los importantes cambios que acaban de ser 
introducidos en nuestra legislación marítima. La ley del 15 de 
mayo de 1865 libra, a partir del lo. de enero ([.. .1) próximo, 
a los buques extranjeros de todo derecho de tonelaje y suprime 
por un lapso de tres años, bajo condición de reciprocidad, las 
sobretasas de pabellón, aplicables a los productos importados de 
los países de origen, por buques extranjeros. Esta liberal reforma 
no puede menos que facilitar ([...... 1) (el éxito de las ges- 
tiones que os he rogado reiniciar ante el gobierno Oriental para 
la) conclusión de un tratado de comercio y de navegación, dado 


f. [l v.)]/ 


f [ 


1/ 
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que las circunstancias os parecen favorables para recomenzar las 
negociaciones; ello nos permite en efecto, ofrecer por un lado a 
los buques ([...1) del Uruguay en lugar del tratamiento de 
nación más favorecida para los casos de navegación indirecta 
/ la plenitud de las ventajas ([...]) del tratamiento nacional a 
partir del 15 de mayo de 1865, y, por otra parte, fundarnos 
en la inmunidad absoluta de la que los buques van a gozar 
necesariamente en Francia ([...]) en relación a los derechos 
de tonelaje, para reclamar la supresión de las tasas impuestas a 
nuestros buques en los puertos de la República Oriental. 

Os rogaría pues, Sr., modificar en el sentido de las prece- 
dentes observaciones, los artículos 9, 13 y 14 del proyecto de 
tratado que tuve el honor de dirigiros el 24 de julio del pasado 
año, pienso que el Gobierno del Uruguay reconocerá la utilidad 
de exonerar, siguiendo nuestro ejemplo, los intercambios inter- 
nacionales del aumento de gastos de transporte que les imponen 
las tasas descontadas sobre los buques mercantes y que tendrá 
a bien tomar como base de / la nueva redacción del art. 6 el 
principio de la franquicia absoluta de los dos pabellones ([...]). 

([...1) Además os agradecería que me dirigierais pronto, 
una relación detallada del régimen al cual están sometidos actual- 
mente en el Uruguay, los buques nacionales, los buques fran- 
ceses y los buques de otras naciones extranjeras. 

Me creo en el deber de haceros saber, para terminar ([..]) 
(que en el caso de que experimentarais dificultades insalvables 
para hacer admitir) el art. 2 ([...]) de nuestro proyecto rela- 
cionado con la nacionalidad de los ([sujetos]) niños ([de los 
hijos]) nacidos en el Uruguay de padres franceses ([...]) esta- 
ríais autorizado a retirarlo ([...]) siempre que las otras dispo- 
siciones del tratado parecieran plenamente aceptadas por el Go- 
bierno Oriental. 

Recibid. 


(P. S. Desearía ({...}) igualmente recibir informaciones ({...}) 
precisas por una parte de la legislación que rige el cabotaje en 
el Uruguay y por otra parte de las condiciones exigidas para la 
nacionalidad de los buanes orientales así como para la integra- 
ción de sus tripulaciones). 


([....1) Encontraréis adjunto el texto de la ley del 16 de 
mayo pasado, sobre la marina mercante. 


a 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 313 


N? 246 — IM. Maillefexr al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Sr, Drouyn de Lhuys: informa que en el próximo pa- 
quete irán los datos solicitados sobre sericicultura. Acerca de las 
vistas fotográficas que se le han pedido, manifiesta que hará lo 
posible pero que acá no existen “hermosas masas vegetales” 
sino “interminables y monótonas praderas”. Presenta el pedido 
de honores dirigido al Emperador de los Franceses por el Te- 
niente brasileño M. J. da Costa con motivo de su actuación en 
la explosión del “Carmel” y adjunta los antecedentes. Transcri- 
be el decreto por el que las autoridades uruguayas han abo- 
lido el uso del pasaporte en el territorio nacional. Envía la copia 
de la nota dirigida el ministro Flangini comunicándole el pedi- 
do de la comisión imperial para que se activen los trabajos 
para participar en la Exposición Universal de Paris a inaugu- 
rarse el lo. de abril de 1867.1 


[ Montevideo, setiembre 13 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ns 149 


f. 11 / 


Informaciones sobre la Seri- 
cicultura. Aviso a las autori- 
dades sanitarias. Vistas foto- 
gráficas. Supresión de la 
tasa sobre los pasaportes. 
Apertura de la Exposición 
Universal. Una petición al 


Emperador. 


E [l v.]/ 


/ Montevideo, Setiembre 13 de 1866 
Señor Ministro, 


He recibido las tres circulares que Vuestra 
Excelencia me ha hecho el honor de dirigir 
concernientes a: 

—las informaciones destinadas a la Comi- 
sión de Sericicultura. 

—la correspondencia a mantener en caso 
de urgencia por la vía de los paquetes con las 
autoridades sanitarias de los puertos del Imperio, 

—las gestiones a realizar para que se expidan vistas foto- 
gráficas a título de donación al Diorama anexo a la Exposición 
Universal. 

Contaba Señor Ministro con poder trasmitiros por esta valija 
las informaciones relacionadas con la sericicultura pero la per- 
sona, muy competente, que ha tenido a bien encargarse de este 
trabajo no las / terminará hasta el próximo paquete. 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys 
Ministro de Relaciones Exteriores 

ee 8 ee 
Paris 


£ 121/ 


f. [2 v.1/ 
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Respecto a los avisos a envíar directamente a los Direc- 
tores O Agentes de sanidad de los puertos del Imperio, no dejaré 
de cumplir en los casos indicados con las directivas de Vuestra 
Excelencia y con el deseo del Sr. Ministro de Agricultura y 
Comercio. 


En cuanto al envío gratuito de las pruebas fotográficas, 
secundaré en la mejor forma posible las intenciones de la Co- 
misión Imperial, sin lisonjearme, no obstante, de remitirle nada 
muy interesante; “las hermosas masas vegetales” acá no existen 
casi más que en forma de interminables y monótonas praderas. 


Con la Circular del 14 de julio pasado referente a la supre- 
sión de la tasa sobre los pasaportes y el Decreto a ella anexado, 
he recibido igualmente la carta ministerial del 24 del mismo 
mes. Me he apresurado a cumplir con las directivas de una y 
de otra dando en mi oficina las órdenes necesarias y pasando la 
nota cuya copia adjunto, al Sr. Flangini, / Ministro ad interim 
de relaciones exteriores. Agrego a ella el texto impreso del de- 
creto del 24 de febrero de 1865, en el que al abolir el pasaporte 
en toda la extensión de la República “nos permite hacer gozar 
a los ciudadanos del Uruguay de la inmunidad cuyo principio 
ha sido puesto por el decreto del 30 de junio”. 


En su despacho del 7 de julio No. 3 Vuestra Excelencia me 
invitaba a hacer saber al Gobierno del Uruguay que la inaugu- 
ración de la Exposición Internacional de París permanecía inya- 
riablemente fijada para el próximo lo. de abril. Al respecto el 
Sr, Flangini ha recibido igualmente de mí, una nota de la que 
adjunto copia y he aprovechado esta ocasión para estimular la 
negligencia del Ministerio y la inercia de la Comisión central, 
que apenas da señales de vida. 


No sé si las respuestas a esta doble comunicación me lle- 
garán antes de la partida del “Carmel”. 


Un teniente de navío de la / marina brasileña Don Manoel 
Joaquim da Costa, junior me ha rogado hacer llegar la petición 
adjunta por la que solicita de S. M. el Emperador de los Fran- 
ceses una distinción honorífica en consideración a los servicios 
prestados al paquete de las Mensajerías Imperiales “Carmel”, 
durante la funesta explosión del 13 de Octubre de 1865. Entre 
las piezas anexadas en apoyo, figura una carta de generoso agra- 
decimiento que me creí en el deber de dirigir al Sr. Cavalcante 
de Albuquerque, Encargado de Negocios del Brasil, carta en la 
que el nombre del Sr. Costa no está indicado, lo que no pre- 
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juzga nada contra él, pues este nombre figura abajo en otra 
pieza adjunta, el agradecimiento personal del Sr. Salles, capitán 
del “Carmel”, No tengo nada que suprimir de lo que dije enton- 
ces; pero puedo agregar que socorros similares y aun más efi- 
caces han sido prestados acá, por marinos franceses a náufragos 
brasileños, que no les han valido más que los cumplimientos del 
Ministerio de Marina trasmitidos por el Consulado General del 
Brasil en Montevideo. 

Tened a bien aceptar las seguridades de / la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


AS GENERAL 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f [1] / 


N? 149 


Anexo N° 2 


/ Montevideo, 12 7™ de 1866 
Traducción 
Gobierno Provisorio 
El Gobierno Provisorio queriendo ahorrar a la libre circu- 
lación de las personas ciertas trabas inútiles y perjudiciales que 


sobre todo están en oposición con los principios de liberalidad 
que son la base de su marcha administrativa, 


Decreta: 


Artículo lo) A partir del día de hoy está abolido el pasa- 
porte en toda la extensión del territorio de la República 


Artículo 20) Comuníquese, publíquese e insértese en el 
registro competente 
Firmado: Venancio Flores 
José C. Bustamante 


f. 19 / 
£f [1 v]/ 
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/ NS 3 


Anexo al despacho del 13 de Septiembre de 1866. Dirección 
Comercial No. 149 


Copia 
Montevideo, setiembre 11 de 1866 
Señor Ministro, 


Los graves acontecimientos que han sucedido en Europa 
habían hecho temer que la Exposición Universal de 1867 fuera 
postergada. S. E, el Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro de relaciones 
exteriores, por despacho del 7 de julio pasado, me ha hecho el 
honor de informar “que, en Francia, los avisos publicados en el 
'Moniteur” han asegurado a la opinión que no se ha manifes- 
tado ninguna demora en los trabajos de los Comités de admi- 
sión y que los Expositores continúan sus preparativos; que las 
construcciones del Campo de Marte se continúan con actividad; 
en una palabra todo hace prever que la Exposición estará com- 
pletamente pronta el lo. de abril de 1867.” 

s “Como sería lamentable, agrega Su Excelencia, que en los 
paises extranjeros existiese cierta incertidumbre al respecto, y 
que, en consecuencia, las medidas preparatorias / se encontrasen 
S. E. Señor Alb. Flangini, 

Ministro Secretario de Estado ad interin de relaciones exteriores 

ez 8” se 

suspendidas a pedido del Sr. Ministro de Estado, Vice-Presidente 
de la Comisión Imperial, os rogaría Señor tengáis a bien hacer 
saber al Gobierno del Uruguay que la inauguración de la Expo- 
sición de París permanece fijada invariablemente para el próxi- 
mo lo. de abril, y expresarle al mismo tiempo el interés que 
ponemos en que este aviso sea comunicado no sólo al Comité 
central sino también a los Expositores del país de vuestra resi- 
dencia.” 

He pensado Señor Ministro que la reproducción exacta de 
las palabras ministeriales era la mejor manera de cumplir la 
misión que me había sido encomendada. Observaría ahora de 
acuerdo con el Sr. Drouyn de Lhuys que hasta el momento 
no se ha producido ningún desistimiento en la Comisión Impe- 
rial ni aun por parte de los Gobiernos comprometidos en la 
guerra. Hay pues plenos motivos para esperar que la lucha en 
la que la / República Oriental participa, tan lejos de su frontera, 
no le impida más que a Austria, Italia o Rusia figurar en esta 


i 
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reunión pacífica de las naciones, donde la China y el Japón, 
estos países misteriosos, estarán también representados. 

Por la próxima respuesta de V. E. a esta amistosa comu- 
nicación, el Gobierno del Emperador tomará conocimiento com- 
placido, Señor Ministro, que El de la República persiste en su 
patriótica determinación de confirmar y acrecer en la Exposi- 
ción de París los éxitos que la última Exposición de Londres 
han valido a los principales productos del Uruguay; y esta satis- 
facción sería completa si recibiera al mismo tiempo la seguridad 
que el celo y la actividad de la Comisión Montevideana y las 
sub-comisiones departamentales utilizarán los pocos meses que 
quedan, como lo recomiendan el honor y el interés del país. 

Con mis votos por su / éxito, tened a bien Señor Ministro, 
recibir las seguridades de mi alta consideración 


El Encargado de Negocios de S. M. 
El Emperador de los Franceses, 
Firmado: M. Maillefer 


N? 247 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: adjunta las informaciones solici- 
tadas sobre sericicultura, así como también las relacionadas con 
el puesto de cónsul en Maldonado. Señala al respecto el poco 
movimiento de esa cancillería, salvo en algunos casos de nau- 
fragios, que enumera y en especial, el ocurrido en la isla de 
Lobos. Destaca los socorros prestados en esta oportunidad por 
el buque de guerra británico “Triton” y agrega copia de la 
nota de reconocimiento pasada a su colega inglés, así como 
de la respuesta de éste.] 


[ Montevideo, octubre 12 de 1866.] 
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Informaciones pedidas, para 
la sericicultura y el puesto 
consular en Maldonado. 
Naufragio de “l'Emile” y 
bella conducta del buque de 
guerra inglés “Triton” 


No 152 
/ Montevideo, Octubre 12 de 1866 
Señor Ministro, 


Conforme a mi reciente promesa tengo el 
honor de dirigir adjunto a Vuestra Excelencia 
las informaciones que me ha pedido en su Circu- 
lar del 16 de junio pasado, para la Comisión 
de Sericicultura instituida por el Ministerio de 
Agricultura, Comercio y Obras Públicas. 


f. [1 w.]/ 
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En respuesta al deseo que Vuestra Excelencia me ha expre- 
sado en su despacho del 25 de julio, No. 4, he aquí algunas 
informaciones que le permitirán apreciar el grado de importancia 
del puesto de vice-cónsul en Maldonado. 

Vuestra Excelencia observa que los estados de cancillería de 
ese puesto por estar comúnmente redactados sin que en ellos 
conste nada, parecería resultar de ello que el / titular tendría 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, 
Ministro de relaciones exteriores 

se se 82 
Paris 


oportunidad rara vez de efectuar los actos administrativos, reque- 
ridos por sus compatriotas. En efecto, desde la terrible guerra que 
asoló la República desde 1843 a 1851, la población francesa 
forzada entonces a emigrar en masa, es aún demasiado reducida en 
Maldonado y ese puerto sólo es frecuentado por nuestros buques 
mercantes que hacen aquí el cabotaje. La presencia de un agente 
consular sólo es necesaria allí en los casos de naufragio, feliz- 
mente menos frecuentes ahora que antes. Así desde 1855, han 
tri a cinco naufragios por el difunto Sr. Calamet, 
a saber: 


El Adele de St, Malo perdido el 2 de setiembre de 1855, 

el Sombreuil de Nantes perdido el 5 de noviembre de 1855 

el Pierre de Bayonne perdido el 3 de junio de 1862 

el Général Athalin de Grandville perdido el 20 de diciem- 
bre de 1864 


la Victoire de Marseille perdida el 25 de diciembre de 1865. 


La asignación del 2 p.% en los términos de la Circular 
del 31 de agosto de 1848, sólo se ha elevado en total a 3.710 
francos, suma insuficiente para el mantenimiento de un Agente. 
/ Por lo tanto este puesto sólo puede convenir a un comerciante 
o algún propietario acomodado residente en Maldonado, El Sr. 
Calamet poseía allí y en otros lugares bienes inmuebles bastante 
considerables y allí se ocupaba en el comercio de cereales, El 
Sr. de las Carreras se encuentra establecido allí en condiciones 
similares y posee buques, carretas, etc., que emplea en salvatajes 
a terceros o en fletes, según las circunstancias. 

He aquí al presente lo que tengo que decir de esta Agencia 
Consular, cuya importancia parece no obstante crecer en razón 
de las ventajas naturales de Maldonado, el mejor puerto del 
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Estado Oriental y el único punto de arribada que se encuentra 
sobre el Atlántico entre el Brasil y el Estrecho de Magallanes. 


A la lista arriba indicada de los buques franceses naufra- 
gados en estos peligrosos parajes, desgraciadamente es necesario 
agregar el tres palos “Emile” de St. Malo que, en la noche del 
22 de setiembre pasado se perdió en el islote de Lobos. / La 
tripulación y algunos restos fueron recogidos por el buque de 
guerra inglés 'Triton”, al mando del Comandante H. R. Napier 
que partió expresamente desde Maldonado y los condujo acá. 
El Sr. de las Carreras, el Capitán Folange, su Segundo y sus 
11 marineros están de acuerdo en sus múltiples alabanzas por 
la forma de proceder del estado mayor y la tripulación británicos 
en esta oportunidad. La hospitalidad del “Triton” ha sido cálida 
y amplia. Después de haber agradecido personalmente al Coman- 
dante Napier, que ha recibido un similar reconocimiento de 
nuestro nuevo Almirante, he creído deber testimoniar esta gene- 
rosa conducta en una carta oficial a mi colega de Inglaterra, Sr. 
Lettsom manifestándole el deseo de que esto fuera conocido por 
su Gobierno, como seguramente lo sería del mío. Adjunto copia 
de mi carta, así como de la respuesta que no ha sido menos 
cordial. 


Desde mi primera relación al Ministerio de Marina, con 
fecha 28 de setiembre pasado he buscado la ocasión / de hacer 
justicia a la diligencia con que el “Triton” socorrió a nuestros 
marinos náufragos. Ahora Señor Ministro permitidme esperar 
que gracias a la benevolente solicitud de Vuestra Excelencia, el 
Comandante Henry R. Napier, digno miembro de una familia 
célebre reciba alguna muestra de la satisfacción imperial y que 
los bravos marinos que sirvieron bajo sus órdenes sean también 
honrados con un amistoso agradecimiento de nuestro Gobierno. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


f. (11 / 
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/ Anexo al despacho del 12 de Octubre de 1866. Dirección 
Comercial No. 152 


Copia 
Montevideo, setiembre 30 de 1866 


Señor y estimado Colega: 


El Sr. Ramiro de las Carreras, Agente Consular de Ingla- 
terra y provisoriamente de Francia en Maldonado, me ha escrito 
con las fechas del 23 y del 25 del corriente, que el tres palos 
francés “Emile”, capitán Folange, que venía de Cádiz con un 
cargamento de sal, se perdió en la noche del 22 de este mes 
en la isla de Lobos, y agrega que al primer aviso del siniestro 
el vapor de S. M. B. “Tritón”, Comandante Henry R. Napier, 
se apresuró a prestar socorros al buque náufrago cuya tripula- 
ción se ha salvado. 


Una carta del capitán Folange agrega que el Comandante 
Napier no se ha limitado a darle toda la asistencia posible para 
el salvataje de lo que el mar había dejado, sino que él y su tri- 
pulación, compuesta de 11 hombres / han sido tratados a bordo 


S. S. Señor W. G, Lettsom 
Encargado de Negocios de S. M. B. 
e 8 Ss" 


del “Triton” con una hospitalidad tan acogedora que guardarán 
una eterna gratitud hacia los oficiales y los marineros. 


A su regreso a esta rada el Sr. Napier tuvo a bien infor- 
marme personalmente que él acababa de traer hasta acá a esos 
desgraciados marinos, Tuve entonces el placer de ofrecerle de 
viva voz mi reconocimiento, al cual el Sr. Almirante Coupvent 
des Bois se ha apresurado a agregar el suyo. Por la valija in- 
glesa, partida ayer, al informar a S.E. el Ministro de Marina de 
la pérdida del “Emile” he aprovechado esta primera oportunidad 
para señalar al Gobierno del Emperador la generosa conducta 
del Comandante Napier y como me parece igualmente justo y 
deseable que no quede ignorada por sus superiores me he creído 
en el deber, Señor y estimado Colega, de dirigiros la presente 
comunicación, que os agradecería la llevarais a conocimiento del 
Gobierno de S. M. la Reina, 
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Me felicito además Señor y estimado Colega de reiteraros 
con este motivo, las seguridades de mi consideración más cor- 
dial y más distinguida. 

Firmado: M. Maillefer 


/ Respuesta 
Montevideo, Octubre 3 de 1863 
Mi estimado Colega: 


Antes de recibir vuestra carta del 30 de setiembre había 
tenido la satisfacción de saber que el capitán del buque de Su 
Majestad “Triton”, comandante Napier, había tenido la suerte 
de salvar a la tripulación del buque “Emile”, maufragado en la 
isla de Lobos. 

El Gobierno de Su Majestad estoy seguro que se enterará 
complacido de que el Comandante Napier, los oficiales y la tri- 
pulación del “Triton” han prestado sus servicios cumpliendo 
este acto de humanidad y de deber, cuyos pormenores haré cono- 
cer complacido en la próxima oportunidad, a Lord Stanley. 

Al agradecer los generosos términos con que os expresáis 
respecto a la conducta del Comandante Napier, sus oficiales y 
su tripulación os reitero, mi estimado Colega, las seguridades de 
mi más alta y cordial consideración 


W. G. Lettsom 


Al Señor 
Señor M. Maillefer 


N? 248 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa sobre el régimen a que están somefidos en 
materia de tasas, los buques nacionales y extranjeros. Se ex- 
fiende en consideraciones sobre el cabotaje para el que últi- 
mamente se ha adoptado una actitud muy liberal respecto a los 
buques extranjeros, como lo prueba un estado publicado por la 
Capitanía de Puertos, cuya copia adjunta. En cuanto a la nacio- 
nalidad de los buques orientales indica las formalidades exigi- 
das. Se refiere a los siniestros ocurridos a barcos franceses en 
el Plata, durante los últimos seis meses.] 


[Montevideo, octubre 31 de 1866.] 
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CONSULADO GENERAL 
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Régimen de navegación en 
el Uruguay. Condiciones del 


taje 


dad. Siniestros marítimos. 


£. [1 vw.) / 


No 153 


/ Montevideo, Octubre 31 de 1866 
Señor Ministro, 


En su despacho del 26 de julio pasado, 
No. 5, Vuestra Excelencia me ha hecho el ho- 
nor de pedir una relación detallada sobre el 
régimen al cual están sometidos actualmente 
en el Uruguay, los buques nacionales, los buques franceses y los 
buques de otras naciones extranjeras. 


de la nacionali- 


He acá las informaciones que he recogido en la Capitanía 
del Puerto. 


e uniformes a las que están sometidos sin distinción 
Os buques orientales, franceses, ingleses y de otras nacionalidades: 


Pesos 
Derecho por tonelada... oa. 0.20 
Fanal del Banco Inglés por tonelada... oo... ... 0.075 
o E AN 5.00 
A la Escribanía de la Aduana 0. 000, 9.60 
E COME O rr ada 5.00 
Patente de salubridad E o, 1.60 
Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
se 8 82 
Paris 
/ Manifiesto de carga o de saldo de Mies 5.00 
A AAA A sia. 6.00 
Tasas diferenciales: 
Pilotaje de entrada, Nacionales ................. 5.00 
A a phain nema 10.00 
Pilotaje de salida, Nacionales ................ 2.00 
A ioa ra otti auian 4.00 
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En la posdata del mismo despacho Vuestra Excelencia me 
testimoniaba el deseo de recibir también informaciones precisas, 
por un lado, sobre la legislación que rige el cabotaje en el Uru- 
guay y por otro, sobre las condiciones exigidas para la nacio- 
nalidad de los buques orientales así como para la integración 
de sus tripulaciones. 


Por su legislación anterior, que desde los primeros tiempos 
de mi residencia en ésta, tuve cuidado de hacer conocer a ese 
Departamento, así como por sus tratados internacionales, especial- 
mente en las diversas renovaciones de nuestra Convención pre- 
liminar del 8 de abril de 1836, el Estado Oriental reservó cons- 
tantemente a su pabellón el ejercicio y el aprovechamiento del 
cabotaje. Sin embargo como ya lo he señalado en mi despacho 
comercial No. 134, al comunicar a Vuestra Excelencia el decreto 
dictado el 29 de abril / de 1865 por el Gobierno Provisorio, 
la importancia de este privilegio se encontraba notablemente ate- 
nuada por las nuevas disposiciones que desgravaban de ahora 
en adelante del derecho de tonelaje, a los buques que al tocar en 
los puertos de la República dejaran en ellos una parte de su 
carga, lo mismo que los buques que a su regreso vinieran a com- 
pletar su carga. Luego parece que en la práctica la tolerancia 
ha hecho aún progresos y la antigua legislación se ha transfor- 
mado en letra muerta, ya que la Capitanía del Puerto me afirma 
que el cabotaje es lícito para el pabellón de todos los países y 
en apoyo de esta declaración produjo un Estado de las entradas 
y de las salidas durante el mes de setiembre pasado en que la 
sección referente al cabotaje encierra un contingente bastante 
fuerte de buques argentinos e italianos. Vuestra Excelencia en- 
contrará adjunto dicho estado, obtenido por primera vez en la 
Capitanía y publicado por orden del Ministro de Hacienda. 


En lo concerniente a las condiciones exigidas para la nacio- 
nalidad de los buques orientales, las formalidades son muy sim- 
ples. El buque debe pertenecer a un ciudadano del Uruguay, ya 
sea que lo haya hecho construir ([sea que lo haya / hecho cons- 
truir]) o que lo haya comprado. Con la presentación del acta 
que constata la propiedad, se acuerda al propietario la Patente 
real o acta de nacionalidad expedida en una hoja de papel sella- 
do 1 de ras a aa E pesos 9,00 
A esta tasa se agrega un derecho de ........- ”» 4.00 
para la medida del buque. 
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Una vez cumplidas estas formalidades no hay ninguna exi- 
gencia para la integración de las tripulaciones. Pueden ser ente- 
ramente extranjeras desde el capitán hasta el grumete. 

La Comisión de la Exposición Universal sale un poco tar- 
díamente de su sueño. Adjunto el sucinto aviso por el que 
invita a los expositores del Uruguay a dirigirle sus envíos antes 
de fines de Noviembre. 

Desde el 27 del corriente, día en que se esperaba el "Car- 
mel” de las Mensajerías Imperiales, hasta hoy 31, una formi- 
dable tempestad que aún no ha terminado, ha castigado la zona 
del Plata. Un bergantín de Burdeos “le Jeune Adolphe”, fue 
arrojado el 29 a la costa de Solís Grande a 40 millas de acá 
y el mismo día en Buenos Aires el hermoso tres palos “Napo- 
león III” de Marseille / y la “Marie Elise” del Havre se han 
perdido totalmente con 17 hombres de sus tripulaciones. Con 
el “Emile” y el “Talisman” suman una media docena por lo 
menos de buques franceses naufragados en dos meses en una u 
otra margen y para paliar tan dolorosas necesidades no tenemos 
acá más que la cañonera “Decidée” que se disputan Montevi- 
deo, Buenos Aires y Paraguay. 

El puerto de Montevideo, más abrigado, no ha sufrido casi 
en comparación con el de Buenos Aires; el “Arno” que llevará 
este despacho recién llegó de allá esta mañana, con un retraso 
de 48 horas y todavía no se tienen noticias del “Carmel”. Entre 
sus pasajeros se encuentra el famoso banquero barón de Mauá, 
escoltado por 5 o 6 millones. Se piensa que esto sea un motivo 
más para que el “Carmel” haya permanecido en Sta. Catalina. 

El General Flores, Gobernador Provisorio de la República 
ha regresado hace poco y acaba de enviarme por uno de sus 
edecanes el ofrecimiento de que el “Jeune Adolphe” cuente con 
toda la asistencia a pesar de la distancia / y de las características 
del lugar, casi desierto, donde el bergantín ha encallado, Al agra- 
decer a Su Excelencia le pido tenga a bien indicar a las autori- 
dades locales la vigilancia y la severidad necesarias para impe- 
dir el pillaje. Por el mismo correo me ha llegado ayer de noche 
la carta de aviso del capitán. Envío, con mi respuesta, las pe- 
rentorias órdenes del Gobierno y si el tiempo lo permite, desde 
esta noche partirán embarcaciones para proceder al salvataje. La 
“Decidée”, no puede casi visitar el lugar del siniestro más que 
al pasar y dirigirse a Buenos Aires donde la llaman con toda 
urgencia desgracias todavía mayores. 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la resperuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


/ “El Siglo” del 30 de Octubre de 1866 No. 644 
Anexo al despacho del 31 de Octubre de 1866 
Dirección Comercial No. 153 


Buques de ultramar entrados en el puerto de Montevideo en 
el mes de Setiembre de 1866 


Nacionalidad Toneladas Tripulantes Pasags. 

Americanos 11 6.732 196 73 

Argentinos 3 690 62 402 

Austriacos 5 780 38 

Brasileños 13 2.964 171 21 

Bremenses 1 180 8 

Españoles 10 1.750 107 41 

Franceses 12 6.708 277 155 

Hanoverianos 3 392 19 1 

Hamburgueses 2 442 23 

Holsteineses 1 142 6 

Holandeses 13 2.345 104 

Ingleses 28 14,403 641 887 

Italianos 17 5.248 350 938 

Mecklemburgueses 2 558 24 14 

Oldenburgueses 3 626 26 

Orientales 2 Er ca 9 

Portugueses 2 35 

eco 1 1.016 21 16 
129 46.007 2.149 2.557 
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Buques de ultramar salidos del puerto de Montevideo en el mes 
de Setiembre pasado 


Nacionalidad Toneladas Tripulantes Pasags. 
N. Americanos 3 1.247 34 
Argentinos 3 1.024 37 
Austriacos 3 788 37 
Brasileños 10 1.903 105 
Belga 1 346 15 
Dinamarqueses 2 280 15 
Españoles 9 1.871 119 
Franceses 10 5.396 201 50 
Hamburgueses 2 688 30 
Holsteineses 1 142 10 
Holandeses 10 1.607 72 
Hanoverianos 4 547 29 
Ingleses 26 10.560 566 535 
Italianos 16 5.224 268 422 
Oldenburgueses 2 446 18 
Orientales 4 1.061 52 
Portugueses 3 564 37 
Prusianos 4 982 37 

115 34.670 1.682 1.007 


Buques de cabotaje entrados y salidos en el puerto de Monte- 
video en todo el mes de Setiembre pasado. 


Entrados 

Nacionalidad Toneladas Tripulación 
Orientales 74 2.307 254 
Argentinos 18 624 101 
Italianos 3 192 20 
95 3.123 375 

Salidos 

Orientales 85 2.283 414 
Argentinos 22 928 136 
Italianos 7 683 55 
144 3.894 605 
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N°? 249 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: acusa recibo de nuevas disposiciones sobre la rendi- 
ción de cuentas de los agentes consulares franceses. Se refiere 
a la repercusión en esta plaza del ofrecimiento hecho por comer- 
ciantes galos de armas usadas. Transcribe las notas cambiadas 
con el Ministerio de Relaciones Exteriores monfevideano, con 
motivo de remitirle las nuevas disposiciones imperiales en ma- 
teria sanitaria y el decreto sobre propiedad literaria. Finaliza 
señalando que ante la situación política son pocas las esperan- 
zas de reanudar las negociaciones sobre el tratado comercial.] 


[Montevideo, noviembre 12 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


£ 11] / 


Estados comerciales. Armas 
de modelo antiguo. Régimen 
sanitario. Sucesiones litera- 


N? 154 


/ Montevideo, Noviembre 12 de 1866 
Señor Ministro, 


He recibido la Circular que con fecha 27 
de julio pasado Vuestra Excelencia me ha hecho 


rias. Atribuciones de los el honor de dirigir y por la cual los Cónsules 
agentes ‘consulares: Nuevos de Francia en el extranjero están invitados a 
obstáculos a la negociación p > 

de Tos tratados. enviar anualmente los estados comerciales y 


f. [1 w.] / 


marítimos. Tendré cuidado en cumplir las di- 
versas prescripciones allí contenidas. 


Tal como Vuestra Excelencia me compromete en su Circu- 
lar del 1% de agosto me he apresurado a hacer conocer a los 
principales comerciantes de esta plaza las condiciones y los pre- 
cios por los que el Departamento de Guerra autorizaría la cesión 
al Comercio extranjero de las armas de modelo antiguo. De 
acuerdo con las respuestas que me han sido dadas, los fusiles de 
chispa no tendrían acá ninguna probabilidad de / colocación y 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
ez 82 ge 

Paris 

en cuanto a las otras armas se desearía tener muestras, 


Las modificaciones introducidas por el Decreto imperial del 
23 de junio de 1866 en el régimen sanitario francés me han 


£ [2] / 


£ [2 v.]/ 
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parecido de tal importancia que he creído al recibo de vuestro 
despacho del 5 de agosto, deben remitir al Gobierno Montevi- 
deano una copia legalizada del Decreto, adjuntando una nota 
explicativa en la que resumía los puntos esenciales de los infor- 
mes del Sr. de Béhie y del Comité consultivo de higiene pública. 
Adjunto copia de esta nota así como de la respuesta del Sr. Flan- 
gini, Ministro interino de relaciones exteriores. 

Sería de desear que esta comunicación ejerciera alguna in- 
fluencia sobre la Administración sanitaria de este país, donde la 
rutina y la arbitrariedad, las consideraciones políticas o privadas 
pesan mucho más en los problemas de higiene, que los consejos 
de la ciencia o el interés público. 


De acuerdo con las directivas de Vuestra Excelencia, he 
remitido además al / Gobierno, uno de los dos ejemplares de 
la ley del 14 de julio de 1866 sobre los derechos de los here- 
deros y de los causahabientes de los autores, llamando su aten- 
ción sobre el hecho de que las nuevas ventajas acordadas en Fran- 
cia a los autores nacionales pueden serlo igualmente para los 
escritores y artistas extranjeros, en la medida determinada en los 
tratados sobre la materia. La respuesta del Sr. Flangini a mi 
nota muestra cuánto ha valorado el Gobernador provisorio Ge- 
neral Venancio Flores nuestra cortesía. 

Además Señor Ministro, he recibido también la Circular de 
Vuestra Excelencia del 14 de agosto referente a las atribuciones 
de los Agentes Consulares en materia de administración de suce- 
siones. Hasta ahora casi no se ha presentado la oportunidad de 
aplicar a nuestro vice-cónsul en Maldonado o a mis delegados 
oficiales las reglas de conducta que traza esta Circular, pero, 
/ si fuera necesario, no dejaré de hacerlas observar. 

La esperanza de reanudar cuanto antes las negociaciones re- 
ferentes a la Convención Consular y al Tratado de Comercio 
se encuentra desgraciadamente postergada de nuevo por un 
manifiesto, que tengo el honor de trasmitiros con el sello polí- 
tico, donde S, E. el Gobernador provisorio declara a sus conciu- 
dadanos que circunstancias imperiosas lo obligan a diferir toda- 
vía por un año las elecciones legislativas, que, de acuerdo a la 
Constitución debían haberse realizado el año pasado, en noviem- 
bre. Por otra parte, sin la sanción de las Cámaras, ningún tra- 
tado tiene fuerza de ley. Para colmo de contrariedades el Sr. 
Flangini, Ministro interino de relaciones exteriores, acaba de ser 
encargado interinamente del Ministerio de Gobierno o interior; 


£ [31/ 


f. [1 / 
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lo que con la extrema dificultad de reconstruir un gabinete de 
algún valor en coyunturas tan azarosas, temo que nos deje aun 
pocas posibilidades de llegar / a una negociación seria. 
He aquí cómo la última revolución cumple su programa y 
venga las injurias de la Constitución. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


/ Anexo al despacho del 12 de Noviembre de 1866. Direc- 
ción Comercial No. 154 


Copia 


LEGACION Y CONSULADO 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


f, [1 v]/ 


Montevideo, Octubre 23 de 1866 
Señor Ministro, 


Un Decreto imperial expedido el 23 de junio pasado ha 
introducido ciertas modificaciones en el régimen sanitario apli- 
cado en Francia, en lo concerniente al cólera, de las que me 
parece útil que sea informado el Gobierno de la República 
Oriental. 

En consecuencia V. E, encontrará adjunto, una copia legali- 
zada del precitado Decreto, a la que creo conveniente agregar 
un análisis breve de las consideraciones que lo han motivado. 

Del informe hecho al Emperador por S.E. el Sr. Armand 
Béhic, Ministro de agricultura y de comercio y de las delibera- 
ciones preparatorias del Comité consultivo de higiene pública, 
surge que el régimen sanitario introducido en Francia desde 1830 
y que el reglamento internacional / de 1833 tenía por finali- 


S. E. Señor Alb. Flangini, Ministro de Relaciones Exter* 
Montevideo 


dad propagar en todos los puertos del Mediterráneo, ha pare- 
cido susceptible de algunos ventajosos retoques después de la 


f. [21/ 


e py 
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prueba de la reciente epidemia colérica, que favorecida por los 
mismos progresos de la navegación, ha pasado tan rápidamente 
de las márgenes del mar Rojo a los puertos de Turquía, de 
Italia, de Francia y de España. La amenaza cada vez más apre- 
miante se hacía además anual como el peregrinaje a la Meca. 
Era necesario alertar en el mejor interés de la salud pública, 
tranquilizar a las alarmadas poblaciones, sin interferir demasiado, 
como otras veces, las relaciones de pueblo a pueblo y la activi- 
dad de intercambio. Con el fin de satisfacer esta doble necesi- 
dad es que el Comité después del más consciente examen ha 
adoptado un conjunto de nuevas disposiciones, que aprobadas por 
el Ministro y sancionadas por el Emperador han dado lugar al 
Decreto del 23 de junio. 

Las disposiciones como lo señalará V.E. consisten princi- 
palmente en hacer obligatorias ciertas medidas que sólo eran 
facultativas, como hacer fechar la inspección, —modificación 
capital —, desde el momento del desembarco, sin tener en cuenta 
la duración de la travesía, y hacer elevar el máximo de 5 a 7 días. 

En una época en que las delicadas cuestiones referentes 
/ a las cuarentenas se presentan con tanta frecuencia y son com- 
prendidas en forma tan diversa, me complacería en saber Señor 
Ministro, que el Gobierno de la República ha sacado alguna 
utilidad de la comunicación del precitado Decreto, donde los 
hombres competentes se han esforzado en conciliar el gran inte- 
rés de la seguridad pública con el de las relaciones internacio- 
nales, inspirándose en las experiencias diarias y en los datos más 
positivos de la ciencia. 


Me apresuro a renovar a V.E. las seguridades de mi alta 
consideración 


Firmado: M. Maillefer 


/ Respuesta 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


Montevideo, Octubre 30 de 1866 
Señor Encargado de Negocios, 


He dado conocimiento al Ministerio de Guerra y Marina 
de la nota y del decreto adjunto a ella que V.* S.* se sirvió diri- 


£ 1104 
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girme con fha 23 del corriente, haciéndome conocer las impor- 
tantes disposiciones sanitarias adoptadas por el Gobierno Francés. 

Agradeciendo a V.* S." el envío de ese documento, le saludo 
con la mayor consideración 


Firmado: Alberto Flangini. 


A S.S? el Caballero D. Martín Maillefer, Encargado de Neg.” 
y Cónsul Gral. de Erancia & & & 


/ Anexo al despacho del 12 de Noviembre de 1866. Direc- 
ción Comercial No. 154 


Copia 


LEGACION Y CONSULADO 
G DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


f. [1 w)]/ 


Montevideo, Octubre 20 de 1866 
Señor Ministro, 


Cumpliendo con las directivas del Sr. Drouyn de Lhuys, 
Ministro de Relaciones exteriores, tengo el honor de dirigir ad- 
junto a V.E. un ejemplar impreso de la Ley del 14 de Julio 
de 1866 sobre el interesante asunto de la propiedad intelectual. 

Como verá V.E. esta Ley extiende a cincuenta años desde 
el deceso del autor los derechos de sus herederos y causahabien- 
tes. La legislación anterior había establecido según la calidad 
de los herederos, diferentes plazos, a los que se los sustituye 
por una duración uniforme de medio siglo. 

Acá hay un importante progreso aun desde el punto de 
vista internacional, pues —se me ha invitado a hacerle señalar 
al Gobierno del Uruguay— que las nuevas ventajas acordadas 
en Francia a los autores franceses pueden serlo igualmente a 
los escritores y artistas extranjeros, en la medida determinada 
por los tratados sobre la propiedad literaria y artística. 


S.E. Señor Alb. Flangini Ministro ad interin de relaciones Exter.* 
Montevideo. 


/ Aprovecho esta ocasión para renovar al S" Ministro las 
seguridades de mi alta consideración 


Firmado: M. Maillefer 


£ 10 / 
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/ Respuesta 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


Montevideo, Octubre 30 de 1866 
Señor Encargado de Negocios, 


He recibido la nota de V.S.* fecha 20 del corriente en 
que, por encargo de S.E. el Señor Ministro de Negocios Extran- 
jeros de Francia, V.S.* me hace el honor de comunicar las dis- 
posiciones nuevamente adoptadas por el Gobierno Francés sobre 
la propiedad intelectual y consignadas en la Ley de 14 de Julio 
de 1866 que, en copia impresa, V.S.* se ha servido remitirme. 
Esa comunicación, así como los documentos anexos, han 
sido trasmitidos al Ministro de Gobierno, después de haberlos 
puesto en conocimiento de S.E. el Señor Gobernador Provisorio 
de la República, quien me ha encomendado agradezca, por inter- 
posición de V.S.*, al Señor Ministro de Negocios Extranjeros, 
la recomendación que hace en el oficio a que V.S.* se refiere, 
de que esos documentos fuesen conocidos del Gobierno de la 
República. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar a V.S.* con mi 
mayor aprecio y respeto 


Firmado: Alberto Flangini 
A 5.5.” el Señor Encargado de Negocios de Francia 
82 82 8? 
Montevideo 


N: 250 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: acusa recibo de la nofa en que 
le anuncia haberse hecho cargo de esa cartera.] 


[Montevideo, diciembre 1° de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRAN 


CIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. (11 / 


/ Montevideo, Diciembre 1% de 1866 
Señor Marqués, 


En su carta del 2 de octubre pasado Vuestra Excelencia se 
ha dignado anunciarme que tomaba posesión de las funciones 
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de Ministro de relaciones exteriores, a las que lo había llamado 
el Emperador. 

En respuesta a las corteses palabras que acompañan esta 
comunicación, ruego a Vuestra Excelencia quiera creer que mi 
más vivo deseo es merecer su beneplácito por la utilidad de 
mis servicios y por mi dedicación, 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 


f. [1 w.1/ sideración / con la que tengo el honor de ser, Señor Marqués, de 
Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de relaciones exteriores 
se se se 

Paris 

Vuestra Excelencia, 

el muy humilde y muy 

obediente servidor, 

M. Maillefer 
N°? 251 — IM, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: a lo ya expresado en la corres- 
pondencia política, agrega algunas informaciones sobre el pro- 
yecto de iluminación para la costa uruguaya en la entrada 
del Río de la Plata, elaborado por una comisión de la marina 
francesa, a pedido del Gral. Flores. Acusa recibo de una circu- 
lar de su gobierno sobre nacionalización de barcos comprados 
por franceses en el extranjero.] 
[Montevideo, enero 13 de 1867.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


£ 111 / 


Asunto de los faros en la 
entrada del Río de la Plata. 
Circular del 11 de Noviem- 
bre de 1866. 


No 155 


/ Montevideo, Enero 13 de 1867 
Señor Ministro, 


Tuve el honor de informar a Vuestra Ex- 
celencia en mi despacho con el sello político 
y el No. 234, del 29 de diciembre pasado que, 
en la víspera había presentado nuestro nuevo 
Almirante al Gobernador provisorio, rodeado por los miembros 
de su gabinete, y habíamos aprovechado la oportunidad con el 


f. [1 v.] / 


f. [2] / 
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Sr. Coupvent des Bois para conversar con el Gobierno Monte- 
videano sobre el asunto de los faros y el pedido de varios de 
nuestros comerciantes contra una mueva sobretasa de aduana, 
injustamente impuesta a los vinos de Cette. 

Habiendo manifestado el General Flores el deseo de recibir 
de nuestra Marina un trabajo de conjunto sobre la iluminación 
de las costas de la República en la entrada del Río de la Plata, 
el Almirante se apresuró el mismo / día a nombrar con ese fin 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de relaciones exteriores 

8 se 8" 
Paris 


una comisión, de la que me envió el informe el 3 del corriente, 
rogándome “que lo hiciera llegar a Su Excelencia y que apoyara 
con mi influencia la pronta realización de las bases de este 
proyecto, muy favorable a la prosperidad de Montevideo”. 

Al día siguiente transmití al Sr. Flangini ese documento 
acompañado de las excelentes cartas del C.'* Mouchez en que la 
comisión había indicado las modificaciones a introducir para lle- 
gar a un buen sistema de fanales y yo recomendaba este trabajo 
en una nota en la que dejando una buena parte a la iniciativa 
del General Flores, concluía observando que el asunto era de 
interés para la gloria del Gobierno así como para la seguridad 
de los marinos mercantes y el porvenir de Montevideo. 

En su respuesta, fechada el 9 de enero, el Sr. Flangini, alaba 
en términos calurosos un trabajo y un procedimiento del que 
por mi intermedio el Gobierno provisorio ofrece todo su agra- 
decimiento al Sr. Almirante; pero no va más allá. No obstante 
al dirigir copia de esta nota a nuestro jefe de estación / me he 
creído autorizado a decirle: “Concebida en términos tan hon- 
rosos, esta respuesta implica un compromiso moral, que tendré 
cuidado de recordar oportunamente, si, como sucede muy a me- 
nudo, estas manifestaciones elogiosas quedan sin efecto”. 


Tengo el honor de remitir adjunto a Vuestra Excelencia, 
la copia del proceso verbal de la Comisión y de las notas cam- 
biadas al respecto entre nosotros y el Sr. Flangini. 

He recibido además la Circular del 11 de noviembre de 
1866 referente a las disposiciones de la ley sobre la marina mer- 
cante aplicables a partir del 12 de diciembre pasado, para la 
nacionalización de todo barco comprado en países extranjeros 


f. [2 v.17 


f. 11 / 
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por cuenta de súbditos franceses. Si se presenta el caso no dejaré 
de cumplir con las instrucciones del Departamento. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con / la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


N? 252 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que de acuerdo a lo infor- 
mado por el almirante Chaigneau y el capitán del “Carmel” el 
ministro de marina considera que no hay lugar a la distinción 
solicitada por el Sr. Manuel J. da Costa, de la marina brasileña, 
con motivo de su actuación en el siniestro del “Carmel”.] 


[París, febrero 18 de 1867.] 


/ M. Maillefer Cónsul 
General y Encargado 
de Negocios de Francia 

Montevideo 


No. 1° 
Paris, Febrero 18 de 1867 


Sr. el 13 de 7”"* me habéis comunicado una petición por la 
que el Sr, Manuel Joaquín da Costa, comandante de la marina 
brasileña, solicita una distinción honorífica en recompensa de 
los servicios que ([eran}) (había) prestado a nuestros compa- 
triotas en ocasión ([del buque “Carmel”]) (((...)) del acci 
dente producido el 13 de 8"* de 1865 a bordo del paquete de 
las Mensajerías Imperiales “Carmel”). 

([El Sr. Ministro de Marina a quien me he apresurado a 
trasmitir esta petición, que por su naturaleza dependía de su 
Departamento, acaba de hacerme saber que no hay lugar para 
acordar a este oficial la recompensa de que es objeto su pedido.]) 
(Resulta de dos cartas que acaban de serme comunicadas por el 
Sr. M"? de Marina y que proceden, una del Sr. C. Almirante 
Chaigneau, que comandaba en 1865 la división naval del Brasil 
y del Río de la Plata, y otra del capitán del “Carmel”, que los 
títulos que el peticionante ha podido adquirir en esta circuns- 


Marina 17 de enero de 1867. 
Montevideo 13 de 7bre de 


1865. 


£ [1 w1/ 


f 111 / 
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tancia ([ningún título particular)) para el be- 
neplácito del Gob.”” del Emperador no son de 
tal naturaleza como para merecerle una recom- 
pensa tan elevada como la que él desea obtener.) ([Resulta en 
efecto de un despacho dirigido al Sr. M."* de Chasselaup Lau- 
bat por el Contra-Almirante Chaigneau, y de otro por el / Co- 
mandante del “Carmel” quel) (en efecto) los buques brasileños, 
como todos los de las marinas extranjeras que se encontraban 
en la rada de Montevideo, han enviado socorros al “Carmel” 
[(que el peticionante ha demostrado en esta circunstancia] ) (que 
el Sr, Da Costa si bien ha demostrado) una diligencia laudable, 
([pero que]) no ha hecho más que sus colegas de los otros 
países. ([En consecuencia no ha adquirido títulos particulares 
para el beneplácito del Emperador y su pedido no debe ser acep- 
tado]) (El Sr. Mtro. de Marina piensa por otra parte que su 
pedido no merece una acogida favorable). 

([Os ruego Sr. tened a bien comunicar esta decisión al Sr. 
Manuel Joaquín...... 1) (En lo que me concierne no puedo 
menos que compartir esta opinión y os rogaría Sr., tengáis a bien 
informar en este sentido al) Sr. da Costa. ([...... 1) 


Recibid 


N°? 253 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que informado por la 
correspondencia de Maillefer de las desfavorables circunstancias 
por que atraviesa el Uruguay para reiniciar las negociaciones 
del tratado comercial y de la convención consular, comparte su 
opinión de que hay que esperar; pero le señala que por lo 
menos hay que hacer oportunamente las gestiones para una 
nueva prórroga de la convención comercial de 1836, que vence 
el próximo 7 de julio.] 


[París, febrero 23 de 1867.] 
/ M. Maillefer 
Cónsul G.! y En.” 
de Neg’ de Francia 
en Montevideo 


No. 2 
Febrero 23 de 1867 


Sr. en la carta que me habéis hecho el honor de escribir el 
12 de noviembre pasado me informabais que las circunstancias 


f. [1 v]/ 
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no os parecían favorables para reiniciar las negociaciones comer- 
ciales y consulares con la República del Uruguay. El Ministro 
interino de relaciones exteriores de ese país, qué acaba de ser 
encargado de la gestión provisoria del Dep' de gobierno, se 
encuentra en este momento sobrecargado de ocupaciones que no 
le permiten tratar debidamente los importantes asuntos que de- 
bíais plantearle. Además no podéis prever si de ahora en ade- 
lante pasará mucho tiempo hasta que el parlamento pueda ser 
convocado para dar a las Convenciones que surjan la sanción 
que necesitan para entrar en vigencia, dado que las elecciones 
legislativas acaban de diferirse por un año. 


Aprecio Sr. el / valor de estas diversas consideraciones y 
pienso como vos que no ha llegado el momento ([ de .. 1) 
de iniciar una negociación que no tendría posibilidades de llegar 
a un resultado serio. ([Os debo observar sin embargo, en esta 
ocasión que lał) (Sólo que como la) Convención del 8 de abril 
de 1836 no ha sido renovada sino hasta el próximo 7 de julio, 
sería conveniente para los dos países, a falta de un acto más 
completo, mantener (provisoriamente) las ([...1) estipulacio- 
nes, os ([...]) (ruego) que hagáis desde ahora ante el Gob.” 
del Uruguay las gestiones necesarias para ([renovar.... que 
sirve]) que el arreglo del 7 de Julio de 1865 pueda ser reno- 
vado a tiempo. 


R. 


N? 254 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que acusa recibo de la 
correspondencia de Maillefer por la que se ha informado de 
la “generosa conducta del gobierno del General Flores” en opor- 
tunidad del naufragio de algunos mercantes franceses. Al mismo 
tiempo expresa haber dado orden al embajador de Francia en 
Londres para que exprese a ese gobierno su gratitud por la 
conducta del comandante Napier del buque de guerra inglés 
“Triton” a raíz del naufragio del navío francés “Emile”. En 
cuanto a las armas usadas ofrecidas en venta, señala que de 
acuerdo a la norma vigente sólo podrán ser remitidas muestras 
de fusiles si se las paga previa o simultáneamente al envío.) 


[París, marzo 23 de 1867.] 
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f 111/ — / M. Maillefer, Cónsul G) 
y En.” de Neg.* de £ [2 v.] / 
Francía en Montevideo 


No. 3 


Marzo 23 de 1867 


Sr. ([tengo el honor de informaros]) las cartas que habéis 
dirigido a mi Dep." con el sello de la D.™® de Consulados y de 
As. Com.'** han llegado exactamente hasta el No. 155. Os 
agradezco las ([útiles]) informaciones contenidas en esta parte 
de vuestra correspondencia; ([y quel) han sido comunicadas a 
los diferentes ministerios en lo que les concierne más especial- 
mente. 


: ( [Especialmente había hecho conocer al Sr. Mtro, de Ma- 
rina y de Colonias, de acuerdo con vuestra carta del 3- 8bre 


Marina: 15 diciembre 1866. pasado la pérdida de algunos buques mercantes, 
26 de enero 1867. el Jeune Adolphe, el Napoleón III y la Marie 
Guerra: 1° marzo 1867. Elise, así como]) (En vuestra carta del 3- 8° 
£ [1 v.]/ pasado me habéis señalado) la diligencia / con 
la que ([...... 1) (el General Flores os ha ofrecido su asis- 
tencia para el salvataje de los marinos del buque mercante fran- 
cés Le Jeune Adolphe. os ruego tener a bien ((...... }) agrade- 


cerle en nombre del) Gobierno (del Emperador). ({las expre- 
siones de la gratitud del Gob.”” del Emperador por su útil con- 
curso en esas tristes circunstancias] ). 


Había, ([igualmente señalado a]) (por otra parte pedido) 

al Sr, M.™ de Marina y de Colonias que examinara si, por 

e motivo de la generosa conducta observada por el Sr. Napier, 
+ 1217 Comandante ([el vapor]) (del buque) de guerra inglés / el 
Tritón (lante) (en ocasión) del naufragio en el islote de Lobos 

del tres palos francés Emile, ([le había rogado al mismo tiempo 

examinar si]) habría lugar de acordar a este oficial de la marina 

Real Británica un signo especial de la satisfacción de Su Majestad. 

([De acuerdo con la opinión formulada en la respuesta que me 

dirigió al respecto]) (De acuerdo a la respuesta que he recibido) 

del Sr, Almirante M. de Genouilly ([me he apresurado a enviar 
instrucciones a ...1) (be encargado) al Sr. Embajador de Fran- 
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cia en Londres ([Sr. le Chargeaut]) trasmitir por vía diplomá- 
tica al Sr. Comandante Napier ([el agradecimiento oficial] ) 
(las expresiones de gratitud del) / Gobierno Imperial. 


Mi Dep." ha tenido cuidado de comunicar al de Guerra la 
parte de vuestro despacho del 12 de noviembre pasado en la que 
([habíais informado]) (hacíais saber) que los fusiles de pedernal 
puestos en venta por la administración francesa no tenían nin- 
guna posibilidad de colocación en el país de vuestra residencia 
y en lo que concierne a las otras armas se desearía tener mues- 
tras. ([Resulta de la respuesta que he recibido del) el Sr. Ma- 
riscal Niel (acaba de responderme) que como la cesión de ma- 
terial del Estado se hace siempre con el pago previo o simultá- 
neo, las muestras serán (puestas solo en esta condición a dispo- 
sición de las personas que hagan el pedido a los precios fijados 
por el M'” del Emperador y ({de los que tenéis conocimiento 
por)) que la circular ministerial del lo. de agosto pasado os 
ha puesto en conocimiento) 


R. 


N°? 255 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier; acusa recibo de la correspon- 
dencia de ese ministerio. Se congratula que el gobierno Impe- 
rial comparta su opinión respecto a las negociaciones de la 
convención consular y de comercio. Entiende que en las actua- 
les circunstancias del Uruguay debe lograrse una nueva prórro- 
ga de la Convención de 1836. Como se le recomienda, ya ha 
iniciado las gestiones en ese sentido, aprovechando las buenas 
disposiciones del gobierno provisorio, cuyo jefe, el Gral, Flores, 
le ha hecho ese día una visita de cortesía. Se refiere al estudio 
sobre faros hecho por la marina francesa tal como informara en 
su despacho N? 155, al agradecimiento al gobierno oriental por 
el salvataje del buque “Emile”, al comandante Napier por el del 
"Jeune Adolphe”, a las muestras de armas usadas y a las con- 
diciones exigidas para su envío, que considera demasiado "rigu- 
rosas” y a la supresión del impuesto adicional sobre el carbón 
de piedra.] 


[Montevideo, mayo 10 de 1867.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. [11/ 


Sr. M. J. Da Costa. De la 
renovación de la Convención 
de 1836. Agradecimiento del 
Gobierno Imperial al Gene- 
ral Flores y al Comandante 
Napier. Muestras de armas. 
Reglamento general de Ma- 
rina. Un decreto desgravan- 
do el carbón de piedra. 82.8%, 


f. [1 v.]/ 


Ny 156 


/ Montevideo, Mayo 10 de 1867 


Señor Marqués, 


He recibido los despachos que Su Exce- 
lencia ha tenido a bien dirigirme con el sello 
comercial y los números 1, 2 y 3, en febrero 
y marzo pasado. Ignorando la actual residencia 
del Sr. Manuel Joaquín da Costa no he podido 
hacerle conocer todavía la equitativa decisión 
de nuestro Gobierno respecto de la distinción 
honorífica que solicitaba en recompensa de los 
servicios prestados cuando el accidente del “Carmel”. Cuando se 
presente la ocasión lo haré en términos amables. 


Vuestra Excelencia me ha hecho el honor, tal como lo ates- 
tigua su despacho del 23 de febrero, de pensar como yo, que 
en el estado incompleto y precario del Gobierno Montevideano 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

Ss 8? oz 
Paris 


/ no ha llegado todavía el momento de reiniciar las negocia- 
ciones comerciales, que no tendrían posibilidad de llegar a un 
resultado serio. Como la Convención del 8 de abril de 1836 
fue puesta nuevamente en vigencia sólo hasta el 7 del próximo 
julio, y como a falta de un acto más completo, es ventajoso 
para los dos países mantener provisoriamente las estipulaciones; 
me invitabais, Señor Ministro, a hacer las gestiones necesarias 
para que el arreglo del 7 de julio de 1865 pueda ser renovado 
a tiempo. Habiendo tomado más de una vez, con la aprobación 
de ese Departamento, la iniciativa de esa prórroga, Vuestra Ex- 
celencia no podrá dudar en cuanto a la diligencia que voy a 
poner en seguir sus directivas sobre este punto, las que serán mi 
mejor argumento. 


Por otra parte nuestras relaciones con la administración 
oriental son de tal naturaleza que parecen facilitar una transac- 
ción tan oportuna y Vuestra Excelencia no ha hecho más que 


£ [21/ 
f [2 v.]7 
BI 
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mejorarlas aun, con su carta del 23 de marzo pasado en que 
agradece en nombre el Gobierno del Emperador al general Flo- 
res, la eficaz asistencia que le había / prestado al salvataje del 
buque mercante francés el “Jeune Adolphe”. Me he apresurado 
a cumplir esta agradable comisión y el 2 del corriente, en pre- 
sencia de sus tres Ministros, he comunicado al Gobernador Pro- 
visorio el parágrafo de vuestro despacho en que se encontraba 
consignado. El general se ha mostrado halagado por este acto 
de cortesía. Me ha hablado de Francia en los mejores términos, 
de la Exposición universal, del accidente del Príncipe Imperial 
y por mi parte he buscado la ocasión para recordar al Gobierno 
reunido el informe de nuestra Marina militar sobre el asunto de 
los faros (ver mi despacho No. 155) y expresarle directamente 
los deseos que formulamos para el restablecimiento de la paz. 


A la espera de la resolución bastante ardua de estos dos 
problemas, muestra marina acaba de prestar un servicio práctico 
a la administración Montevideana. Apoyándose en un informe 
confidencial del Sr. / Eynaud, ingeniero agregado a nuestra Divi- 
sión naval, se ha desprendido de varias chalupas a vapor de 
construcción inglesa, que había encargado para el servicio del 
litoral, y que luego de experimentadas se las ha reconocido como 
defectuosas. 


El valiente comandante Napier, que recientemente ha regre- 
sado de Río de Janeiro, ha recibido por intermedio del Almi- 
rantazgo Inglés las expresiones de gratitud del Gobierno Impe- 
rial por los socorros proporcionados a los marinos náufragos del 
“Emile”, Ha sido muy sensible a esta distinción y el otro día 
ha venido a agradecerme calurosamente por la parte que he 
tenido en obtenérsela. Como su tío, el célebre autor de la histo- 


ria de la guerra de España, él profesa una viva simpatía por 
Francia. 


Respecto a la cesión al comercio extranjero de nuestras 
armas de modelo antiguo, haré conocer a los interesados, si se 
presentan, la respuesta del Sr. Mariscal Niel y la necesidad del 
pago adelantado o simultáneo de las muestras que se pidan, pero 
es de lamentar que / esta condición parezca demasiado rigurosa. 

Con la Circular del 28 de febrero de 1867 también me 
ha llegado el “Reglamento general” publicado por el Ministerio 
de Marina. Agradezco a Vuestra Excelencia este útil envío. 

Tengo el honor de dirigirle adjunto el texto y la traducción 
de un decreto por el cual con fecha 29 de abril el Gobierno 


f. [3 v.]/ 


342 REVISTA HISTÓRICA 


Provisorio acaba de abolir el impuesto de 3 p. % adicional esta- 
blecido sobre el carbón de piedra por la ley del 14 de noviem- 
bre de 1863. Es una medida favorable al desarrollo de la marina, 
de la industria y particularmente conforme con los intereses de 
Montevideo. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués 

/ de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


P. D. 11 de mayo: 


El Gobernador Provisorio y la Sra. de Flores han venido 
hoy a hacer una visita amistosa a la Legación. He aprovechado 
la ocasión para comunicar a Su Excelencia el deseo expresado 
por el Gobierno francés con respecto a una prórroga del acuerdo 
del 7 de julio de 1865. Como lo esperaba esta iniciativa ha sido 
acogida favorablemente. Desde este momento estoy pues auto- 
rizado a pensar que el asunto se concluirá a nuestra satisfacción. 


M. 


N? 256 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: se refiere a tres disposiciones 
adoptadas por el gobierno oriental que considera favorables: 
la disminución de las tarifas de pilotaje, la garantía de actuar 
libremente, mientras se acomoden a las leyes, los comer- 
ciantes ambulantes, contra quienes se ha lanzado el comercio 
con residencia fija provocando seria inquietud en los primeros, 
entre los que se cuentan muchos franceses, y el nombramiento 
de una comisión para reformar las tarifas aduaneras, medida 
esta última, que de concretarse, implicaría por parte del gobier- 
no proporcionar “a todo el mundo un servicio bastante seña- 
lado para redimirse de bastantes irregularidades y errores”.] 


[Montevideo, junio 12 de 1867.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE CIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 157 


£ [111/ 


Reducción de la tarifa de 
pilotaje. Decisión en favor 
de la venta ambulante. Co- 
misión mixta para reformar 
las tarifas de aduana y la 
legislación de tránsito y de 


cabotaje. 
& 


f. [1 v] 7 


/ Montevideo, Junio 12 de 1867 
Señor Marqués, 


El Gobierno montevideano está desde hace 
algún tiempo en buena trayectoria económica. 
Tengo el honor de enviar adjunto a Vuestra 
Excelencia, el texto impreso y la traducción de 
tres documentos que testimonian sus disposi- 
& ciones favorables para la navegación y el co- 
mercio. 


El primero es un acuerdo que está fechado 
el 16 de mayo, introduce en la tarifa de pilotaje reducciones 
autorizadas por los notables progresos de la marina y tendientes 
a facilitar aun más su futuro desenvolvimiento. Aunque se han 
mantenido ciertas ventajas de poca consideración en el interior 
del puerto al pabellón Oriental, ya que como me lo ha hecho 
observar el Ministro, había que dejar cierto estímulo a la / for- 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

e 8 se 
Paris 


mación de una marina nacional. 


El segundo documento, a raíz de un informe del fiscal Plá- 
cido Ellauri, encierra una decisión por la cual rehusa prestarse 
a las exigencias egoístas del comercio con residencia fija, en con- 
tra del comercio ambulante, el Ministro de Hacienda Don Ant. 
Marques declara que los vendedores ambulantes (mercachifles) * 
mientras paguen exactamente su patente y cumplan con las leyes 
o disposiciones de policía continuarán ejerciendo libremente su 
industria, de acuerdo con el código fundamental de la República 
y el derecho natural. Esta declaración se ha hecho con el pro- 


* N. del T. En español en el original 


f. [21/ 


f, [2 w.] / 
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pósito de tranquilizar a buen número de nuestros compatriotas 
que hacen venta ambulante con éxito y beneficios que más de 
una vez ya los han expuesto a los envidiosos ataques de los 
grandes comerciantes de la capital. 


La tercera pieza es un decreto del 31 de mayo por la que 
el Gobernador Provisorio instituye una comisión mixta con el 
fin de estudiar y de proponer modificaciones o reformas, de las 
que serían susceptibles, sin perjudicar las entradas, las prácticas, 
las clasificaciones y las tarifas de Aduana, así como las dispo- 
siciones relacionadas con el comercio / de tránsito y el cabotaje. 
Si esta Comisión se concreta convenientemente a su cometido y 
si el mismo Gobierno provisorio cumple sinceramente su pro- 
grama de simplificar, de reducir gradualmente los derechos sobre 
los artículos más necesarios y suprimir las trabas que en materia 
de depósito, de tránsito y de cabotaje, pueden contrariar la natu- 
raleza de la posición geográfica del país, la dictadura del Gene- 
ral Flores habrá proporcionado a todo el mundo un servicio 
bastante señalado para redimirse de bastantes irregularidades o 
errores. 


Además parece que la administración persiste en su deci- 
sión de que el sistema decimal de pesas y medidas se haga obli- 
gatorio a partir del próximo lo. de julio, 


Señor Ministro, con vuestra carta del 6 de abril pasado he 
recibido la circular del 22 de noviembre de 1866 y el cuestio- 
nario anexo referente a la situación de la agricultura en el ex- 
tranjero. Trataré de expedir lo antes posible las informaciones 
solicitadas respecto al país de mi residencia, por el Departamento 
de Comercio y recomendadas / por Vuestra Excelencia. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 
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N? 257 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: relata las alternativas sufridas por 
sus gestiones en torno a la prórroga de la convención del 8 
de abril de 1836; manifiesta que a pesar de la buena voluntad 
del gobierno y de sus gestiones, las muchas dificultades del 
gobierno oriental, la salud del ministro Flangini, han impedido 
concertar el acuerdo antes de la salida de este paquete.] 


[Montevideo, setiembre 12 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 158 


£ (0 / 


Respecto del acuerdo de ju- 
lio de 1865 a renovar. 


f [1 v.]/ 


/ Montevideo, septiembre 12 de 1867 
Señor Ministro, 


Cumpliendo con las directivas de Vuestra 
Excelencia, luego de las conversaciones prepa- 
ratorias, pasé una Nota el 27 de junio pasado al Sr. Flangini en 
la que le pedía que el acuerdo del 7 de julio de 1865 relacio- 
nado con la puesta en vigencia de la Convención preliminar del 
8 de abril de 1836, fuera prorrogado por dos años antes de que 
expirase el próximo 7 de julio. 

Varias veces le he manifestado a Vuestra Excelencia con 
el sello político las buenas disposiciones que me habían sido 
evidenciadas al respecto y los contratiempos que habían retar- 
dado sus efectos: el descubrimiento de una mina para hacer 
saltar al Gobierno, los violentos altercados del Sr. Flangini con 
el hijo mayor del General Flores, por consiguiente el retiro 
momentáneo del Ministro y luego de algunas semanas su estado 
enfermizo. El hecho es que mi / precitada Nota del 27 de junio 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8" 82 82 
Paris 
ha permanecido dos meses sin respuesta oficial, a pesar de las 
benevolentes manifestaciones del Sr. Flangini, lo que me ha deci- 
dido con el fin de sacarlo de esta situación embarazosa, a susti- 
tuirla por otra Nota casi idéntica, fechada el 26 de agosto, que 
se la he hecho llegar conjuntamente con el texto en francés del 
nuevo acuerdo a concluir, Tenía motivos para suponer después 


f. [21/ 


E [0 / 
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de haber facilitado tanto la tarea, que todo estaría terminado 
antes de la partida de esta valija, se me habían dado, efectiva- 
mente, muchas seguridades. Retenido desgraciadamente en su 
casa por un reumatismo en el brazo derecho el Sr. Flangini, se 
excusa en su respuesta, desde luego que muy amistosa del 9 del 
corriente, de que aun esta vez su mala salud lo obliga a trasla- 
dar la conclusión de este asunto al paquete siguiente. Adjunto 
copia de estas dos piezas con la traducción de la segunda. 

Debo agregar que en los términos en que estamos con el 
General Flores un plazo de unas semanas y aun de algunos meses 
no perjudicaría en nada nuestros intereses. 

Ciertas inquietudes gubernamentales bien podrían haber in- 
fluido más en este retraso, que los reumatismos ministeriales. El 
/ tono amenazante de la prensa oficial, las Órdenes dadas públi- 
camente a las autoridades departamentales, dos piezas de cañón 
con su artilleros, instaladas en el vestíbulo del Cabildo, pare- 
cerían indicar serias aprehensiones. Esperemos para el bien gene- 
ral del comercio, de los extranjeros y del país que estas precau- 
ciones serán suficientes para preservarlos de nuevas conmociones 
que en el actual estado de cosas, no podrían más que acarrear 
desórdenes y sufrimientos en lugar del hermoso sueño de un 
régimen constitucional. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al despacho del 12 de setiembre de 1867. Direc- 
ción Comercial No. 158. 


LEGACION Y CONSULADO 
GENERAL DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


Copia 
Montevideo, Agosto, 26 de 1867 
Señor Ministro, 


Considerando por una parte que, en las actuales circunstan- 
cias, era imposible que las negociaciones comerciales y consulares 


f. [L v.]/ 


f. 111/ 
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entabladas entre Francia y la República Oriental llegaran antes 
de algún tiempo a resultados prácticos, y por otra parte que la 
Convención del 8 de Abril de 1836 no ha sido puesta en vigen- 
cia más que hasta el 7 de julio de 1867. S.E. el Sr. Marqués 
de Moustier, Ministro Secretario de Estado de Relaciones esti- 
mando por Otra parte que a falta de un acto más completo, es 
ventajoso para los dos países mantener provisoriamente las esti- 
pulaciones, ha tenido a bien encargarme de hacer las gestiones 
necesarias, ante el Gobierno del Uruguay, para que el acuerdo 
del 7 de Julio de 1865, pueda ser renovado a tiempo. 

Cumpliendo con estas instrucciones y confiando en las amis- 
tosas disposiciones que me han sido manifestadas por el Go- 
bierno Provisorio, vengo pues, Señor Ministro a pedirle en nom- 
bre del Gobierno de Su Majestad Imperial que el Arreglo arriba 
mencionado del 7 de Julio de 1865 sea puesto de nuevo en 
vigencia / por un término de dos años. 
S. E. Señor Alb. Flangini, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de relaciones exteriores. 

87 se 82 

Aprovecho además con diligencia esta ocasión para reiterar 
a Vuestra Excelencia, las seguridades de mi alta consideración. 

El Encargado de Negocios de Su Majestad el Emperador de 
los Franceses, 

Firmado: M. Maillefer 


/ Respuesta 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


Montevideo, Septiembre 9 de 1867 
Señor Encargado de Negocios, 


He tenido el honor de recibir la nota de S. S. fha. 26 de 
Agosto ppdo. en la que se sirve manifestar, que considerando 
por una parte que en las actuales circunstancias es imposible 
que las negociaciones comerciales y consulares empezadas entre 
la República y Francia abunden, antes de algún tiempo, en resul- 
tados prácticos, y por otra parte que la Convención de 8 de 
Abril de 1836 no ha sido puesta en vigor sino hasta el 7 de 
Julio de 1867; ha recibido V. S.* instrucciones de su Gobierno 


£ [11 / 
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para demostrar al de la República la conveniencia que había en 
prorrogar por dos años los efectos de la expresada Convención. 
Elevada al conocimiento de S. E. el Sor. Gobernador Provisorio 
esa comunicación, me ha encargado diga a V. S^ en contesta- 
ción, que, por parte del Gobierno de la República no hay el 
menor inconveniente en acceder a lo solicitado por el de S. M. 


el Emperador prorrogando por dos años los efectos de la enun- 
ciada convención. 


Hallándome en estos momentos bastante enfermo, me será 
absolutamente imposible concluir para el Paquete del 15 este 
asunto, pero para el próximo quedará definitivamente arreglado. 


Reitero a V. S. las seguridades de mi mayor consideración 
y aprecio. 


Firmado: Alberto Flangini 


A S. S.* el Caballero Don Martin Maillefer Encargado de Nego- 
cios de Francia 


N° 258 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M, 
Maillefer: borrador de nota en que le informa que aunque las 
presunciones son favorables al no haber tenido noticias oficia- 
les de la prórroga de la Convención de 1836 y habiendo expi- 
rado su última prórroga el 7 de julio pasado, ha solicitado al 
Ministro de Hacienda que momentáneamente se continúe tratan- 
do a los buques orientales de acuerdo a la convención de 1836. 
Entiende que esta benevolente actitud debe obligar aun más al 
gobierno oriental a buscar una solución definitiva.] 


[París, setiembre 23 de 1867.] 


/ M. Maillefer. Cónsul 
G."" y Enc? de Neg’ 
de Francia en Montevideo 


No. 4 


París, 23 de 7** de 1867 


Sr. ([...1) (en) la carta que me habéis hecho el honor 
de escribir el 29 de Julio pasado, con el sello de la D.*” Política 
(Eme habiais informado]) (expresabais el pesar) que el aleja- 
miento temporario del ([Ministro de Relaciones Exteriores de 


£ [1 w.]/ 
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la República Oriental tendría probablemente para]) (Sr. Flan- 
gini no tuvo) otro efecto que retrasar aun por algunas semanas 
la ([renovación provisoria de la]) Convención ([consular]) del 
8 de abril de ([de 1836... el 7 de Julio pasado y de la que 
os habíais encargado de pedir la prórroga por un nuevo plazo 
de dos años)) (1836 con el Uruguay ([...... 2»). ([En previ- 
sión de esta eventualidad que vuestro silencio me da lugar a 
temer, ya había combinado con el ministro de Finanzas respecto 
a las medidas a tomar en esta situación por Francia con respecto 
al comercio y a la [...] marina Orientales / se ha decidido 
que continuaremos provisoriamente admitiendo]) (Aunque vues- 
tras previsiones se hayan realizado ({...}) espero necesaria- 
mente recibir vuestro anuncio de la conclusión de un nuevo tra- 
tado de prórroga pues ({...}) me habiais informado el 10 de 
mayo con el sello de la Dirección de Consulados que las dispo- 
siciones del Gobierno oriental eran favorables y también me indi- 
cabais en vuestra correspondencia ulterior que no se habían mo- 
dificado. También ([..... me he hecho un deber rogar al 
Sr. ministro de Finanzas el continuar) (provisoriamente admitien- 
do) los productos (y los buques) del Uruguay con los beneficios 
del regimen convencional de 1836. (((...)) aunque haya cesado 
de ser exigible a partir del 7 de julio pasado el Sr. Rouher ha 
dado órdenes en consecuencia al servicio de aduanas de nues- 
tros puertos.) 


Os agradecería Sr. tener a bien llevar esta decisión a cono- 
cimiento del Gob.”” Oriental cuyo carácter benevolente lo apre- 
ciará sin ninguna duda. Verá, además, me complazco en (Eno lo 
dudo]) pensarlo, un nuevo motivo de ([apresurarse en concluir]) 
apresurar la conclusión del arreglo que os he encargado de nego- 
ciar. ([...1) (Además estoy seguro ((....)) que no descuida- 
réis) nada ([descuidar]) para llegar a un resultado y para hacer 
cesar ([un estado de cosas]) (wna situación) provisoria que no 
podría prolongarse sin inconvenientes. 


CA 1) (Además os ruego tenerme correctamente infor- 
mado de la marcha de este asunto con el sello de la Dirección 
de Consulados y Asuntos Com.) 


Recibid 
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N? 259 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: comunica la aprobación de la 
prórroga de la convención de 1836, por dos años a partir del 
26 de setiembre; señala que dada la diligencia con que ha 
actuado en esa oportunidad el gobierno oriental, sería conve- 
niente que el emperador la apruebe cuanto antes y que se pu- 
blique en el “Moniteur”. Remite adjunto “en un grueso cuader- 
no” los informes sobre el estado de la agricultura en el Uruguay 
en cuya elaboración ha colaborado eficazmente el Sr. Parfait 
Giot que ha fundado acá un establecimiento para “el mejora- 
miento de las razas y de los procedimientos agrícolas”. Lamenta 
el fallecimiento del Sr. Herbet.] 


| Montevideo, octubre 12 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 159 


f [1]/ 


Envío del Acuerdo ponien- 
do de nuevo en vigencia la 
Convención del 8 de abril 
de 1836. Respuesta a las 
preguntas referentes al esta- 
do de la agricultura en el 
Uruguay. & & 


/ Montevideo, Octubre 12 de 1867 
Señor Ministro, 


En confirmación de mi último despacho 
comercial (No 158) me he apresurado a en- 
viar a Vuestra Excelencia el 28 de septiembre 
pasado por la valija inglesa, un ejemplar de la 
hoja oficial “La Tribuna” de ese día, que con- 
tenía con el correspondiente decreto de promul- 


gación el nuevo acuerdo concluido la ante-víspera entre el Sr. 
Flangini y yo, a los efectos de prorrogar hasta el 26 de sep- 
tiembre de 1869 la Convención preliminar del 8 de abril de 1836. 

Hoy tengo el honor de dirigir adjunto a Vuestra Excelencia 
una copia figurada y legalizada de este Acuerdo con el texto 
y la traducción del Decreto firmado el mismo día que el acta. 

Habiendo mostrado el Gobierno Montevideano en esta cir- 
cunstancia una diligencia bastante señalada, le agradecería a Vues- 
tra Excelencia tener a bien actuar de manera que por nuestra 
parte, la aprobación imperial y la inserción en el “Moniteur” 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 


8" 
Paris 


ge ze 


f£ [1 v]/ / no experimente ningún retraso. 


f. RIY 


£ [1]/ 
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Igualmente encontraréis adjunto un cuaderno bastante grueso 
que encierra las respuestas respecto a la República Oriental del 
Uruguay, de las sesenta y cuatro preguntas planteadas en la En- 
cuesta agrícola por el Ministerio de Comercio, referente a la 
situación de la Agricultura en los países extranjeros, que acom- 
pañaba una Circular del 22 de noviembre de 1866, que a pedido 
del Sr. de Forcade, Vuestra Excelencia me la trasmitió el 6 de 
abril pasado. Esperaba poder expedir más rápidamente esas infor- 
maciones, de las que somos deudores a la dedicación y a la capa- 
cidad práctica del Sr. Parfait Giot, hijo del eminente agrónomo 
de Chevry-Cossigny, Seine et Marne, que ha fundado aquí un 
establecimiento ya célebre para el mejoramiento de las razas y 
de los procedimientos agrícolas, pero su delicada salud y sus 
frecuentes viajes a Buenos Aires no Je han permitido hasta estos 
últimos días acabar su trabajo, que por mi parte he revisado con 
cuidado y que, en la forma más exacta y completa posible res- 
ponde, lo espero así, a los deseos del Sr. Ministro de Agricultura. 

Este trabajo me lo había recomendado particularmente el 
Sr, Herbet, pero sus ojos prematuramente extinguidos no lo lee- 
rán! / Herido yo también recientemente en mis afectos más 
queridos, no por ello he sentido menos vivamente la pérdida de 
ese jefe y es desde el fondo de mi corazón que me uno al duelo 
del Ministerio. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al despacho comercial del 12 de Octubre 1867. 
Dirección Comercial No. 159. 


Copia 
Ministerio de Relaciones Exteriores 


Montevideo, Setiembre 26 de 1867 —Decreto— habiendo 
finalizado el plazo por el que fue prorrogada la Convención del 
8 de abril de 1836 entre la República y Francia, según el Con- 


£ [11/ 
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venio concluido en 7 de Julio de 1865; y en vista de haber soli- 
citado el Señor Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
de los Franceses, a nombre de su Gobierno, que mientras no se 
proceda a la celebración de arreglos definitivos se renueve por 
dos años más aquel Convenio, a lo cual ha accedido el Gobierno, 
firmándose con esta fecha entre el Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores y el Señor Encargado de Negocios de Francia el acta 
respectiva; el Gobernador Provisorio de la República en uso de 
las facultades ordinarias y extraordinarias que inviste y en Con- 
sejo de Ministros, Acuerda y decreta: Artículo 1° Apruébase el 
Convenio firmado hoy entre el Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores y el señor Encargado de Negocios de Francia, po- 
niendo nuevamente en vigencia la expresada Convención del 8 
de Abril de 1836, hasta el veinte y seis de Setiembre de Mil 
ochocientos sesenta y nueve. Art. So, Comuníquese, a quienes 
corresponde, publíquese y dése al R. O. = firmado Flores = 
Alberto Flangini = Lorenzo Batlle — Ant” María Marques. 


Está conforme 
El Oficial Mayor int. de Rel" Exter.* 


Firmado: Oscar Hordeñana 


N? 260 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 

Maillefer: borrador de una nota en la que se pormenoriza la 

resolución del ministro de Comercio estableciendo la forma en 

que se ha resuelto liquidar las indemnizaciones a los colonos 

contratados por el Sr. Brougnes para ser transportados a Corrien- 
tes y que en 1857 fueron dejados en Montevideo.] 


[París, octubre 21 de 1867.] 


/ Sr. Martin Maillefer 
Cónsul G."" y Encargado 
de Negocios de 
Francia en Montevideo 


No. 5 
Paris, Octubre 21 de 1867 


Sr. La administración acaba de tomar una decisión con res- 
pecto a las reclamaciones ([de los emigrantes contratados por]) 
(formuladas en 1857 ([por)) contra) el Sr. Brougnes ([..]) 


E [1 v.] / 
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(por cierto número de emigrantes), que en lugar de ser conduci- 
dos a Corrientes ([han]) (habían) sido desembarcados en Mon- 
tevideo ([por los buques la Léonie, l'Eugenie y la Ville de 
Grenade]). 

El Ministerio de Comercio ha utilizado las listas que habéis 
dirigido a mi Departamento el 20 de junio de 1866, a los efectos 
de facilitar la distribución, a los que tuvieran derecho, de ([una]) 
(la) suma de 12.000 fr. depositada en la caja de depósitos y 
consignaciones. Pero como las informaciones de vuestro Consu- 
lado General no permiten establecer más que el arreglo de los 
gastos de estadía en Montevideo y no indican el número (de 
pasajeros) que tienen derecho a la restitución del costo del trans- 
porte hasta Corrientes, no efectuado, el Sr. M. de Comercio ha 
pedido las indicaciones complementarias tanto al Departamento 
del Interior y al comisario de emigración de Burdeos como 
al Sr. Brougnes ([y es de acuerdo con... que ha sido estable- 
cido el arreglo definitivo]) (y es de acuerdo a este conjunto de 
informaciones (([ ...)) que se ba establecido un arreglo definitivo). 

A causa de algunas eliminaciones y adiciones reconocidas 
como necesarias, no ha sido posible / determinar en el estado 
de gastos de la estadía en Montevideo más que 144 nombres en 
lugar de 150, cifra que había servido de base al arreglo de 1857. 

En lo concerniente a las restituciones efectuadas por no 
haber realizado el transporte hasta Corrientes, el Sr. Brougnes 
había declarado al principio, 41 nombres de personas que tenían 
derecho; pero una lista certificada, verdadera, proporcionada en 
último término por este Agente (de emigración) indica 55 nom- 
bres. Es una diferencia en más de 14 nombres, de la cual 10 
corresponden a niños de 1 a 8 años, que no figuraban en la pri- 
mera lista, aunque hubieran tenido derecho a la restitución de 
medio pasaje, y 4 a personas que entonces no habían sido de- 
claradas. 

La suma total a pagar a los indemnizables ([se eleva pues 
a más de 9.440 fr. pero]) (ha sido pues avaluada) en 9.770 fr. 
de manera que la disponibilidad que había sido afectada para 
pagar los intereses a los emigrantes se encuentra reducida a 
2.230 fr. 

El Sr. Ministro de Comercio ha resuelto en consecuencia, 
el 28 del mes pasado, fijar en 9.770 fr. la suma a pagar a los 
emigrantes mencionados en un ([..]) estado que se encuentra 
anexado a ésta. Además el Sr. de Forcade ha decidido (que) 


E [21/ 
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(E. .4}) los 2.230 fr. ([..]) (permanezcan) en la caja de depó- 
sitos y consignaciones (y serán dejados en depósito durante un 
año) para hacer frente a las reclamaciones que podrían / pro- 
ducirse. En el caso en que ([la]) (esta) suma ([dejada en re- 
serva]) no sea absorbida por las reclamaciones, la disponibilidad, 
comprendidos los intereses del depósito, corridos y a correr, serán 
distribuidos a título de intereses al tipo del franco, entre todos 
los indemnizables admitidos. 

([Encontraréis]) (al trasmátiros) Sr. adjunto la copia de 
la resolución tomada por el Sr. Ministro de Comercio y del estado 
que se agrega a la misma os ruego dar a esas disposiciones la 
mayor publicidad posible con el fin de que ([puedan llegar]) 
(lleguen) a conocimiento ([quel) de los emigrantes que ten- 
gan derechos a hacer valer. Los que no puedan presentarse perso- 
nalmente deberán para obtener el monto de su asignación, diri- 
gir en Francia una procuración regular en la que sus nombres 
y apellidos deberán estar conforme a los inscriptos en el estado 
([adjunto]) (anexo) ([..... 1) (la resolución ministerial). 
(I... a la resolución ministerial del 29 de septiembre de 1857]). 


Recibid 


N°? 261 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: al remitir el estado de la contabilidad del viceconsu- 
lado en Maldonado, comunica que a raíz de la muerte del Sr. 
Calamet, ocurrida en 1866, ese cargo ha quedado acéfalo y que 
como no se ha presentado ningún francés para ocuparlo se ha 
encargado momentáneamente a un oriental, el Sr. Ramiro de las 
Carreras; entiende que dadas las cualidades de éste y la escasa 
importancia de sus funciones, debe confirmarse oficialmente a 
dicha persona.] 


[Montevideo, octubre 22 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
E FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DR, CANSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


EGIZ 


/ Montevideo, Octubre 22 de 1867 
Señor Ministro, 


Tengo el honor de enviar adjunto a Vuestra Excelencia 
los Estados de Contabilidad del Vice-Consulado de Francia en 


f. [1 v.]/ 


f. [21 / 
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Maldonado para el ejercicio 1866 y los tres trimestres vencidos 
del ejercicio corriente, piezas que me fueron pedidas por el des- 
pacho del 30 de Marzo pasado. 

Desde la muerte del Sr. Calamet, ocurrida el 27 de marzo 
de 1866, no se ha presentado ningún francés para sucederle en 
calidad de Vice-Cónsul lo que me ha obligado a confiar provi- 
soriamente esas funciones a un Ciudadano Oriental, el Sr. Ramiro 
de las Carreras, residente en Maldonado, que había sido ya dele- 
gado por el Sr, Calamet durante su larga enfermedad. La expe- 
riencia / ha demostrado la utilidad de un agente consular en 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 

se 8 es 
Paris 
esos peligrosos parajes, para proteger a los marinos y adminis- 
trar los salvatajes. Vengo pues a solicitar a Vuestra Excelencia 
tenga a bien examinar si no es conveniente para el bien del 
servicio que se me autorice a expedir el Certificado de Vice- 
Cónsul o de Agente Consular al Sr. de las Carreras que me pa- 
rece ofrece todas las garantías deseables. Recientemente a raíz 
del naufragio del “Charles et Juliette”, que tuvo lugar en los 
alrededores de Rocha el 10 de Junio pasado, ha dado nuevas 
pruebas de su actividad y de su aptitud. 

En mi Despacho del 12 de Octubre de 1866, con el sello 
Comercial y el No. 152, respondiendo a una carta ministerial 
del 25 de Julio precedente, he proporcionado además suficien- 
tes informaciones sobre la poca importancia de Maldonado, desde 
el punto de vista de la población francesa y en consonancia con- 
cluía que el puesto Vice-Consular no podía convenir más que 
a un comerciante o a algún propietario acomodado que viviera 
allí y es el caso del Sr. / de las Carreras que desde hace varios 
años goza además en el país del crédito acordado al título de 
Vice-Cónsul de S. M. Británica, 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 
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N’ 262 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: al remitir un ejemplar impreso 
del tratado de comercio y navegación ajustado en mayo de 
1866 entre Italia y el Uruguay, comenta algunos artículos y las 
modificaciones establecidas en el primitivo proyecto; entiende 
que ya que el gobierno oriental resiste firmar por separado la 
convención consular, el expresado tratado podría servir de base 
=> las tu que ese ministerio considere convenien- 
s, a un tratado entre Francia y el Urugua 
autoriza a ello podrá iniciar a la brevedad. a rete 
ciación. Agrega que en materia de desgravaciones aduaneras 
será muy difícil obtenerlas pues “nuestros principales produc- 
los constituyen acá la mayor parte de las rentas aduaneras”. 
Informa que el país volverá en breve al orden constitucional 
lo que lleva a preguntarse si esto “será en beneficio de la itan- 
quilidad pública y de las transacciones internacionales”, pues 
la breve historia del Uruguay atestigua que las asambleas legis- 
lativas no han impedido ninguna revolución”.] 


[Montevideo, noviembre 12 de 1867.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 
No 160 


f. [1 / / Montevideo, Noviembre 12 de 1867 


Señor Marqués, 
Envío de un Tratado de Co- 


acio ¿ote el Uned] e _ Hace algunos días el Departamento de re- 
lala És ; laciones exteriores me ha enviado, a mi pedido, 
ido de instrucciones. varios ejemplares impresos y legalizados del Tra- 


tado de Comercio y Navegación concluido el 
7 de mayo de 1866 entre la República Oriental del Uruguay y 
el Reino de Italia, y ratificado en Montevideo el 10 de septiem- 
bre pasado. El Gobierno provisorio se decidió después de algu- 


nas vacilaciones a prescindir del C islati 
i uerpo Legislativo para su 
aprobación. r R 


Me apresuro a adjuntar uno de estos ejemplares a Vuestra 
Excelencia, He tenido cuidado de indicar allí, con tinta roja, los 
cambios introducidos en el primitivo texto sometido a la revi- 
sión del Gabinete de Florencia, del que el Departamento ha 
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recibido a su tiempo, una copia anexada a mi despacho comer- 
cial del 14 de septiembre de 1865, No. 140. 


Comparando los dos textos, Vuestra Excelencia verá que 


f. [1 v.]/ el antiguo Artículo 13 referente a la represión / de la piratería 


f. [21/ 


Su Excelencia Señor Marqués de Monstier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se se" se 
Paris 


ha sido enteramente suprimido, de donde resulta que todos los 
artículos siguientes han disminuido un número. 


En el Art. 20, —anteriormente 21— se encuentra también 
anulado el medio parágrafo en que la inviolabilidad de los archi- 
vos y papeles consulares queda exceptuada en los casos de cons- 
piración contra el Estado o de crímenes de tanta gravedad como 
para autorizar el arresto de los Cónsules. 


En caso de adiciones, en lugar de "los ciudadanos. ..”, se 
lee passim "los ciudadanos o sujetos de las dos naciones”. 


A los Artículos 23, 24 y 27 se les han agregado algunas 
palabras o frases complementarias en lo concerniente a las pre- 
rrogativas consulares, así como al artículo 29 relativo a la ex- 
tradición de criminales. 


Respecto a los derechos y tasas marítimas de cualquier clase, 
la condición del “tratamiento nacional” ha sustituido al "trata- 
miento de Nación más favorecida”. 


El Art. 15 modificado y precisado mantiene en lo que se 
relaciona con el cabotaje y los países limítrofes o vecinos las 
excepciones estipuladas por el Gobierno Montevideano en las 
últimas renovaciones de nuestra Convención de 1836. 


Finalmente el espinoso asunto de la nacionalidad de los 
hijos de Italianos, tan numerosos en estos países, se lo ha dejado 
completamente en silencio. No hay motivo para sorprenderse, 
pues el principio de reciprocidad se aplica muy difícilmente en 
condiciones tan diferentes y la razón de Estado, como / lo he 
observado más de una vez, casi no permite a los pueblos sud- 
americanos hacer a ese respecto, concesiones peligrosas para su 
desarrollo o su seguridad. Por otra parte nuestro Gobierno como 
bien lo demuestran mis más recientes instrucciones ha compren- 
dido también él que sobre este punto de derecho público los 


f. [2 v.]7 
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bien entendidos intereses de las metrópolis europeas no son in- 
compatibles con las máximas tradiciones del nuevo Continente 
En suma, el Tratado Italo-Oriental más o menos contiene 
las garantías esenciales aun cuando sea susceptible de mejora- 
miento. Así pues, si dejan de preocupar las ventajas que se espe- 
raban de una Convención Consular separada, la que repugna y 
resiste, como lo he dicho, al Gobierno Montevideano, el Depar- 
tamento podría autorizarme a negociar un Tratado general de 
Comercio y Navegación en la forma de éste, con las modifica- 
ciones o estipulaciones particulares que Vuestra Excelencia juz- 
gara conveniente indicar, con lo que mi tarea se encontraría nota- 
blemente simplificada y la abordaría tan pronto como fuera posi- 
ble, No obstante debo agregar que será difícil obtener en favor 
de nuestros principales productos, que constituyen acá la mayor 
parte de las rentas aduaneras, desgravaciones a las que la misma 
liberalidad y uniformidad de nuestra legislación comercial o 
marítima nos impiden encontrar / suficientes compensaciones. 
En virtud de un reciente decreto del Gobierno provisorio 
las elecciones generales tendrán lugar el 24 del corriente y las 
Cámaras se reunirán en el próximo febrero si nada se opone a 
ello. Volverá pues a entrar en vigencia la Constitución. Singular 
asunto que lleva a preguntarse si será en beneficio de la tran- 
quilidad pública y de las transacciones internacionales. La corta 
historia del Uruguay atestigua que las asambleas legislativas no 
han impedido ninguna revolución y que sus embrollos han dete- 
nido el paso de casi todos los tratados. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


N°? 263 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 

Maillefer: borrador de una nota en la que le recomienda muy 

especialmente al Sr. Alfred Benausse que se traslada a Monte- 
video con el fin de instalar allí una casa de comercio.] 


[París, diciembre 6 de 1867.] 


f. 11 / 
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/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul General y 
Encargado de Negocios 
de Francia en 

Montevideo 


París, X** 6 de 1867 


Sr. Esta carta os será llevada por el Sr. Alfred Benausse que 
se dirige a Montevideo para fundar allí una casa de comercio. 

([No dudo que este joven encontrará en usted la más favo- 
rable acogida, pero creo sin embargo]) De acuerdo con el deseo 
expresado por el Sr. Primer Presidente de la Corte Imperial de 
Besançon ([de os lo]) (Me creo en el deber) de recomendarlo 
particularmente (4 los comerciantes y a vuestra ( (benevolente?) 
favorable acogida) y rogando lo ayudéis oportunamente con vues- 
tros consejos y vuestros buenos oficios. 


Recibid 


N? 264 — IM, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: comunica que ha publicado en la 
prensa avisos llamando a los emigrantes que fienen derecho a 
ser indemnizados por incumplimiento de su contratante el Sr. 
Brougnes. Agrega que ha causado muy buena impresión en el 
gobierno oriental el que el francés hubiera resuelto mantener 
las franquicias que se concedían a los barcos uruguayos en vir- 
tud de la Convención de 1836, aun antes de que ésta fuera 
prorrogada.] 


[Montevideo, diciembre 12 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
CIA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


£ [11 / 


Indemnizaciones Brougnes. 
Buenos procedimientos reci- 
procos en materia de Adua- 


nas. 


No 161 


/ Montevideo, Diciembre 12 de 1867 


Señor Marqués, 


He recibido con el despacho que Vuestra 
Excelencia me ha hecho el honor de escribir 
con el N? 5, el 21 de Octubre pasado. 1°) 
Una ampliación de la resolución tomada el 28 
de Septiembre por el Sr. Ministro Secretario de Estado en el De- 


f. [1 v.] / 


£ 12] Y 
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partamento de Agricultura, Comercio y Obras Públicas la que 
fija por el momento en 9.770 fs. la suma a pagar a los emigran- 
tes, colonos del Sr. Brougnes, que en lugar de ser conducidos a 
Corrientes habían sido desembarcados en Montevideo y 2°) Una 
ampliación del Estado de repartición haciendo conocer la indem- 
nización abonada a cada emigrante por gastos de estadía en 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

& ee sz 
Paris 


/ Montevideo y restitución del precio del transporte no efectuado 
de Montevideo a Corrientes, 

Al recibo de estos documentos me apresuré, de acuerdo con 
las recomendaciones de Vuestra Excelencia, a llevar este arreglo, 
por la vía de la prensa, a conocimiento de los indemnizables, que 
están muy dispersos, pues los hay en Francia, en Brasil, en el 
interior de la República Oriental y de la República Argentina. 
He creído deber enviarle un número del Diario que contiene esta 
publicación a la Legación de Buenos Aires. Por su parte el Sr. 
Noël me ha remitido al mismo tiempo copia de todas las piezas 
concernientes a este asunto y mi envío se cruzó con el suyo; hemos 
tenido el mismo pensamiento de asegurar y acelerar lo más posible 
el cumplimiento de esta medida reparadora. 

El Estado de los indemnizables con / el correspondiente 
aviso, ha sido insertado dos veces en la hoja más difundida “El 
Siglo”, de la que adjunto un ejemplar; es conveniente que esta 
publicación sea repetida a intervalos. En estas condiciones no puedo 
detenerme ante el sacrificio de una docena de Pesos, con los que 
tiene a bien contentarse la redacción y a los que es necesario agre- 
gar 0.60 ps. para la compra de algunos números del diario que 
he enviado a mis corresponsales del interior solicitándoles, lo 
hagan conocer a los interesados que puedan encontrarse en el 
lugar de su residencia. Este pago figurará en los Estados de ser- 
vicio del corriente trimestre. 

El 30 de Octubre pasado dos días después de haber reci- 
bido el despacho que Vuestra Excelencia me ha hecho el honor 
de escribir con fecha 23 de Septiembre y el No. 4 pasé una nora 
al Sr. Flangini con el fin de informarlo de la amable decisión 


f. [2 v.]/ en virtud de la / cual a pesar del retraso experimentado por 


la renovación de la Convención del 8 de Abril de 1836, los pro- 
ductos y los buques del Uruguay continuarían siendo admitidos 
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entre nosotros con los beneficios del régimen convencional. Re- 
trasada por una negligencia de las oficinas, por la que el Minis- 
tro me ha expresado verbalmente su pesar, su respuesta recién 
me ha llegado el 18 de Noviembre. En ella veréis Señor Mar- 
qués, que el Gobierno Oriental se muestra muy agradecido a la 
amistosa medida provocada por Vuestra Excelencia. Agrego com- 
placido, ya que el Sr. Flangini me lo ha dicho, que de acuerdo 
a mis previsiones nuestras mercaderías y nuestro pabellón han 
sido tratados en los puertos de la República con igual bene- 
volencia. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 


f. [31/ sideracion / con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 

M. Maillefer 
E [17 / Anexo al despacho del 12 de Diciembre de 1867. Direc- 
ción Comercial No. 161. 
LEGACION Y CONSULADO 
GENERAL DE FRANCIA 


INTEVIDEO 
Copia 
Montevideo, Octubre 30 de 1867 
Señor Ministro, 


Por un despacho de fecha 23 de Septiembre pasado S. E. 
el Marqués de Moustier, Ministro de relaciones exteriores me 
ha hecho el honor de informar que a pesar del retraso acci- 
dental de que le había dado aviso, en lo concerniente a la pró- 
rroga de muestra Convención del 8 de abril de 1836, instruido 
por mi correspondencia de las disposiciones favorables del Go- 
bierno Oriental “había creído deber pedir al Sr. Ministro de Fi- 
nanzas el continuar admitiendo provisoriamente los productos y 
los buques del Uruguay con el beneficio de régimen convencio- 
nal aunque éste haya cesado de ser exigible a partir del 7 de 
julio pasado y que el Sr. Rouher ha dado órdenes en conse- 
cuencia para el servicio de Aduanas de nuestros puertos”. 


£ [1 v)]/ 


f. 11) / 
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El Sr. de Moustier agrega: 


“Os agradecería Señor tener a bien llevar esta decisión a 
conocimiento del Gobierno Oriental que sin ninguna duda apre- 
ciará el carácter benévolo de ella. Verá en ella, me complazco 
en pensarlo, un nuevo motivo para acelerar la conclusión del 
Arreglo que os he encargado negociar”. 

Para cumplir con la agradable comisión que me ha sido 
encomendada por el Ministro del Emperador no he creído poder 
hacerlo mejor que reproduciendo los términos de que se ha 
servido él mismo, En cuanto al Arreglo que así recomendaba 
Su Excelencia a los sentimientos amistosos del Gobierno Mon- 
tevideano, tomará conocimiento complacido de que ha sido fir- 
mado y promulgado acá casi el mismo día en que partía su 
despacho. 


Me apresuro a aprovechar Señor / Ministro una oportuni- 


S. E. Señor Alb. Flangini, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de relaciones exteriores. 


dad tan satisfactoria para reiterar a Su Excelencia las seguri- 
dades de mi alta consideración. 


Firmado: M. Maillefer 


/ Respuesta 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


Montevideo, Noviembre 18 de 1867 
Señor Encargado de Negocios, 


He tenido el honor de recibir la nota de V. Sê fecha 30 
de Octubre último en que me comunica que S. E. el Señor Mar- 
qués de Moustier, Ministro de Negocios Extranjeros de S, M. el 
Emperador de los Franceses, apesar del retardo que sufría la 
prórroga de la Convención entre la República y Francia pidió 
y obtuvo de S. E. el Señor Ministro de Hacienda, el que se con- 
tinuase admitiendo provisoriamente en las Aduanas Imperiales 
los productos y buques de la República aunque había cesado 
desde el 7 de Julio esa prerrogativa. 

S. E. el Señor Gobernador Provisorio a quien di cuenta de 
esa comunicación me encarga pida a V. S." se sirva agradecer 


E 111/ 


Examen del tratado de Com? 
entre Italia y 
Acuse recibo hasta el N? 160 
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en su nombre a S. E. el Señor Marqués de Moustier, Ministro 
de Negocios Extranjeros de Francia, ese paso que ha venido a 
probar una vez más los benévolos sentimientos de que se halla 
animado para con el Gobierno Oriental, dando así pruebas ine- 
quívocas del deseo de cultivar y estrechar sinceramente las cor- 
diales relaciones que felizmente existen entre la República y la 
Francia, 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar las seguridades de 
mi mayor consideración y aprecio 


Firmado: Alberto Flangini 


A. S. S.* el Caballero Don Martín Maillefer Encargado de Nego- 
cios de S. M. el Emperador de los Franceses. 


N? 265 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota de ese ministerio en que se le 
comunica que por decreto imperial se ha puesto en vigencia el 
arregio firmado en Montevideo el 26 de setiembre pasado. Exa- 
mina el tratado de comercio y navegación que acaba de firmar 
la República Oriental con ltalia e indica que muchas de esas 
disposiciones hay que fomarlas en cuenta para cuando Francia 
ajuste con ese país un nuevo tratado sobre la materia. Insiste 
en la conveniencia de continuar con esas negociaciones. Señala 
la necesidad de que estén al día los estados de comercio y 
navegación entre Francia y el Uruguay, especialmente ahora 
en que una nueva reglamentación requiere el conocimiento de 
sus resultados.] 


[París, diciembre 24 de 1867.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul General de 
Francia en Montevideo 


No. 6 
Diciembre 24 de 1867 


Sr. ([tengo el honor de informaros que 
por]) un decreto de fecha 30 de noviembre 
(ha puesto en vigencia en Francia) el arreglo 
que habéis firmado con el Sr. Flangini (el 26 de septiembre 
pasado y que tiene) por ([el mantenimiento]) (objeto prorro- 


el Uruguay. 


£ [1 v.]/ 


f. [21 / 


fo [2 v.1 / 
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gar) durante ([dos]) (un nuevo período de dos) años ([de 
nuestra]) la convención de comercio y navegación del 8 de abril 
de 1836 entre Francia (y la Repca. de) ([con]) el Uruguay. 

Algunos días después de la inserción del decreto en el bo- 
letín de leyes he recibido con ([la]) (vuestra) carta del 12 9bre 
el texto del tratado de comercio (concluido) entre la República 
Oriental e Italia y ratificado en Montevideo el 10 de 7™° pró- 
ximo pasado. 

([...1) (A causa de esta coincidencia) en el mismo mo- 
mento en que declarabais por tercera vez desde que había expi- 
rado la convención ([provisoria]) (preliminar) de 1836 (que) 
las circunstancias no os habían permitido reemplazar / el arreglo 
provisorio por un tratado definitivo, estipulaciones más comple- 
ras ([...]) acababan de regular las relaciones comerciales y 
marítimas de ese país con Italia. Pienso ([pues]) como vos Sr, 
([que hay lugar a preocuparnos] ) ( que debemos tener cuidado 
de) asegurarnos el beneficio de las ([nuevas garantías]) (esti- 
pulaciones consentidas ((acordadas)) ) por el Uruguay (en pro- 
vecho) de una tercera potencia. 

Examinando el texto del tratado Oriental-Italiano, he en- 
contrado en él la mayor parte de las cláusulas que figuran en 
acuerdos de la misma naturaleza concluidos desde 1836 con los 
otros gob" de la América Meridional. ([..1) (Estas disposicio- 
nes) generales de nuestra convención ( provisoria) que garan- 
tizan ([...]) (a los) agentes diplomáticos o consulares, a los 
ciudadanos franceses, así como a sus propiedades y mercaderías 
el régimen de / la nación más favorecida, ha sido reemplazado 
(en el tratado italiano) por estipulaciones precisas conformes 
con la práctica y la jurisprudencia internacional. 

El Art. 2 exime expresamente a los individuos de las dos 
potencias frente a las contribuciones de guerra, empréstitos for- 
zosos, requisa O servicio militar de cualquier género. 

Los principios consagrados por la conferencia de 1856, en 
favor de los neutrales durante la guerra, encuentran en parte 
su sanción en los artículos 3, 11 y 12. 

Los artículos 5, 6, 7, 8 y 9 formulan expresamente las 
garantías que resultan para la navegación y el comercio de Italia 
por la aplicación del tratamiento de la nación más favorecida. 
Toda restricción referente a las importaciones indirectas es clara- 
mente levantada por disposición del Art. 7. 

No obstante lamento encontrar en el No, 25 una serie de 
reservas tomadas / del tratado concluido entre la república Orien- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 365 


tal y ([el Uruguay]) (los Estados del Zollverein) y que noso- 
tros debimos reproducir en nuestros arreglos provisorios. Me pare- 
cería útil después de haber excluido formalmente del tratado la 
navegación de cabotaje, es decir, el transporte de mercaderías 
del país de un puerto ([... de este país)]) a otro ( [puerto en 
este]) (del) mismo país, suprimir todas estas estipulaciones 
restrictivas que se combinan y cuyo objeto preciso no aparece 
sino difícilmente. i 
Me interesaría ([también]) saber (por otra parte) por qué 
la cláusula del primer proyecto que aseguraba 
No olvidarlo en la: exped.on a la navegación Italiana el tratamiento nacio- 
nal ha sido reemplazada en el art. X por la garantía del trata- 
miento de la nación más favorecida. 


El establecimiento de los agentes consulares de los dos paí- 
£ [31 / ses, sus atribuciones e inmunidades / así como su competencia 
en la liquidación de las sucesiones de sus compatriotas están 
([fijadas]) (determinadas) con precisión (en una serie de ar- 
tículos), (Ten los}) finalmente las últimas estipulaciones tienen 
por objeto facilitar y garantir recíprocamente en los dos países 
la acción de la justicia ([penal]) (para la represión de los cri- 
menes y delitos). r , 

Estimo, Sr., que tendréis mucho interés en apropiaros si no 
en sus términos por lo menos en principio, de estas diferentes 
disposiciones y os agradecería hacerme saber cuáles serían, en 
vuestra opinión, las ventajas que podríais obtener de ME SRNA 
No tengo necesidad de agregar que hay diferentes cláusulas, 
especialmente en lo concerniente al régimen aduanero de nues- 
tros importadores que ( [desearía] ) (sería útil ) hacerlas inser- 

£ [3 v.]/ tar en el tratado. Sois vos quien debe examinar Sr. las / modifi- 
caciones ([que os serán más útiles]) que tendríamos más inte- 
rés en obtener, No bien me hayáis hecho llegar vuestras obser- 
vaciones sobre los diferentes asuntos que acabo de indicaros, ten- 
dré el honor de enviaros (con) los (plenos poderes del Empe- 
rador las) instrucciones completas que necesitáis para continuar 
con esta ([asunto}) negociación. 

Las cartas que me habéis hecho el honor de escribir con el 
sello de la D° C? me han llegado además exactamente hasta el 
No. 160 inclusive. Al agradeceros las informaciones (comercia- 
les) ([contenidas en esta parte de vuestra correspondencia,]) 
(que contienen) debo no obstante haceros A [señalar que inú- 
tilmente he buscado]) (observar que no podrían suplantar a los) 


f. [41 / 


f. [4 v.]/ 
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estados de comercio y de navegación y al informe anual / que 
los reglamentos y que las instrucciones ministeriales del 28 de 
febrero de 1863 os prescriben el envío. Esta lamentable laguna 
existe desde ([...]) hace demasiado tiempo en vuestra corres- 
pondencia por lo que creo ([útil]) (necesario) ([ahoral) invi- 
taros ahora a llenarla remontándoos hasta la época en que esta 
prescripción reglamentaria cesó de ser observada por vuestro Con- 
sulado general; ([....]) Insisto ([sin embargo])) (mo obstan- 
te) en que pongáis el mayor cuidado y celeridad posibles en la 
preparación de los estados de 1867. Nos interesa más aún el 
darnos cuenta del movimiento de nuestro pabellón en Monte- 
video durante el curso de este año y compararlo ([a]) (con) 
el de los ejercicios precedentes que, como lo sabéis, hemos inau- 
gurado, Sr., ([con el corriente añol) (el 10. de enero pasado,) 
con la aplicación de nuestra nueva legislación sobre la marina 
mercante que permite al pabellón de terceros / hacer compe- 
tencia al nuestro en las condiciones de igualdad en cuanto a 
los derechos de navegación, para el intercambio entre nuestras 
costas y la República Oriental del Uruguay. No necesito, Sr., 
deciros la importancia que doy a que se sigan exactamente los 
efectos de este nuevo régimen y cuento con vuestro celo para 
obtener resultados de esta primera experiencia con todas ([las 
indicaciones]) (las informaciones) para que el comercio y la 
navegación francesa puedan sacar provecho. 


N? 266 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota de ese ministerio, en la que 
se aprueba la designación del Sr. Ramiro de las Carreras para 
encargarse de los asuntos consulares de Francia en Maldonado; 
deja a criterio de Maillefer el título a dársele que puede ser 
el de vice-cónsul o agente consular, pero expresa que el cargo 
es puramente honorario. Se refiere a la aprobación de la pró- 
rroga de la convención del 8 de abril de 1836 y señala que 
en cuanto a las concesiones que se hacen al pabellón francés 
entiende que hay una discrepancia en las informaciones conte- 
nidas en el oficio de Maillefer N* 161 y las que se consignan 
en el despacho del mismo del 12 de octubre pasado. Expresa 
que, dada la entidad del problema, debe aclararse cuanto antes 
este malenfendido.] 


[París, diciembre de 1867.] 


t 111/ 


Autorización para expedir 
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/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul y Encargado 
de Neg* de Francia 
en Montevideo 


Canciller 
Diciembre 1867 


([Sr....1) (Por otra parte tengo conoci- 


un certificado de Ate C” en miento de la carta que) me habéis hecho el 


Maldonado al S. Ramiro de 


las Carreras. 


£f [1 v.] / 


honor de escribir el 22 de Octubre pasado para 
pedirme autorización para confiar con carác 
ter definitivo la Agencia C. de Francia en Maldonado al S. 
Ramiro de las Carreras, ciudadano oriental que ha aria ogy 
gado de la administración provisoria de ese puerto e la 
r. Calamet. ; 
gg paa con las consideraciones que habéis hecho en 
apoyo de esta proposición, no puedo menos que daros la ea 
bación. Desde luego que dejo a vuestro criterio co he 
necesario conferir al Sr. de las Carreras el cargo de pS s 
o un simple certificado de Ag.” Cc.” (Ilo que deseo so ere 
es estar informado de la N que habéis creído conveni 
cto. Recibid Sr.]). p 
> pa se sobreentiende que el (1 título)) ( certificado) 
de Vicé-Cónsul sólo se le puede otorgar a título Bonner 3 
sin que ello implicara ninguna extensión de EE ni m e 
guna ([otra. ventaja)) retribución del Presupuesto de mi 
ai informarme de la decisión que habéis creido deber 
ar (Le... .. Recibid)). 
ii Ba de la an Me q a recibo de la carta 
in resulta Sr. de la carta quel). , 
be is Sr. resulta de las explicaciones a, se 
vuestra carta No. 161 y las piezas que la acompañan Pr der 
Gob.”” Oriental os ha hecho saber con fecha]) (en a fec vd 
30 de octubre pasado (Íque .- .]) nuestras mercaderías 7 g 4 
tro pabellón han sido admitidos a título de isso 4 sd 
men favorecido en los puertos del Gob.” Oriental. agas 
conciliar esta información con la que encierra vuestro TTAN 
precedente del 12 de octubre. En efecto me nana egsa 
saber} ) (trasmitido) entonces la copia fiel y ETE e 
venio realizado entre vos y el Sr. ([Filangieril) (Fleng: 


f. [21/ 


E 11 / 
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/ 26 de 7“ para la prórroga de nuestra convención del 8 de 
abril de 1836 y habíais agregado a este envío el texto y la 
traducción del decreto firmado el mismo día que asegura a nues- 
tro pabellón, a nuestras importaciones, el mantenimiento de los 
beneficios de que gozaban antes de la existencia de esta comunica- 
ción, el convenio provisorio del 26 de 7** promulgado en Fran- 
cia por un decreto publicado en el Moniteur del 30 9** como 
os lo he informado el 24 X'** pasado, 


A [Es indispensable]) (Os ruego) Sr. ([queJ) me dirijáis 
sin ([demoral) (retraso) las explicaciones de que he menester 
(para darme claramente cuenta de una) (Tde una]) situación 
(Eran anormal y que no podría prolongarse]) ( que me parece 
implica un malentendido). 

R. 


N° 267 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de nota en que da trámite a un pedido del 
capitán de ultramar Sr. Raunié, en el sentido de ser designado 
experto-visitador para el Consulado de Francia en Montevideo 
con la función de controlar todo lo relacionado con su maya 
gabilidad y visita de los buques, al llegar a dicho puerto.] 


[París, enero 24 de 1868.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul G." y Encargado 
de Neg.* de Francia en 
Montevideo 


No. lo. 
Paris, Enero 24 de 1868 


Sr. S. Ex. el Sr. Ministro de Agricultura, C? y O° P.* acaba 
de comunicarme, y yo tengo el honor de dirigiros adjunto un 
memorial, por el cual el Sr. Raunié, Capitán de ultramar, ex- 
perto visitador, solicita el empleo de agregado a vuestro Con- 
sulado, 

À Lec lo veréis estas funciones comprenderían: la visita a 

OS ió 

pa SEN su llegada al puerto, la constatación de las averías, 
como la expedición del certificado de navegabilidad, y las 

remuneraciones que correspondieran a esto se compondrían ex- 
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f, [1 v.]/  clusivamente de los derechos que los / capitanes pagan (fa sus 
colegas]) («al titular) por las visitas hechas a sus buques. 

Os agradecería Sr. devolverme la carta del Sr. Raunié ([in- 

dicándome el resultado que su pedido os haya parecido merecer]) 

(con vuestra opinión sobre la utilidad del empleo de experto- 
visitador agregado al Consulado General de Montevideo). 


N? 268 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: se disculpa de no haber sido más 
asiduo en su correspondencia comercial debido a las violentas 
circunstancias por que atraviesa el Uruguay. Responde a un 
despacho relacionado con la prórroga de la convención del 8 
de abril de 1836, el tratado italo-oriental y el partido que se 
podría sacar de éste en un futuro convenio definitivo entre 
Francia y el Uruguay; señala que no lo ha hecho antes porque, 
de acuerdo a la interpretación del precitado despacho esperaba 
instrucciones, y en cuanto al tratado con Italia; que indudable- 
mente sería un beneficio para Francia el “apropiárselo”, pero 
que por encima de todo, la ventaja radica en que se ajuste el 
convenio definitivo. Nò obstante hará fodo lo posible, cual- 
quiera sea el régimen, para llevar adelante la negociación. Ex- 
presa que no ha enviado los estados reglamentarios que se le 
reclaman, por falta de datos estadísticos oficiales. En cuanto a 
los beneficios otorgados “a título de benevolencia” al pabellón 
y a las mercaderías francesas, manifiesta que fue sólo un man- 
tenimiento tácito del régimen convencional mientras éste no 
estuvo en vigencia.] 


[Montevideo, abril 12 de 1868.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 163 
f£ 117 / / Montevideo, Abril 12 de 1868 


Señor Marqués, 


Crisis violenta de la Repú- Mi correspondencia comercial se ha retra- 


blica. Asunto de las nego- : PEE : 

ds onde Wel sado necesariamente en estos últimos tiempos 
ración de la duda concer- por la violenta situación de este país, atesti- 
niente a la navegación fran- guada por la actividad de mi correspondencia 


cesa. ¿e . “ . 
política: las agitaciones inseparables de un cam- 


bio de régimen. En menos de quince días el dictador Flores 


f. [1] 


f. [21 / 
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desalojado de la capital por una revolución de sus hijos, depo- 
sitó el poder en manos de la Asamblea General, y fue asesinado 
en pleno día; al mismo tiempo se sofocó una tentativa de revolu- 
ción; horribles masacres dentro del recinto de Montevideo, los 
alrededores y varios departamentos de la campaña; una multitud 
de proscritos y de fugitivos huían; la propiedad, el comercio, la 
ciudad entera se protegía por dos ocupaciones consecutivas de 
la Aduana; cuatro ministerios en dos semanas; y para acrecentar 
las zozobras, los estragos del cólera diezmaba a la población, 
el puerto y la rada, invadía mis / oficinas y mi propia familia, 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

&' 8 8 
Paris 


diez siniestros marítimos en una noche; una crisis industrial y 
mercantil complicada con una crisis monetaria; por todos lados 
el desorden, el espanto, el duelo y la guerra extranjera por enci- 
ma de todo, causa primera de la mayor parte de estas plagas. 


Tan tristes y tan extraordinarias complicaciones habrán 
hecho, así lo espero, comprender a Vuestra Excelencia por qué 
no he respondido antes a su despacho del 24 de diciembre pasa- 
do concerniente a la reciente prórroga de nuestra Convención 
de 1836, al Tratado entre el Uruguay y el Reino de Italia y 
al partido que nos convendría sacar para la prosecución de nues- 
tras negociaciones comerciales con esta República. También he 


estado retenido, debo decirlo por el siguiente pasaje de vuestro 
despacho: 


"No bien me hayáis hecho llegar vuestras observaciones 
sobre los diferentes asuntos que voy a indicaros tendré el honor 
de enviaros, con los plenos poderes del Emperador, las instruccio- 
nes completas que necesitáis para continuar con esta negociación”. 


Se han sucedido varios correos y todavía no me han llegado 
los diversos asuntos que Vuestra Excelencia me anunciaba. ¿Ha- 
bría en el despacho algún error de copia? / Suponiéndolo, puesto 
que después de un atento examen de los artículos del Tratado 
Oriental-Italiano, estimáis Sr, Ministro que tendríamos un total 
interés en apropiárnoslo y ya que me invitáis a haceros saber 
cuáles serían en mi opinión las ventajas que podríamos obtener 
de su adopción, no dudo en deciros que aun sin las reservas 
hechas por Vuestra Excelencia, Francia siempre ganaría reem- 


f. [2 v.1/ 


f. [3] / 
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plazando por las estipulaciones más completas de un convenio 
definitivo el acuerdo provisorio que hemos tenido necesidad de 
discutir y renovar tantas veces. Con más razón si obtenemos bene- 
ficios en lo que concierne a ciertas restricciones más o menos 
molestas e inútiles y al mejoramiento del régimen aduanero de 
nuestras importaciones, con lo que no podríamos más que aplau- 
dir este cambio de situación. 


Sin embargo, como ya he tenido ocasión de preveníroslo, 
estos dos puntos, sobre todo el último, no serán fáciles de obte- 
ner. Sin duda por motivos económicos o políticos pero reco- 
mendados por la rutina y el espíritu de partido, el Gobierno 
Montevideano cree deber tratar a los vecinos con particulares 
miramientos, que casi no se le retribuyen. En cuanto a la desgra- 
vación de nuestros grandes artículos franceses, que / constituyen 
el ingreso más importante del Tesoro, al margen de los celos 
y de las exigencias que son de prever por parte de otras poten- 
cias europeas, que expiden productos similares, ¿cuáles serían las 
compensaciones suficientes que muestro nuevo régimen de uni- 
formidad y de igualdad mos permitiría ofrecer a este pequeño 
Estado sin marina y sin manufacturas que subsiste casi única- 
mente de sus materias primas y de sus aduanas? 


En la opinión del finado General Flores, opinión com- 
partida por muchos de sus compatriotas y que él me ha mani- 
festado más de una vez, la constitución liberal y una buena ley 
de Aduana serían suficientes para regular sus relaciones con el 
extranjero. Si pues se ha prestado a tratar con Italia, es que este 
joven reino impaciente por constatar su advenimiento se ha 
contentado con las garantías generales que el Uruguay podía 
acordar a las naciones europeas, y apenas negociado este tratado 
el Gobierno provisorio se ha apresurado a ofrecérnoslo, como da 
fe mi correspondencia, reservándose sin embargo, sin duda en 
el interés de su naciente marina o de sus aliados, reemplazar el 
tratamiento nacional estipulado en el primer proyecto para la 
navegación italiana por el tratamiento de nación más favorecida, 
cambio del que Vuestra Excelencia ha deseado conocer el mo- 
tivo y que / por otra parte está de acuerdo con el sistema de 
derechos diferenciales mantenido por todos los reglamentos marí- 
timos en provecho del pabellón Oriental. 

Tal vez es de lamentar que la Dirección Comercial no haya 
acogido en 1865 la proposición del Sr, de Castro, entonces Mi- 
nistro de Relaciones, de negociar sobre la base del Tratado ita- 
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liano. Entonces se daba mucha importancia a una convención 
consular separada, hacía la cual el Gobierno mostraba una inven- 
cible repugnancia y no se presentará fácilmente la ocasión de 
utilizar la omnipotencia y el amor propio de un Dictador, más 
cómodos que las discusiones parlamentarias, > 

Sea lo que sea, con la ayuda de la naturaleza de mis ins- 
trucciones trataré de sacar el mayor partido del retorno de la 
República al orden constitucional, si este régimen se afirma y 
de todos los regímenes que no sean incompatibles con una 
negociación. 

E Esperaba, Señor Ministro, que Vuestra Excelencia tuviera a 
ien imputar a la única causa probable, la ausencia total de 
publicaciones oficiales, desde hace varios años, el atraso que muy 
a pesar mío, he puesto en enviarle los estados comerciales pres- 
criptos por los reglamentos. Todavía no se sabe dónde está la 
Oficina de estadística instituida aquí / para este orden de tra- 
bajos y trastornada bor tantas revoluciones consecutivas. Si logro 
procurarme suficientes datos seguros, Vuestra Excelencia puede 
contar que pondré como me invita a hacerlo, el mayor cuidado 
y celeridad posible en la preparación de los Estados de 1867 
y que de acuerdo con sus recomendaciones, me preocuparé pare 
ticularmente de constatar cuáles han sido en Montevideo, para 
nuestra marina mercante las consecuencias de la nueva legisla- 
ción que desde el lo. de enero de este año permite al pabellón 
de terceros hacerle competencia en pie de igualdad en cuanto 
a los derechos de navegación. 

No Pudiendo responder hoy al despacho No. 1 que Vuestra 
Excelencia me ha hecho el honor de dirigir el 24 de enero pa- 
sado, no quiero sin embargo dejar partir este correo sin aclarar 
la duda bastante enojosa a que ha dado lugar la conclusión de 
mi carta del 12 de diciembre No. 161. Que el Sr. Ministro se 
tranquilice: con fecha 30 de Octubre pasado no era “a título de 
benevolencia” sino en los términos formales del Convenio del 
26 de Septiembre, que nuestras mercaderías y nuestro pabellón 
eran admitidos al régimen más favorecido en los puertos de la 
República, “La igual benevolencia” de que se habla en mi Carta 
se aplica exclusivamente al procedimiento amistoso en / virtud 
del cual durante la suspensión de la Convención de 1836, el 
pabellón y los productos franceses continuaron gozando ack de 
las ventajas del régimen convencional lo mismo que el pabellón 
y los productos orientales no las habían perdido ni por un día 
en los puertos del Imperio. 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


N°? 269 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Francia, Marqués de Moustier: acerca de la proposición pre- 
sentada ante ese ministerio por el capitán de ultramar Sr. Raunié 
para ser designado experto-visitador, agregado al consulado de 
Montevideo, sobre la que se le pidiera opinión, se extiende en 
consideraciones en las que describe cómo se realizan los peri- 
tajes marítimos en el lugar de su residencia, con lo que demues- 
tra la inconveniencia de fal designación. Se pronuncia ante la 
posibilidad que le ha dado ese departamento de designar al 
Sr. Ramiro de las Carreras Vice-Cónsul o Agente consular en 
Maldonado, a favor de la primera categoría y señala que mu- 
chas han sido las poblaciones del interior con mayor población 
francesa que la mencionada que han solicitado un vice-cónsul 
a lo que no ha accedido por considerar que en la mayoría de 
los casos no hay una razón que lo aconseje. No obstante en- 
tiende que no es ésta la situación de Paysandú cuya importan- 
cia comercial justifica en la actualidad que el Sr. Pierre Mira- 
mond que hace muchos años se ocupa de estas funciones, reci- 
ba el certificado de agente consular.] 


| Montevideo, mayo 12 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
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Memorial del Capitán Rau- 
nié, Vice Consulado de Mal- 
Conveniencia de 
establecer una agencia con- 
sular en Paysandú. 


donado. 


N? 164 


/ Montevideo, Mayo 12 de 1868 
Señor Marqués, 


Con el despacho que Vuestra Excelencia 
me ha hecho el honor de escribir con el No, 1, 
el 24 de enero me ha llegado el memorial 
por el que el Sr. Raunié, capitán de ultramar, 
solicitaba el empleo de capitán experto-visita- 
dor agregado a este Consulado General. 
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De acuerdo con la invitación de Vuestra Excelencia de- 
vuelvo adjunto la carta del Sr. Raunié con mi opinión sobre la 
utilidad del empleo que pide. 

En diversas oportunidades me han sido dirigidas solicitudes 
semejantes y no les he dado acogida fundándome en las consi- 
deraciones que hago más abajo y que recomiendo a la atención 
del Departamento. 

Desde el punto de vista legal, no podría tomar sobre mí 
la responsabilidad de introducir una innovación manifiesta dero- 
gatoria de las disposiciones del Código de Comercio y de las 
Ordenanzas del 29 de octubre de 1833, que han determinado 
tan cuidadosamente las funciones de los Cónsules en sus rela- 
ciones con la marina mercante. 


Desde el punto de vista práctico, y suponiendo que esta 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 80 8, 
Paris 


/ objeción sea levantada por la autoridad competente, la innova- 
ción tendría siempre por consecuencia crear a costa de la juris- 
dicción consular, la única que da garantías sólidas, un funciona- 
rio independiente de ella que podría abusar de su posición privi- 
legiada en detrimento de considerables intereses y a riesgo de 
incesantes dificultades con los Comités de seguros marítimos. 

He aquí los graves inconvenientes en cuyo defecto no veo 
otra ventaja que complacer a un navegante en desgracia. 

: Hasta ahora acá, pienso que como en todas partes, los peri- 
tajes navales se hacen así: a la llegada de los buques el Con- 
sulado General, a pedido de los capitanes, nombra dos expertos 
para la apertura de la escotilla y la verificación de la estiba de 
las mercaderías. Es lo mismo para la visita antes de tomar carga 
Cuando se trata de averías serias experimentadas a causa de we- 
porales, abordajes, vías de agua, etc., etc., a estos dos expertos 
el Consulado no deja de agregar un constructor, un herrero o 
un velero según los casos. De acuerdo con las instrucciones sobre 
la materia, estos expertos, elegidos entre los capitanes de los 
buques que están sobre la rada, porque parecen ofrecer más ga- 
rantías a los interesados por la razón de que se encuentran colo- 
cados fuera de toda influencia local y que vuelven a Francia más 
o menos al mismo tiempo que los buques reparados y por lo 
tanto pueden dar todas las explicaciones que les sean pedidas 
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sobre sus operaciones. / Agregaré que oportunamente no deja- 
rán de hacer valer las disposiciones reglamentarias que conside- 
ran como confiriéndoles un derecho adquirido de ser preferidos. 

No obstante sucede que los capitanes en desgracia como 
consecuencia de un naufragio o de otras causas solicitan el favor 
de ser nombrados expertos. Mi predecesor y yo manteniendo el 
principio, hemos tenido en consideración estos pedidos, Ahora 
mismo tenemos tres capitanes de ultramar residentes en Monte- 
video con autorización ministerial, que admito, porque lo mere- 
cen por su buena conducta, a formar parte de las comisiones 
formadas para la apertura de las escotillas y las visitas antes de 
tomar carga, De lo que resulta que si el Sr. Raunié se encon- 
trara acá en una situación análoga podría ser admitido igual- 
mente por turno con estos tres colegas, que también son jefes 
de familia. 

Tal es el estado de cosas, satisfactorio para todos los legi- 
timos intereses, que ruego al Departamento deje subsistir. 

Respondiendo con una benevolencia, que agradezco, a mi 
carta del 22 de Octubre pasado Vuestra Excelencia se ha dig- 
nado dejar a mi cargo el apreciar si hay lugar para expedir al 
Sr. Ramiro de las Carreras una comisión de Vice-Cónsul o un 
certificado de simple Agente consular en Maldonado. He pen- 
sado, Señor Ministro, que para la dignidad / y en el interés del 
servicio, conviene que el Sr. de las Carreras sirva a Francia con 
el mismo título que a Gran Bretaña, que le ha conferido el de 
Vice-Cónsul. Desde luego que está bien entendido como Vuestra 
Excelencia ha tenido cuidado en observar, que el certificado en 
este carácter no se le acuerda más que a título honorario, sin im- 
plicar ningún acopio de atribuciones o de honores. 

Más de una vez poblaciones francesas muy superiores en 
número a la de Maldonado me han expresado el deseo de ver 
mis delegados oficiales elevados al rango de Vice-Cónsul o 
por lo menos de Agentes consulares, públicamente reconocidos 
por este Gobierno. La mayor parte de estos pedidos me han 
parecido responder menos a necesidades reales que a pretensio- 
nes o pasiones locales, que sería inútil y hasta peligroso satis- 
facer. No obstante, a la espera de que Salto, Fray Bentos, Colo- 
nia, o Mercedes merezcan esta distinción sería equitativo y útil 
acordársela a Paysandú, donde desde hace años existen Agentes 
consulares de los principales Estados marítimos, donde la pobla- 
ción francesa crece notablemente, y cuyo puerto —razón deter- 
minante— es cada vez más frecuentado por buques franceses que 
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van directamente allí para intercambiar sus cargas por los cueros 
y las lanas proporcionados por los grandes establecimientos de 
la vecindad, En dos palabras, la importancia que Maldonado sólo 
debe al triste privilegio de los naufragios, Paysandú / la ha 
adquirido por la creciente actividad de su industria y de su nave- 
gación sin que desde luego compense más que Maldonado los 
gastos de una Agencia a sueldo del Departamento. 

Si pues Señor Ministro, Vuestra Excelencia me hace el honor 
de pensar como yo sobre este punto, le ruego tener a bien auto- 
rizarme a expedir un certificado de Agente consular al Sr. Pierre 
Miramond, que desde hace mucho tiempo y durante épocas muy 
rempestuosas llenó concienzudamente en Paysandú donde está 
convenientemente establecido, las funciones de delegado de este 
Consulado General. Esta justa recompensa de sus servicios, creo 
que será conforme a todos nuestros intereses, S 

En mi precedente despacho No. 161 he dado la explicación 
del malentendido mencionado en los últimos parágrafos de la 
carta ministerial que es objeto de la presente respuesta. 

z Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración, con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


N°? 270 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que señala que, ante el 
tratado ajustado entre el Uruguay e Italia, “nuestro comercio y 
nuestros residentes quedan en una posición menos ventajosa” 
y ruega que haga lo posible por modificar cuanto antes "este 
estado de cosas”. Pide informaciones sobre la legislación vigente 
en el Uruguay en materia de aduanas y de navegación y “un 
relevamiento” de todos los tratados firmados por ese país con 
otras naciones, En cuanto a la causal dada por Maillefer para 
justificar el no haber cumplido con las prescripciones regla- 
e cra al envío de los estados del comercio del país 
y su residencia, objeta que si no ha sido posible obtener los 

os por falta de publicaciones oficiales, ellos pueden lograrse 
por otras fuentes: los comerciantes de plaza, sus colegas extran- 
jeros, la nómina de buques franceses tomada de los registros 
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Reclamación 
de C.tas 
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del consulado. Entiende que por esa vía supletoria deben lo- 
grarse esas informaciones y ser remitidas a la brevedad porque 
son de mucha trascendencia.] 


[París, junio 5 de 1868.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul G." de Francia 
en Montevideo 


No. 2 


Paris, Junio 5 de 1868 


Sr. He tenido el honor en mi carta del 
24 X'"* pasado de señalaros diferentes proble- 
mas que origina la puesta en vigencia del Convenio concluido 
recientemente entre la República Oriental e Italia. Es un error 
de copia (([que se ha deslizado en lal)) que (en mi despa- 
cho) os ha llevado a creer que también os serían sometidos otros 
problemas. ([Desde luego que os debería hacer observar que no 
era éste un motivo suficientel) (Desde luego no tenéis nece- 
sidad de esperar una nueva comunicación) para ([aplazar lał) 
responder (fa las]) (a mis) instrucciones que ya habéis reci- 
bido. Sea lo que sea Sr., resulta de las explicaciones contenidas 
en vuestra carta del 12 de abril que el convenio concertado 
entre la República Oriental e Italia nos coloca, sin el beneficio 
de las / garantías acordadas a nuestro comercio y a nuestros 
residentes, en una posición legal menos ventajosa que la de Ita- 
lia. Todos vuestros esfuerzos deben tender a modificar lo antes 
posible este estado de cosas y a restablecer nuestras relaciones 
con ([la república]) el Gob? Montevideano sobre bases menos 
precarias que las del pacto provisorio que tantas veces habéis 
estado ([obligado]) (en el caso de) de discutir y (de) renovar. 

A la espera de que encontréis la ocasión para iniciar útil- 
mente una negociación al efecto, os ruego (Sr.) dirigirme un 
informe de la legislación vigente en la república en matería 
de aduanas / y de navegación. Tendréis cuidado de indicarme 
la diferencia que existe entre el tratamiento de los buques orien- 
tales y los del pabellón de las naciones favorecidas. Finalmente 
tendréis a bien completar este trabajo con un relevamiento ana- 
lítico de las convenciones concluidas por el Gob." Montevi- 
deano con las potencias extranjeras. 

En lo que concierne a los estados de comercio y navegación 
que desde hace tantos años faltan en la correspondencia de vues- 


de los estados 
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Mención a poner en la pa- 
tente sanitaria. 

Aviso en razón de la epide- 
mia de cólera en Montevideo. 
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tro Consulado General, comprendo, Sr., las dificultades que ([en- 
contraréis]) la ausencia de publicaciones oficiales origina a la 
reunión de elementos de trabajo, pero debo haceros observar 
que vuestras relaciones con los principales comerciantes de plaza 
y con vuestros colegas extranjeros os ofrecen otras fuentes de 
información. Podéis, por lo menos obtener de ellas, datos apro- 
ximados que permitan comparar el movimiento comercial y 
/ marítimo, de un año a otro, Por fin Sr. los registros de vuestro 
Consulado General presentan una estadística de las operaciones 
de nuestro pabellón en el puerto de Montevideo y no me explico 
por qué no podéis tomar de ellos los ([elementos]) datos nece- 
sarios para la redacción de la parte del informe anual en lo que 
concierne especialmente ([al interés]) a las relaciones directas 
entre muestras costas y las de la república oriental. No puedo 
menos que esperar Sr. que a pesar de los disturbios que agitan 
el país ([no tardaréis]) (estaréis bien pronto en condiciones 
de) enviarme a falta de los estados reglamentarios un trabajo 
([que me permita dar cuenta]) (del que se puedan derivar los 
elementos) necesarios que acabo de tener el honor de indicaros. 


N? 271 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que expresa que al tener 
conocimiento de la observación hecha por el Director de Sanidad 
de Marsella en el sentido de que el buque Le Poitou, que había 
pasado por Montevideo donde hay una epidemia de cólera, no 
tenía ninguna mención en la visa de su patente de sanidad 
expedida por el consulado francés en esa ciudad; le recuerda 
que es obligación el establecerlo en dicho documento mientras 
dure la epidemia, así como cualquier otra información al res- 
pecto.] 


[París, junio 10 de 1868.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul G.* y Enc.* de Neg" de Francia 
en Montevideo 


No. 3 
Paris, Junio 10 de 1868 


Sr, ([Por un despacho de fecha 13 de 
Mayo pasado, el Director de Sanidad de Marsella 
ha dado cuenta]) (acabo de ser informado por) 
el Sr. Ministro de Comercio que el Director 
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La recuerda un pedido de 
informes sobre el Sr. Paquet 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 379 


de Sanidad de Marsella ha debido someter a una cuarentena de 
3 días al paquete le Poitou de la Sociedad General de Transpor- 
tes Marítimos. Este buque había partido es verdad ([con pa- 
tente neta]) de Buenos Aires el 1° de Abril con patente neta, 
pero había tocado el 3 del mismo mes Montevideo, pero parecería 
que si bien no se ha hecho ninguna mención en la visa expedida 
por vuestro Consulado G.“ el ([...]) cólera ([ya había sido 
constatado en ese puerto y que eral) (existía en ese puerto en 
esta época y que la presencia había sido) señalada en las patentes 
de varios buques llegados precedentemente a Marsella ([y pro- 
venientes de Montevideo]). 

Debo pues Sr, recordaros en esta ocasión, conforme al deseo 
que me ha expresado S.E. el Sr. Forcade, que desde el instante 
que una / enfermedad epidémica se constata en vuestra residen- 
cia es indispensable que hagáis mención al expedir vuestra visa 
en la patente del buque ([que vuelve de Montevideo] ) ( ( [gue 
vuelve a Francia})) (({...})) y que además agreguéis, a esta 
mención, hasta la completa desaparición de la epidemia, todas 
las informaciones que os parezcan apropiadas para facilitar a 
las autoridades sanitarias de muestros puertos la apreciación de 
las medidas excepcionales que convendría aplicar a los prove- 
nientes del Uruguay. Todas estas prescripciones renuevan además 
las instrucciones ([en esta ocasión a las prescripciones]) con- 
tenidas en la circular del 20 de Enero de 1859. 


Recibid 


N°? 272 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 

Maillefer: reitera informes sobre la persona del Sr. Charles 

Paquet y se muestra disgustado por la poca preocupación 

mostrada por ese consulado en la obtención de los datos so- 
licitados.] 


[París, junio 18 de 1868.] 
/ Sr, Martín Maillefer 


Cónsul G} de Francia 
en Montevideo 


No. 4 
Paris, junio 18 de 1868 


Sr. (el 23 de 9”* de 1864) mi predece- 
sor os había pedido con el sello de la Dirección 


380 REVISTA HISTÓRICA 


de Archivos y de Cancillería comunicarle informaciones del Sr. 
Charles Paquet ([pedidas]) (reclamadas) por la familia de 
este francés, 

([Yo mismo os he renovado este pedido]) (He tenido el 
honor de recordaros esta comunicación) en mis cartas del 5 de 
febrero de 1866 y del 11 de abril de 1867 y en el último de 
estos despachos os invitaba a hacerme conocer sin ([demora]) 
(retraso) cuál era el resultado de vuestras búsquedas. 

Estos reiterados pedidos ([de mi Departamento]) han per- 
manecido sin respuesta. No puedo menos que expresaros mi pesar 
al recomendaros ([...]) (de una manera) expresa el satisfa- 
cerlos sin ([nuevo retraso]) (demora) ([...1). (La ignoran- 
cia en la que permanece la familia del) Sr. Paquet (f...]) 
(sobre su existencia compromete graves intereses y) (Les mo- 
lesto que no hayáis comprendido]) (comprenderéis) ([...1) 
(que el deber de ese consulado general) (Tera en semejante] ) 
(es al menos justificar tantos esfuerzos para obtener las infor- 
maciones que le han sido pedidas). 


N? 273 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M, 
Maillefer: borrador de una nota en la que se aprueba lo mani- 
festado por Maillefer en cuanto al pedido del Sr. Raunié, deses- 
timándolo. También se da el visto bueno a la designación del 
Sr. Ramiro de las Carreras como Vice-Cónsul de Francia en 
Maldonado y del Sr, Pierre Miramond como Agente Consular 
en Paysandú. Pide un relevamiento de todos los servicios depen- 
dientes de ese consulado, especificando las funciones y los 
titulares de las mismas.] 


[París, junio 24 de 1868.] 


f 111/  / Sr. Martín Maillefer 
Cónsul General de Er. 
en Montevideo 


No. 5 
Junio 24 de 1868 
Respecto al Pedido del Sr. Sr, he recibido la carta que me habéis he- 
ié N.to 
rren at Se a os cho el honor de escribir el 12 del mes pasado 
Maldonado. respecto al pedido por el cual el Sr. Raunié, 
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N.to del Sr, Miramond como Cap.**" de ultramar solicita el empleo de Cap.**" 


Age Clir en Paysandú. 
P.do de un relevamiento ge- 


experto-visitador agregado al C.® G.*! de Fr, 


neral de las Agencias depen- en Montevideo. 
dientes de Montevideo. ([De acuerdo con las consideraciones que]) 


f£. [1 v.]/ 


habéis ([expuesto creo como vos que este pe- 
dido no es}) (pensado con razón Sr.) que no hay motivo para 
dar trámite a este pedido y acabo de poner en conocimiento de 
ello directamente al Sr. Raunié. 

Igualmente apruebo la decisión que me habéis pedido res- 
pecto / del Sr. de las Carreras a quien habéis expedido un cer- 
tificado de Agente Vice-Cónsul de Fr. en Maldonado. 

Por otra parte os autorizo, de acuerdo con vuestra propo- 
sición, a nombrar al Sr. Pierre Miramond Agente C. en Pay- 
sandú; ([y]) os ruego de hacerlo conocer en esta calidad al 
Gob.”” Uruguayo. 

En esta oportunidad os agradecería dirigirme ([el releva- 
miento exactol) (un informe sobre las) Agencias que dependen 
de vuestro Consulado General ([así como de los servicios, el 
estado de los servicios, los titulares de los diferentes puestos] ) 
(la utilidad de estos diferentes puestos y los servicios de sus 
titulares). 

Recibid 


N°? 274 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: en relación al pedido de datos 
con respecto al paradero del Sr. Charles Paquet, responde que 
a pesar de todas las indagaciones realizadas no ha sido posible 
obtener ninguno referente a esta persona. Se disculpa por no 
haber contestado antes, porque a la espera de noticias siempre 
había preferido contestar cuando pudiera proporcionar alguna 
información.] 


[Montevideo, agosto 2 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


f 10 / 


Sr. Paquet 


/ Montevideo, Agosto 2 de 1868 
Señor Marqués, 


En respuesta a las diferentes cartas que Vuestra 
Excelencia me ha hecho el honor de escribir respecto del Sr. Pa- 
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quet, Charles, acabo de informarle que el nombre de este Francés 
es completamente desconocido en Montevideo. A pesar de los 
avisos que he hecho publicar en los diarios de la Capital y las 
informaciones tomadas de personas de su profesión (era carni- 
cero) no he podido procurar el menor dato sobre él. Tampoco 
está inscripto en los registros de matrículas de este Consulado 
General. 

Ruego a Vuestra Excelencia tener a bien excusar el retraso 
que he puesto en / responder a los despachos Ministeriales rela- 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

& e Se 
Paris 


cionados con el Sr. Paquet Charles, y no atribuirlo más que al 
deseo que tenía de responder a la solicitud del Departamento 
de una manera más satisfactoria, pues conservaba la esperanza 
que mis Corresponsales en los Departamentos, a los cuales es- 
cribí a este efecto, me proporcionaran tarde o temprano algún 
informe sobre el asunto en cuestión. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente servidor, 


M. Maillefer 


N? 275 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: expresa que quince días antes de 
haber recibido el despacho en que se le reiteraba la conve- 
niencia de reiniciar las gestiones para un tratado definitivo 
entre Francia y el Uruguay, había enviado una nofa con ese 
fin al ministro Herrera y Obes, cuya copia adjunta. La respuesta 
verbal del canciller fue que no podía agregar un asunto más 
al sobrecargado cuerpo legislativo en su sesión extraordinaria, 
pero prometía hacer esfuerzos para incluirlo en la Comisión 
permanente. Comunica que ha remitido las informaciones pedi- 
das en materia de legislación de aduanas Y navegación; res- 
pecto a los Estados de comercio y navegación extractará lo posi- 
ble de las fuentes extra-oficiales. Transcribe los decretos del 
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gobierno oriental reconociendo a los agentes franceses en Mal- 

donado y Paysandú y pide dos sellos para este último así como 

un ejemplar del "Formulario de las Cancillerías”. También acusa 

recibo de la circular sobre la intervención consular en materia 
de documentación de a bordo.] 


[Montevideo, setiembre 29 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 


DE FR. 


ANCIA 


EN MONTEVIDEO 
N°? 168 


£ [17 / 


Tratativa para negociar el 
tratado. Informaciones pedi- 
das. La legislación aduanera, 
marítima y los convenios in- 
ternacionales con el Uru- 
guay. Sociedad de salvataje. 
Agencias consulares de Mal- 
donado, Paysandú, etc. Re- 
tención de los papeles de 
a bordo. Comercio de sar- 


dinas. 


E [ll vJ]/ 


/ Montevideo, Septiembre 29 de 1868 
Señor Marqués, 


Quince días antes de haber recibido el des- 
pacho de Vuestra Excelencia de fecha 5 de 
junio pasado y el No. 2 había dirigido el 13 
de julio al Dr, Herrera y Obes, Ministro de 
relaciones, la nota cuya copia adjunto, a los 
efectos de promover la reiniciación de la nego- 
ciación tendiente a reemplazar por un Tratado 
definitivo, nuestra Convención preliminar, tan- 
tas veces renovada con la República Oriental 
del Uruguay. 

El Dr. Herrera, que no es muy pródigo en respuestas escri- 
tas, me hizo decir que por el momento el Cuerpo legislativo es- 
taba demasiado sobrecargado de trabajo como para agregar este 
asunto al programa de su sesión extraordinaria, pero que insis- 
tiría para obtener la autorización de la Comisión permanente en 
tiempo Oportuno. 

El Doctor ha pasado a continuación varias semanas en mi- 
sión extraordinaria ante / el Gobierno Argentino y desde su 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 
&' 8? se 


Paris 


regreso no han faltado problemas que preocupen y alarmen al 
Gobierno Montevideano. ¿Cuándo llegará “el tiempo oportuno” 
para encarar seriamente al fin esta negociación? Bastante tarde 
si me remito a la poca urgencia que han mostrado hasta ahora 
estos Gobiernos, siempre amenazados y por lo tanto siempre 


£. [21/ 
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dominados por intereses de partido o por conveniencias indivi- 
duales. Si éste se mantiene lo que no parece muy seguro, ¿encon- 
trará buena voluntad y algunas semanas lo bastante calmas como 
para dedicarse seriamente a lo que no interesa más que a dos 
naciones? A decir verdad lo deseo más que lo espero, pero insis- 
tiré en cuanto el momento parezca menos desfavorable. 


Vuestra Excelencia mo tardará además en recibir las infor- 
maciones que me ha hecho el honor de pedir sobre la legisla- 
ción de la República en materia de Aduanas y de navegación, 
así como sobre las convenciones concluidas por el Gobierno Mon- 
tevideano con las Potencias extranjeras. En cuanto a los Estados 
de comercio y de navegación me esforzaré, a / falta de informa- 
ciones oficiales, por sacar el mejor partido de los datos aproxima- 
dos con los que Vuestra Excelencia tendrá a bien contentarse. 


No he recibido todavía la rendición de cuentas del año 1867 
de la Sociedad de Salvataje, puesta a disposición del Departa- 
mento por el Sr, Almirante Rigault de Genouilly y de la cual 
Vuestra Excelencia, en los términos de su carta del 16 de junio 
pasado, tenía a bien enviarme bajo faja dos ejemplares. 


En el despacho del 24 del mismo mes No. 5 se aprobaba 
mi informe sobre el pedido del capitán Raunié y mi decisión 
respecto del Sr. de las Carreras Vice-Cónsul de Francia en Mal- 
donado; igualmente Vuestra Excelencia ha tenido a bien auto- 
rizarme para nombrar al Sr. Pierre Miramond Agente consular 
en Paysandú. Me he apresurado a cumplir con estas graciosas 
disposiciones y adjunto el texto impreso y la traducción de los 
decretos por los cuales el Gobierno del Uruguay ha sancionado 
estos dos nombramientos. 


Agradecería al Sr. Ministro tuviera a bien enviarme próxi- 
mamente los dos sellos, uno en hueco y otro en relieve con la 
inscripción: “Agencia / consular de Francia en Paysandú”. En 
efecto y como para justificar la creación de esta agencia, en este 
momento toman carga allí cinco o seis buques mercantes fran- 
ceses. El Sr. Miramond desearía obtener igualmente un ejemplar 
del “Formulario de las Cancillerías”, obra que no se encuentra 
más aquí en las librerías. 

No tardaré en enviaros el informe pedido en el precitado 
despacho sobre las agencias que dependen de este Consulado 
General. 

En la Circular del 1% de julio de 1868 habéis tenido a 
bien, Señor Marqués, venir en ayuda de la responsabilidad de 


f. [51 / 


f£ 10/ 
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los Cónsules en asuntos a veces muy delicados, indicando los 
casos en que pueden y deben retener depositados en la Canci- 
llería los papeles de a bordo. Los debates de este orden no son 
muy raros en un puerto tan frecuentado como el de Montevideo 
y de mi parte he recibido con verdadera satisfacción estas direc- 
tivas complementarias de Vuestra Excelencia. 

Tendré el honor de dirigirle por la próxima valija el in- 
forme que de consuno con el Sr. Ministro de Comercio, me ha- 
béis pedido en el despacho del 11 de julio / pasado No. 6, sobre 
la venta y el consumo de sardinas en Montevideo, 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al despacho del 29 de septiembre de 1868, Direc- 
ción Comercial No. 166 


LEGACION Y CONSULADO 
GENERAL DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


Copia 
Montevideo, julio 13 de 1868 
Señor Ministro, 


S. E. el Marqués de Moustier, Ministro de relaciones exte- 
riores, me ha hecho el honor de informar que el Gobierno de 
Su Majestad Imperial, penetrado de los inconvenientes del pacto 
provisorio renovado tantas veces entre Francia y el Uruguay, 
vería con placer que se renovaran las negociaciones tendientes a 
reemplazarlo por un Tratado definitivo de Amistad, Comercio y 
Navegación. 

En semejantes circunstancias creo deber dirigirme a Vuestra 
Excelencia con el fin de que, de acuerdo con las prescripciones 
constitucionales, tenga a bien pedir al honorable Senado la auto- 
rización previa necesaria para abrir y concluir la susodicha ne- 


gociación. 
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Confiando en las amistosas disposiciones de ese Gobierno 
hacia el del Emperador francés, me impondré con viva satisfac- 
ción de que los últimos momentos de la presente legislatura han 
podido ser aprovechados de tal manera que no se retrase indefi- 
nidamente una transacción tan interesante para los dos países. 

Con estos sentimientos, tengo el honor de reiterar a Vues- 
tra Excelencia, las seguridades de mi alta consideración. 


El Encargado de Negocios de Su Majestad 
el Emperador de los Franceses, 


Firmado: M. Maillefer 


S. E. Señor Dr. Manuel Herrera y Obes, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de relaciones exteriores. 


N* 276 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: en respuesta a las observaciones 
respecto a la patente de sanidad expedida al buque “Poitou”, 
habiendo epidemia de cólera en el Plata se extiende en consi- 
deraciones sobre los criterios oficiales en materia sanitaria, que 
entiende obedecen más a “consideraciones políticas, comercia- 
les o personales” y al deseo de disimular, que a combatir la 
epidemia. En el caso del “Poitou” el gobierno oriental había 
anunciado públicamente el final de la epidemia, cuando par- 
tió de Montevideo. Señala que actualmente la situación se 
ha agravado por la guerra del Paraguay que es “un foco per- 
manente de pesfilencia”.] 


[Montevideo, octubre 12 de 1868,] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 163 


£ 111 Y 


Patentes de sanidad. Cua- 
rentena del “Poitou” en 
Marsella. Vicios y dificulta- 
des del régimen sanitario en 
el Plata. 


/ Montevideo, Octubre 12 de 1868 
Señor Ministro, 


He recibido la Circular de Vuestra Exce- 
lencia de fecha 16 de mayo relacionada con la 
necesidad de indicar en las visas de las patentes 
de sanidad la fecha del cese de la enfermedad 
y me ha llegado al mismo tiempo vuestro des- 


f, [1 v)]/ 
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pacho del 10 de junio pasado referente a la cuarentena de tres 
días impuesta al paquete “Poitou” por el Director de sanidad 
de Marsella. 

La Circular al confirmar las prescripciones de la del 20 
de enero de 1859, agrega oportunas informaciones a las que 
contenían las piezas anexas a la Circular del 5 de Agosto de 
1866, En esta calamitosa época para la América del Sur quizás 
se presenten demasiadas ocasiones de aplicar las recomendaciones 
de Vuestra Excelencia y le ruego crea que pondré todo mi cui- 
dado en cumplirlas. No obstante pienso que debo observar que 
esta tarea no es siempre fácil y / se hace aun muy delicada 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 8 8 
Paris 


cuando la responsabilidad consular se encuentra frente a Gobier- 
nos que parecen más preocupados en disimular una epidemia 
que en constatarla o combatirla; en países en que las considera- 
ciones políticas, comerciales o personales comúnmente inciden 
sobre las reglamentaciones sanitarias y la confusión aumenta aun, 
cuando los mismos médicos difieren en su dictamen, ya sea sobre 
la naturaleza o sobre la duración del flagelo. 

En lo que concierne al paquete “le Poitou” es indudable 
que en la segunda quincena de diciembre 1867 se habían seña- 
lado casos de cólera en Montevideo y que durante los meses de 
enero y febrero siguientes la epidemia se extendió haciendo gran- 
des estragos en la capital y varios departamentos. Las patentes 
de los buques expedidas en esta época debían necesariamente 
hacer constar la existencia de la enfermedad en las dos márgenes 
del Plara y mi correspondencia lo ha mencionado en forma rei- 
terada además de otras calamidades: la guerra del Paraguay y 
las disenciones intestinas que ensangrentaban entonces las dos 
repúblicas. No obstante en la fecha / de la partida del “Poitou” 
tanto acá como en Buenos Aires había cesado la epidemia. El 
11 de marzo el coronel Rebollo, jefe político del departamento 
de la capital, informaba oficialmente al Dr. Dagnino, adjunto 
al médico de policía, que el Gobierno había juzgado conveniente 
poner término a sus funciones pues los síntomas del mal habían 
desaparecido. El 24 un decreto del mismo magistrado prohibía 
en adelante encender fuego en las calles o en los alrededores ya 
que no existía más la causa de estas precauciones extraordinarias. 


f. [2 v.1/ 
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Estos dos documentos, publicados con su fecha en el diario 
oficial “la Tribuna”, son por otra parte los únicos con los que 
la autoridad ha anunciado el cese del cólera. A 

; ¿En semejantes circunstancias era justo O juicioso mostrar 
más rigor que mi colega de Buenos Aires que había acordado 
patente neta al “Poitou”? ¿Por su destino, por su instalación 
y por las otras garantías enumeradas en el artículo 9 del decreto 
del 23 de junio de 1866 "Le Poitou” no entraba en la categoría 
de los buques / especificados en el mismo artículo como teniendo 
derecho a algunas inmunidades sanitarias? ¿Finalmente no es 
de lamentar que el Sr, Director de sanidad de Marsella haya 
creído deber imponer el cansancio y los gastos de tres días de 
cuarentena a un paquete que parece haber llegado en bastante 
buen estado después de cinco semanas de travesía? 

Además mientras dure la interminable guerra del Paraguay, 
foco permanente de pestilencia, estas regiones del Plata, reputadas 
como tan sanas, permanecerán expuestas a infecciones de todo 
orden. Por un lado, el inmenso imperio del Brasil enviando sin 
descanso refuerzos enfermos en buques sospechosos; por el otro, 
aglomeraciones de hombres y de animales, miserias sin número 
y horribles mortandades. Agreguemos que Buenos Aires visitada 
os veces en menos de un año por el cólera, se cuida aun menos 
que Montevideo cuyas insuficientes precauciones parecen ridícu- 
las a los periodistas de la otra orilla y casi hostiles a los jefes 
brasileños. 

Habiendo circulado estos días la noticia / de que el cólera 
y la viruela hacían estragos en el campo de los aliados y en la 
marina imperial, el Gobierno Montevideano creyó deber pres- 
es cuarentena de observación para los que provienen del 
vna lid we r ¿Qué resulta de ella?; que varios 
uques | parajes han sido puestos aquí en 
vigilancia pero que sus pasajeros desembarcan en Buenos Aires 
o son transbordados a otros paquetes que parten para Mon- 
tevideo y þajan a tierra muy tranquilamente evitando toda 
cuarentena, 

s Se hacía urgente remediar tal estado de cosas. También la 
Tribuna” del 4 de este mes, en el artículo adjunto, anuncia 
que el Gobierno Oriental va a tratar de entenderse con el de 
la Confederación Argentina sobre los medios para hacer efectivas 
las precauciones arriba mencionadas. En el caso de que sus justas 
representaciones no sean escuchadas, el primero de estos Go- 
biernos se verá, al decir de la hoja oficial, en la necesidad de 


f£ Bwv]/ 
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someter a cuarentena a todos los vapores y buques de vela pro- 
venientes de los puertos de la República vecina comprendiendo 
en ellos / al de la capital. La isla de Martín García, situada 
tan ventajosamente, sería desde luego el punto más conveniente 
para esta cuarentena general, que, en el pensamiento quizás 
un poco irreflexivo del diario Montevideano, permitiría dispensar 
a las procedencias fluviales de una ulterior vigilancia en los 
puertos del Plata. 

A la espera del resultado, todavía bastante dudoso de esta 
negociación diplomática, varias comisiones y sub-comisiones mu- 
nicipales se ocupan acá de limpiar y de sanear la ciudad. No 
obstante queda todavía por crear un lazareto y parece que se 
han reiniciado los trabajos comenzados para adecuar la isla de 
Flores a este destino. 

Sin embargo hasta ahora, a pesar del doble peligro que la 
amenaza, la salud pública ha permanecido buena pero se teme 
el efecto de los próximos calores del verano. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 

/ el muy humilde y muy 
Obediente servidor, 


M. Maillefer 


N? 277 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que le trasmite, a los 
efectos de la correspondiente aclaración, una queja del capitán 
del buque “Paul Adrien”, de que los soldados del fuerte de 
Montevideo han tirado contra su tripulación. Insiste sobre el 
pedido de informes relacionado con el movimiento comercial y 
de navegación de 1867. Solicita datos sobre el estado de la 
industria sericícola en el Uruguay.) 


[París, octubre 23 de 1868.] 
/ Sr. Martín Maillefer 


Cónsul G. de 
Francia en Montevideo 


No. 7 


ft 11 
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Paris, 8”* 23 de 1868 


En un informe marítimo dirigido al Sr. Ministro de Marina 
y del que encontraréis copia adjunto, el Capitán de ultramar 
Astoin comandante del buque mercante francés Paul Adrien del 
Havre, se queja de que los soldados del fuerte de Montevideo 
han hecho fuego sobre la tripulación del bote de su buque. 


Os ruego ([aríal) Señor que en el caso en que ([...]) 
(las protestas del capitán Astoin os parezcan fundadas) pidáis las 
explicaciones (que haya menester) ([al Gobierno]) al Sr. Mi- 
nistro de Relac. Exts. del Uruguay ([y me hagáis conocer la 
respuesta que hayáis tenido]). 


Aprovecho la ocasión para acusar recibo hasta el 2 de abril 
pasado inclusive, de las cartas que me habéis hecho el honor 
de escribir con el sello de la Dirección de C.* y de As.* C.* 


A falta de los estados de comercio y navegación que la 
ausencia de las informaciones oficiales no os ha permitido redac- 
tar en la forma reglamentaria, os había invitado a trasmitirme 
por lo menos una relación comercial presentando con vuestras 
observaciones los resultados de los movimientos de / nuestro 
pabellón en el puerto de Montevideo. Os recuerdo pues que este 
trabajo ([...]) al que atribuyo un interés especial, no me ha 
llegado aun. 


Finalmente ([Sr.]) de acuerdo con el deseo que me ha 
expresado el Sr. Ministro de Comercio os agradecería Sr. reunir 
y transmitirme para su Departamento informaciones sobre el 
valor y la calidad de las sepas de gusano de seda del país de 
vuestra residencia así como sobre el origen y sobre la impor- 
tancia de la industria sericícola en ese país. ([....]) 


Recibid 


N°? 278 — IM, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: hace una aclaración sobre la 
queja formulada por el capitán Astoin del buque “Paul Adrien”, 
de que los soldados del fuerte de Montevideo habían tirado 
contra un bote del mismo; entiende que el procedimiento de 
dicho oficial no ha sido correcto y que de las explicaciones 
proporcionadas por el Cnel. Aldecoa, con toda cortesía, se des- 
prende que no tuvo ningún conocimiento del episodio, aunque 
también se deriva de ellas que el hecho relatado servirá para 
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que se suspendan ciertas prácticas de tiro bastante peligrosas. 
Expresa que muchas de las informaciones que se le solicitan 
sobre sericicultura, reglamentos de navegación y aduanas, etc., 
las ha proporcionado en distintos despachos. Se refiere a los 
siniestros ocurridos últimamente en el Plata a los buques fran- 
ceses: “le Grand Condé” y "le Benjamin”. Anuncia el cierre del 
banco ltaliano y agrega que probablemente lo seguirán otros.] 


[Montevideo, diciembre 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
E FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 169 


f£. 119 / 


Queja del Capitán Astoin. 
Informaciones pedidas sobre 
la navegación, las cepas de 
gusanos de seda, los Agentes 
Consulares. Siniestros marí- 
timos y comerciales. 


f [1 v] 


/ Montevideo, Diciembre 14 de 1868 
Señor Ministro, 


Con el despacho de Vuestra Excelencia del 
23 de octubre pasado me ha llegado el infor- 
me marítimo del Sr. Astoin, capitán del buque 
mercante “Paul Adrien” quejándose de que los 
soldados del fuerte de Montevideo habían tira- 
do contra uno de sus botes y que no se había dado ningún trá- 
mite al asunto. 


Después de un maduro examen he aquí cómo han ocurrido 
las cosas en lo concerniente a este Consulado General. 


El “Paul Adrien” ha sido despachado el 8 de agosto de 1868 
y el capitán declara en su informe que no partió hasta el 10. 
Es pues sin duda en este intervalo que se habrá presentado en 
mi Cancillería y precisamente el 9 estaba todo el mundo allí 
trabajando muy atareado, pues se agregaba el servicio postal a 
la actividad ordinaria ya que el paquete “Aunis” partía esta vez 
el 10 en lugar del 15 a causa de reparaciones. El Sr. Astoin 
no habiéndome / dirigido ninguna queja escrita, lo que me 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se se sy 
Paris 
acuerdo muy claramente, sino informado vagamente de su agra- 
vio y estando yo también muy ocupado, le ofrecí hacerlo acom- 
pañar al Ministerio de Marina con el fin de aclarar inmedia- 


f. [2] / 
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tamente esta inverosímil aventura, intervención que rechazó con 
una inconsecuencia y un arrebato de lenguaje que chocó en 
extremo a nuestros empleados. 


! Podría ser más severo con este oficial, pero dejemos estas 
miserias y volvamos al objeto principal de su reclamación. 


, Al recibo de la carta de Vuestra Excelencia y ante la per- 
sistencia del demandante creí deber dirigirme directamente a la 
autoridad más competente. En consecuencia el Sr. Ducasse fue 
de mi parte a pedir explicaciones al Coronel Aldecoa, que 
comanda la artillería del fortín San José. Este contestó con 
perfecta cortesía que no tenía ningún conocimiento de un hecho 
tan lamentable, que sin embargo después de la revuelta de 
Máximo Pérez como se temían nuevas tentativas revolucionarias 
la guarnición del fuerte cargaba todas las noches sus fusiles y 
todas las mañanas, con el fin de utilizar las municiones en ejer- 
citar la tropa, se descargaban las armas tirando al blanco / sobre 
una pared situada a corta distancia, pero que esto siempre se 
hacía en presencia de un oficial y cuidando de que no hubiera 
ninguna embarcación en las inmediaciones, Hasta ahora no se 
le había presentado ninguna queja. Dándose sin embargo por 
enterado se apresuró a ofrecerme la seguridad de que en adelante 
los fusiles serían desarmados de otra manera y no se tiraría más 
al blanco. 


Tal la explicación del Coronel Aldecoa, hombre honorable 
y todo me lleva a considerarla como exacta y suficiente. Algunas 
balas perdidas podrían en efecto haber silbado cerca del bote 
del Paul Adrien”, desapercibido en el fuerte, pero una agresión 
intencional es imposible. Además el misterio se habría aclarado 
desde hace varios meses si el capitán Astoin en lugar de arreba- 
tarse hubiera aceptado mi ofrecimiento de intervención inme- 
diata o por lo menos me hubiera dejado un informe escrito y 
certificado para motivar una reclamación, 


Sea lo que sea este incidente habrá por lo menos servido 
para hacer cesar una práctica militar que no era, como se ha visto, 
sin inconvenientes en un puerto tan frecuentado / como éste, 


A falta de los Estados de comercio y de navegación que 
la ausencia de informes oficiales no me permite redactar en la 
forma reglamentaria, Vuestra Excelencia insiste en que por lo 
menos le dirija una relación comercial que presente con mis 
observaciones los resultados del movimiento de nuestro pabellón 


IES 


f. [3 v)]/ 
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en el puerto de Montevideo. Vuestra Excelencia puede estar 
segura que si no es satisfecha próximamente no será por mi falta. 


Respecto a las informaciones pedidas por el Ministerio de 
Comercio sobre el valor, la calidad y el origen de las cepas de 
gusano de seda así como sobre la importancia de la industria 
sericícola en esta residencia, he tenido ya ocasión de propor- 
cionarlas a la comisión de sericicultura instituida por el mismo 
Ministerio y se encontrará en la memoria, anexa a mi despa- 
cho N? 152 del 12 de Octubre de 1868 abundantes informa- 
ciones a las que por el momento no hay nada que agregar. 


Del mismo modo Señor Ministro, / repasando mi corres- 
pondencia, diversas preguntas que Vuestra Excelencia me hace 
el honor de plantear últimamente, he constatado complacido 
que ya las había respondido o que las había adelantado en una 
serie de despachos acompañados de documentos oficiales rela- 
tivos a ellas. Así pocos meses después de mi llegada al Plata 
tuve la satisfacción de informar al Departamento que el liberal 
Decreto-ley del 10 de octubre de 1853 venia a consagrar los 
principios abajo indicados en materia de navegación: 


Art, 1? Los ríos navegables de toda la República están 
abiertos al comercio de todas las naciones. 

Art. 2% Los buques extranjeros están sujetos en la nave- 
gación de los ríos a los mismos reglamentos de policía y de adua- 
na que los buques nacionales, 

He aquí las bases del derecho marítimo en el Uruguay. 
En cuanto a las leyes, los reglamentos o las disposiciones que 
han sobrevenido después y en un sentido cada vez más favo- 
rable para los extranjeros, mis despachos Comerciales N° 134, 
153 y 157 encierran especialmente toda la legislación existente 
en materia de / navegación, de aduanas, de cabotaje, de pilotaje, 
de condiciones de nacionalidad, etc. No se ha producido nada de 
nuevo que no me haya sido permitido referirlo en estos trabajos, 
la mayor parte de fecha reciente. 

Respecto al asunto de las Agencias consulares u oficiosas, 
dependientes de este Consulado General, pienso igualmente no 
haber omitido nada de esencial en mis despachos N° 152 y 164 
referentes particularmente a los dos puertos de Maldonado y 
de Paysandú. 

Además he recibido por nuestro último paquete y lo 
agradezco, el interesante informe presentado a la Sociedad central 
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de salvataje. Sería de desear que esta respetable institución 
pudiera extender sus beneficios hasta las aguas del Plata. Toca- 
remos el solsticio de verano y las continuas ráfagas de viento 
así como la temperatura nos llevan al equinoccio. El puerto 
mejor abrigado, ha sufrido poco pero nuestra cañonera imperial 
“la Décidée” ha partido ayer de noche para Buenos Aires 
llamada con toda urgencia por un telegrama consular, en socorro 
de dos buques franceses naufragados que son “le Grand Condé” 
de El Havre y “le Benjamin” de Burdeos. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente servidor, 


M. Maillefer 


P.S. Otro desastre, que aunque ya previsto provocará algunos 
otros: el Banco Italiano no abrió esta mañana y parece 
que va a ser liquidado a pedido de la mayoría de sus 
accionistas. 


Recibo y trasmito al Almirante el siguiente telegrama 
del Sr. Vignes Comandante de “la Decidée” 


Buenos Aires, 14 X*”* 


Nada que hacer, Retorno esta noche. 


N? 279 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: acusa recibo de una circular sobre 
el transporte a Francia de los fallecidos en el extranjero; tam- 
bién de otra y sus correspondientes cuadros con la nómina de 
los países que han abolido el pasaporte o que manteniéndolo 
han suprimido las tasas. Señala que esta medida perjudica a los 
cónsules en sus ingresos y que sus colegas de Italia y de España 
cobran a sus compatriotas por los pasaportes, “de donde se sigue 
que estos extranjeros son tratados más generosamente por Fran- 
cia que por sus propios gobiernos”. Comunica la puesta en vi- 
gencia del Cédigo Civil del Uruguay y remite un ejemplar.] 


[Montevideo, enero 13 de 1869.] 
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CONSULADO GENERAL 
EN MONTEVIDEO 
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Ne 171 


£ 11] / 


Transporte de cuerpos a 
Francia. Pasaportes. Código 
Civil Oriental. 


£ [1 w]/ 


/ Montevideo, Enero 13 de 1869 
Señor Ministro, 


He recibido la Circular que con fecha 
4 de noviembre de 1868 me ha hecho el honor 
de dirigir Vuestra Excelencia en relación con 
el transporte a Francia de los cuerpos de las personas fallecidas 
en el extranjero. Si se presenta el caso tendré cuidado en obser- 
var las prescripciones que agrega a las de la Circular ministerial 
del 2 de mayo de 1856. 


He recibido igualmente com los dos cuadros anexos, la 
circular del 12 de noviembre del mismo año que resume las 
disposiciones vigentes en materia de pasaportes. Los Agentes 
diplomáticos y consulares encontrarán con satisfacción en esos 
cuadros, la nomenclatura exacta de los países donde se ha abo- 
lido la formalidad del pasaporte y la de los países / en que 


Su Excelencia Señor Marqués de Moustier, 
Ministro de Relaciones Exteriores 
82 8 82 
Paris 
la formalidad del pasaporte se mantiene y se ha suspendido la 
tasa correspondiente. 


Desde que recibí esta circular, el 27 de diciembre, me puse 
religiosamente de acuerdo con sus disposiciones, especialmente 
con el consulado italiano, que ya nos había prevenido. Sin 
embargo se ha producido una dificultad en lo que concierne 
a los españoles. El Sr. Creus, Ministro y Cónsul General de 
España en esta ciudad no habiendo recibido de su Gobierno 
ninguna comunicación al respecto, me ha hecho decir que con- 
tinuaría percibiendo un derecho de 5 francos por la visa del 
pasaporte francés. Por el momento no nos ha sido acordada 
aquí la reciprocidad y he creído aplicar provisoriamente una 
tasa igual a la visa de los pasaportes españoles, hasta que ese 
Departamento me dé instrucciones o que el Sr. Creus reciba 
órdenes de su Gobierno. 


f. [21/ 


f. [2 w.1/ 


f. [0 / 
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De estas innovaciones tan de acuerdo con el desarrollo y 
las necesidades de la civilización moderna, resultará necesaria- 
mente para este puesto así como / para muchos otros, una nota- 
ble disminución de recursos. Se perdonará a mi Cancillería 
no ser insensible, si se considera que los Cónsules generales 
de Italia y de Francia continúan cobrando los pasaportes de sus 
compatriotas, el primero 10 liras, y el segundo 4 escudos, sin 
contar los beneficios diversos que retiran de sus tarifas, tan 
elevadas en comparación con las nuestras. De donde se sigue 
que estos extranjeros son tratados más generosamente por Fran- 
cia que por sus propios Gobiernos, y que éstos no han alcan- 
zado todavía nuestro liberalismo práctico. 


Me apresuro, Señor Marqués a remitir por este correo a 
Vuestra Excelencia, un ejemplar en dos volúmenes in folio del 
Código Civil Oriental, puesto en vigencia a partir del 1? de 
Enero de 1869. Esta gran obra me fue enviada en duplicado 
por la Comisión de Codificación así como a algunos de mis 
colegas. Comprendiendo el deseo de los legisladores, / he tenido 
cuidado de decírselo en mi carta de agradecimiento que han 
hecho pública por la vía de la prensa. Adjunto copia de esta 
carta y de la de la Comisión. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al Despacho del 13 de Enero de 1869 D.” 
Comercial N* 171 


Copia 
Señor Encargado de Negocios de Francia 
D.” Martin Maillefer 8 8 


La Comisión de Codificación tiene la honra de dirigirse a 
Su Señoría el Sór. Encargado de Negocios de Francia para 


£ 111 / 


f. [1 y] / 
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acompañarle dos ejemplares del Código Civil Oriental, siendo 
uno de ellos firmado por los miembros de la Comisión. 

Esta aprovecha la ocasión de saludar a Su Señoría con su 
más distinguida consideración y aprecio. 


Montevideo, Diciembre 17 de 1868 


/ Respuesta 
Montevideo, Diciembre 19 de 1868 


El abajo firmado, Encargado de Negocios de Francia, ha 
recibido con agrado los dos ejemplares del Código Civil Orien- 
tal que la Comisión de Codificación ha tenido a bien dirigirle 
con su nota del 17 de este mes; de los cuales uno lleva, en un 
exceso de cortesía, la firma de los Sres. Miembros de la Comisión. 

El abajo firmado se hará un agradable deber en remitir 
este último ejemplar al Gobierno de Su Majestad Imperial y 
se apresura a felicitar a los hábiles redactores de este Código 
por haber dotado a su joven patria de un monumento de civili- 
zación que aún le falta a algunos de los Estados más importan- 
tes de los dos mundos. 


A los Señores Miembros de la Comisión de Codificación 
& & & 
Montevideo 


/ Con su sincero agradecimiento el abajo firmado se com- 
place en ofrecer a la Comisión, el homenaje de sus sentimientos 
más distinguidos, 


Firmado: M. Maillefer 


N? 280 — IC. Guitaud al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia Marqués de La Valette: describe con detalles el proyecto 

de que es propulsor el Sr. Kissling, cónsul suizo en Montevideo, 

para formar, con emigrantes del cantón de Berna, una colonia 
en el Uruguay que se llamaría “Nueva Berna”.] 


[Berna, enero 28 de 1869.] 
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LEGACION DE FRANCIA 
EN SUIZA 


DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES, 


t. 111/ 


Proyecto de Colonia Suiza 
en el Uruguay. 


£. [1 v]/ 


f. [21/ 


f. [2 v.] / 


No 8 


/ Berna, Enero 28 de 1869 
Señor Marqués, 


Se trata seriamente de un plan de coloni- 
zación suiza en uno de los antiguos Estados 
del Plata, en la República del Uruguay. Esta Colonia sería 
exclusivamente reclutada entre la población de la campaña del 
Cantón de Berna. Se estima / que sería suficiente para ejecutar 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 
ge 82 ge 


esta empresa un Capital de 500.000 f.” constituido con acciones, 
La mitad de este capital sería destinado a la adquisición de 
14.500 arpendes de tierra reconocida como apta para una explo- 
tación agrícola, es decir alrededor de dos leguas cuadradas. Una 
suma aproximada de 120.000 f se destinaría a facilitar el 
establecimiento de los colonos, es decir su instalación y su man- 
tenimiento durante un año, por medio de adelantos limitados 
sin embargo a cierta cifra. El resto del capital serviría para la 
compra de máquinas de segar y desgranar y para la construc- 
ción de un molino, etc. La Colonia estaría compuesta de 140 
familias de emigrantes Berneses que recibirían, / cada una, 100 
arpendes de tierra a cambio de sembrar y cultivar cada año alre- 
dedor de 30 arpendes de trigo candeal y dar a la Sociedad de 
colonización durante 9 años el tercio de la cosecha. Una vez 
cumplida esta obligación y reembolsados los adelantos que pueda 
haber recibido de la Sociedad, el Colono se transforma en pro- 
pietario absoluto de la concesión. En cuanto a los otros dos 
tercios de la tierra concedida, el colono sería dueño de cultivarla 
a su antojo. Como el invierno en el Uruguay / no impide los 
trabajos del campo, sería fácil al colono cultivar una gran 
extensión de tierra. Los gastos de viaje estarían a cargo del emi- 
grante, y sobre todo en los comienzos se haría una severa elec- 


f- [3]/ 


f. 13 v.]/ 


E [41/ 
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ción para la admisión de modo de no llevar a la colonia más 
que un pequeño número de individuos laboriosos y capaces. 
Inmediatamente tendrá lugar una reunión de los habitantes 
notables y experimentados del Cantón con el fin de formar un 
comité de fundación para esta empresa cuya iniciativa es debida 
al Sr, R. Kissling antiguo Cónsul de la Confederación Suiza / en 
Montevideo y Director de la Colonia “Nueva Helvecia”. De 
acuerdo con el plan propuesto por este último, la Sociedad que 
se trataría de constituir a este efecto tendría que cumplir una 
doble tarea: la primera tendría por objeto informar a los 
inmigrantes, poder transportarlos, fundar una Iglesia y una 
Escuela, ejercer la policía en la Comuna de la "Nueva Berna”. 
Después, acordar a los colonos mediante el 6% de interés, 
adelantos en materia tales como: madera, alambre, 4 yuntas de 
bueyes, 2 vacas, carro, arado, semillas, / 2.400 libras de carne 
y 1.200 de harina. La 2* consistiría en la comercialización del 
trigo así como en la dirección de los trabajos de segado, desgra- 
nado y molienda. 


En vista de la indispensable homogeneidad para un esta- 
blecimiento tan restringido y aislado, la Colonia deberá estar 
compuesta exclusivamente por emigrantes de la parte alemana 
y protestante del Cantón de Berna, 


Los desastres causados por las últimas imundaciones han 
hecho nacer igualmente en el Cantón de Tesino proyectos de 
emigración en masa tanto hacia la América del Sur como a los 
Estados de la América / del Norte. 


Tened a bien aceptar, Señor Marqués, las seguridades de 
mi muy alta consideración, 


C. Guitand 


N? 281 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de la Valette: acusa recibo de la nota en que 
éste le comunica su designación como ministro y su deseo de 
que colabore como hasta el presente en favor de la causa del 
Emperador, lo que promete cumplir “con todas sus fuerzas”.] 


[Montevideo, febrero 9 de 1869.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. [1] / 


£ [1 v.] / 


/ Montevideo, Febrero 9 de 1869 
Señor Marqués, 


En su carta del 18 de Diciembre pasado al hacerme el 
honor de notificarme su designación de Ministro de Relaciones 
Exteriores, Vuestra Excelencia se digna agregar que cuenta par- 


ticularmente con mi diligencia y consagración al servicio del 
Emperador. 


El Señor Ministro puede estar seguro que, en la medida 
de mis fuerzas, no descuidaré nada para responder a lo que 
espera y merece su benevolente aprobación. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con / la que tengo el honor de ser, 


Su Excelencia Señor Marqués de la Valette, 
Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores 

8 8z se 
Paris 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


N° 282 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en el que acusa recibo de la 
correspondencia de éste hasta el N? 169. Reitera el pedido de su 
predecesor en cuanto a la información sobre legislación aduanera 
en el Uruguay. Le pide sea explícito en las noticias relacionadas 
con sus gestiones vinculadas al tratado de comercio e igualmen- 
te en las informaciones comerciales tales como las que promete 
en su despacho del 14 de diciembre de 1858 ya que es muy im- 
portante para el gobierno francés conocer estos datos estadísticos. 
Pide referencias aclaratorias sobre la reclamación del capitán 
italiano Corvetto del “Giuseppe Terrari” en que se acusa a 


E RIZ 


Acuse de recibo de la corres- 
pondencia hasta el 169 in- 


clusive. 


f iv] 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 401 


Maillefer de haber dejado partir al buque francés "l'Espérance" 
que había abordado al primero, antes de solucionar las repara- 
ciones.] 


[París, febrero 20 de 1869.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul General y 
Encargado de Negocios 
de Francia en Montevideo. 


No. 8 
Febrero 20 de 1869 


Sr. Las cartas que habéis dirigido a mi 
Departamento con el sello de la Dirección de 
Consulados y Asuntos Comerciales han llegado 
exactamente hasta el N? 169 inclusive. (Las informaciones que) 
contienen ([Las que respondían a los pedidos de informes que 
mi predecesor os había hecho sobre]) (relativas a) los estable- 
cimientos ([extranjeros]) de enseñanza superior O secundaria 
establecidos en Montevideo, ([que sobre el régimen sanitario del 
Plata han sido comunicados al Sr. Ministro de Agricultura, Co- 
mercio y Obras Públicas]) (æ la cuarentena impuesta al buque 
le Poitou en Marsella y a la reclamación del capitán del Paul 
Adrien ban sido comunicadas respectivamente por mi Dep.” a 
las administraciones concernientes). 

/ ([Por otra parte, he comunicado (particularmente) al Sr. 
Ministro de Marina y de Colonias las informaciones contenidas 
en vuestra carta del 14 de diciembre pasado respecto de la queja 
del Capitán del buque mercante francés Paul Adrien]). 

([En lo que concierne a las informaciones que el Sr. M.%” 
de Moustier os había encargado de recoger sobre diferentes asun- 
tos, especialmente sobre las leyes y reglamentos que rigen el 
derecho marítimo en el Uruguay, me limitaré a señalaros, Sr., 
que, en lugar de referiros a viejos informes, hubierais podido 
preparar uno / nuevo que habría servido de control en mi De- 
partamento para constatar que nada había cambiado. 

Además, espero el informe comercial cuyo próximo envío 
me anuncia vuestro despacho del 14 de diciembre, y os ruego 
([acompañarlo de una]) (adjuntarle) un resumen del estado 
actual de la legislación aduanera y marítima de la República 
del Uruguay. 


f, [2 vw.]/ 


E [l vw.) / 


£. [2]/ 
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Para terminar os comprometo Sr., a dar a vuestra corres- 
pondencia toda la actividad que ha menester, no dejando escapar 
ninguna oportunidad para comunicar a mi Departamento las 
informaciones que puedan interesar a la administración francesa, 
/ respecto al desarrollo comercial, industrial y agrícola del país 
de vuestra residencia. 


Recibid Sr. 


[En fojas 1 v. y 2, al margen del testado, se lee:] 


/ (En lo que concierne al estado de la legislación marítima 
y aduanera en el Uruguay, os habéis referido, respondiendo al 
pedido de mi predecesor a vuestras anteriores informaciones, de 
las cuales algunas datan de 1853. Las informaciones que nece- 
sita mi Departamento se encuentran diseminadas en mi ((una 
serie de informaciones dadas de las cuales... son relativamente)) 
correspondencia que encierra un período de ocho años, por lo 
que me ha parecido útil ([...)) pediros un trabajo de conjunto 
resumiendo el estado de esta legislación e insistiendo ((...)) 
sobre su último estado, ya sea que haya sido modificada o man- 
tenida desde que habéis tomado posesión de vuestro cargo. Os 
renuevo, pues, las instrucciones que ya os habían sido dirigidas a 
este efecto. 


Por otra parte os ruego no perdáis de vista el asunto sobre 
el que os ha sido llamada atentamente la atención el 24 X'"* 
de 1867 y el 5 de junio de 1868. En efecto es lamentable que 
nuestras relaciones con la República Oriental permanezcan ((co- 
locadas)) bajo el imperio de un régimen convencional tan pre- 
cario y que presenta, como vos mismo lo habéis reconocido en 
vuestro despacho del 12 de abril de 1868, garantías inferiores 
a las ((no tan completas como)) del tratado entre Italia y el). 
/ (Gob.™ ante el cual estáis acreditado; al renovar el acuerdo pro- 
visorio, habéis constatado que las circunstancias no permitían 
pensar en negociar um arreglo más completo. Tendréis a bien 
([informarme)) tenerme al corriente tanto de las gestiones que 
hayáis hecho desde entonces ya sea para buscar la ocasión que 
hasta el presente se os ha escapado, como de los acontecimientos 
que han superado vuestros esfuerzos, Esos ((cuenta)) informes 
deben serme dirigidos con el sello de la D.” C: 


No habiendo encontrado en vuestra correspondencia la con- 
firmación del anuncio que habéis hecho a mi dep." el 12 de 
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junio de 1867 respecto a ((la adopción )) la resolución que hace 
al sistema métrico obligatorio a partir de julio de 1868, os agra- 
decería me hicierais saber qué suerte ha corrido el proyecto 
(([...)) señalado a mi predecesor, Espero la información comer- 
cial cuyo próximo envío me anuncia en el despacho del 14 de 
X” pasado, Espero que será seguido inmediatamente por un 
trabajo idéntico sobre los resultados del último ejercicio. A los 
efectos, Sr, es importante que no perdáis de vista el interés que 
agrega la oportunidad a las informaciones estadísticas que los 
agentes del Gob.” en el extranjero puedan recoger, 

Me queda, Sr., pediros explicaciones sobre el objeto de una 
queja dirigida contra vuestro Consulado G." por el Gob." Ita- 
liano. Como veréis al tomar conocimiento de la nota del Sr. 
Conde Nigra de la que adjunto copia al Sr. Ministro de Italia) 


[En la foja 2 v., al pie del testado, se lee:] 


(adoptando las conclusiones de un informe dirigido a su Gob" 
por el Capitán del buque Giuseppe Ferrari, pretende que des- 
pués de haber aceptado la función de árbitro para arreglar la 
dificultad sobrevenida entre el Sr, Corvetto y el Capitán del 
buque francés L'Espérance, habríais dejado partir a este último 
antes de arreglar el asunto, causando así un perjuicio a los pro- 
pietarios del Giuseppe Ferrari, obligándolos a reclamar ante los 
tribunales franceses las reparaciones a las que tendrian derecho 
en razón del abordaje de su buque por el buque francés l'Espé- 
rance. Os ruego ([ponerme al corriente)) darme las aclaraciones 
que necesito para responder a la nota del Ministro de Italia). 


N°? 283 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M, 
Maillefer: borrador de una nota nofificándole que a pesar de lo 
convenido en cuanto a la recíproca eliminación de derechos de 
visa entre España y Francia, el ministro de España en Monte- 
video los sigue cobrando para los franceses que viajan a ese 
país; manifiesta que efectivamente esto es lo acordado y que 
sólo por error se ha podido continuar percibiendo esa tasa. 
Mientras esta situación no se aclare lo autoriza a hacer lo propio 
con los españoles, a titulo de reciprocidad.] 


[París, febrero 27 de 1869.] 
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/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul G"" y En.” 
de Neg. de Francia 
en Montevideo 


No. 9 
París, Febrero 27 de 1869 


Sr. al acusar recibo de la reciente circular de mi Departa- 
mento respecto a los pasaportes, me habéis informado que el 
Ministro y Cónsul G.""* de España en Montevideo continúa perci- 
biendo el derecho de 3 fs. por la visa que él concede a los pasa- 
portes de los franceses que van del Uruguay a España. 


Esta exigencia tal como lo habéis señalado no se justifica 
porque de común acuerdo los Gobiernos de Francia y de España 
han dispensado a los respectivos súbditos de esta formalidad del 
pasaporte y de la (visa). Además (el art. 4) (el) Decreto Real 
del 17 de X” de 1862 ([ha suprimido en la Península el pasa- 
porte]) ha suprimido formalmente los pasaportes para los ex- 
tranjeros que viajen ([por España]) (por la Península), el art. 
4 de este Decreto exige solamente que lleven una simple pieza 
que sirva para constatar su ([identidad]) (identidad) y el art. 6 
suprime la visa. Por otra parte el art. 24 del decreto real del 
20 de Marzo de 1867 referente al orden público no ha cam- 
biado estas disposiciones, (Ta las cuales ha dado sin embargo 
/ una sanción penal]) pero les ha dado una sanción penal (fa 
las) confiriendo a las autoridades el derecho de detener a los 
viajeros que no estén en condiciones de probar su identidad. 


De acuerdo con estas consideraciones sólo puedo atribuir a 
un malentendido la exigencia que señaláis del Ministro de Es- 
paña. Sin embargo acabo de invitar a la Embajada del Empe- 
rador a que informe de esto al Ministro en Madrid, ([no dudo 
que este pedido, hecho con ese fin, sea contestado de inmediato]) 
que no dudo se apresurará en comunicar al Sr. Creus las instruc- 
ciones impartidas para que el Sr. Agente ([deje de percibir el 
derecho de visa en el caso de franceses]) (expida gratuitamente 
las visas a los viajeros franceses que vayan a España) crean 
deber pedirlas ([y presentar ésta para su visa]). 

Además no puedo menos que ([aprobaros]) (autorizaros) 


Sr. ([que por]) (a percibir) como medida de represalia ([per- 
cibiréis]) una tasa equivalente sobre los pasaportes de los espa- 
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ñoles y os ruego ([suprimir]) (cesar) esta percepción no bien 
([el error el cual]) se salve el error ([por esta parte en la que 
vuestro colega]) (cometido por el Ministro de España) (Tha 
podido caer]). 


R. 


N? 284 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de la Valette: se congratula de las buenas 
relaciones franco-españolas que no han sido alteradas por los 
últimos sucesos peninsulares y de las que acaba de dar testi- 
monio un episodio náutico: el abordaje de la fragata española 
“Blanca” y el mercante francés “Jean Baptiste”. Todo ha sido 
arreglado en la mejor armonía. Señala la conducta del capitán 
italiano Sebastiano Badaracco, comandante del buque de esa 
bandera "Marina Piaggio”, que socorrió al barco francés “Pon- 
dichéry” que hacía agua. Entiende que estas actitudes deben 
ser reconocidas oficialmente por el gobierno del Emperador.] 


[Montevideo, marzo 6 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
E CIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 172 


£ 1117 


Abordaje del “Jean Baptis- 
te” y “la Blanca”. El “Pon- 
dichéry” socorrido por el 
buque italiano “Marina 
Piaggio”. 


/ Montevideo, Marzo 6 de 1869 


Señor Ministro, 


El reciente discurso pronunciado por el 
Emperador en la inauguración de las sesiones 
legislativas atestigua que la revolución que ha 
tenido lugar del otro lado de los Pirineos no 
ha alterado nuestras buenas relaciones con Es- 


paña, Estoy encantado de poder decir que ha sido lo mismo del 
otro lado del Atlántico, y en apoyo de este aserto, tengo el honor 
de adjuntar a Vuestra Excelencia copia y traducción de diversas 
piezas cambiadas entre las dos legaciones y el Almirante Lobo 
con motivo del abordaje del buque mercante “Le Jean Baptiste”, 
de Bayona con la fragata española “Blanca”, 


f. [1 v.] 7 
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Su Excelencia Señor Marqués de la Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 8 82 
Paris 

/ Como lo verá Vuestra Excelencia el Sr. Lobo por su parte 
renuncia a toda reclamación de daños aunque en la segunda 
parte de la nota del 19 de febrero, muy larga y muy técnica 
para ser reproducida, se aplica a probar que el causante de todos 
los perjuicios ha sido el buque bayonés, opinión que además es 
compartida por la marina francesa. 

Felizmente las averías de una parte y de la otra han sido 
poco considerables; las del “Jean Baptiste” han sido reparadas 
en algunas horas gracias a la fraternal colaboración de los ma- 
rinos de la “Circé” y de la “Blanca”, y al día siguiente estuvo 
en condiciones de continuar el viaje. 


Este accidente que hubiera podido tener consecuencias más 
graves ha servido como el del “Racine” para poner de manifiesto 
las amistosas disposiciones que existen entre las dos naciones. 


Igualmente tengo el honor, Señor Marqués, de adjuntar a 
Vuestra Excelencia con / otras piezas, una copia de la carta que 
he dirigido a mi colega de Italia con motivo de la hermosa con- 
ducta del Capitán Sebastiano Badaracco, comandante del buque 
italiano “Marina Piaggio”, que habiendo encontrado a 160 millas 
a lo ancho, al tres palos mercante francés “Pondichéry” hacien- 
do agua, ha retrasado su marcha para escoltarlo hasta Monte- 
video y le ha procurado el refuerzo de doce pasajeros volunta- 
rios con el fin de relevar a la tripulación en el servicio extre- 
madamente cansador de las bombas. 

Vuestra Excelencia se dignará acordar, así lo espero, con el 
Sr. Ministro de Marina, en qué forma conviene al Gobierno del 
Emperador reconocer estos buenos procederes. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor / Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 
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£ 119/ / Anexo al despacho del 6 de Marzo de 1869. Dirección 
Comercial. N* 172. 


Mi estimado Colega, 


Tengo el honor de adjuntaros un despacho que acabo de 
recibir del Almirante Lobo y os agradecería si con vuestra habi- 
lidad podríais arreglar este asunto amistosamente, 


Gracias por adelantado, Vuestro 
Firmado: Carlos Creus 
Casa de usted, Febrero 15 de 1869 


COMMAND GENERAL 
ESCUADRA DEL PACIFICO 


A bordo de la fragata “Blanca” en Montevideo y febrero 
14 de 1869. 


Exmo Sor. 


En la mañana de hoy, la barca francesa "Jean Baptiste” 
de Bayonne, que se franqueaba, a la vela, del fondeadero, intentó 
pasar por la proa de esta fragata, sin tener en cuenta lo cal- 
moso del viento y la fuerza de la marea, que visiblemente se 
oponían a esta maniobra. 


No obstante las repetidas señales, que desde este buque se 
le dirigieron para que desistiese de su intento, continuó en él, 
hasta que aconchada por la marea, sobre nuestra proa, nos abor- 
dó a pesar de las maniobras que a bordo se practicaron para 
impedirlo, rompiendo a tronco el botalón de petifoque de este 
buque, y sus vientos, que fue preciso picar con otras jarcías de 
menor importancia para conseguir zafarnos. 

El importe total de las averías causadas a muestro bordo 

f. [1 wJ/ asciende, según tasación de peritos competentes a / trescientos 
noventa y ocho escudos con seiscientos milésimos. 


Todo lo que tengo el honor de participar a V. E. rogán- 


dole al mismo tiempo se sirva tomar las oportunas providencias 
para dejar a cubierto los intereses de la Hacienda pública. 


f. [2 w.]/ 
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Reitero a V. E. las seguridades de la consideración con que 
soy de V. E. 


S. S. Q. S, M. B, 
Firmado: Miguel Lobo, 


Exmo. Sor, Ministro de España en Montevideo, 


/ Montevideo, Febrero 17 de 1869 
Señor y estimado Colega, 


En respuesta a la comunicación del Sr. Almirante Lobo 
de la que habéis tenido a bien ponerme en conocimiento, me 
apresuro a adjuntaros una carta que he recibido de los Sres. Apes- 
téguy, hermanos, propietarios del “Jean Baptiste” relacionada con 
el abordaje de este buque con la fragata española “Blanca”, Se 
muestran agradecidos por la asistencia que vuestros valientes ma- 
rinos les han prestado conjuntamente con los de muestra fragata 
Almirante “Circé”; que me sería verdaderamente penoso después 
de tan hermoso ejemplo de cordialidad internacional, discutir 
con vosotros cuentas de averías mutuas. Felizmente las vuestras 
de acuerdo con el peritaje hecho a bordo de la “Blanca” no 
son muy / considerables para superar el límite de la generosidad 
de que se precian todos los marinos de guerra. En un caso más 
grave el del “Racine” de El Havre, nuestro ilustre amigo el Almi- 
rante Núñez Méndez ha mostrado un espíritu tan liberal, que 
su digno sucesor en el comando, después de haber, como fiel 
administrador, consultado el interés de la Tesorería no puede 
rehusarme, como jefe militar, el placer de informar al Gobierno 
del Emperador que un nuevo acto de cortesía acaba de testimo- 
niar las excelentes relaciones que existen entre los dos países y 
las dos marinas. 

Complaciéndome estimado Colega con contar en esta cir- 
cunstancia con vuestra simpática colaboración, la aprovecho gus- 
toso para renovaros las expresiones de mi afecto. 


Firmado: M. Maillefer 
P, S. El Almirante Fisquet, que sale de mi gabinete, me encarga 


de trasmitiros las mismas expresiones, con su caluroso agrade- 
cimiento por la amistosa conducta de la Marina española. 


S. E. Señor Carlos Creus. Ministro residente de España. 


f. [3] / 
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Estimado Colega, 


Tengo el honor de adjuntaros la respuesta que acabo de 
recibir del Almirante Lobo referente al asunto del “Jean Bap- 
tiste”, respecto al cual se complace en cumplir con vuestros 
deseos, 


/ Como siempre vuestro 
Firmado: Carlos Creus. 
Domingo, 21 de Febrero de 1869 


COMANDANCIA GENERAL 
ESCUADRA DEL PACIFICO 


f. [3 v.]/ 


A bordo de la fragata “Blanca”, Montevideo y 
Febrero 19 de 1869 
Exmo Sor., 

Leídas la comunicación del Sor. Ministro de Francia y la 
carta de los Sres. Apesteguy y Compañía, de este comercio, due- 
ños éstos del buque francés “Jean Baptiste”, que V. E. se ha 
servido remitirme, para que en vista de su contenido resolviera 
lo que creyese conveniente, debo manifestarle, que al participarle 
el abordaje de dicho buque y el monto de las averías que de ello 
fueron consecuencia, como me lo exigía el resguardo de los inte- 
reses de la Hacienda pública, de ningún modo fue mi ánimo 
—y creo que así se lo manifesté a V. E. al hablarle verbalmente 
de ello— dejar de obrar, en caso necesario, en consecuencia con 
las consideraciones mutuas habidas siempre entre las marinas 
francesa y española, tanto aquí como en todos los puertos y 
parajes en que sus buques están y han estado juntos; así es que 
bastan y si no temiera ser redundante diría, que sobran, las meras 
indicaciones del respetable expresado Sor. Ministro de Francia 
y de mi respetable colega el Sor. Contralmirante Fisquet, con 
quien además me ligan lazos de verdadero afecto, para que yo 
desista de toda reclamación: seguro, como lo estoy, de que nues- 
tro Supremo Gobierno lo probará en vista de esas conside- 
raciones. 


E A CI ICAA AA E aa E 


A 


Visa de los pasaportes fran- 
ceses por el Cónsul G.ral de 
España en Montevideo. Pe- 
dido de informes. 
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Con este motivo reitero a V. E. las seguridades de la con- 
sideración con que soy de V. E. 


S. S. Q. B. S. M. 
Firmado: Miguel Lobo 


Exmo. Sor Ministro de España de Montevideo. 


N? 285 — [Ministerio de Relaciones Exteriores a M. Maillefer: 
borrador de una nota en la que manifiesta que ha pedido infor- 
mes sobre el cobro de visas a súbditos franceses por el Consu- 
lado español en Montevideo; se le ha aclarado que ellas han 
sido eliminadas y solo se expiden a pedido de los interesados. 
Reitera el pedido de informes sobre sericicultura en el Uruguay.] 


[París, abril 8 de 1869.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul G"" y En.” 
de Neg.” de Francia 
en Montevideo 


No. 10 
París, Abril 8 de 1869 


Sr., tal como he tenido el honor de hacé- 
roslo saber el 27 de Febrero pasado, he pedido 
al Embajador (de Francia) en Madrid ([soli- 
citar al Gobierno Provisorio Español que el 
Ministro y Cónsul G."" de España en Montevideo fuera invi- 
tado a hacer las gestiones recíprocas a fin de que el Ministro] ) 
(hacer notar al Gob.” Español (( la irregularidad)) las percep- 
ciones efectuadas por el) Cónsul G"" de ([Españal) (ese país) 
en Montevideo ([dejan de percibir un derecho]) por la visa 
([que expedía a los]) (de los) pasaportes de los franceses que 
se trasladan a la Península. 


([Creo deber llevar a vuestro conocimiento la respuesta del 
Sr. Lorenzana]) Resulta ([...1) (de las explicaciones dadas 
por el Sr. Lorenzana que el) Gobierno Español reconoce en pri- 


f. 11: 912 


t [2 


1/ 
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mer lugar que en el estado actual de la legislación los Franceses 
que dejan Montevideo para trasladarse a España no están obli- 
gados por ningún concepto a ([munirse de un pasaporte]) hacer 
visar su pasaporte ni aún a munirse de este documento de viaje; 
([sin embargo, si ocurre quel) (pero, agrega que si) los inte- 
resados después de haber sido prevenidos que esta formalidad 
no es indispensable, persisten en reclamar la visa del Consulado 
G."", éste está autorizado para ([suJ) / percibir una tasa por 
la expedición de la visa. 


([Esta relación me parece admisible pues en semejante caso 
desde el momento que la formalidad que da a dicha percepción 
es la de ser obligatoria.......... 1) (Prente a estas explica- 
ciones no he creído deber insistir sobre nuestra reclamación. No 
obstante os ruego aseguraros que nuestros compatriotas sean pre- 
venidos regularmente, conforme a las seguridades del Sr. Loren- 
zana, cuando pidan al Consulado General de España la visa 
de su pasaporte, que esta formalidad no es corrientemente obli- 
gatoria, y que es suficiente una pieza estableciendo su identidad 
para que sean admitidos a circular libremente en la Península). 


([Sr.1) por un despacho de fecha 23 de octubre pasado mi 
predecesor os había solicitado, a pedido del Sr. M.™° de Comercio 
reunir datos sobre el valor de las cepas de gusano de seda del 
país de vuestra residencia, tanto sobre su origen / como sobre 
la importancia de la industria sericícola en ese país. 


El Sr. M.™ de Comercio acaba de llamar de nuevo la aten- 
ción de mi Dep." sobre este asunto, daría mucho valor a recibir 
lo antes posible el informe en el que debéis haber reunido los 
elementos. 


Recibid 


N? 286 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de La Valette: en respuesta a un pedido de 

informes de ese ministerio, como consecuencia de una reclama- 

ción formulada por el caballero Nigra, aclara su conducta en 

el episodio del abordaje del buque francés "Espérance" por el 

de bandera italiana “Giuseppe Ferrari”. Hace un relato porme- 
norizado de cómo ocurrieron los hechos.] 


[Montevideo, abril 10 de 1869.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE FRAN: 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES. 


RJY 


173 
/ Montevideo, Abril 10 de 1869 
Señor Marqués, 


e e e diras Dada la urgencia me apresuro en contes- 
del buque italiano “Gins tar al último parágrafo del despacho que Vues- 


ppe Ferrari”. 


f. [1 v]? 


K [21 / 


tra Excelencia me ha hecho el honor de dirigir 

el 20 de febrero pasado, referente a la recla- 
mación formulada por el Caballero Nigra, cuya copia adjunta 
al susodicho despacho. 

He aquí los hechos: el Sr. Raffo me escribió el 2 de julio 
para prevenirme que a raíz de una queja presentada al Consu- 
lado Italiano por el Capitán Giacinto Corvetto, del buque “Giu- 
seppe Ferrari” respecto de su abordaje por el buque francés 
“Espérance” de Marselle, del cual el Vice-Cónsul Italiano ya me 
había / informado el 28 de junio y de que había ordenado un 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se 8 8 
Paris 


peritaje con el fin de constatar las pérdidas experimentadas por 
el buque italiano, etc. Esta carta de mi colega de Italia recién 
la recibí el 3 a eso de las tres de la tarde. Le respondí el cuatro 
diciéndole: “que estaba dispuesto a prestar mis oficios en todas 
las negociaciones que pudieran tener lugar en forma amistosa 
entre los dos Capitanes, respecto a las averías que habían sufrido; 
que ya el 2 de este mes se habían reunido en presencia del con- 
signatario del “Giuseppe Ferrari” y del Agente de Seguros Sr. 
Charry, en las oficinas de mi Cancillería y que de esta confe- 
rencia parecía resultar que los dos Capitanes hacían constar sus 
respectivas averías con el fin de poder hacer valer sus derechos 
en Europa”. 

En efecto a consecuencia de la entrevista que tuve con el 
Vice-Cónsul Italiano me apresuré a provocar una reunión entre 
los dos capitanes en mi Cancillería, donde se encontraron el 2 
de Julio hacia mediodía, / como lo digo más arriba, en presen- 


NAVEGACION año 1068 
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Montevideo, Abril 19 de 1869 
El Encargado de Negocios de Francia 


£ [1]/ an NAVEGACION 


del Estado Oriental del Uruguay en 186 


Entrada de 1 ó ! 
Países de Procedencia menda De Jos Duques de Ballon iga 
y de Destino p o 
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(A) Se debe comprender como terceros el Pabellón del País de Procedencia pero proveniente de otro Puerto. 


(B) 8 e gde Destino pero con dirección a otro Puerto, 


NAVEGACION An 


del Estado Oriental del Uruguay en 1868 
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Montevideo, Abril 19 de 1869 
El Encargado de Negocios de Francia 
M. Maillefer 


tiente de otro Puerto. 


ión a otro Puerto, 


E [2 v.] / 


E [3] / 
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cia del Consignatario del buque Italiano y del Sr, Charry, Agente 
de seguros. La conferencia fue corta; el Sr. Canton, Capitán del 
buque francés reprochó al Capitán Italiano no haber tenido sus 
luces de posición, no encontrarse a bordo de su buque para tirar 
las cadenas y por último no haber hecho nada para ayudar a 
soltarse los buques. "Pongámonos en regla, le dijo, y haréis valer 
vuestros derechos en Europa contra quien corresponda”. 


Después de (esta) conferencia el Sr. Canton que más o 
menos había reparado sus averías no tardó en continuar su viaje. 


El 6 de Julio, después del cierre de las oficinas, recibí una 
segunda carta del Consulado General de Italia pidiéndome le 
hiciera saber si el Capitán del “Espérance” había dejado una 
garantía y si mi Consulado General reconocía el peritaje orde- 
nado por el Consulado General / Italiano. Respondí el 8: "Que 
el Capitán del “Espérance” mo me había dejado ninguna ins- 
trucción mi poder con relación al abordaje con el bergantín 
“Giuseppe Ferrari” y que en consecuencia, no podía tener otra 
intervención en este asunto que la de expedir una copia del 
informe de mar del Capitán Cantón, si la solicitaba, ya que era 
la única pieza que existía en mi oficina respeto a este abordaje”. 


De acuerdo con esta exposición Vuestra Excelencia verá que 
no ha sido para nada problema de arbitraje. Si los dos Capi- 
tanes reunidos en mi Cancillería hubieran convenido dirimir su 
diferendo a través de árbitros que ellos mismos hubieran ele- 
gido, allí estaba el Canciller para redactar el compromiso. Acá 
los Consulados no tienen otra intervención en el caso de abor- 
daje. La parte que se crea perjudicada debe descender a tierra y 
dirigirse inmediatamente al Capitán del Puerto, que prohibe la 
/partida del buque autor del abordaje, juez en primera instancia, 
dejando libertad a los adversarios para recurrir al tribunal de 
Comercio. Jamás este Consulado General se ha constituido en 
juez ni árbitro de semejante asunto. 


Por otra parte, suponiendo que hubiera podido impedir la 
partida del buque francés violando notoriamente los reglamen- 
tos prescriptos por la Circular del lo. de julio de 1868, la pri- 
primera carta de mi Colega Raffo que recibí hacia las tres de la 
tarde del 3 de julio, como lo he hecho constar en mi respuesta, 
llegaba demasiado tarde, pues el Capitán Cantón había partido 
ese mismo día. 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 


£ [3 v]/ sideración / con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


N°? 287 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de la Valette: adjunta el cuadro general de la 
navegación en el Uruguay durante el año 1868. Los datos fueron 
tomados de los consulados de las distintas potencias y algunos 
han sido compulsados en los registros “bastante mal llevados” 
de la Administración de Puertos. Observa cómo ha aumentado 
el tonelaje de buques de bandera inglesa merced a las nuevas 
líneas de vapores establecidas y puntualiza, que después de 
este país, Francia ocupa el segundo lugar.] 


[Montevideo, abril 19 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. 111 / 


Navegación general del Uru- 
guay en 1868, 


Nt 174 


/ Montevideo, Abril 19 de 1869 


Señor Marqués, 


Como continuación de mi despacho del 
10 de febrero pasado al que adjuntaba el Es- 
tado de la navegación francesa en el puerto de Montevideo 
durante el ejercicio 1868, tengo el honor de adjuntar a Vuestra 
Excelencia el de la navegación general del Uruguay durante 
el mismo ejercicio. Presenta la entrada de 2.945 buques, 
680.972 Ts., y la salida de 2.773 buques, 677.398 Ts. Lo que 
da entradas y salidas reunidas: 5.718 buques, 1.358.370 Ts. 


Este estado ha sido confeccionado de acuerdo con los datos 
consignados en los distintos Consulados de Potencias marítimas 
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en esta ciudad, con excepción de los concernientes a la navega- 
ción con pabellón del Uruguay. Para obtener estos últimos ha 
sido necesario compulsar los Registros bastante mal lleyados de 
la Capitanía del Puerto. Tengo pues motivo para creer en la 
exactitud de las cifras puestas en este cuadro que sería com- 
pleto, si los buques de la Confederación Germánica del Norte 
figuraran en él todo el año; pero la inscripción de las / entra- 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 8 se 
Paris 


das y salidas de los buques en el registro del Consulado de la 
Confederación recién data del 21 de setiembre de 1868. 


En mi antes mencionado despacho del 10 de enero hice 
conocer a Vuestra Excelencia las principales causas a las que se 
debía atribuir el aumento de la navegación en el Estado Orien- 
tal del Uruguay, que de acuerdo con este cuadro en seis años 
se ha duplicado. 


Francia ocupa en él el segundo lugar, al menos en el tone- 
laje, después de Inglaterra. El acrecentamiento de la navegación 
de esta última es debido en parte, a las diversas líneas de vapo- 
res que envía de Liverpool y de Londres a Buenos Aires y a 
Chile, tocando en Montevideo a la ida y a la vuelta. Así la Com- 
pañía “Liverpool, Brasil” expide mensualmente de tres a cuatro 
vapores de un tonelaje promedio de 1000 toneladas de Liver- 
pool a Buenos Aires tocando en Lisboa, en los puertos del Brasil 
y en Montevideo. Al regreso hacen escala en los mismos puertos 
con excepción de dos de estos buques que estarán destinados, 
en el futuro, uno a Amberes y el otro a El Havre, tocando en 
Southampton. La partida de este último desde aquí ha sido ya 
anunciada (ver anexo) por los / diarios de Montevideo para el 
10 de mayo próximo con el fin de llegar a Francia después del 
12 de junio, día fijado para libre introducción de las merca- 
derías por medio de buques extranjeros. Este vapor de 1000 ts. 
absorverá él solo la carga de 2 o 3 buques franceses. 


La Compañía “Pacific Steamer y Cía.” despacha cada dos 
meses un vapor de Liverpool a Valparaíso que toca en St. Na- 
zaire, Lisboa, Río de Janeiro y Montevideo y las mismas escalas 
al regreso. 
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buques toneladas 
La Compañía “London, Belgium, Brazil y 
Cía.” expidió mensualmente un buque de 
Londres a Buenos Aires, tocando Amberes, 
Falmouth, Río de Janeiro y Montevideo, re- 
corriendo los mismos puertos al regreso. Esta 
línea hace el servicio postal de Bélgica y 
recibe una subvención de este Gobierno. 
Todas estas líneas comprendido el paquete 
oficial de Southampton representan reunidas 
las entradas y salidas ........o...oo...o... 288 = 288.000 
Una Compañía italiana también expide cada 
dos meses desde Génova a Buenos Aires con 
escala en diversos puertos un vapor de 1225 
toneladas de capacidad, cuyas entradas y sali- 
a AA AA 24 = 29.400 
Una Compañía brasileña mantiene una línea 
de Río de Janeiro a Montevideo ==... eee 
CENSO db RE E 312 = 317.400 
/ tocando en Sta. Catalina y Río Grande, 
haciendo las mismas escalas al regreso. Hace 
este servicio con dos vapores, uno de 800 
toneladas, el otro de 536. Entradas y salidas 
A AAA EAN 24 = 16.032 
Agregando nuestras dos líneas de Burdeos y 
de Marsella, entradas y salidas reunidas .. 96 = 89.184 


Se tendrá ........ 432 = 422.616 


Como se ve el tonelaje de los buques a vapor parece repre- 
sentar aproximadamente la tercera parte de la navegación gene- 
ral del Uruguay; pero hay que considerar que todos estos vapo- 
res a excepción de los del Brasil tocan dos veces en Montevideo, 
se pueden pues reducir a la mitad sus entradas y sus salidas, lo 
que daría 211,308.00 es decir la sexta parte de la navegación. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 

M. Maillefer 


£ 10 / 


Negociaciones comerciales. 


f. [ll w]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 117 


N? 288 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en que se señala la urgencia 
de extremar las gestiones para la firma de una convención de- 
finitiva de comercio y navegación entre Francia y el Uruguay. 
Insiste sobre este punto de vista, ya que el próximo 26 de se- 
tiembre vence la última prórroga de la Convención de 1836.] 


[París, abril 22 de 1869.] 


/ Señor Martín Maillefer 
Cónsul Gral y Encargado 
de Negocios de Francia 
en Montevideo 


No. 11 


Paris, Abril 22 de 1869 


Sr. ([mi predecesor os había señalado ya 
en varias oportunidades]) La necesidad de res- 
tablecer nuestras relaciones comerciales con el Uruguay sobre 
bases menos precarias que las del pacto provisorio que tantas 
veces hemos renovado con ese país (os ha sido reiteradamente 
recordada especialmente en el despacho de mi ((...)) predece- 
sor de fecha 24 X'""* de 1867 y la ((...)) que yo mismo os 
he dirigido el 20 del mes pasado.) ([Yo mismo os he invitado 
en mi carta del 20 de febrero pasado a que me pusierais al co- 
rriente de las gestiones que habríais hecho en este sentido ante el 
Gobierno de la República Oriental. Estoy deseando conocer la 
acogida hecha a vuestros prolegómenos; es en efecto]) (Como) el 
26 de setiembre próximo expira el acuerdo que habéis firmado 
en 1867 (fque tenía por objeto]) (para la) prórroga ([du- 
rante un período de dos años]) (de) la Convención de comer- 
cio y de navegación del 8 de Abril de 1836, es urgente que os 
pongáis en condiciones de ([hacer]) regularizar y de fijar el 
régimen convencional bajo cuyo dominio deberán continuar nues- 
tras relaciones con la República Oriental. ([...1) (No ¿gnoráis 
que por nuestra parte estamos dispuestos a acordar nuevas faci- 
lidades al intercambio / con las costas del Uruguay admitiendo 
a partir del próximo 12 de junio al pabellón de terceros a com- 
petir en condiciones de total igualdad con el nuestro) ((...)) 
(para esta navegación; es una consideración más tratar la con- 
clusión de un acuerdo definitivo que nos ponga por lo menos 
en el mismo pie de igualdad que Italia. Os invito pues (expresa- 
mente) a compenetraros de las precitadas instrucciones, respon- 
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diendo a los pedidos y a los problemas que contienen y a darme 
cuenta de las gestiones que habéis hecho para la negociación de 
({de una )) la nueva Convención). 

([En cualquier caso, os ruego Sr. no descuidéis nada para 
hacer comprender al Gobierno Montevideano la necesidad de 
sustituir la convención provisoria, que expira el próximo 26 de 
setiembre, por un tratado completo que haga cesar una situa- 
ción provisoria, cuya prolongación sería perjudicial a los res- 
pectivos intereses de los dos países. 


Recibid 


N? 289 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones de Francia, 
Marqués de La Valette: en respuesta a las consideraciones de 
ese ministerio sobre la importancia de firmar un tratado defi- 
nitivo de comercio con el Uruguay, hace mención a los distintos 
despachos relacionados con sus gestiones al respecto en los úl- 
timos años, y reitera las dificultades que en esa materia acarrea 
permanentemente la inestabilidad ministerial de este país. Ma- 
nifiesta que actualmente se está ante “una crisis financiera, 
monetaria y comercial, envenenada como de costumbre por las 
pasiones políticas”; pero que, no obstante, hará lo posible por 
llevar adelante las negociaciones. Se refiere al problema del 
buque italiano “Giuseppe Ferrari”, a la aplicación oficial del 
sistema métrico decimal y al envío del “Diario Oficial del Im- 
perio Francés”.] 


[Montevideo, mayo 12 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f 111 / 


No 


175 


/ Montevideo, Mayo 12 de 1869 
Señor Marqués, 


Negociaciones comerciales. 
Puesta en vigencia del siste- 
ma métrico. Documentos 
concernientes al comercio y 
a la navegación, Asunto del 
“Giussepe Ferrari” "Diario 
de los Consulados” y "Diario 
Oficial” del Imperio Francés. 


En su despacho del 20 de febrero pasado 
No. 8, Vuestra Excelencia me ha hecho el ho- 
nor de renovar las instrucciones, que ya me 
habían sido dirigidas, respecto al envío de un 
trabajo que resumiera el conjunto de la legis- 
lación aduanera en el Uruguay. Me he esfor- 
zado en responder al deseo del Departamento 
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tan pronto como me lo han permitido mis incesantes ocupacio- 
nes y la situación cada vez más agitada de este país, que atra- 
viesa una crisis a la vez financiera, monetaria y comercial agra- 
vada como de costumbre por las pasiones políticas. 

Respecto de las negociaciones / comerciales que Vuestra Ex- 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

ee ee e 
Paris 


celencia me invita a no perder de vista jamás, mi corresponden- 
cia general testimonia que no he descuidado ninguna oportunidad 
de manifestar al Ministerio las circunstancias a menudo trágicas 
que las han trabado. En cuanto a la observación que sin embargo 
me ha sido hecha, de que las circunstancias mencionadas en el 
preámbulo de nuestros últimos acuerdos provisorios no habían 
impedido la conclusión de un Tratado entre la República Orien- 
tal y el Reino de Italia, el 14 de Septiembre de 1863 al tras- 
mitir con el sello de esta Dirección y el No. 140 una copia de 
este Tratado al honorable Sr. Drouyn de Lhuys, tuve cuidado de 
relatar que el Sr, de Castro, entonces Ministro de relaciones, aca- 
baba de declarar “que la política comercial de su Gobierno se 
encontraba completamente formulada en este acto y que si nos 
convenía abreviar, estaba autorizado y dispuesto a firmar con- 
migo un Tratado idéntico”. 

/ Esta iniciativa no fue acogida en París. El malogrado Sr, 
Herbert quería una Convención consular especial y aspiraba a 
desgravaciones aduaneras que en Montevideo no se querían y 
mi despacho del 12 de Abril de 1868 expresaba al respecto: “la 
pena que la Dirección Comercial haya dejado escapar la ocasión 
que no volverá a presentarse tan pronto, de utilizar la omnipo- 
tencia y el amor propio de un dictador, más cómodo a veces, 
que los enredos parlamentarios”. 

Munido de nuevas instrucciones, mi despacho del 29 de se- 
tiembre de 1868 testimonia suficientemente la actividad de mis 
gestiones para reiniciar la negociación, aun antes de que me 
llegara la carta ministerial del 5 de Junio precedente, El Dr. 
Herrera y Obes mantuvo la promesa verbal, que me había hecho, 
pidiendo a la Comisión Permanente del Senado la autorización 
necesaria; pero, el 28 de octubre dejó el / Ministerio de rela- 
ciones donde no fue definitivamente reemplazado hasta el 14 de 
enero por el Dr. Alejandro Magariños Cervantes, el que no 


f. [31/ 


E [3 v)]/ 


420 REVISTA HISTÓRICA 


quedaría más que dos meses, habiendo pasado el 12 de marzo al 
departamento de hacienda como sucesor del dimitente Sr. Duncan 
Stewart. 

Con el sello político y el No, 271 había expresado el pasado 
20, el sentimiento de pesar de que nos dejara el Sr. Stewart, 
desde el punto de vista particular del servicio de la deuda franco- 
inglesa. Observaba que, para colmo de males, el Dr. Magariños 
salía de relaciones exteriores en el momento en que habían co- 
menzado entre nosotros las conversaciones respecto al Tratado 
de Comercio; y notaba —detalle característico— que, por cuarta 
vez en menos de un año, el joven oficial mayor Oscar Horde- 
ñana se encontraba investido del interinato de ese Ministerio, 
con gran perjuicio de los asuntos serios. Hoy agregaré / que este 
interinato subsiste todavía y probablemente durará hasta la solu- 
ción, cualquiera que ella sea, de la crisis que divide en dos cam- 
pos enemigos la población, la prensa y el cuerpo legislativo. 

Por otra parte el propio Sr. Magariños ha tenido cuidado 
de dejar oficialmente constancia, en lo que se relaciona con este 
asunto del “Tratado”, de mi perseverante insistencia y de las dis- 
posiciones favorables del Gobierno Montevideano. Creo conve- 
niente extraer de la Memoria que ha presentado a las Cámaras 
durante su corto pasaje por Relaciones Exteriores y que acom- 
paña íntegramente mi último despacho político del 21 de abril 
de 1869, No. 272 los párrafos 'transcriptos, cuyo contenido sería 
estimulante si tuviéramos la suerte de volver a encontrar en 
tiempos un poco más calmos, un ministro seguro de mantenerse 
por lo menos dos meses. 

El Sr. Marqués tendrá a bien, así lo espero, reconocer que 
no ha sido por mi falta, el que las negociaciones entabladas para 
el Tratado / de comercio no hayan tenido hasta el presente 
mayor éxito. 

Después de varias entrevistas, de las que ha dado cuenta mi 
correspondencia general, el sistema métrico decimal ha sido defi- 
nitivamente puesto en vigencia el lo. de enero del año en curso; 
la administración trata de que sea rigurosamente observado, si 
se juzga por la multitud de multas de 25 a 100 pesos fuertes 
con que son diariamente sancionados los infractores de la ley 
de pesas y medidas. Vuestra Excelencia encontrará adjunto un 
folleto que contiene los Reglamentos e instrucciones relativos a 
esta ley. 

Con los números 173 bis y 174, he expedido, el 18 y el 
19 de abril pasado, un informe comercial sobre el año 1868 y 


f. 141/ 
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el Estado de la Navegación general del Uruguay como continua- 
ción del Estado de la Navegación francesa en Montevideo du- 
rante el mismo ejercicio. 

Finalmente, Sr. Marqués, con respecto a la queja dirigida 
contra este Consulado General a raíz del abordaje del tres palos 
francés “l'Espérance” con / el buque italiano “Giussepe Ferrari”, 
el 16 de abril me he apresurado a proporcionar a Vuestra Exce- 
lencia ciertas explicaciones que tengo confianza le habrán demos- 
trado lo poco fundada que era esta queja. 


He recibido además la Circular del 11 de marzo pasado refe- 
rente al “Diario de los Consulados”, especulación de la que 
no uso nunca y que sin embargo me servirá de transición para 
suplicar a Vuestra Excelencia, tenga a bien interesarse para que 
el “Diario Oficial del Imperio francés” no sea como el anti- 
guo “Moniteur” expedido en paquetes atados con la inscripción 
"Servicio del Ministerio de Relaciones Exteriores”. Enviados uno 
por uno los números de esta importante hoja, se dispersan por 
el camino al punto que recibo por correo en lugar de una quin- 
cena apenas la mitad. Tengo pues motivos para pensar que mis 
colegas verían tan agradecidos como yo, el terminar con una 
práctica tan contraria al interés del servicio y a las intenciones 
del Gobierno Imperial. 

/ Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al Despacho del 12 de Mayo de 1869. Dirección 
Comercial No. 175. 


Copia 
Memoria 


presentada a la Asamblea General Legislativa por el Ministro 
Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones Esteriores. 
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Francia 


A pedido del Gobierno de S. M. el Emperador de los Fran- 
ceses, hecho al de la República, por intermedio del caballero 
Maillefer, Encargado de Negocios de aquella Nación, se prorro- 
garon por dos años los efectos de la Convención de 8 de Abril 
de 1836, celebrada entre la República y la Francia, debiendo 
finalizar dicho plazo el 26 de Setiembre del corriente año. 

El Sr, Encargado de Negocios de Francia ha insistido cons- 
tantemente a nombre de su Gobierno en manifestar al de la 
República la alta complacencia con que S. M. el Emperador vería 
la celebración del Tratado definitivo de amistad, comercio y nave- 
gación entre / las dos Naciones. 

Habiendo sido favorablemente acogida esa idea por el Go- 
bierno de la República que reconoce la importancia y ventajas 
que reportan las Naciones celebrando entre sí Tratados como el 
que se propone no ha trepidado, como sabéis, en pedir a V. E. la 
venia correspondiente para entrar en negociaciones sobre el par- 
ticular. 

De su resultado tendréis conocimiento en la debida opor- 
tunidad. 


N? 290 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 

Maillefer: borrador de nota en la que expresa: que habiendo 

ofrecido el Sr. Vicente Fidel López donar con destino al Museo 

del Louvre unas piezas de arqueología peruana, le solicita ave- 

rigiie el valor de las mismas como asimismo combinar la forma 
de fransportarlas.] 


[París, junio 17 de 1869.] 
/ M. Maillefer Cónsul Gral. 


y Enc? de Neg” de Francia 
en Montevideo 


No. 12 


Sr. ([Cónsul]) (Ministro) 
de Francia en Buenos Aires 


No. 9 
Paris, Junio 17 de 1869 


Sr. resulta ([de una información a mi]) (de una nota remi- 
tida a mi) Departamento (y de la que encontraréis copia ad- 
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junto) que el Sr. Vicente Fidel López, de Montevideo, tendría la 
intención de ceder al Museo del Louvre: 


lo) una estatua de piedra (de origen) peruano que poseía 
en una propiedad de Bolivia. El Sr. López se encargaría de 
hacerla transportar a su costo hasta un puerto de la costa ame- 
ricana donde esta estatua pudiera ser puesta en manos de un 
Agente francés. 

20) dos grandes cajas conteniendo ([objetos1) (antigie- 
dades peruanas), que están depositadas en la aduana de Rosario 
a nombre del Sr. López y de las que no puede obtener el des- 
pacho a causa de dificultades locales. 

([Os ruego Sr., poneros en relación con el Sr. López con 
el fin de saber si tales ([honorable extranjero]) son realmente 
las intenciones de este honorable extranjero]). 

Os ruego Sr. ([....... 1) (zratéis de informaros sobre el 
valor arqueológico) / ([para conocer el valor artístico]) (que 
puedan presentar) los objetos mencionados. En el caso en que 
ellos os parezcan dignos de figurar ([en]) en el Museo del Lou- 
vre, os agradecería ([hacerme saber]) (informarme) si ([de 
vuestra relación con]) el Sr. López ([a fin de saber sil) tiene 
siempre la intención de donarlos al Gobierno Imperial ([y en 
segundo lugar y por otra parte cuál sería la forma de transpor- 
tarlos y los gastos]) (y de indicarme además) la mejor manera 
([que convendría]) para ([transportar]) (enviar) los objetos a 
Francia así como los gastos ([que pudiera]) a que su trans- 
porte pudiera dar lugar. 


R. 


N? 291 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones de Francia 
Marqués de La Valette: se refiere favorablemente a un pedido 
formulado por el Sr. Saturnin Ribes, oriundo de Bayona, pero 
radicado en Salto, donde ejerce el comercio, para que se le 
facilite la nacionalización bajo bandera francesa de los buques 
que posee y que trafican en el Uruguay y el Paraná. En la 
solicitud, que se transcribe, pide que se lo exima del requisito 
de que esos buques concurran a un puerto de Francia para ser 
inscriptos, pues algunos, dado su tonelaje, no pueden navegar 
en alta mar y el viaje de otros, dado el consumo y el costo 
del carbón, resultaría demasiado oneroso. 


[Montevideo, julio 12 de 1869.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
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Pasajes de buques al pabe- 
llón francés. 


ll 


t. (21 / 


No 176 


/ Montevideo, Julio 12 de 1869 
Señor Marqués, 


Tengo el honor de adjuntar a Vuestra Ex- 
celencia una petición que acaba de dirigirme el 
Sr, Saturnin Ribes, oriundo de Bayona, Bajos Pirineos, y comer- 
ciante en Salto, capital del departamento del mismo nombre en 
el Uruguay. 

Este compatriota posee al amparo de propietarios ficticios 
y bajo los colores orientales o argentinos, varios buques a vela o 
a vapor que desea hacer navegar bajo pabellón francés en los 
ríos Uruguay y Paraná. A tal efecto sólo pide someterse a todas 
las formalidades requeridas en semejantes casos, menos la / de 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

ee 8 ee 
Paris 


enviar sus buques a Francia y esto por dos razones perentorias: 
lo) la mayor parte de estos buques no están hechos para sopor- 
tar el mar, 20) la travesía de ida y de vuelta de los vapores 
que podían tentarla, implicaría gastos exorbitantes de tripulación 
y de combustible. 

La Ley del 19 de mayo de 1866 sobre la marina mercante 
y la circular del 10 de mayo de 1867 respecto a tomar la nacio- 
nalidad francesa los buques extranjeros, han dado grandes faci- 
lidades para la nacionalización, reduciendo los derechos a 2 fran- 
cos por tonelada y permitiendo varias escalas. Sin embargo queda 
esta onerosa obligación de llevar los buques a Francia en un 
plazo más o menos largo para hacerlos inscribir allí en las 
matrículas de la Marina. ¿No habría medio de salvar este obs- 
táculo?, ¿los buques no podrían ser aforados aquí por oficiales 
de la Marina Imperial y los propietarios hacerse representar / en 
Francia para cumplir otras formalidades? o bien ¿no se podría 
como ensayo acordar a estos buques un título provisorio que el 
propietario estaría obligado a renovar cada dos o tres años? 
: Agregaría, después de haberme informado con algunos ofi- 
ciales, que de las licencias así acordadas a armadores franceses 


f. [2 w.]/ 


f. [31 / 
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para la navegación del Uruguay, de Buenos Aires y del Paraná, 
no resultaría ningún aumento de tareas para la Marina Impe- 
rial; la División naval del Plata alcanzaría para hacer de policía 
y poner en orden a los propietarios que se permitieran abusar 
del pabellón. 

Otra consideración que, espero, parecerá de gran peso, es 
que los puertos de esta vasta cuenca fluvial están sabiamente 
abiertos a todos los pabellones y que los antiguos reglamentos en 
materia de cabotaje debilitan gradualmente ante los / beneficios 
que el fisco retira de los derechos diferenciales. Estos puertos 
ya son frecuentados por los norteamericanos, los ingleses y sobre 
todo los italianos que no tienen ante sus Cónsules ninguna difi- 
cultad para la nacionalización de sus buques. 

Nuestros compatriotas se preguntan por qué son tratados 
menos ventajosamente en lo que concierne a la adquisición, la 
seguridad y los beneficios de la propiedad marítima. 

Al recomendar la petición del Sr. Ribes a la benevolente 
acogida de Vuestra Excelencia, creo pues Señor Ministro, hacer 
un acto de justicia hacia un compatriota emprendedor y útil, que 
a su costo y riesgo mejora no sólo la marina sino el canal del 
Uruguay; y creo también entrar en el espíritu de la nueva legis- 
lación que al estimular nuestra marina mercante por el acre- 
centamiento de la competencia extranjera ha querido ciertamente 
darle suficientes facilidades para que pueda luchar sin desven- 
tajas y aun con provecho / desarrollando en todos los puntos 
del globo un espíritu de empresa reservado hasta ahora a los 
países naturalmente más marítimos. Por lo tanto no hay que yo 
sepa ninguna comarca que tenga para nosotros, en este aspecto, 
más importancia que las regiones del Plata. Agradecería pues a 
Vuestra Excelencia tener a bien provocar en el Gobierno Impe- 
rial una resolución favorable sobre el asunto suscitado por el 
pedido del Sr. Ribes, que no deja de interesar también al servi- 
cio y a los ingresos consulares. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


E 111 / 
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/ Anexo al despacho del 12 de julio de 1869. Dirección 
Comercial No. 176, Montevideo. 


Saturnino Ribes 
Salto 


Salto, Junio 24 de 1869 
Señor Encargado de Negocios 


El abajo firmado, Saturnin Ribes, nacido en Bayona, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, de padres franceses y domici- 
liado en esta ciudad del Salto, viene por la presente a hacer una 
exposición a la cual tendréis a bien prestar una benevolente 
acogida, 

Viviendo desde el año 1835 en la República del Uruguay, 
como os será fácil constatar en el registro de matrículas de ese 
año, que existe en la Cancillería, después de haber sufrido todas 
las vicisitudes de los incalculables acontecimientos políticos que 
son el estado normal de este país, he llegado a crearme una 
posición comercial bastante importante de capital y de crédito. 


Entre las ramas de comercio que he abrazado he empren- 
dido con éxito la navegación de los grandes ríos Uruguay y 
Paraná por medio de buques a vela y a vapor. 


A menudo he tenido malhadadas dificultades para la nacio- 
nalización de estos buques y he deseado ardientemente colocarlos 
bajo la bandera francesa para cubrirlos con una garantía seria, 
tan necesaria en estas comarcas. Me encuentro en el caso excep- 
cional de no poder gozar directamente de los beneficios de una 
propiedad marítima ya que el pabellón representa la naciona- 
lidad del propietario. Así tengo buques / que llevan los pabe- 


Sr. M. Maillefer- Encargado de Negocios de Francia 
en Montevideo 


lones oriental y argentino y estoy obligado a tener propietarios 
ficticios. Os será bien fácil apreciar las dificultades de dicha 
situación. 


Los gastos que la ley francesa impone son poca cosa cuando 
se trata de salvaguardar intereses tan importantes. Estoy pronto 
a contribuir con este impuesto y ya lo habría hecho, si no exis- 
tiera en la ley una prescripción insalvable para mis buques; la 
de inscribir el buque en el fondeadero de un puerto de Francia, 
en un plazo convencional. Esta prescripción es el único obstáculo 
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que se opone a nacionalizar como franceses mis buques; porque 
la mayor parte no están hechos para alta mar y los que la han 
surcado han sido obligados a llevar su carbón como carga, reno- 
vándolo tres veces en las escalas, haciendo así muy grandes los 
gastos, que al regreso serían exorbitantes dado que el precio del 
combustible aumenta en gran proporción de acuerdo a la dis- 
tancia con los países productores. 

Los principios de derecho marítimo han sufrido desde hace 
algunos años profundas modificaciones por los extraordinarios 
progresos de las artes y de las ciencias que han impreso a las 
ideas un vuelo más amplio y más general. La ley que actual- 
mente rige en Francia es una prueba de ello, pero no ha previsto 
el presente caso y sin ninguna duda los legisladores que la han 
dictado no habrían querido que un francés en el extranjero fuera 
privado de un derecho tan legítimo, si se hubiera presentado 
el caso. 

La importancia comercial del Río de la Plata ha llamado 
continuamente la atención del Gobierno / francés y no sería im- 
posible obtener que la legación en Montevideo autorizara la 
nacionalización como franceses de los buques, como dependencia 
de algún puerto marítimo, admitiendo la inscripción en las for- 
mas y condiciones exigidas por la ley. 

Conveniencias particulares me impiden enumerar los diver- 
sos buques a los cuales se refiere mi exposición; pero si el Go- 
bierno de S. M. el Emperador en su alta solicitud por el interés 
de sus compatriotas, tiene a bien prestar su atención a mi pedido, 
llenaría todas las condiciones exigidas por la ley y estaría muy 
feliz de obtener un pleno éxito por vuestro benevolente in- 
termedio. 

Aceptad Señor Encargado de Negocios las seguridades de 
mi respeto y de mi consideración. 


Saturnin Ribes 


N°? 292 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de La Valette: manifiesta que insistiendo en 
las negociaciones del tratado de comercio, aprovechó la visita 
que hiciera con el Almirante Fisquet al Presidente Batlle para 
repetirle a éste y a su ministro Rodríguez la urgencia y la im- 
portancia de una negociación definitiva, antes de que en se- 
tiembre venza la última prórroga del tratado de 1836. El presi- 
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dente prometió ocuparse, aunque aún parecía muy preocupado 

por la situación interna. Luego de una nueva nota acaba de 

recibir un amable despacho del ministro Rodríguez, quien le 

comunica que, con la debida autorización del Senado, el go- 

bierno está dispuesto a abrir de inmediato negociaciones, lo 
que comunica al gobierno imperial.] 


[Montevideo, agosto 14 de 1869.] 
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Negociaciones comerciales. 


Mw 


No 177 


/ Montevideo, Agosto 14 de 1869 
Señor Marqués, 


Por mi despacho del 12 de mayo pasado 
he tenido el honor de recordar a Vuestra Excelencia los obs- 
táculos de diverso origen y naturaleza que tantas veces habían 
trabado nuestras negociaciones comerciales con esta República y 
en la enumeración de estas dificultades figuraba en primer tér- 
mino la tan frecuente vacancia de la cartera de relaciones exte- 
riores. El último interinato recién concluyó el 15 de Junio con 
el nombramiento del Dr. Adolfo Rodríguez pero, como da fe 
mi correspondencia política, la revolución del general Caraballo 
acababa en esta época de reavivar la guerra civil y el mismo 
Presidente se encontraba en campaña desde el 29 de mayo. Hasta 
su regreso, que recién tuvo lugar el 15 de Julio, todo lo que 
no era / de una incontestable urgencia ha sido postergado nece- 


Su Excelencia Señor Marqués de La Valette, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

82 8s se 
Paris 


sariamente; y a pesar de la aparente pacificación del país, mien- 
tras dure la crisis económica que lo conmueve tan profunda- 
mente, es de temer que una situación tan tensa produzca pronto 
nuevos trastornos. 


Sea como sea, preocupado constantemente por los grandes 
intereses que me ha recomendado de nuevo el despacho minis- 
terial del 22 de abril pasado, algunos días después del regreso 
del general Batlle a Montevideo, habiendo acompañado a su 


f. [21 / 
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gabinete al C. Almirante Fisquet, que lo visitaba, busqué la 
ocasión de señalar al mismo tiempo al Presidente y a su minis- 
tro la conveniencia de reiniciar las negociación de un tratado, 
antes de que expirara próximamente el acuerdo renovado el 26 
de setiembre de 1867. No he dejado de hacer valer las nuevas 
concesiones hechas por el Gobierno Imperial a las marinas ex- 
tranjeras y las ventajas / que habría para el desarrollo de la 
marina uruguaya el que su pabellón frecuentara los puertos fran- 
ceses en condiciones de completa igualdad con el nuestro. El 
general Batlle me acogió con su habitual amenidad y el Dr. 
Rodríguez aparentó escucharme con interés. No obstante estos 
altos funcionarios parecían todavía más preocupados por sus difi- 
cultades internas que por sus relaciones con Europa o los destinos 
marítimos de la República. 

Por otra parte el Presidente me prometió que el asunto 
sería tratado próximamente en consejo. 

Nuestra entrevista había tenido lugar el 24 de julio. Algu- 
nos días después, a raíz de un violento altercado entre el Sr. 
Bustamante, ministro de gobierno y el Sr. Magariños Cervantes, 
su colega de Hacienda, sobrevino un conato de crisis guberna- 
mental que recién se apaciguó el 4 de agosto. Ese mismo día 
para recordar al Presidente su promesa / dirigí al ministro de 
relaciones la nota oficial de cuyo texto adjunto copia y el 12 
del corriente insistí todavía por un mensaje verbal sobre la con- 
veniencia de que se me diera una respuesta antes de la partida 
de este paquete. 

Hoy acabo de recibir esta respuesta, la que supera mis espe- 
ranzas. El Gobierno se declara autorizado y dispuesto a negociar 
con nosotros el tratado definitivo y lo hace en términos que se 
asemejan a un cumplimiento internacional, dirigido al Empera- 
dor, la víspera de su cumpleaños. 

Adjunto copia y traducción de esta importante nota del Sr. 
Rodríguez. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer 


f 11 / 
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/ Anexo al despacho del 14 de Agosto de 1869. D.” Co- 
mercial No. 177 


Copia 
Montevideo, Agosto 4 de 1869 
Señor Ministro, 


Habiendo tenido el honor el 24 de julio pasado de visitar 
con el Sr. Almirante Fisquet al Sr. G.*" Batlle, Presidente de 
la República, y la suerte de encontraros en el gabinete de S. E., 
he aprovechado esta feliz ocasión para insistir de muevo sobre 
el constante deseo de mi Gobierno de ver la Convención preli- 
minar del 8 de abril de 1836, reemplazada al fin, por un pacto 
más completo cuya oportunidad y aun la urgencia son tanto más 
evidentes porque el acuerdo renovado en 1867 debe expirar el 
próximo 26 de Setiembre. 


S. E. Señor Dr, Ad, Rodríguez, Ministro Secretario de 
Estado en el Dep. de Relaciones Exteriores 
& ee &' 


/ A estas observaciones acogidas por el Jefe de Estado y por 
Vuestra Excelencia tan amistosamente como fueron presentadas, 
el Sr. Presidente tuvo a bien responder con una promesa, la de 
que el asunto no tardaría en ser tratado en consejo. 

Acabo Señor Ministro de recordar este importante asunto 
a la solicitud del Gobierno Oriental y lo hago con una confianza 
que justifican las propias declaraciones en la Memoria reciente- 
mente presentada a la Asamblea General por el Sr, D. Alejan- 


dro Magariños Cervantes encargado entonces de la cartera de 
Relaciones exteriores. 


Agregaré que mucho me contentaría el poder comunicar 
por el próximo paquete al Sr. Marqués de La Valette una res- 
puesta favorable de vuestro Gobierno. 


Mientras tanto me complazco en renovar al Señor Minis- 
tro / las seguridades de mi alta consideración 
El Encargado de Negocios de Francia, 
Firmado: M. Maillefer 
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/ Anexo al despacho del 14 de Agosto de 1869. D™ Co- 
mercial No. 177 


Copia 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


E [1 v.] / 


Montevideo, Agosto 14 de 1869 
Señor Encargado de Negocios, 


He dado cuenta a S.E. el Presidente de la República de 
la nota que con fecha 4 del corriente se sirvió S. $. dirigirme 
recordando la importancia y la conveniencia de la celebración 
del Tratado definitivo de Comercio, Navegación, entre la Repú- 
blica y la Francia y llamando la preferente atención del Go- 
bierno sobre este Ásunto. 

El Gobierno de la República ha tomado en consideración 
la justa solicitud del Señor Encargado de Negocios e inspirado 
en los sentimientos de la benévola y cordial amistad que le ani- 
man hacia el de S.M. el Emperador de los Franceses, / me ha 


S. 5. D.” Martin Maillefer, 
Encargado de Negocios de Francia 
82 8 Se 


autorizado para abrir desde luego negociaciones con S. S^, ha- 
biendo obtenido el 18 de Noviembre último la venia del Hono- 
rable Senado, requerida por el Art. 81 de la Constitución polí- 
tica del Estado. 

La República cuenta en su seno, como sabe S. S^, una nume- 
rosa población francesa que representa valiosos intereses y entre- 
tiene un vasto Comercio con la Francia y al Gobierno Oriental 
le será muy grato concurrir por su parte a asegurar y garantir 
los legítimos derechos de aquellos habitantes pacíficos y laborio- 
sos por medio de un pacto definitivo celebrado en debida forma, 

Cábeme pues la satisfacción de manifestar a S.8.* que para 
el logro de este objeto me hallará dispuesto a abrir las nego- 
ciaciones del caso. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a S.S.* las segu- 
ridades de mi mayor consideración y aprecio. 


Firmado: Adolfo Rodríguez 


432 REVISTA HISTÓRICA 


N? 293 — IM, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: comunica la iniciación oficial de las negociaciones del 
tratado de comercio; señala que le ha parecido procedente 
plantear desde un principio aquellos puntos que podrían crear 
mayores problemas: la supresión de los derechos diferenciales 
de tonelaje y pabellón, la desgravación de nuestras mercaderías 
Y la condición de los hijos de franceses. La respuesta del minis- 
fro oriental a los dos primeros puntos ha sido negativa, adu- 
ciendo atendibles razones vinculadas con la realidad nacional; 
en el caso de la equiparación de pabellones señaló que de 
hecho toda la marina oriental está en manos de extranjeros Y 
que es impracticable la reciprocidad. En cuanto al segundo 
adujo la necesidad del fisco respecto a recursos fundamentales 
como los aduaneros y la ilegalidad de una disposición que 
contradice la legislación vigente en esa materia. En cuanto al 
tercer punto hizo varios argumentos e indicó que hay un mo- 
vimiento propiciado por la Argentina en el sentido de resolver 
en un congreso sudamericano la actitud común frente a la 
nacionalidad de los hijos de extranjeros. Expresa que el minis- 
tro Rodríguez, al lamentar estas dificultades, le ha reiterado que 
si Francia acepta un tratado similar al firmado con Italia, las 
gestiones marcharán rápidamente. Agrega que, mientras no se 
ajuste este tratado, se tratará de una nueva prórroga de la Con- 
vención de 1836.] 


[Montevideo, setiembre 14 de 1869.] 


f. [1 v]/ 
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del Sr. Bustamante, su colega de Gobierno. Durante toda una 
semana el primero se abstuvo de / aparecer en el Fuerte (casa de 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

8 sé ae 
Paris 
Gobierno) hasta parece que había enviado su dimisión y recién 
el 27 de agosto después de haberse disculpado “La Tribuna” 
supe que con el beneplácito del propio Presidente Batlle la crisis 
ministerial se había conjurado. 

Me apresuré a pedir al Doctor el día y la hora en que co- 
menzarían nuestras conferencias, y habiéndose interpuesto dos 
días feriados, la primera tuvo lugar recién el 31 de agosto en 
el despacho del ministro, 


Le comuniqué en primer término mis plenos poderes, pero 
como los de Su Excelencia no habían sido todavía extendidos, 
recién los presentó en la segunda entrevista. 


Autorizado por el Departamento a negociar sobre las bases 
generales del Tratado italiano, creí deber despojar el terreno co- 
menzando por tocar algunos asuntos especiales sobre los cuales 
en varias oportunidades había ya tanteado al Gobierno Monte- 
videano y que además se recomendaba su importancia en mis 
reiteradas instrucciones. Puse rápidamente sobre el tapete el asunto 
de la total igualdad de los dos / pabellones planteado por nuestra 


CONSULADO GENERAL ley del 19 de mayo de 1865. Tuve cuidado en insistir de nuevo 
EN MONTEVIDEO sobre los beneficios que tales condiciones, en un mercado tan 
DIRECCION COMERCIAL considerable como el nuestro, prometían a un país llamado como 
N> 178 | el Uruguay, a un hermoso desarrollo marítimo si sabe utilizar 

| para sí el transporte de la enorme cantidad de materias primas 

f. (11/ / Montevideo, Septiembre 14 de 1869 que produce y sacar partido en el sentido de los numerosos ma- 


rinos que ya emplea en el cabotaje. 


El Ministro, lamento decirlo, se mostró de entrada poco con- 
vencido con estos beneficios, “el Uruguay, observó él, no tiene 


Señor Ministro, 


Apertura de las negociacio- 


e mila. Mi despacho precedente contenía adjun- 


to dos notas cambiadas recientemente con el 
Dr. Rodríguez respecto del Tratado de comercio, y concluía con 
la agradable noticia de que el Ministro de relaciones se decla- 
raba autorizado y dispuesto a abrir las negociaciones con nosotros. 


Cuando me disponía a aprovechar de estas buenas disposicio- 
nes tuve el pesar de saber que éstas corrían el riesgo de ser una 
vez más paralizadas a raíz de una incidencia sobrevenida entre 
el Dr. Rodríguez y el diario "La Tribuna”, órgano y propiedad 


todavía marina y no la tendrá por ahora, sus marinos de cabotaje 
son casi todos extranjeros. La ventaja de la reciprocidad sería 
pues enteramente para la marina francesa y en cuanto al presente 
el fisco oriental necesita de sus menores recursos”. Dudaba pues 
mucho de la adhesión de su Gobierno del que por otra parte 
iba a tomar órdenes. 


Fui invitado para el 6 de setiembre a una segunda confe- 
rencia y el Sr. Rodríguez me dijo que consultado por él sobre 


f. [2 v.]/ 
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£ [3 v]? 


434 REVISTA HISTÓRICA 


la supresión / pedida de todos los derechos diferenciales de tone- 
laje y de pabellón, el Presidente había respondido: 

“Por el momento mo la podemos suscribir, tenemos las 
manos atadas por la ley de Aduana, El servicio no puede pres- 
cindir ni de los menores recursos, Será suficiente una innova- 
ción de esta naturaleza para que las cámaras rechacen el tratado, 
pero puede esperarse que más adelante sea posible responder a 
las liberales intenciones de Francia y hacer con respecto a eso 
una convención separada.” 

Con el fin de ahorrar tiempo y saber lo antes posible a qué 
atenernos sobre los otros objetivos que particularmente nos inte- 
resan, juzgué conveniente plantear inmediatamente los asuntos 
de que se ocupan los artículos 2 y 15 del proyecto de Tratado 
que el honorable Sr. Drouyn de Lhuys tuvo a bien dirigirme con 
fecha 24 de julio de 1865. Se trata en primer término de arre- 
glar la nacionalidad de los hijos de Franceses y, en segundo lugar, 
de reducir a la tasa máxima del 12 % ad valorem, los derechos 
principales y adicionales a los cuales están sujeros para / su 
importación en el Uruguay, una treintena de productos más o 
menos importantes de nuestra industria. Mi correspondencia co- 
mercial o política ha debido insistir muchas veces sobre las razo- 
nes de Estado o de organización financiera que contrariarían siem- 
pre sobre estos dos puntos nuestros más especiales ofrecimientos 
sobre reciprocidad en materia de inmunidades civiles o aduaneras. 
Espero, pues, Señor Ministro, que Vuestra Excelencia no será sor- 
prendida demasiado penosamente por el fracaso de mis tentativas. 

Respecto al artículo 2 de nuestro antiguo proyecto yo había 
estimado que el punto esencial no era tanto obtener un pro- 
bable abandono sino una atenuación del artículo 7 de la Cons- 
titución Oriental que dice en términos perentorios: “Son ciuda- 
danos naturales todos los hombres libres nacidos en cualquier 
punto del territorio del Estado”. Me preocupé pues de hacer valer 
la máxima francesa que no admite ciudadanos forzados, y a reco- 
mendar algunos antecedentes diplomáticos entre la antigua Con- 
federación Argentina y España, entre el Brasil y Francia, apo- 
yados en una reciente declaración del Ministro de relaciones 
/ exteriores de Estados Unidos de Colombia en la que concluye 
por reconocer “que el sólo hecho del nacimiento no es suficiente 
para hacer un ciudadano, que también es necesario el consen- 
timiento”. El Dr, Rodríguez me dio a entender que personal- 
mente, como legista, no estaba lejos de admitir en principio, la 
opción facultativa de la nacionalidad de los hijos mayores de 
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extranjeros, pero aunque munido de los plenos poderes que aca- 
baba de exhibirme, no podía, observó, estando sólo a cincuenta 
pasos del despacho del Presidente, dejar de recavar para un asun- 
to tan grave la opinión de Su Excelencia, lo que haría inme- 
diatamente, 

Lo mismo ha sido respecto al artículo 15. En tesis general 
semejante desgravación de mercaderías cuya importación consti- 
tuye uno de los principales recursos del Tesoro, casi no le pare- 
cía practicable ni oportuna en un país que vive exclusivamente 
del producido de sus aduanas y en cuanto a la extrema penuria 
de las finanzas acababa de plantear a la Cámara de represen- 
tantes el voto de una sobretasa del 4 al 6 p. % sobre estas 
mismas mercaderías. 

/ A mi observación que esta medida legislativa, favorable 
únicamente a Buenos Aires y al contrabando, desastrosa para los 
puertos, el comercio legal y las rentas aduaneras del Uruguay, 
felizmente acaba de ser rechazada por el Senado, a pesar de las 
protestas del Ministro de Hacienda, el Sr. Rodríguez respondió 
que en el estado actual de los negocios y en vista de la orga- 
nización económica del país, parecería sin duda al Poder Ejecu- 
tivo y al propio Comercio el mantenimiento de un statw quo una 
concesión bastante grande. 

Habiéndonos reunido, por invitación ministerial, una tercera 
vez el 10 de setiembre, el Dr. Rodríguez me hizo conocer acerca 
de los problemas precedentes, los resultados de sus consultas con 
el Presidente. 

Dados los términos formales de la Constitución, el Gobier- 
no en lo que concierne a los hijos de extranjeros, no puede 
acceder a las proposiciones de Francia. Una diferencia radical 
entre los dos países, el evidente interés de su seguridad y de 
su porvenir no permiten al Uruguay aceptar las disposiciones 
del Código / de Napoleón. El general Batlle ha recibido ade- 
más una comunicación al respecto del Gobierno Argentino que 
propone a las diversas Repúblicas hermanas tratar de resolver 
en común este importante asunto. Quiere creer que en las reso- 
luciones de un Congreso Sudamericano que se reunirá al efecto, 
las reivindicaciones de Francia harán más peso que las de otras 
naciones que no ofrecen como ésta la reciprocidad. Por ahora, 
semejante innovación sería indudablemente mal recibida por las 
Cámaras. 

En cuanto a la desgravación de las mercaderías francesas, 
el Gobierno no suscribiría nuestro pedido sin infringir la ley 
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de Aduana, sin derogar el sistema económico del país, sin pri- 
var a éste, mo pudiendo ofrecerle Francia ninguna compensación 
suficiente, de una parte considerable de sus recursos, sin expo- 
ner el Tratado de Comercio a un fracaso seguro ante el Cuer- 
po legislativo, 

Así, y además de acuerdo con las previsiones de mi larga 
experiencia, / nos es preciso renunciar temporalmente al menos, 
a las concesiones perseguidas con respeto a tres objetos: la su- 
presión de los derechos diferenciales de tonelaje y pabellón; la 
desgravación de nuestras principales mercaderías, la condición de 
los hijos de franceses. Después de todo este último punto no es 
tan de lamentar dado que las instrucciones ministeriales habían 
autorizado su abandono y que los interesados podrán siempre 
reivindicar en Francia su calidad de franceses si desean regresar 
a ella, Pero de esta resistencia obstinada y sistemática resulta 
que para obtener de estos Gobiernos cualquier beneficio especial 
será menester sin duda ocupar junto a ellos una posición espe- 
cial y pagar las concesiones comerciales con compromisos polí- 
ticos que disminuirían singularmente el precio. 

Al expresarme su pesar por haber tenido que debutar ante 
nosotros en una forma tan poco agradable, el Ministro agregó 
que si queríamos contentarnos con las garantías generales esti- 
puladas en el Tratado con el Reino de Italia, podríamos llegar 
rápida y fácilmente al objetivo. Las disposiciones principales de 
este Tratado habiendo sido examinadas / por el Departamento 
y juzgadas preferibles al régimen incompleto y provisorio del 
que se quería salir, me he creído autorizado a responder en este 
sentido y se ha convenido que nuestras reuniones serían lo más 
frecuentes posibles. 

En cuanto a la Convención preliminar de 1836, será nece- 
sariamente objeto de un nuevo acuerdo hasta la ratificación del 
futuro Tratado. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M, Maillefer 
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N? 294 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de la Tour d' Auvergne: informa de las gestio- 
nes realizadas ante el Sr. Vicente F. López sobre la donación 
ofrecida para el Museo del Louvre, consistente en una estatua 
de origen peruano y otras piezas arqueológicas. Transcribe la 
correspondencia cambiada con el Sr. López a quien califica de 
“hombre distinguido como anticuario, literato y políglota”.l 


[Montevideo, octubre 2 de 1869.] 


CONSULADO DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 
N°? 179 


f£ [1] / 


Antigüedades Peruanas trans- 


/ Montevideo, Octubre 2 de 1869 
Príncipe, 


Tengo el honor de adjuntar a Vuestra Ex- 


poros Mono del Laval celencia, copia de la correspondencia que he 


f. [1 v.]/ 


mantenido con el Dr, Vicente Fidel López respecto a las anti- 
güedades peruanas de las que me había informado el despacho del 
Sr, Marqués de La Valette de fecha 17 de junio pasado, No. 12. 


El Dr. López respondió a mi carta del 23 de Agosto, el 
21 de setiembre y de su respuesta, extremadamente cortés, se 
desprende que: “las informaciones recibidas al respecto por el 
Sr. de La Valette contenían algunos errores de detalle que es de 
lamentar hayan coincidido en este asunto.” 


Así la estatua de piedra pertenece a un aficionado bolivia- 
no, Don Francisco / Arraya; la había puesto a disposición del 


Su Excelencia Señor Príncipe de la Tour d' Auvergne, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

8 8 ee 
Paris 
Sr. López, su corresponsal, con la condición de que éste se en- 
cargara de retirarla de su país, donde no existen vías de tránsito 
y donde el transporte de semejantes objetos a lomo de mula 
sería de un precio exorbitante. 

Por esta razón el Sr. López ha pedido al Sr. Masperó que 
se informe si el Gobierno Imperial querría recibir estos objetos 
en el lugar designado y encargarse de su transporte después de 
haber tomado posesión de ellos. Con esa finalidad ya ha escrito 
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al Sr. Arraya que habrá de remitirlos, si le fueran pedidos por 
orden del Cónsul francés en Bolivia. 


En cuanto a los cajones con pequeños objetos, el Sr. López 
ha sido avisado de que han sido enviados desde la provincia de 
Catamarca, pero aún no ha podido saber si han llegado a Rosa- 
rio, o si dado el precio y las dificultades del transporte han 
quedado por el camino. 


El Doctor se muestra muy contrariado de no haber podido 
efectuar por sí mismo estos envíos / interesándose como lo ha 
hecho “en el progreso de la arqueología americana y en el enri- 
quecimiento del vasto Museo del Louvre”. Creo sinceras estas 
intenciones y estos pesares. Don Vicente Fidel López, Cónsul 
de Chile en Montevideo es un hombre distinguido como anti- 
cuario, literato y políglota. A él se debe un curioso trabajo sobre 
las relaciones de las lenguas indígenas de estos países con el 
griego y otros idiomas del viejo mundo, trabajo enviado por el 
autor a nuestra Exposición Universal de 1867 en respuesta al 
liberal llamado del Sr. Duruy. Pero hallazgos de piedra a reti- 
rar del centro de un continente desprovisto de caminos y cana- 
les, son más complicados que un manuscrito y probablemente 
he aquí uno de los motivos por los cuales éstos han sido ofre- 
cidos a Francia. 


Respecto al valor intrínseco de estas antigiiedades, natural- 
mente yo no estaría en condiciones de emitir una opinión perso- 
nal, y los Agentes franceses en Bolivia y en la Confederación 
Argentina están en mejores condiciones que yo para indicar la 
mejor manera de transportarlos. Por otra parte he escrito al Sr. 
Noël. que, munido / de algunas indicaciones proporcionadas 
por la respuesta del Dr. López puede ser que descubra alguna 
cosa, por lo menos con respecto a los dos cajones y, si han lle- 
gado al Rosario, podría enviarlos sin gastos por la Cañonera “La 
cier y si no, por el primer buque de guerra que vuelva a 

rancia. 


, Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Príncipe, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor. 


M, Maillefer 


f£. 117 / 


Carta del Sr. Maillefer al 
Sr. V.F. López. 


f. [1 vw] / 
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P.S. He recibido las circulares ministeriales del 20 de enero y 
del 2 de junio de 1869 indicando las reglas a seguir para la 
protección de los argelinos en países extranjeros. Probable- 
mente en el Plata se presentarán pocas ocasiones de aplicar 
estas disposiciones, que no obstante no perderé de vista, 

También he recibido la circular del 19 de junio res- 
pecto a las medidas a tomar con relación a los efectos de 
los pasajeros muertos a bordo de buques franceses durante 
el viaje de regreso. Los Consulados no se quejarán de una 
disminución de sus atribuciones en lo que se refiere al trans- 
porte directo de estos efectos a Francia. 


M. 


/ Anexo al despacho del 2 de Octubre de 1869. Dirección 
Comercial N? 179. 


Copia 
Montevideo, Agosto 23 de 1869 


Señor, 


Resulta de una nota remitida hace más 
de un año al Departamento de Relaciones 
Exteriores y cuya copia se adjuntó al despacho que S. E. el 
Marqués de La Valette me hizo el honor de dirigir el 17 de 
junio pasado, que usted tendría intenciones de donar al Museo 
del Louvre una estatua peruana de piedra y dos grandes cajones 
que encierran antigüedades del mismo país. 

Esta Estatua de la mitad del tamaño natural, que usted 
posee en una propiedad de Bolivia, dice la susodicha / nota 
que usted se encargaría de hacerla transportar a su costo hasta 
el punto de la costa americana en que ella pudiera ser puesta 
en manos de un agente francés. 

En cuanto a los dos cajones retenidos desde hace varios 
años en la Aduana de Rosario (Paraná) a causa de dificultades 
locales, sería necesario que un agente francés pidiera su entrega 
en nombre de su Gobierno. 

El Sr. de La Valette desea que le informe si usted persiste 
en su liberal intención de ofrecer a Francia estos objetos, tan 
interesantes para el arte y la ciencia arqueológica; y al rogarle 


E BIz 
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me ponga en condiciones de satisfacer este deseo de S. E., me 
felicito Señor de tener una ocasión tan agradable para renovarle 
las seguridades de mi más distinguida consideración al colega, 
al sabio y al escritor. 


Firmado: M. Maillefer 


Respuesta 
Montevideo, Septiembre 21 de 1869 
Señor, 


Tuve el honor de recibir la nota / que S.S. me dirigió con 
fecha 23 de agosto del presente año en la que con referencia a 
otra de S.S. el Señor Marqués de La Valette me pedía informase 
sobre algunos de los objetos de antigüedad peruana que había 
tenido intención de remitir al Museo del Louvre, 


Los informes que recibió S.E. el Sor Marqués contienen 
algunos errores de detalle que siento muchísimo hayan coincidido 
en este asunto. 


El Sor. Don Francisco Arraya matural de Bolivia y sujeto 
bastante instruído en las antigiiedades de su país, que es corres- 
ponsal mío me escribió de Tupiza en 1867 que en una hacienda 
de su propiedad había recogido la estatua de piedra de grandor 
medio a que S. S. se refiere; y la ponía a mi disposición si yo 
quería encargarme de recogerla. 

Pero su S, S. el Sor. de Maillefer sabe que los caminos entre 
la Provincia de Salta y / la de Tupiza solo son transitados por 


Al Sor M. Maillefer Encargado de Negocios 
y Cónsul General de Francia. 


mulas siendo impracticables para carros, y que el flete de seme- 
jante objeto y de otros análogos a que también se refiere mi corres- 
ponsal sería de un valor inmenso. 

Con este motivo encargué al Señor Masperó que se infor- 
mase de si el Gobierno francés querría recoger esos objetos en 
el lugar indicado y encargarse de su transporte tomando la pro- 
piedad, para cuyo objeto escribí ya al Señor Arraya que los en- 
tregase si se le pedían por orden del Sor. Cónsul francés de 
Bolivia: carta orden que repetiré por dos vías si S. S, el Señor 
Maillefer quiere encargarse de una de ellas. 


£. [31 / 
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En cuanto a los cajones con objetos menudos me fueron 
anunciados como remitidos de Catamarca por el Señor Don Sa- 
muel Lafone (hijo) al tiempo de partir para Liverpool donde 
se halla actualmente; y no he podido saber si en efecto llegaron 
al Rosario o si por las dificultades de los fletes y del transporte 
a mula han quedado en el tránsito. 

/ Me es muy sensible como interesado en los progresos de 
la arqueología americana y en el complemento de un estable- 
cimiento tan vasto como el del Louvre no poder obtener inme- 
diatamente la entrega de los referidos artículos. 

Al contestar a su S. S. incúmbeme el deber de disculparme 
por la demora y de darle las gracias por las expresiones lison- 
jeras con que recuerda mi nombre permitiéndome al mismo tiem- 
po declinar elogios, que viniendo de su S. S. me serían muy caros, 
si mi buen juicio no los atribuyese en gran parte a la esquisita 
urbanidad y distinguido trato del Sor. Maillefer de quien soy 
respetuoso admirador, 


Firmado: V" F. López 


N? 295 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de La Tour d'Auvergne: informa sobre las nego- 
ciaciones del tratado de comercio y navegación entre Francia 
y el Uruguay; expresa que por diversos motivos ellas han segui- 
do un ritmo más lento del que esperaba, pero que en la pri- 
mera conferencia con el ministro Dr. Rodríguez logró la apro- 
bación de los trece primeros artículos. Se interesa por la situa- 
ción de la viuda del Cónsul de Brayer, que ha solicitado ayuda 
al gobierno imperial 


[Montevideo, octubre 14 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


E 111 / 


Continuación de las nego- 
ciaciones comerciales. 


N? 180 


/ Montevideo, Octubre 14 de 1869 
Príncipe, 


En mi reciente despacho del 14 de setiem- 
bre con el No. 178 he tenido el honor de 
hacer conocer a Vuestra Excelencia las discusiones preliminares 


f. [1 v)]/ 
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por las cuales se han abierto las negociaciones comerciales enta- 
bladas entre nosotros y el Gobierno montevideano. Desde en- 
tonces, a pesar de las seguridades favorables del Dr. Rodríguez 
las cosas no han marchado con la celeridad que nos daban 
lugar a esperar. Nuestras conferencias han sido más de una vez 
postergadas a causa de indisposiciones o porque el Ministro tenía 
que hacer con las Cámaras, o porque tenía que consultar los 
precedentes. A estas / contrariedades agreguemos las preocupa- 


Su Excelencia Señor Principe de La Tour d'Auvergne, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

80 8 8 
Paris 


ciones, las luchas intestinas ocasionadas por la crisis financiera y 
por la proximidad de las elecciones que tendrán lugar en el mes 
de noviembre, sin hablar de las lluvias diluvianas y de las tem- 
pestades del equinoccio que hacen impracticables las propias 
calles y las relaciones sociales que, por mi parte, me han infli- 
gido sin interrupción la administración de varios naufragios. 


Sea como sea en una sola conferencia la del 6 del corriente 
llegué a hacer pasar sin modificación alguna los trece prime- 
ros artículos del tratado que había tenido el cuidado de llevar 
redactados al Fuerte, y más de la mitad del artículo XIV rela- 
tivo al tratamiento recíproco de los buques de guerra y de los 
paquetes postales. Sin dos postergaciones sucesivas pedidas el 9 
y el 12 de este mes por el Dr. Rodríguez, pensaba poder anun- 
ciar por este correo / la adopción de otros seis artículos que 
había igualmente preparado; y en esta forma se encontrarían 
cumplidos los dos tercios de la obra. 


Por diversos motivos, muchas veces expuestos en mi corres- 
pondencia, tan positivamente confirmados por el resultado de 
mis recientes tentativas y no pudiendo esperar obtener benefi- 
cios particulares para nuestros compatriotas, nuestro pabellón o 
nuestro comercio, me apliqué a mejorar por lo menos y a com- 
pletar el texto aceptado como base de las estipulaciones gene- 
rales. Por la comparación de los dos tratados se podrá juzgar 
hasta qué punto he tenido éxito; y por la lectura de los proto- 
colos se convencerán que sólo de mí ha partido la iniciativa de 
enmiendas o de adiciones. 


_ Respecto a la prórroga del acuerdo de 1867 hasta la rati- 
ficación del Tratado, adjunto copia de la nota que he pasado al 


f. [2 w.1/ 
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Dr, Rodríguez y el texto y la traducción / de su amistosa res- 
puesta, donde me anuncia que el Poder ejecutivo ha pedido al 
respecto la autorización de la Comisión permanente. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Príncipe, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 

M. Maillefer 


P.S. Creo llenar un deber al recomendar a la benevolente soli- 
citud del Señor Ministro la petición adjunta que la Sra. de Bra- 
yer, viuda del Cónsul de ese nombre y cuñada del Conde Mar- 
chand y del general Almirante de Brayer, dirige al Emperador 
implorando de su bondad, bien conocida, una asistencia, de la 
que es digna y de la que tiene urgente necesidad. 


M. 


/ Anexo al Despacho del 14 de Octubre de 1869. Direc- 
ción Comercial No. 180. 


Copia 
Montevideo, Septiembre 24 de 1869 
Señor Ministro, 


Al expirar el último acuerdo interno con el fin de pro- 
rrogar la Convención preliminar de 1836 entre Francia y el 
Uruguay, el Gobierno del Emperador, ha considerado lógico, 
ventajoso para los dos países y conforme a sus sentimientos amis- 
tosos, mantener temporariamente sus efectos. De lo que dan fe 
varios despachos ministeriales, comunicaciones al Departamento 
de Relaciones exteriores, que desde el 7 de julio de 1867 en 
que terminaba la última prórroga, hasta el 30 de Noviembre 
del mismo año en que por decreto imperial, el nuevo acuerdo 
era puesto en vigencia en Francia, los productos / y buques del 


Su Excelencia Sr. Dr. Adolfo Rodríguez, Ministro Secretario 
de Estado en el Dep.” de Relaciones exteriores. 


NEA PA 
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Uruguay han continuado siendo admitidos con el beneficio del 
régimen convencional. 

Este acuerdo debe expirar el 26 de setiembre corriente, para 
dar lugar a un tratado en forma, que se negocia en la actualidad 
y se concretará muy próximamente, pero el Gobierno Imperial, 
tengo la convicción, no ha podido menos que persistir en aquellas 
determinaciones amistosas y ya sin ninguna duda, todos los puer- 
tos del Imperio habrán recibido órdenes en consecuencia. 

La República Oriental teniendo por su parte la misma oca- 
sión de usar de una reciprocidad igualmente benevolente hacia 
los individuos, los buques y los productos franceses, espero, Señor 
Ministro, estar en las miras de su Gobierno, al venir a propo- 
nerle declarar por una y otra parte que los efectos del acuerdo 
del 26 7”* de 1867, subsistirán durante los meses necesarios 
para que el Tratado definitivo, cuyas bases están ya convenidas, 
pueda recibir la aprobación de / la Asamblea General y la san- 
ción de las altas partes contratantes. 

Si, como no lo dudo esta proposición es aceptada por el 
Gobierno de la República, ruego a Vuestra Excelencia tenga a 
bien promover la expedición de las órdenes necesarias para que 
las diversas autoridades constituidas persistan provisoriamente 
en la ejecución de las estipulaciones del susodicho acuerdo. 

Por otra parte aprovecho con solicitud esta ocasión para 
renovar al Sr. Ministro las seguridades de mi alta consideración. 

El Encargado de Negocios de Su Majestad el Emperador 
de los Franceses, 


Firmado: M. Maillefer 


RESPUESTA 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


f. [2 w.] / 


Montevideo, Setiembre 26 de 1867 
Señor Encargado de Negocios; 


He tenido el honor de recibir la nota / de V. S.* fecha 24 


A S. S° el Caballero D” Martín Maillefer, 
Encargado de Negocios de Francia 
ec Ss & 


del corriente, en que V. E, se sirva manifestarme, que debiendo 
finalizar el acuerdo celebrado en 1867, prorrogando por dos años 
la Convención Preliminar ajustada con Francia en 1836, cree 


f. [10 / 


Negociaciones C.s y M.2s 
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interpretar las opiniones de mi Gobierno proponiendo, como lo 
hace, la estipulación de una declaración por parte de ambos Go- 
biernos que ponga nuevamente en vigencia el precitado acuerdo 
de 1867, durante el corto período que falta para la conclusión 
del Tratado definitivo que actualmente se negocia por interme- 
dio de V. S.* 

Accediendo gustoso S.E. el Señor Presidente a las manifes- 
taciones contenidas en su expresada nota, se ha dirigido con 
fecha 25 del corriente a la H. Comisión Permanente, solicitando 
la autorización requerida para estipular aquella prórroga; y una 
vez obtenida lo haré saber a V. S.* a fin de proceder a la for- 
mación de los protocolos consiguientes. 

Con este motivo, me es grato renovar a V. S.” las seguri- 
dades de mi distinguida consideración. 


Firmado: Adolfo Rodríguez 


N? 296 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador en el que le observa no haber sido bastante 
explícito en la información relativa a las negociaciones para 
estipular el tratado de comercio y navegación de donde resulta 
difícil impartir las nuevas instrucciones. No obstante insiste en 
obtener las franquicias recíprocas que Francia concede en ma- 
teria de navegación y la conveniencia de mantenerse dentro de 
los lineamientos establecidos en el proyecto de convención con- 
sular y tratado de comercio que le fuera dirigido con fecha 7 
de julio de 1853, aunque, tal como expresa Maillefer, pueda ser- 
virle de base para las conversaciones con el ministro Rodríguez 
el tratado iítalo-oriental. Insiste en el pedido del ministro de 
agricultura sobre las cepas de gusano de seda en el Uruguay.] 


[París, octubre 23 de 1869.] 


/ Sr. Maillefer 
Cónsui Gral. de 
Francia en 
Montevideo 


No. 14 
Octubre 23 de 1869 


Sr. He recibido con la carta que me habéis 
hecho el honor de escribir el 14 de agosto pasado, la traducción 
de la nota que el Sr. Adolfo Rodríguez os había dirigido para 


f. [1 v1/ 
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anunciaros que el Gob.” del Uruguay estaba dispuesto a nego- 
ciar con Francia un tratado definitivo de C? y de Navegación 
destinado a reemplazar el arreglo provisorio de 1836. Las ins- 
trucciones ([reiteradas] ) que mi dep." os había (sucesivamente) 
dirigido ([como las de]) el 24 Xe 1857, el 5 de julio 1865, 
el 20 de febrero y el 22 de abril de 1869 os habían hecho cono- 
cer, Sr., suficientemente las miras del Gob.” del Emperador, para 
permitiros acoger inmediatamente la proposición del Sr. Ministro 
de Rel Exteriores de la República y entrar en discusiones para 
detener las bases de la convención propuesta. 

/ Las ([punto de partida]) estipulaciones que median entre 
la república Oriental e Italia y que en su mayor parte están to- 
madas de nuestras propias convenciones con las potencias extran- 
jeras podrán tal como uno de mis predecesores os lo ha indicado 
en su despacho del 24 X'"* de 1867, ser el punto de partida 
para nuestras negociaciones, a condición, no obstante, de que la 
disposición referente al régimen de navegación sea modificada. 
Se sobrentiende que en esta materia no podéis contentaros con la 
simple garantía del tratamiento ([nación]) de la nación más 
favorecida; reclamamos para nuestra marina la completa asimi- 
lación al pabellón nacional, con la única y específica excepción 
del cabotaje! En efecto, sabéis que la navegación extranjera 
([goza]) de ([...]) todos los países goza en los puertos del 
Imperio y de sus colonias / de la plenitud del tratamiento nacio- 
nal, es decir, de la exención de todos los derechos de navega- 
ción y de cualquier clase de pabellón; ([desde]) pero la ley del 
19 de mayo de 1866 que acuerda estas ventajas a la marina ex- 
tranjera ha subordinado rigurosamente la concesión del régimen 
a la condición de la reciprocidad. 

Lamento, Sr., que ([desde]) no os hayáis puesto todavía en 
condiciones de contestar a las preguntas que mi dep.” os ha 
planteado desde 1867 sobre el régimen de la navegación ([de 
los ...]) extranjera, sobre el estado de la legislación aduanera 
en el Uruguay y sobre los beneficios acordados a las diversas 
potencias extranjeras por las convenciones especiales. Habéis anun- 
ciado repetidas veces su próximo envío en vuestros despachos del 
29 7""* de 1868 y del 12 de mayo de 1869, el envío de esas 
informaciones indispensables, pero todavía no han llegado a mi 
dep. en el momento en que ([...]) va ([...]) a comenzar 
la negociación de cuya apertura habéis sido encargado. Por el 
momento no puedo enviaros instrucciones / más explícitas y 
([apruebo el envío de los1) (me reservo el remitiros los) ple- 
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nos poderes que os son necesarios ([hasta el 1) (cuando) me 
hayáis hecho llegar las informaciones que necesito. 

No obstante podéis desde ahora ([comprometer]) presen- 
tar las disposiciones del Gob.”” Oriental sobre el asunto del tra- 
tamiento nacional cuya aplicación reclamamos para nuestro pabe- 
llón y sobre los otros puntos indicados en los precedentes despa- 
chos de mi dep." 


P. D. Al autorizaros a tomar por base de vuestras aperturas el 
tratado de comercio ítalo-oriental en el caso en que el Gob™ 
Uruguayo persistiera en expresar el deseo de ello, no tengo nece- 
sidad de subrayaros que mis preferencias permanecen apegadas al 
doble proyecto de tratado de comercio y de convención consular 
que os ha sido comunicado el 7 de julio de 1868. Os rogaría 
pues inspiraros lo más posible del espíritu de estos proyectos en 
vuestras conversaciones con el Sr. Rodríguez. 

Por otra parte el Ministro de Agric. y de C.™ acaba de 
renovarme el deseo de recibir las informaciones pedidas sobre 
las cepas de gusanos de seda del país de vuestra residencia. Sr., 
os ruego, en consecuencia, dirigirme lo más pronto posible estas 
informaciones que ya os han sido pedidas en los despachos del 
23 8'"* de 1868 y del pasado 8 de abril. 


N? 297 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: respecto a la reconvención de que en las patentes de 
sanidad no ha hecho constar que en Montevideo hay epidemia 
de cólera, como ha informado a ese ministerio el de Comercio, 
desvirtúa tal versión apoyándose en una carta del Dr. Brunel, 
presidente de la Junta de Sanidad en Montevideo, en la que 
indica que el estado sanitario de esa ciudad es “satisfactorio”.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 


CIA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION DE CONSULADOS 


ASUNTOS COMERCIALES. 


£ 111 / 


N? 181 


/ Montevideo, Noviembre 11 de 1869 


Señor Ministro, 


He recibido el despacho que Vuestra Excelencia me ha he- 
cho el honor de escribir el 24 de agosto pasado en el que me 


f. [1 v.]/ 


f. [2] / 
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informa que de acuerdo con los datos llegados al Señor Minis- 
tro de Agricultura y de Comercio, se habría declarado recien- 
temente una epidemia de cólera en el país en que resido y que 
de acuerdo a la versión verbal de la sesión realizada por el Con- 
sejo Sanitario de Marsella el 7 de julio pasado, a pesar de la 
presencia de la epidemia en Montevideo, las constataciones sani- 
tarias consignadas por mi Consulado sobre las patentes de los 
buques que han partido de este puerto no lo han establecido. 


No puedo responder mejor a estas / acusaciones que diri- 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
se 82 ec 
Paris 


giendo a Vuestra Excelencia la carta que acaba de escribirme 
al respecto el doctor Brunel, francés condecorado con la Legión 
de honor y Presidente de la Junta de higiene (Consejo sanita- 
rio) de esta ciudad, carta que confirmo en todo su contenido 
y en la que se verá que “durante todo este año (1869) el estado 
sanitario de Montevideo se ha mantenido satisfactorio”. 


El Consulado General se considera pues plenamente auto- 
rizado a pensar que no hay motivo para las observaciones hechas 
al respecto al Departamento por el Ministro de Comercio, que 
evidentemente no ha sido informado sobre el punto con la exac- 
titud deseable. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración, con la que tengo el honor de ser, 


Señor / Ministro 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N°? 298 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una nota en la que se reconviene a 
Maillefer por no haberse ceñido a las instrucciones en la nego- 
ciación con el gobierno oriental, del tratado de comercio Y 
navegación. Se le objeta no haber seguido la línea propuesta 
en materia de equiparación de pabellón, de la nacionalidad de 
los hiios de franceses y de la reducción de los gravámenes de 
importación. Señala que el asimilarse a las fórmulas del tratado 
ítalo-oriental de 1867 sólo era admisible en determinados aspec- 


f. 111 / 


f. [1 v.]/ 
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tos, allí donde las condiciones anteriores lo permitian. Manifiesta 
que si la actitud del gobierno uruguayo no era favorable hubiera 
sido preferible dilatar una vez más la negociación, antes de lle- 
gar a soluciones en desacuerdo con los intereses de Francia, y 
continuar con el temperamento de las sucesivas prórrogas de la 
convención provisoria de 1836. Finaliza acusando recibo del des- 
pacho de Maillefer del 23 de octubre pasado en que informa 
sobre la marcha de las negociaciones del tratado e insiste sobre 
la necesidad de no adoptar ninguna decisión sin consultar 
previamente.] 


[París, noviembre 23 de 1869.] 


/ Sr. Maillefer, Cónsul 
General de Fr. 
en Montevideo 


No. 15 
Paris, 9”"* 23 de 1869 


Sr. Por la carta que me habéis hecho el honor de escribir 
el 14 7”* pasado y que se ha cruzado con mi despacho de 23 
de octubre me habéis ([hecho conocer el resultado de los ...]) 
(dado cuenta de vuestras) primeras conferencias (([que acabáis 
de tener])) con el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay ([en vista por el asunto de la ]) para la negociación 
de un tratado de comercio y de navegación destinado a reem- 
plazar el acuerdo provisorio de 1836 entre Francia y la Repú- 
blica Oriental. 

Con el fin de facilitar la marcha ([de las negociaciones] ) 
( de este asunto) habíais creído deber ([dejar de ladoł) pos- 
tergar la discusión de artículos / de un (La importancial) (in- 
terés) secundario para la redacción de los cuales estabais auto- 
rizado a inspiraros en el texto del tratado de comercio ítalo- 
oriental de 1861 y os habéis limitado a conversar con el nego- 
ciador uruguayo sobre los tres puntos ([principales]) siguien- 
tes, cuya particular importancia había motivado por parte de mi 
Depto. especiales recomendaciones: abolición de los derechos 
diferenciales de pabellón que todavía afectan en los puertos orien- 
tales las mercaderías cargadas en buques franceses; modificación 
en lo que (nos) concierne ([ los hijos de nuestros compatrio- 
tas de la ley uruguayal) (del artículo de la Constitución) que 
declara uruguayos los hijos de extranjeros nacidos en territorio 


f. [2] / 


f. [2 v.]/ 


£ [31/ 
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de la República Oriental; en fin, ([disminución]) (reducción) 
de la tasa del 12% ([de al máximo]) de los / derechos de 
importación percibidos en el Uruguay sobre los principales pro- 
ductos de nuestro suelo y de nuestra industria. ([Sobre]) 

Sobre el primer asunto el Sr. ([Doctor]) Rodríguez, os ha 
respondido después de haber conferenciado con el Presidente que 
([P.1) las exigencias de la situación financiera del Uruguay no 
permitían en la actualidad al Gob.™ Oriental consentir en la su- 
presión de los (farts. tasados]) (derechos) diferenciales de pa- 
bellón que gravan a nuestros buques, aun asegurándose la reci- 
procidad en Francia al pabellón uruguayo. Agrega que una esti- 
pulación de este género ([haría infaliblemente rechazar el trata- 
do por las Cámaras, el tratado que la contuvieral) (mo tenía 
en ese momento ninguna posibilidad de ser ratificada por las Cá- 
maras), pero que más adelante, sería sin duda posible, hacer de 
esto motivo de una convención / separada. 

En lo que concierne a la nacionalidad de los hijos de fran- 
ceses nacidos en el Uruguay el Sr. (f[el Dr.]) Rodríguez ha 
señalado simplemente la dificultad de modificar ([un]) el Ar- 
tículo de la Constitución ([redactado]) que ([los]) declara uru- 
guayo ([s]) y [y que ha sido]) a todo extranjero nacido en el 
suelo de la República Oriental y que ha sido redactado con la 
finalidad de favorecer el crecimiento de la población de este 
Estado naciente, No obstante, ha señalado que si el (Gob. del) 
([Francia]) (Emperador) insiste en ([absolutamente en modifi- 
car]) (obtener la modificación) de este estado de cosas sin duda 
resultará más fácil encarar al respecto una negociación ([espe- 
cial y]) colectiva con todas las repúblicas hispano-americanas 
que tienen una legislación / análoga. 

Finalmente, el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay no se ha mostrado más conciliador en el asunto de la 
reducción de los derechos de importación; ha pretendido que las 
desgravaciones que reclamamos y que serían ([para los produc- 
tos uruguayos en Francia]) (para la Rep.” Or.") sin compen- 
sación apreciable, perturbarían su sistema económico; ([de la 
República Oriental]) ha afirmado además que ([ de acuerdo con 
el estado del Tesoro O.]) la Cámara de Representantes ([que 
acaba de votar una sobretasa de 4 a 6 % sobre las mercaderías, 
artículos de importación francesa que hacen principalmente el 
objeto de nuestro comercio de importación no dudaría en recha- 
zar una posición tal]) (que además acaba de votar una sobre- 

tasa de 4 a 6% ((la mayoria de las)) referente principalmente 


f. [3 v.]/ 


f. [41 / 
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a las mercaderías de origen francés cuya aplicación hasta hoy sólo 
ba impedido la oposición del Senado) no dudaría en rechazar un 
acto convencional que ([que no sólo nos exonerara de esta 
sobretasa sino también a volver los derechos por debajo de su 
primitiva tasa]) / (reduciría en nuestro favor la actual tasa de 
los derechos). 

En esta situación, no habéis juzgado, Sr., que hubiera sido 
conveniente insistir ([y habéis aceptado]) para que fueran acep- 
tadas vuestras primitivas proposiciones y habéis aceptado el ofre- 
cimiento que os ha sido hecho de negociar un tratado de comer- 
cio en el que pura y simplemente se reproducirían las disposi- 
ciones del acto análogo concluido entre el Uruguay e Italia. 

Reconozco, Sr., que el triple rechazo que os ha sido opuesto 
por el Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay ([y que 
sucedía a tan benevolentes seguridades haya debido]) (daba lu- 
gar a inspiraros dudas sobre el éxito de vuestras gestiones) ([po- 
sibilidad de hacer prevalecer los pedidos / que se os había encar- 
gado de presentarle]). 

([Me parece, no obstante, que habríais debido ver en esta 
actitud un nuevo motivo de redoblar los esfuerzos para hacerle 
([con]) sentir la imposibilidad de continuar las negociaciones 
si desde el comienzo ([nos rechazaba]) ((se oponía como)) sis- 
temáticamente a ([opuesto1) (Enemigo de) toda concesión. Con- 
venía no ceder (sobre todo) al comienzo de las conversaciones 
y casi sin contestación sobre los tres asuntos que habían hecho 
el objeto de vuestros] ). 

(Sin embargo, Sr., nada os autorizaba a (1 renunciar)) con- 
sentir inmediatamente en el retiro de todas las proposiciones que 
habían sido) el objeto de vuestras primeras conversaciones con 
el Sr. ([el Doctor]) Rodríguez. Las instrucciones de mi Dep.” 
habían ([autorizado]) (prevenido), sin duda, como recordáis 
([a no mantener de una manera absolutal) (este rechazo de) 
aquel de nuestros pedidos que se refería a la ([revisión / del 
artículo]) nacionalidad de los hijos de Franceses nacidos en el 
Uruguay (y os habéis conformado con el pensamiento de que 
mi Dep." no mantenía esta proposición) pero ([sobre los dos 
otros puntos) las reiteradas recomendaciones de mis predecesores 
(así como) las mías (no os permitían dudar de nuestra formal 
intención de persistir en las reivindicaciones de las otras dos 
concesiones que esperábamos del Gob."” Oriental) ([eran dema- 
siado formales para que hubiera lugar a desistir tan pronto como 
lo habéis hecho]). El (Is) proyecto de tratado de comercio 


f. [51 / 
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([y de convención consular]) que os había sido enviado en 1863 
por el Sr, Drouyn de Lhuys ([contenía en efecto]) encerraba 
en efecto un artículo especial ([destinado a]) en el cual estaba 
estipulada la reducción al 12 % de los derechos de importación 
establecidos sobre nuestros productos en el Uruguay ([en 1866]) 
(Por otra parte,) en una carta de fecha 26 de Julio de 1866, 
el Sr. Drouyn de Lhuys os invitaba ([igualmente]) fundándose 
en la promulgación / reciente de la ley ([sobre marina mer- 
cante]) (del 19 de Mayo de 1866) a exigir como condición 
absoluta de la conclusión de un acuerdo, ([la insersión en el 
tratado a negociar de la reciprocidad de la franquicia absoluta 
que tienen las marinas del derecho de tonelaje y de sobretasa 
de pabellón]) (la reciprocidad del tratamiento nacional) que 
acordamos a las marinas extranjeras. ([Desde entonces si los 
diferentes despachos que os han sido dirigidos el 24 de diciem- 
bre de 1867 por el Sr. M.® de Moustier, el 24 X”"* de 18671) 
Si, desde entonces, por un despacho del 24 de diciembre de 1867 
el Sr. M." de Moustier os ha autorizado a tomar, si era nece- 
sario, como ([base de vuestra]) punto de partida de las nego- 
ciaciones ulteriores, el tratado de comercio ([hecho]) ítalo-orien- 
tal que nuestro Dep.” juzgó entonces ([demasiado restrictivo]) 
(insuficiente / teniendo cuidado de confirmar, al mismo tiempo, 
las instrucciones anteriores del Dep. de Relaciones Exteriores 
((respecto)) sobre el asunto de los derechos de navegación y os 
ha prescripto formalmente reclamar la sustitución del ((esta con- 
cesión no ha tenido por objeto)) tratamiento nacional al régimen 
de nación más favorecida) ([sino facilitar la redacción de las 
cláusulas que (([de un interés secundario y1)) no podían pro- 
vocar dificultades, éstas no estaban en las instrucciones ulte- 
riores (((anteriores])) que os habían sido enviadas ((fen lo 
que respecto de]) ) y lo que concierne (([concierne])) especial- 
mente al tratamiento del comercio y de la navegación no me 
han sido informadas nunca. Por el contrario he tenido cuidado 
de recordároslo]) (Mi) predecesor os ha ([al contrario recor- 
dado en varias oportunidades y en mi último despacho de fecha]) 
(renovado por su parte esta recomendación que yo también os 
he confirmado) el 23 del mes pasado, ([las confirma de nuevo 
en términos explícitos] ). 

, Os ruego pues, Sr., ([hacer conocer]) (informar al Sr.) 
Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay que ([nos sería 
imposible tratar con las bases / que él nos propone. No acep- 
taríamos]) el Gob.” del Emperador no ([ratificaría]) (podría 
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suscribir) un ([tratado redactado sobre el modelo del tratado de 
comercio entre el Uruguay e Italia que con la condición de que 
nuestras proposiciones fuesen plenamente aceptadas en lo que 
concierne a la vez a las desgravaciones aduaneras, y a la supre- 
sión de las sobretasas de pabellón fuesen plenamente aceptadas] ) 
(acto convencional que mantendría derechos diferenciales en 
perjuicio de nuestra navegación. Tampoco os be autorizado, Sr., 
en presencia de los gravámenes de derechos con los que los ar- 
tículos de nuestra importación están marcados, a consentir al 
retiro puro y simple de nuestras proposiciones relativas al régi- 
mente de aduana reservado a los productos de muestro suelo y 
de nuestra industria en su entrada en el Uruguay.) Si considera- 
ciones financieras impidieran en la actualidad al Gob.” ([Uru- 
guayo]) (Oriental) acceder a estos dos puntos de nuestros deseos 
([nos encontraríamos con pesar, me vería) preferiría esperar 
([que]) circunstancias ([se hagan]) más favorables (fal éxito]) 
(para) ([de nuestras reclamaciones y ... pesar en la necesidad 
de suspender]) / (la continuación de la) (Tlal) negociación 
Moras efecto ningún interés en concluir un nuevo convenio 
en desacuerdo con nuestros principios para reproducir pura y 
simplemente las disposiciones de un]) (cuando aún los princi- 
pios de nuestra legislación marítima no se opusieran a la adop- 
ción del acuerdo propuesto por el plenipotenciario de la Repú- 
blica. Este retiro de nuestras otras exigencias no estaría suficien- 
temente justificado por el interés que tendríamos de obtener la 
reproducción bajo forma de compromisos (explícitos) contrata- 
dos directamente con nosotros, de las disposiciones de un) tratado 
cuyo beneficio ([nos]) está (Iya asegurado]) (adquirido de 
pleno derecho) a nuestro comercio y a nuestra navegación ([por 
la cláusula del) (en virtud del) art. de la convención provi- 
soria de 1836 que nos asegura el tratamiento de la nación más 
favorecida. 

([Tendréis a bien Sr. explicar en este sentido al]) (En el 
caso en que) el Sr. Doctor Rodríguez ([a no dejar ninguna 
duda sobre una resolución y os ruego hacerme conocer lo antes 
posible los resultados de vuestras muevas gestiones) (no pueda 
daros satisfacción sobre los puntos que acabo de señalaros, será 
suficiente estipular provisoriamente la prórroga de año en año 
por tácita revalidación de las cláusulas de la convención que re- 
gula desde 1836 nuestras relaciones marítimas y C con el Uru- 
guay. En lo referente a los pedidos de información en los que 
terminaba mi despacho del 23 8"" debo haceros observar que 
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por las explicaciones ([que os ha dado)) del Dr. Rodríguez he 
sabido el aumento del 4 a 6% con que están gravados los prin- 
cipales artículos de nuestra importación en el Uruguay. No me 
explico vuestro silencio sobre este punto, sobre todo en el mo- 
mento en que estabais encargado de entablar una negociación 
que tenía en gran parte por objeto reducir las ((...)) tasas 
([...)) que inciden en nuestras importaciones. No puedo disi- 
mularos, Sr., la ({...}) responsabilidad ({...}) en que ((...)) 
habéis incurrido al comprometer semejantes asuntos tan graves 
antes ([...)) de haber resuelto mi Dep.” sobre el estado actual 
de la legislación del Uruguay en materia de aduanas y de na- 
vegación). 


(P. S. Acabo de recibir vuestro despacho del 14 de octubre en 
el que me hacéis saber que os habéis puesto de acuerdo con el 
Ministro de Relac Exteriores del Uruguay en un cierto número 
de artículos del proyecto de Tratado, Tengo motivos para espe- 
rar que mis instrucciones del 23 de octubre os hayan puesto en 
condiciones de restablecer conforme al alcance que ellas expre- 
san, el principio de la negociación. No obstante lamento que no 
me hayáis trasmitido el texto, aun de los artículos de los que 
habéis creído poder asumir la responsabilidad de aceptar.)* 


N°? 299 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer; borrador de un despacho en el que insiste en las obser- 
vaciones sobre la forma en que Maillefer ha llevado las nego- 
ciaciones del tratado de comercio; al punto que lo ha estipulado 
sin que ese ministerio conozca el texto ni tampoco, “a pesar de 
mis órdenes ferminantes”, no se le ha comunicado nada sobre la 
legislación de la República Oriental en materia aduanera, En 
vista de este procedimiento, expresa que debe comunicar al mi- 
nistro Rodríguez que su colega francés se reserva “hasta que 
haya podido tener conocimiento del acuerdo proyectado, la apro- 
bación de las disposiciones sobre las cuales os habéis puesto de 
acuerdo con él”. Presta su conformidad a una nueva prórroga de 
la convención de 1836 y manifiesta que el acuerdo que se for- 
malice al efecto, debe serle trasmitido en el original.) 


[París, diciembre 24 de 1869.] 


Este post scriptum figura en el folio 1 del presente documento. 
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/ Sr. Maillefer 
Cónsul G7 
de Francia en 
Montevideo 


N? 16 
Diciembre 24 de 1869 


Sr. Las observaciones que ya os he dirigido por ([los dos 
últimos correos]) de la ([responsabilidad que tendréis]) (mar- 
cha de) la negociación que seguís con el Gob.”” del Uruguay para 
la conclusión de un tratado de comercio han debido haceros 
presente ([...]) la impresión que (me ha producido] ) (he 
recibido de) la lectura de vuestro despacho del 14 9”. 

En efecto resulta de esta comunicación que habéis llevado 
a término, aprobando y rubricando hasta el último artículo, un 
tratado del que hasta ahora no me habéis hecho conocer ([una 
sola disposición]) (el temor), no sólo no me habéis trasmitido 
el texto de estas disposiciones, sino que a pesar de mis ([repeti- 
das]) (reiteradas) órdenes terminantes / no me habéis ([hecho 
conocer]) (dado sobre) el estado actual de la legislación de la 
república oriental los ([sobre las materias que)) (informes que 
me eran necesarios para dictar las bases de) la convención pro- 
yectada. ([debe regular]). Sólo sé que nuestra navegación está 
sometida a derechos diferenciales en Montevideo, y que contra- 
riamente a las instrucciones de los despachos de mi dep.” del 
19 de mayo de 1866, el 24 de X° de 1867, el 5 de julio de 
1868, el 20 de febrero, y (Tell) 22 de abril ([18691), el 23 
gre y el 23 9'”* de 1869, una de las estipulaciones que habéis 
aprobado mantiene estas sobretasas. Por otra parte, también como 
lo había hecho observar en mi carta del 23 9bre. supe inciden- 
talmente que los principales artículos de nuestra importación es- 
taban amenazados (por un) gravamen de los derechos / que 
pagaban a la entrada e ignoro ([completamente] ) Cabsoluta- 
mente) qué disposiciones habéis hecho adoptar para impedir que 
se continúe con las medidas propuestas. En este estado de cosas 
([repruebo severamente]) (([desapruebol) ) el uso que habéis 
hecho de los plenos poderes que os habían sido enviados ante- 
riormente y ([creo útil quel) os ([hagáis)) (invito a hacer) 
inmediatamente saber al Sr. Dr. Rodríguez, que me reservo, hasta 
que haya podido tener conocimiento del texto del acuerdo pro- 
yectado, la aprobación de las disposiciones sobre las cuales os 


f. [2 v.] / 


f. [31/ 
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habéis puesto de acuerdo con él, mo obstante tendréis igualmente 
a bien no dejarle ignorar que estabáis expresamente encargado 
de reivindicar ([para nuestro]) (el tratamiento) nacional para 
nuestra navegación. 

/ Como cifro pocas esperanzas en la continuación y la reanu- 
dación de una negociación comprometida desde los orígenes por 
el modo (irregular) con que ha sido seguida, creo ([que hay]) 
que tendremos ventajas en permanecer provisoriamente bajo el 
régimen de nuestra convención de 1836 y aprobaría el convenio 
que sobrevino a este efecto el 22 de febrero entre usted y el Dr, 
Adolfo Rodríguez, si el límite de su duración no hubiera sido 
fijado más que hasta el 15 de febrero próximo. Es importante 
estipular como precedentemente la prórroga de este acuerdo ([de 
dos en]) por períodos de dos años o por lo menos cada año 
por renovación tácita. Por otra parte este acuerdo debe ser pro- 
rrogado en Francia por decreto del Emperador y es necesario 
que / me hagáis llegar, no una simple copia certificada, sino 
el instrumento original de la declaración dejada en vuestras 
manos. 


N°? 300 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de La Tour d'Auvergne: informa sobre las alter- 
nativas de la negociación del tratado de comercio, cuyos treinta 
y cuatro artículos han sido finalmente aprobados, pero señala que 
deberán pasar por "la prueba de una doble discusión legisla- 
tiva”; promete el envío urgente de dicho texto. Además comu- 
nica la aprobación de la prórroga hasta el 15 de febrero de 1870 
del acuerdo de 1867 que a su vez actualizaba los efectos de la 
convención provisoria de 1836.] 


[Montevideo, noviembre 14 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
E FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 182 


f. 113 / 


/ Montevideo, Noviembre 14 de 1869 
Príncipe, 


f. [1 w]/ 


f. 21/ 


Navegación y acuerdo de 
1857. Finalización del Tra- 
tado de Comercio. 


Primero una violenta contrariedad, luego 
éxitos inesperados, tal el resumen de este des- 
pacho. 
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En la noche del 25 de octubre, cuando, para la conferencia 
que debía tener lugar al día siguiente, revisaba mi trabajo sobre 
ciertas delicadas disposiciones del Tratado de comercio, en el que 
habíamos llegado hasta el artículo 23; una circular del Sr. Bus- 
tamante, Ministro de Gobierno, vino inopinadamente a poner 
en mi conocimiento, que estaba encargado interinamente de las 
Relaciones exteriores, ya que un acto de servicio obligaba al Dr. 
Adolfo Rodríguez a trasladarse temporariamente a Buenos Aires. 
Me dirigí rápidamente a casa de este / último, donde un oficial 


Su Excelencia Señor Príncipe de La Tour d' Auvergne, 
Ministro de Relaciones Exteriores 

se se ES 
Paris 
del departamento, me presentó verbalmente las excusas; su es- 
posa respondió que estaba de viaje. Me dirijo al Presidente de 
la República y me hace decir que continuando el Dr. Rodríguez 
como plenipotenciario acreditado ante el nuevo Gobierno del 
Paraguay, ha recibido de su colega argentino, Don Máximo Va- 
rela, la invitación de trasladarse con él a Asunción, que no obs- 
tante este viaje no parece totalmente decidido y que es posible 
que el Doctor vuelva a pasar algunos días en Montevideo. Una 
semana transcurrió en la incertidumbre y la espera. Por mi parte, 
con el fin de aprovechar al paso la oportunidad, completo nues- 
tro proyecto de tratado, y cuido de enviar al Fuerte un Acta 
redactada con motivo de la prórroga de nuestro acuerdo del 26 
de Setiembre de 1867. 


Me apresuro a agregar que estas precauciones no han teni- 
do éxito. Informado / que ahora se trata de que los plenipoten- 
ciarios Argentino y Oriental no se trasladen a Asunción. sino a 
Río de Janeiro, con el fin de negociar allí directamente el retiro 
por lo menos parcial de las fuerzas que las dos Repúblicas están 
cansadas de sostener contra el inaccesible López; y el Dr. Rodrí- 
guez encontrándose en efecto el 10 de este mes de regreso en 
Montevideo, me dirigí directamente a las simpatías francesas del 
general Batlle, alumno del colegio de Soréze, y antiguo huésped 
mío. Gracias a la intervención amistosa de Su Excelencia, en 
una sola conferencia a la que me invitó mi co-negociador, hemos 
concluido anteayer la prórroga del acuerdo de 1867, y reini- 
ciando a continuación la discusión del Tratado, no nos detuvi- 
mos hasta haber aprobado y rubricado el 34° y último artículo. 


f. [2 v.1/ 


t BIZ 


£ 114 
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Como de costumbre he dejado en el Fuerte el texto francés 
que, habiendo sustituido en numerosos puntos al / del Tratado 
Italiano, ahora sirve de original a la versión española. No bien 
se encuentre terminada esta traducción, me apresuraré natural- 
mente a someter a Vuestra Excelencia esta obra sin duda imper- 
fecta, pero sin embargo más completa que todo lo que la ha 
precedido acá, y que, después de haber tenido tanta dificultad 
para lograrse debe todavía atravesar la prueba de una doble dis- 
cusión legislativa, generalmente poco favorable a las transaccio- 
nes diplomáticas. 

Ahora tengo el honor de dirigir adjunto a Vuestra Exce- 
lencia una copia textual del Acta de prórroga de nuestro último 
acuerdo. Lleva la fecha del 22 de octubre anterior al interinato 
del Sr. Bustamante. Con el sello político he tenido ocasión re- 
cientemente de señalar como insuficiente el término del 15 de 
febrero de 1870 fijado, no se sabe a qué título por la Comisión 
permanente. El / Dr. Rodríguez atribuye esta tonta decisión a la 
mala voluntad permanente de la Comisión para todo lo que 
emana del Poder ejecutivo; pero piensa conmigo que, llegado 
el caso, sería lícito a los dos Gobiernos mantener en la práctica, 
como lo han hecho ya, los efectos de esta útil transacción. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Príncipe, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M., Maillefer 


/ Acuerdo 


Poniendo en vigencia el convenio de 26 de Setiembre de 
1867 entre la República Oriental del Uruguay y la Francia. 

Los infrascritos el Dr. Don Adolfo Rodriguez, Ministro Se- 
cretario de Relaciones Exteriores de la República Oriental del 
Uruguay de una parte; y de la otra S. S.* Daniel Martin Maille- 
fer, Oficial de la Orden Imperial de la Legión de Honor En- 
cargado de Negocios y Cónsul General de Su Majestad el Empe- 
rador de los Franceses. 


EUA 
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Considerando que un Tratado definitivo de Amistad, comer- 
cio y Navegación se negocia actualmente entre la República 
Oriental del Uruguay y el Imperio Francés. 

Considerando además que mientras la conclusión y ratifica- 
ción del dicho Tratado no se hayan efectuado, conviene a los 
intereses y a las buenas relaciones de los Payses continuar garan- 
tiéndose recíprocamente la venta- / jas del régimen convencional. 

Por estas causas y autorizados a ese efecto por sus Gobier- 
nos respectivos han convenido en lo siguiente: 


ARTICULO UNICO 


El convenio concluído el 26 de Setiembre de 1867 entre 
la República Oriental del Uruguay y la Francia para la prorro- 
gación de la Convención Preliminar del 8 de Abril de 1836 
queda puesto en vigencia hasta el 15 de Febrero de 1870. 

En fe de lo cual los abajo firmados han firmado el presente 
Acuerdo y han puesto sus sellos 

Hecho por duplicado en Montevideo el 22 de Octubre del 
año de gracia de mil ochocientos sesenta y nueve. 


L. S. Adolfo Rodríguez 
TL. 5 M. Maillefer 


Por copia certificada conforme 
El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


N°? 301 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de La Tour d'Auvergne: expresa que debido a 
las reiteradas ausencias del Ministro Rodríguez, en misión en el 
exterior, aún demorará la firma del tratado de comercio. Hace un 
examen de documentos similares firmados por el Uruguay con 
otras potencias: el Zollverein, Italia, la Convención postal con 
Inglaterra y manifiesta que ha obrado de acuerdo a las instruc- 
ciones recibidas en 1865 o en "recientes trabajos de nuestra diplo- 
macia"; estima que ha conseguido las mayores ventajas por lo 
menos conforme a las disposiciones del país. Al reiterado pedido 
de informes sobre el desarrollo de la sericultura en estas regio- 
nes manifiesta que “es hacer demasiado honor a este país” el 
suponerlo ocupado en ella. Anuncia que el pasado domingo se 
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efectuaron elecciones y que, por excepción, contra lo previsto, no 

corrió sangre y no hubo otro inconveniente “que algunas cen- 

tenas de falsos electores reclutados en las filas de la policía y 
del ejército”.] 


[Montevideo, diciembre 1° de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 183 


f. 10 / 


Concerniente al proyecto de 
Tratado, etc., etc. 


f. [1 v.]/ 


/ Montevideo, diciembre 1” de 1869 
Príncipe, 


En un despacho precedente con fecha 14 
del corriente y el No. 182 tuve la satisfacción 
de anunciar a Vuestra Excelencia que habiendo tenido la pre- 
caución de preparar de antemano todo el trabajo relacionado 
con una prórroga de nuestro acuerdo provisorio de 1867 y la 
conclusión del Tratado, había aprovechado la oportunidad de 
un regreso temporario del Doctor Rodríguez a Montevideo y en 
nuestra conferencia del 12 habíamos en efecto conducido a buen 
fin esta doble operación. 


Yo agregaba que el Ministro de relaciones opinaba siempre 


Su Excelencia Señor Príncipe de La Tour d'Auvergne 
Ministro de Relaciones exteriores 

se sz 82 
Paris 


que debía / trasladarse con su colega de Buenos Aires a Río de 
Janeiro o a Asunción. Habiéndose preferido en definitiva este 
último punto, Don Mariano Varela no ha demorado en ponerse 
en viaje, y el Sr. Rodríguez también partió el 19 con el fin de 
reunirse con los plemipotenciarios argentino y brasileño para los 
acuerdos a tomar con respecto al Paraguay. 

Esta segunda ausencia demorará necesariamente varias sema- 
nas más la Firma final del proyecto de Tratado, cuya versión 
española no está aún terminada en las oficinas del Ministerio. 


Tantas dificultades y lentitudes para llegar a un entendi- 
miento serio, estos contratiempos y estas interrupciones reitera- 
das, en el mismo curso de la negociación, indican bastante a las 
claras el precio de la oportunidad en estas turbulentas repúbli- 


f 121 / 


f. [2 v.] 7 


t [31/ 
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cas, dominio de la imprevisión. Estas consideraciones abogarán 
en mi favor, si, en el interés capital de salir al fin de lo provi- 
sorio / y de asegurarnos garantías generales más completas, 
pareceria que no he insistido suficientemente sobre los proble- 
mas de pabellón y de tarifas, donde nuestras exigencias, contra- 
rias al máximo a las costumbres del país, y sin compensaciones 
equivalentes de nuestra parte, como me lo repiten los Sres. Batlle 
y Rodríguez, concluirían en un seguro fracaso ante la Asamblea 
legislativa. 

Ruego a Vuestra Excelencia suspenda su juicio hasta que 
tenga a la vista el proyecto Franco-Oriental. Comparándolo con 
el Tratado Oriental-Italiano, reconocerá fácilmente que éste es 
más desarrollado y más explícito, y cuánto me he inspirado ya 
sea en los proyectos que me habían sido trasmitidos en 1865 con 
los plenos poderes del Emperador, o en los recientes trabajos de 
nuestra diplomacia a los efectos de combinar lo más posible los 
beneficios de un tratado de comercio con los de una Convención 
Consular, que nunca hubiéramos obtenido separadamente. 

/ Absorbido por las ocupaciones siempre crecientes de este 
lugar y, desde hace varios meses, por muestras negociaciones 
comerciales, sin contar algunos trastornos de salud, no he podido 
todavía a mi pesar, enviar el trabajo de recapitulación que Vues- 
tra Excelencia me ha hecho el honor de recordar en su des- 
pacho del 23 de octubre pasado. Trataré al finalizar el presente 
ejercicio de reparar ese retraso involuntario, pero desde ya, Prín- 
cipe, cumplo con el deber de afirmar que fuera de los Tratados 
con el Zollverein e Italia, Tratados bien conocidos por el Depar- 
tamento, y de una convención postal, (que nos es aplicada) con 
Inglaterra, el Estado Oriental del Uruguay no está ligado diplo- 
máticamente con ninguna Potencia europea, y profesa la máxima 
de no beneficiar a ninguna en materia de tarifas aduaneras o de 
navegación. Así, en el caso de que nuestro proyecto de Tratado, 
en evidente progreso frente a sus predecesores, recibiera la san- 
ción del Gobierno / Imperial y la de las Cámaras Montevidea- 
nas, que siempre se han mostrado muy quisquillosas en materia 
internacional, y a parte de las insignificantes reservas mante- 
nidas en beneficio de los países limítrofes, ningún estado extran- 
jero gozaría aquí, en la actualidad, de garantías convencionales 
tan amplias y netamente definidas como las nuestras. 

El Ministro de Agricultura y de Comercio hace demasiado 
honor a este país suponiéndolo ocupado en sericultura. Desde 
mi despacho del 12 de Octubre de 1866, que acompañaba una 


£. [3 v.]/ 


f. [41/ 
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memoria especial sobre este asunto, y desde mi otro despa 
del 14 de diciembre de 1868, la indaxtria sericícola que, e 
se aspira a implantar en la margen derecha del Plata se ha 
retirado a la margen izquierda y nadie que yo sepa, se ha dedi- 
cado más, sin provecho para esta delicada industria en lucha 
contra los furiosos vientos del Este o de la Pampa. 

Tened a bien aceptar las seguridades / de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor ser, 


Príncipe, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


P. S. Las elecciones senatoriales y legislativas que han tenido 
lugar el domingo pasado y que hacían temer una violenta sacu- 
dida, se han producido sin ninguna perturbación del orden ni 
de la paz pública. Quizás por primera vez en semejantes cir- 
cunstancias la sangre no ha corrido y las candidaturas oficiales 
(pues las hay también en el Plata) han triunfado sin otro in- 
conveniente que algunas centenas de falsos electores reclutados 
en las filas de la policía y del ejército. 
f / La administración Batlle parece pues reafirmada por algún 
tiempo más; y lo que nos importa sobre todo es que el Sr. 
Rodríguez tiene posibilidades de permanecer en el Ministerio. 
Si el tiempo lo permite, hoy tendré la satisfacción, bastante 
triste, de apretar quizás por última vez la mano de un excelente 
vecino el Sr. Leon Noël, que estrena "la Gironde” volviendo a 
Paris en esta buena oportunidad. 


M. 


N? 302 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de La Tour d'Auvergne: acusa recibo de la 
circular sobre las cartas para los marinos en navegación; tam- 
bién del despacho relacionado con la conferencia sobre sistema 
métrico, para la que ha trasmitido oficialmente la invitación al 
gobierno oriental. Elogia la actuación del encargado de la can- 
cillería Sr. Ducasse, para quien reitera el pedido de “una recom- 
pensa honorífica”. Anuncia el envío de la papelería relacionada 
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con el Tratado. Al acusar recibo de los despachos 14, 15 y 16, 
manifiesta que espera que la utilidad de su obra abogará en su 
favor ante el sentido práctico y la equidad de sus jueces. 


[Montevideo, enero 19 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ny 184 


£ [1] / 


Cartas dirigidas a los mari- 
nos. Conferencia sobre las 
medidas métricas. Vigilancia 
y Control de Cancillerías. 


f. [1 v] 


/ Montevideo, Enero 19 de 1870 


Señor Ministro, 


He recibido la circular de Vuestra Exce- 
lencia de fecha 27 de Setiembre de 1869 refe- 
rente a la reexpedición por los Cónsules de las 
cartas dirigidas a Jos marinos que han vuelto 
al mar. Puedo decir al respecto, que desde hace doce años en 
que ha comenzado en el Plata el servicio de las Mensajerías 
Imperiales, mi cancillería ha sobrepasado el deseo que el Sr. 
Director General de Correos acaba de manifestar a Vuestra Exce- 
lencia, no omitiendo jamás el remitir a los Agentes embarcados 
esta clase de correspondencia. 


Por el mismo paquete, “l'Extremadure”, me ha llegado el 
despacho que Vuestra Excelencia me ha hecho el honor de diri- 
gir respecto de la conferencia general sobre las medidas métricas 
a la que el Gobierno Montevideano ha sido convidado. El 11 
del corriente / he pasado al Ministro de Relaciones la nota 


Su Excelencia Señor Principe de La Tour d'Auvergne 
Ministro de Relaciones Exteriores 
sl &" &' 

Paris 
amistosa adjunta, acompañada para mayor claridad y cortesía, de 
una copia de la carta ministerial. No obstante, habiendo el Dr. 
Rodríguez partido inesperadamente para Buenos Aires, ignoro 
si me llegará su respuesta antes de la partida de este correo 
(vía Marsella). 

Los Cónsules, aun los más asiduos y los más escrupulosos, 
sólo podrán agradecer al Señor Ministro el haber tenido a bien, 


fE [2] / 


£ [2 v.]/ 
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en su carta del 23 de Noviembre pasado, poner bajo su vista el 
conjunto de las reglas que deben dirigirlos en la vigilancia y el 
control de las operaciones de Cancillería. En efecto, la respon- 
sabilidad consular va continuamente en aumento con la activi- 
dad y las complicaciones del servicio y la mejor salvaguarda es 
el respeto de las reglas. En lo que me concierne puede creerse 
que jamás me he apartado intencionalmente de ellas, a pesar 
de las particulares dificultades de esta tormentosa residencia y 
el Departamento sabe hasta qué punto el leal concurso del Sr. Du- 
casse me ha ayudado siempre en esto. Fundándome en más de 
un testimonio ministerial de satisfacción, me será pues permi- 
tido expresar de nuevo la esperanza de que sus largos y labo- 
riosos servicios en calidad de Canciller y / de Agente postal 
no tardarán en obtener una recompensa honorífica que será aco- 
gida por la colonia francesa como un acto de justicia. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser, 


Príncipe, 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor, 


M. Maillefer 


P. S. Enero 21 


Una nueva ausencia del Dr. Rodríguez de la que ya he dado 
cuenta ayer con el sello político y el No. 283, ha retrasado una 
vez más las escrituras bastante voluminosas que necesitan nues- 
tro proyecto de Tratado. Espero poder expedirlas dentro de algu- 
nos días en el hermoso paquete “l'Amazone” el que puede ser 
que llegue a Francia antes de “la Bourgogne”, de la línea mar- 
sellesa que hoy lleva mis pliegos. 


He recibido además los tres despachos / que el Señor Ministro 
me ha hecho el honor de dirigir con los números 14, 15 y 16 
y persisto en esperar que la utilidad de mi obra abogará en su 
favor ante el sentido práctico y la equidad de sus jueces. 


M. 
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N? 303 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: se refiere a las nuevas tarifas introducidas por la ley 
de aduana, pormenorizando las mercaderias gravadas; señala 
lo pesado de estas cargas y opina que “ni la propiedad raíz, 
ni la agricultura, ni la navegación alabarán estas innovaciones 
fiscales”, Adjunta copia de las notas cambiadas con el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores del Uruguay respecto de una 
invitación hecha por el gobierno francés para asistir a la con- 
ferencia general sobre medidas métricas, y a la innovación in- 
froducida por las Mensajerías Imperiales en el servicio postal 
Río de Janeiro - Montevideo - Buenos Aires con la incorporación 
de tres nuevos vapores: “Gironde”, "Amazone” y “Uruguay”.] 


[Montevideo, enero 25 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 185 


f. 111/ 


Artículos adicionales a la ley 


de aduana, 


f. [1 v.] / 


/ Montevideo, enero 25 de 1870 


Señor Ministro, 


Tengo el honor de adjuntar a Vuestra Ex- 
m celencia el texto impreso y la traducción de 

algunos de los artículos agregados reciente- 
mente a la ley de Aduana, de la que ya me he ocupado en mi 
informe del 14 de Septiembre pasado. Si no lo he hecho antes 
es porque esta disposición fiscal, emanada de la iniciativa de la 
Cámara de Representantes, primero rechazada por el Senado, 
luego retocada y por último sancionada en Asamblea general, el 
23 de octubre de 1869, no parecía tener carácter definitivo por 
no haber sido / sancionada ni promulgada por el Poder ejecu- 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
ee sc se 
Paris 


tivo; el carácter lo ha adquirido por haber sido declarada ejecuta- 
ble en la forma abajo indicada, encabezando las tarifas de des- 
tino publicadas por la Aduana para el primer Semestre de 1870 
con el visto bueno ordinario del Ministro de Hacienda que el 
Colector general y el mismo comercio han juzgado suficiente. 


f. [2 v]/ 
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Ley de Aduana 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea general & & 8 


Decretan: 


Art. lo. Para el año 1870 regirá la ley de Aduana actual- 
mente en vigencia con las siguientes modificaciones: 


Art. 20. Pagarán un derecho de cinco por ciento: las ma- 
deras de construcción, el hierro en varillas para círculos, el alam- 
bre para cercos, el hierro en general, el cinc en láminas, el cobre 
en planchas o en bloques, el estaño para soldar, la hojalata, 
/ el plomo, el Bronce y el Acero bruto, el carbón de piedra en 
la cantidad declarada por los buques introductores. 


30. Pagarán un cuatro por ciento más los objetos com- 
prendidos en el artículo 3 de la Ley de Aduana actualmente 
en vigencia. 


40. Si, procediendo a la verificación de los Bultos se en- 
contrara una mercadería diferente de la declarada sufrirá en la 
evaluación una sobretasa del cincuenta por ciento, con la obli- 
gación de despacharla. 

Cuando la diferencia consistiera en una mayor cantidad, o 
en otros objetos no declarados en el permiso, el excedente será 
confiscado cuando se pruebe el hecho, o antes. 


50. Cualquier persona convicta de haber defraudado las 
rentas fiscales deberá pagar, por encima de los derechos corres- 
pondientes, el valor de la mercadería en contrabando, cuyo 
valor se calculará por el mínimo indicado en la tarifa para 
/ dicha mercadería, 

Sala de Sesiones del Senado en Montevideo a 23 de Octu- 
bre de 1869 


Firmado: Alejandro Chucarro, presidente 


Francisco Aguilar y Leal, secretario 
Carlos María de Nava, secretario, 


Resulta de estas modificaciones, 1% que los objetos com- 
prendidos en el art, 2o. arriba indicado que estaban exentos de 
derecho, pagarán el del cinco por ciento; 2° que los objetos 
comprendidos en el art. 3 de la Ley en vigencia, que pagaban 


£ [3] / 


f. [3 w.] / 


£ 141 / 
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el 6%, son recargados con el cuatro por ciento, lo que hace 
el diez por ciento. Los objetos son: el oro y la plata trabajados 
o manufacturados con o sin piedras, los relojes, todos los instru- 
mentos o utensilios con mango u ornamentos de oro o de plata 
(las telas de seda tejidas, trabajadas o bordadas en oro o en 
plata), los galones finos de los mismos metales, la seda para 
coser y bordar, los guantes y las medias de seda, las mantillas 
del mismo tejido, el cambray de hilo, la lana para bordar, el 
hilo / de coser, los útiles para artesanos y agricultores, las formas 
de sombreros, el talco, el alquitrán, el piolín y los cordones de 
más de media pulgada de grosor, los mástiles para navíos, las 
maderas preparadas para la construcción marítima, los trozos de 
madera para otros usos, las tablas y el yeso, la tierra romana, 
las alfajías para techos y el tabaco destinado a la cura de las 
ovejas, después de haber sido inutilizado en la Aduana para otros 
usos con carácter de alquitrán, al costo de los expedidores. 

Conviene observar que todos los artículos de importación 
pagan, además de los derechos indicados en la Ley de Aduana, 
los derechos adicionales siguientes: 


2% para la deuda fundada 

3 % para la interna 

2 % para el empréstito comercial en metálico y 3 por mil 
para la Contribución directa. 

Indudablemente éstas son / cargas bastante pesadas, y ni la 
propiedad raíz, ni la agricultura, ni la industria, ni la navega- 
ción alabarán estas innovaciones fiscales. No obstante no han 
causado muy viva impresión. Conociendo las dificultades del 
Gobierno, el Comercio las esperaba y estaba resignado de ante- 
mano, Ni el Consulado General ni que yo sepa, ninguno de mis 
colegas ha recibido queja o reclamación alguna al respecto. No 
obstante no he descuidado las oportunidades para reiterar al 
Fuerte las objeciones que me había sugerido este procedimiento 
financiero (despacho No. 178) que se había producido tan intem- 
pestivamente al mismo tiempo que trataba en verdad sin gran 
esperanza de éxito, de estipular una desgravación en favor de 
los principales artículos de la exportación francesa. 

Se me ha respondido que los artículos adicionales eran obra 
de las / Cámaras y no del Gobierno y que éste no podía en 
su angustiosa situación rechazar una ayuda que más de una vez 
les había pedido, que la contribución inmobiliaria era en defi- 
nitiva muy moderada y que el Comercio probablemente conti- 


£. [4 v.]7 


£ [1]7 
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nuaría en aumento con la población, el lujo, el bienesta l 
prodigalidad universal. i Ra 


' Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 

M. Maillefer 


P. S. 28 de enero 


Me apresuro a adjuntar / la respuesta que con fecha 26 
del corriente ha hecho el Dr. Rodríguez a la nota ya trasmitida 
a ese Departamento por la cual en nombre del Gobierno del 
Emperador, había invitado el 11 de enero al del Uruguay para 
hacerse representar en la Conferencia general relacionada con 
las medidas métricas. Por ella se verá que el General Batlle 
está muy agradecido por esta invitación y que se propone res- 
ponder con la oportuna elección de un representante especial 
de la República, 

_ _ Igualmente adjunto copia y traducción de las notas cam- 
biadas por mí con el mismo Ministro respecto al cambio intro- 
ducido en el servicio postal de las Mensajerías Imperiales en 
la línea del Brasil y del Plata. En la amistosa respuesta del Dr, 
Rodríguez se mantienen todas las garantías deseables a favor de 
los nuevos paquetes de la Compañía. 


M. 


/ Anexo al Despacho del 25 de Enero de 18 TERT 
Comercial No. 185. ro de 1870. Dirección 


No. 2 


MINISTERIO DE RELACIONE. 
EXTERIORES : 


RESPUESTA 


Montevideo, Enero 26 de 1870 
Señor Encargado de Negocios, 


Tengo el honor de acusar recibo a la nota de S. S. fha, 11 


del corriente, en la cual por encargo del Gobierno de S.M. el 
Emperador de los Franceses se sirve invitar al de la República, 


E [1 u«1/ 


£ [1] / 
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para hacerse representar en la Conferencia general que debe 
reunirse en Paris con el objeto de estudiar y estipular las dispo- 
siciones más convenientes, para conservar su carácter de universal 
exactitud al Sistema métrico adoptado por esta república. 


S. E. el Presidente de / la República, á cuyo conocimiento 


A S.S* el Caballero Don Martín Maillefer, 
Encargado de Negocios de Francia 


he elevado la precitada nota de S. S., aprecia debidamente la 
importancia de este pensamiento, y las fundadas consideraciones 
que V.S. se sirve exponerle y, en consecuencia, me ha dado 
orden de decir á S. S. en contestacion, que agradeciendo al Go- 
bierno de S. M. la invitacion que se ha dignado hacer á la Repu- 
blica para asistir á aquel grande concurso de la ciencia en esta 
materia se ocupará en oportunidad de nombrar la persona que 
haya de representarla. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a V. S. los sen- 
timientos de la distinguida consideracion con que le saludo. fir- 
ma: Adolfo Rodríguez. 


/ Anexo al Despacho del 25 de Enero de 1870. Dirección 
Comercial No. 185 


No. 3 


LEGACION DE FRANCIA 


f. [1 v]/ 


Montevideo, Enero 24 de 1870 
Señor Ministro, 


En vista del mejoramiento ya justificado por señalados 
resultados, se ha introducido un cambio en el Servicio postal 
subvencionado por el Gobierno de Francia, en lo concerniente 
a los paquetes postales de las Mensajerías Imperiales empleados 
en la línea del Brasil y del Río de la Plata. 

Este servicio entre Rio de Janeiro, Montevideo y Buenos 
Aires, que hasta ahora había sido hecho por un solo buque, a 
veces juzgado insuficiente, la “Saintonge” o el “Aunis”; lo será 
en adelante por tres nuevos vapores / a hélice: “Gironde”, “Ama- 
S.E. Señor D. Adolfo Rodriguez, 


Ministro de Relaciones Exteriores 
Montevideo 


f. [2] / 
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zone” y “Uruguay” que llegarán directamente de Europa, a 
más tardar el 24, para partir de acá el 31 o el 1o. de cada mes 
con un notable acrecentamiento en la rapidez y en la como- 
didad de las relaciones internacionales. 


El Agente de las Mensajerías Imperiales en ésta Sr. $ 
Charry, acaba de expresarme en carta del 22 del corriente el 
deseo de que esta Legación notificara este nuevo orden de cosas 
al Gobierno de la República, rogándole tenga a bien dar las 
órdenes al Colector de Aduana y al Capitán de Puerto para 
mantener en favor de los tres buques las inmunidades y privi- 
legios acordados a los / paquetes de la Compañía. 


Al dar trámite por la presente a este pedido, me complazco 
en reiterar al Sr. Dr. Rodríguez las seguridades de mi alta con- 
sideración. Firmado: M. Maillefer 


MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


RESPUESTA 


f£. [2 N / 


Montevideo, Enero 26 de 1870 
Señor Encargado de Negocios, 


He recibido la nota que V. S.* me ha hecho el honor de 
dirigir con fha. 24 del corriente, participándome la mejora 
introducida últimamente en el Servicio de la línea de vapores 
subvencionada por el Gobierno Francés, destinando a este ser- 
vicio los vapores “Gironde”, “Amazone” y “Uruguay”, los cuales 
llegarán directamente a Montevideo y B. Aires / en reemplazo 


A S. S.* Don Martín Maillefer 
Encargado de Negocios de Francia 


del “Saintonge” y del “Aunis” que han hecho hasta ahora la 
carrera, 


En consecuencia y atendiendo debidamente a los deseos ex- 
presados por V. S*, S. E. el Presidente de la República, a cuyo 
conocimiento he elevado la referida nota me ha dado orden de 
hacer saber aquella disposición a los Ministerios de Guerra y 
Hacienda, para los efectos que correspondan en cuanto a los privi- 


Envío del proyecto de Tra- 


e Dio da ginal a Vuestra Excelencia: 
69. 
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legios de que gozan los vapores de la compañía de las Mensa- 
jerías Imperiales. 


Aprovecha esta oportunidad para reiterar a V. S. los senti- 
mientos de mi mayor consideración y aprecio 


Firma: Adolfo Rodríguez 


N? 304 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia; remite el original del acuerdo del 22 de octubre de 
1869, prorrogando el del 26 de septiembre de 1867, y señala 
que de los anteriores documentos similares sólo se le había 
exigido copia autenticada. También envía el protocolo del pro- 
yecto de tratado de comercio y navegación ajustado entre Fran- 
cia y el Uruguay en noviembre de 1869. Realiza algunos comen- 
tarios relacionados con el mismo e insiste, corroborando con- 
cepios del ministro Rodríguez, que a pesar de la opinión de 
ese ministerio, el tratado implica concesiones especiales para 
Francia y que en la práctica tampoco en Europa ha ajustado 
el país negociaciones más liberales con otros Estados.] 


[Montevideo, enero 30 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ny 186 


/ Montevideo, Enero 30 de 1870 


Señor Ministro 


Tengo el honor de dirigir adjunto en ori- 


lo) El acuerdo del 22 de Octubre pasado para 
poner en vigencia el arreglo del 26 de 
Setiembre de 1867. 

20) El Proyecto de Tratado de Comercio y Navegación firmado 
el 12 de Noviembre de 1869 entre los Plenipotenciarios 
de Francia y de Uruguay. 


A [1 v.] Fi 


f. [21/ 


f [2 v.]/ 
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30) Los Seis Protocolos concernientes a la negociación de ese 
Tratado (La pluma ha sido llevada por el Sr. Juan Blanco, 
Secretario de Legación, asistente ad-/hoc a las conferencias). 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Se 8 &" 
Paris 


Respecto al primero de estos documentos, séame permitido 
observar que hasta ahora el Departamento ha tenido a bien 
conformarse para la ratificación y la publicación oficial con las 
copias autenticadas de las actas de prórroga, que me he apre- 
surado en hacerle llegar, dejando en mis manos los instrumentos 
originales, que podían sernos útiles en caso de litigio con las 
autoridades territoriales. 


En cuanto al proyecto de Tratado, concluido antes de reci- 
bir los tres últimos despachos ministeriales, que verdaderamente 
me hubieran detenido, he tenido cuidado en diversas oportuni- 
dades de insistir sobre los graves motivos que me habían llevado 


a apresurar este negocio en un país tan expuesto a las aventuras 
y a las revoluciones. 


Sobre los tres puntos [que el] / Departamento tenía más o 
menos en vista y que la fuerza de las circunstancias o la misma 
naturaleza de las cosas ha impedido obtener, a lo que ya he 
dicho desde hace muchos años debo agregar lo que sigue. 


_ Verdaderamente será siempre imposible para cualquier Po- 
tencia extranjera obtener acá en materia de comercio un trata- 
miento privilegiado y mi despacho anterior relativo a los artícu- 
los adicionales de la Ley de Aduana acaba de demostrar esta 
imposibilidad en las actuales circunstancias. 


Sobre la condición de los hijos de franceses, el Protocolo 
No. 3 confirma lo que ya he relatado en cuanto a las disposi- 
ciones más O menos serias que muestran estas Repúblicas a 


hacer de este difícil problema un asunto de derecho público 
Sudamericano. 


Respecto a la asimilación / completa de los pabellones, el 
20. Protocolo constata que el Presidente de la República, juz- 
gando tal innovación inadmisible por el momento, espera que 
más adelante será posible responder a los liberales adelantos de 


la administración francesa y hacer una convención separada al 
respecto. 


£. [3] / 


f. [3 v.]/ 


f. [4] / 
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Lo que justifica esta esperanza dispensándonos al mismo 
tiempo de toda medida de represalia, es la verificación hecha 
por mí en la Capitanía del Puerto y en los principales consig- 
natarios de que actualmente no se ha aplicado ninguna sobre- 
tasa sobre nuestro pabellón a pesar de los reglamentos y la 
penuria del Tesoro alegados en nuestras conferencias. La práctica 
es pues mucho más liberal que la teoría; pero es evidente que 
el Gobierno Montevideano, ya sea por temor a las Cámaras o 
por cualquier otro motivo no se ha / atrevido a abandonar 
formalmente el principio, 

El Dr. Rodríguez, a quien yo planteaba el otro día sus con- 
tradiciones, me ha dicho sonriendo que la marina francesa no 
tenía de qué quejarse y como yo cumpliera con el penoso deber 
de informar sobre el vivo desengaño que habían causado en 
París mis primeros informes sobre la negociación del Tratado, 
me ha respondido amablemente que su Gobierno creía haber 
llevado lo más lejos posible las concesiones en un pacto en que 
todas las ventajas de la reciprocidad estaban evidentemente del 
lado de Francia. En ese sentido me ha citado las adiciones hechas 
al Tratado Italiano, aceptado como base, especialmente en nues- 
tros artículos 3, 14, 15, 26, referentes a las personas, al culto, 
a los paquetes postales y a las atribuciones consulares en ma- 
teria de sucesiones y de salvatajes. “Estas ventajas, ha / agre- 
gado, que parecen no satisfacer al Ministerio francés, España y 
Portugal hacen gestiones para obtenerlas; y en efecto nada tan 
benevolente ni tan completo ha sido acordado nunca por la Re- 
pública. Tratad de obtener lo mismo de Buenos Aires, y veréis. 
Por el momento, sí el Tratado pasa, habiendo expirado el del 
Uruguay con el Zollverein y estando la República sólo com- 
prometida por pactos menos explícitos con el Brasil e Italia, se 
puede decir que Francia ocuparía acá una posición privilegiada”. 

¿Tiene Francia en suma, una posición superior en muchos 
países de Europa, donde el “Libro amarillo” o el “Libro azul” 
reconocen que nuestro pabellón no goza de la reciprocidad a la 
cual tiene derecho? Y dado que acá goza de ella prácticamente, 
¿vale la pena / por un asunto de forma privar al comercio, a la 
navegación y a la población francesa de las serias garantías que 
la ratificación del Tratado les asegura durante diez años, lo que 
no podría obtenerse más que por medio de nuevas prórrogas 
de nuestra Convención preliminar, cuya temporaria suspensión 
siempre tiene inconvenientes en materia de sucesiones o de nau- 
fragios, y cuya última puesta en vigencia ha sido acordada con 


f. [4 v.] / 


f. 11/ 


f. [1 y] / 
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bastante mala gana por la Asamblea General y en límites insu- 
ficientes para la conclusión de la obra internacional que la ha 
motivado? 

Cualquier cosa que decida el Gobierno, mi experiencia y mi 
conciencia me dicen que he actuado lo mejor posible en el sen- 
tido del deber y en el interés de mi país. 

Tened a bien aceptar las seguridades / de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


P. S. Adjunto a mi envío un segundo ejemplar del Tratado 
Oriental-Italiano. 


M, 


N? 305 — [Borrador, presumiblemente del Ministerio de Rela- 

ciones Exteriores de Francia. Comentarios sobre las modificacio- 

nes que el proyecto de tratado de comercio entre Francia yel 

Uruguay introduce con relación a su modelo, el firmado sobre 

la misma materia entre este país e Italia. Considera que son 
escasas.] 


Sin fecha 


p / El proyecto de tratado de comercio firmado por el Sr. 
Maillefer es casi idéntico al tratado de 1866 entre el Uruguay 
e Italia. A parte de algunos cambios puramente formales he 
aquí las únicas diferencias a señalar: 

El art. 1o. del proyecto del Sr. Maillefer es nuevo, lo mismo 
el art. 14 referente al tratamiento de los buques de guerra y 
de los paquetes, el penúltimo parágrafo del art. 15 sobre los 
salvatajes, el último período de la frase del art. 21 sobre la 
designación de los agentes consulares / interinos; finalmente el 
último parágrafo del art. 25 sobre las traducciones de piezas 
por los Cónsules. Además es necesario señalar que el art. 5o., 
reconoce al Gob.™ Oriental, ([un der]) para el caso de guerra 
con Francia, un derecho de expulsión frente a nuestros compa- 
triotas que el tratado de comercio con Italia no le concede. 


f. (21/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 475 


Las cláusulas comerciales del proyecto del Sr. Maillefer son 
casi las mismas que las insertas em nuestros tratados con las 
otras Repúblicas de América del Sur, las cláusulas consulares 
reproducen / generalmente las de nuestra convención consular 
de 1862 con Italia (salvo la omisión voluntaria de la inmunidad 
consular), pero unas y otras están menos desarrolladas que las 
que les sirven de modelo. 


N°? 306 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Daru: informa que al inaugurarse un nuevo 
período legislativo el 15 de febrero, el presidente Batlle ha 
querido que su primera comunicación fuera el decreto apro- 
bando el tratado de comercio y navegación estipulado entre 
Francia y el Uruguay el 12 de noviembre de 1869. Manifiesta 
que, dadas las circunstancias, sería conveniente que Francia lo 
aprobara pasando por encima de sus defectos, ya que es más 
perjudicial la carencia de una relación convencional, teniendo 
en cuenía “un escenario fan cambiante”.] 


[Montevideo, febrero 19 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 


DE FRANCIA 


EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


t [0 / 


N°? 187 


/ Montevideo, Febrero 19 de 1870 
Señor Ministro, 


La inauguración de las cámaras según el precepto consti- 
tucional ha tenido lugar el 15 de Febrero y el 16 el Poder eje- 
cutivo ha dictado un decreto por el que se aprueba en todo su 
contenido el Tratado de Comercio y Navegación concluido y 
firmado el 12 de Noviembre pasado por los respectivos Pleni- 
potenciarios de la República y de Francia y somete dicho Tra- 
tado a la consideración del Cuerpo legislativo. 

Adjunto el texto impreso y la traducción de este decreto. 

S. E. el general Batlle me ha dicho que él había querido 
que su primera comunicación a la Asamblea legislativa fuera 
un testimonio de amistosa deferencia hacia Francia. 

Después de la victoria que la autoridad legal acaba de 
obtener sobre los Rochefort del Uruguay, como se dice acá, y 


f. [1 v.]/ com la mayoría que parece adquirida en las / cámaras, se 


f- T217 


£ [11/ 
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Su Excelencia Sr. Conde Daru 
Ministro de Relaciones exteriores 
se ee ex 


4 


París 


puede esperar que no rechasen la sanción del Tratado, lo que 
seguramente no obliga en nada al Gobierno del Emperador. No 
obstante en un escenario tan cambiante, las circunstancias y la 
dirección pueden variar y aun con la Administración actual tan 
benevolente hacia nosotros, sería de temer que un procedimiento 
menos amistoso de nuestra parte entrañara molestas consecuen- 
cias para los intereses de los Agentes Franceses. 

Refiriéndome pues a las consideraciones desarrolladas en 
mis anteriores informes y sobre todo al mismo Tratado, cuyo 
texto y Protocolos han acompañado mi despacho del 30 de 
Enero pasado, persisto Señor Ministro, en esperar que Vuestra 
Excelencia, sopesando con su sabiduría las imperfecciones y las 
ventajas de esta obra tan poco fácil, se decidirá a aprobarla, lo 
que en verdad sería una feliz noticia para tantos miles de nues- 
tros compatriotas interesados en el desenvolvimiento de las ga- 
rantías convencionales entre Francia y el Uruguay. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor / de ser, 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


/ Anexo al Despacho del 19 de Febrero de 1870. Direc- 
ción Comercial No. 187 


Sección Oficial 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
Montevideo, Febrero 16 de 1870 


DECRETO 


Habiendo sido ajustado y firmado en esta ciudad, el 12 de 
Noviembre último por los respectivos Plenipotenciarios el Tra- 
tado de Comercio y Navegación entre la República y Francia, 
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en virtud de la autorización competente del Honorable Senado, 
el Presidente de la República en Consejo de Ministros acuerda 
y decreta: 


Art. lo, Apruébese en todas sus partes el referido Tratado 
y elévese al C. L. para su consideración. 


Art. 20. Comuníquese, publíquese y dese al R. N. BATLLE, 
— José C. Bustamante. — Adolfo Rodríguez. — Duncan Stewart, 


N* 307 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Daru: acusa recibo de una nota de éste en que 
le comunica que acaba de hacerse cargo de ese Departamento 
y se complace en contar con su colaboración. Pero contradicto- 
riamente a esas expresiones, señala Maillefer que con fecha 28 
de diciembre de 1869, ha recibido otro despacho del anterior 
ministro, donde le comunica que ha sido licenciado y que en 
recompensa de sus servicios el Emperador lo ha designado co- 
mendador de la Legión de Honor. Expresa que si bien él pen- 
saba tomarse un descanso lo ha sorprendido este “anuncio ino- 
Ppinado de mi puesta en retiro” y ante la resolución de que 
espere hasta la entrega del servicio consular en su nuevo titular 
Sr. Doazan, manifiesta que si ello ocurre después de la partida 
del paquete de las Mensajerías Imperiales, que llegará acá a 
mediados del próximo mayo, será un serio perjuicio para sus 
planes y solicita se le permita partir en ese viaje dejando el 
consulado a cargo del Sr. Ducasse.] 


[Montevideo, febrero 26 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


Nv 188 


/ Montevideo, Febrero 26 de 1870 
Señor Conde, 


He recibido la carta de fecha 4 de enero pasado en la que 
Vuestra Excelencia me informa que el Emperador le ha confe- 
rido el Departamento de Relaciones exteriores y me hace el 
honor de decir que se complace en contar con mi celo y dedi- 
cación para el servicio de su Majestad, 


f. [1 v]/ 


f. [21/ 


t. [2 v]/ 
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No obstante algunos días más tarde me ha llegado un des- 
pacho fechado el 28 de diciembre en que S.E. el Príncipe de 
La Tour d'Auvergne me anunciaba que por un decreto impe- 
rial dictado la víspera a su propuesta / yo había sido admitido 


Su Excelencia Señor Conde Dary, 
Ministro de Relaciones Ext.s 
se se el 


+ 


Paris 


a acogerme al retiro y que el Emperador, habiendo querido darme 
un testimonio particular de su satisfacción, por un segundo de- 
creto del mismo día, me elevaba al grado de Comendador de 
la Legión de honor en recompensa de mis buenos servicios. 

En esta distinción tan graciosamente ofrecida me complazco 
en reconocer la personal bondad del Soberano; pero se me per- 
mitirá lamentar que el papel de su Ministro haya sido menos 
benevolente en el mismo momento en que acababa de redoblar 
esfuerzos y actividad para afianzar y desarrollar por un Tratado 
en forma, el que Vuestra Excelencia tiene ahora a la vista, las 
importantes relaciones que nuestro comercio y nuestra marina 
mercante y nuestra emigración nos han creado / con esta Re- 
pública. 

Por otra parte había tenido la intención una vez termi- 
nada esta tarea, de solicitar un descanso ampliamente motivado 
por la necesidad de un cambio de aire y de régimen, después 
de diecisiete años de trabajos y de luchas bajo un clima ener- 
vante. Sorprendido por este anuncio inopinado de mi puesta en 
retiro, estoy en verdad autorizado “para dejar Montevideo y re- 
gresar a Francia tan pronto como haya puesto el servicio del 
Consulado General en manos del Sr. Doazan, llamado a suce- 
derme”, pero ni el Departamento ni el Sr. Doazan me han hecho 
saber todavía en que fecha podrá operarse esta entrega y tal 
incertidumbre necesariamente se agrega a la perturbación y a las 
molestias de una ruptura de afincamiento después de una tan 
larga residencia. 

/ En el temor de no llegar a la estación de aguas termales 
que tanto se me ha recomendado, desearía que Vuestra Exce- 
lencia me dispensara de esperar a mi sucesor después de la lle- 
gada del paquete de las Mensajerías Imperiales que estará acá 
entre el 18 y el 20 del próximo mayo, y que me autorice a 
dejar el servicio en manos del Sr, Ducasse a quien su experien- 
cía hace muy apto para administrarlo interinamente. 


f. (31/ 


E ET 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 479 


Es muy involuntariamente, quered creerlo, Señor Conde, 
que vengo a importunar a Vuestra Excelencia con estas miserias 
personales, en lugar de hablarle, como lo esperabais de mi celo, 
de asuntos más dignos de la liberalidad y valiente administra- 
ción a la que, si no se me hubiera licenciado unas horas antes 
de su nacimiento, hubiera aportado con tanto gusto / el hu- 
milde concurso de mis últimos trabajos. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


N? 308 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia al Sr. 
Doazan, Cónsul General en Montevideo: da instrucciones al 
nuevo representante en Montevideo sobre su conducta frente 
a las negociaciones del tratado de comercio y navegación. Se- 
ñala los motivos que han llevado al gobierno de Francia a 
rechazar el firmado por Maillefer en octubre de 1869. Solicita 
informaciones sobre diversos aspectos vinculados con la nave- 
gación y el comercio en el Uruguay; se preocupa por la situa- 
ción de los franceses y de los buques de esa bandera ante el 
rechazo del tratado y la no vigencia de otra convención. En 
general juzga en términos severos muchas de las estipulaciones 
acordadas por el Sr. Maillefer en el precitado tratado.) 


[París, junio 21 de 1870.] 


/ Sr. Doazan Cónsul General 
(y Encargado de Negocios) 
de Francia en Montevideo 


No. 24 
Junio 21 de 1870 


Sr. Al anunciaros vuestro nombramiento para el Consu- 
lado General de Montevideo, el Sr. Príncipe de Latour d'Auverg- 
ne os ha informado sobre la situación irregular en que se en- 
cuentran colocadas nuestras relaciones comerciales y marítimas 
con el Uruguay. 


t [1 v.]/ 


f. 12] / 


ft [12 4.]/ 


f. [31/ 
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Por una parte el acuerdo para la ([puesta de nuevo en 
vigencia del acuerdo]) (prórroga de la convención) del 8 de 
Abril de 1836 firmada en Montevideo el 22 de octubre pasado 
había ([estipulado]) fijado en el 15 de febrero ([estel) (del 
próximo) año la expiración de este régimen transitorio. No ha- 
biendo sido ratificado este arreglo por / los motivos indicados 
en los despachos de mis predecesores habría dejado en todo caso 
(Ide produl) de estar en vigencia desde hace cinco meses. De 
lo que resulta que ninguna convención ([regula actualmente] ) 
(fija ahora) el régimen de nuestras relaciones C. y Marítimas 
con la República Oriental; me complazco en creer sin embargo 
que el gobierno del Uruguay haya ([mantenido en beneficio]) 
(conservado a) nuestros compatriotas y ([de]) (a) sus buques 
(el beneficio del) (Tell) tratamiento de que gozaban ante- 
riormente. 


Por otra parte, Sr., un tratado completo de C.” ([Nuestro]) 
y de Navegación ha sido firmado por el Sr. Maillefer / y el 
doctor Rodríguez el 12 9”* de 1869. Encontraréis en ([la]) 
(un) despacho dirigido el 24 X'”"* siguiente ([quel) (por) el 
Sr. Príncipe de Latour d'Auvergne a vuestro predecesor, la indi- 
cación de los motivos que no han permitido al Gob.” del Em- 
perador aprobar un tratado cuyo contenido no le había sido 
comunicado antes de su firma y del que varias estipulaciones 
estaban en contradicción formal con las reiteradas instrucciones 
del Ministro de Relaciones Exteriores, 


Hoy no me propongo entrar en un examen detallado de 
este proyecto de acuerdo / y me limitaré a indicaros en que 
sentido hay lugar para retocarlo. Pero debo previamente invi- 
taros (S».) a comunicarme con urgencia las informaciones y expli- 
caciones que han sido inútilmente pedidas al Sr. Maillefer, sobre 
el régimen al que continúan sometidos nuestros compatriotas en 
virtud del derecho común y las ventajas que el proyecto les ase- 
guraba. Me interesa saber especialmente si las leyes del 20 de 
junio de 1860 y 22 de julio de 1861 que asimilan los buques 
extranjeros a los nacionales para el pago de los derechos de 
tonelaje y suprimen los derechos de puerto y de tripulación / es- 
tán en vigencia; si es así cuáles son los derechos diferenciales 
que el Gob."” de la República entiende mantener en nuestro 
perjuicio, negándonos la garantía del tratamiento nacional como 
resulta del art. 6% del proyecto que no nos asegura más que el 
tratamiento de la nación más favorecida. Cada vez me explico 


£ 139,1 / 


f. [41 / 


F [4 v.] / 
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menos la persistencia del plenipotenciario oriental en ([esta pre- 
tención]) (la finalidad de no recibir) que ha opuesto al Sr. Mai- 
llefer, de que los arts. 7 y 8 del proyecto de tratado nos ([...]) 
acuerden la asimilación en cuanto al régimen de las mercade- 
rías importadas. (No) es ([pues]) (menos) esencial que ([re- 
ciba]) conozca / en forma cierta los derechos de importación 
aplicables a nuestros principales productos. Es incidentalmente, 
por las explicaciones ([dadas]) del plenipotenciario oriental que 
ha sabido mi Depto. que los derechos de entrada aumentados en 
un 4% por la ley del 25 de octubre de 1869, serían más gra- 
vados todavía. 


Así ([pues]) mantengo a la espera de las aclaraciones que 
me son necesarias, la reserva formulada por mi predecesor en 
cuanto al ([artículos]) régimen de nuestra marina y de nues- 
tras importaciones con el Uruguay. 


En la discusión que ha ([debo también hacer notar]) (te- 
nido lugar sobre esta) ([del Sr. Maillefer y la aceptación del 
ofrecimiento consignado en el 2? protocolo]) último asunto 
/ hago notar (proceso verbal de la 2a. reunión) ([el ofreci- 
miento de la entrada en fr.]) el ofrecimiento de una total inmu- 
nidad que ha sido hecho por el Sr. Maillefer para la importación 
en Francia de todos los productos del Uruguay. Si bien un gran 
número de materias primas son en efecto admitidas con fran- 
quicia en virtud de la tarifa general, sin embargo no creemos 
que deba ([seguir]) tomar un compromiso ([tan vago]) (inde- 
finido) ([y1) como el que ha propuesto el Sr. Maillefer, 


Las cláusulas consulares generalmente reproducen las esti- 
pulaciones de nuestras convenciones ([especiales]) de esta natu- 
raleza, salvo en lo concerniente a las inmunidades consulares. 
Equivocadamente en la discusión / relativa al art. 21 del proyecto, 
el Sr. Maillefer ha reconocido de que los agentes extranjeros en 
Francia ([comerciantes o funcionarios]) no gozan de la inmuni- 
dad personal para los actos de su competencia, sin que haya 
lugar a distinguir si son comerciantes o funcionarios. 


Me complazco en reconocer que las cláusulas relativas al 
estado de guerra, ([salvo el derecho de expulsión]) a los privi- 
legios de los paquetes postales y a la extradición de malhechores 
no contienen nada que sea contrario a nuestros principios y hasta 
pueden / ofrecer ventajas; pero tienen el doble inconveniente 
de ser incompletas y de encontrarse mezcladas con disposiciones 


E [5 w.]/ 


£. [6] / 
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heterogéneas. ([...]) Convendrá pues desglosar del proyecto 
las estipulaciones relativas a la extradición que deberán ser objeto 
de un acuerdo separado. ([Recibiréis posteriormente instruccio- 
nes especiales respecto a este asunto con el sello de la D.” polí- 
tica tan pronto como me hayáis rendido cuenta de la situación 
y de la acogida reservada a (vuestras otras proposiciones para) 
a vuestras observaciones... para los retoques del proyecto de 


tratado de 1869]). 
([Os ruego igualmente responder con el sello político. . .]). 


En cuanto a las ([...1) (disposiciones del art. 14) que 
determinan / los privilegios de los paquetes que hacen el ser- 
vicio postal, les ([las disposiciones del Art. 14]) falta claridad. 
Sería deseable estipular especificamente (como en varias de nues- 
tras convenciones) la asimilación de los paquetes que hacen el 
servicio postal a los buques de guerra. Las instrucciones espe- 
ciales relativas tanto a este asunto como al de la extradición, os 
serán dirigidas ulteriormente con el sello de la dirección política. 


Por el momento tendréis a bien limitaros a exponer al 
Gob."” del Uruguay los motivos que no nos permiten / acoger 
sin modificaciones el resultado de la negociación de 1869, pero 
deberéis también ([expresar al mismo tiempo la esperanza de 
quel) (agregar que consideramos como adquiridas) todas las 
ventajas recíprocamente garantidas a los nacionales y al C° de 
los dos países, en el proyecto determinado de consuno por el 
Sr. Maillefer y el doctor Rodríguez y que es únicamente en el 
deseo de ampliar las bases (y) de precisar los términos que le 
proponíamos la revisión de este primer trabajo. 


N°? 309 — IM. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: responde a los informes que le han sido solicitados por 
ese ministerio sobre agricultura, vías de transporte, lanas del 
Uruguay; señala que ha pedido la colaboración de quienes 
considera más capacitados para proporcionar esos datos y que 
los remitirá en cuanto los posea, aunque dada la premura en- 
tiende que ese trabajo corresponderá en parte a su sucesor. 
También contesta al pedido de noticias sobre la situación uni- 
versitaria en el Uruguay, manifestando la falta de atención con 
que el Ministerio del Interior ha atendido su solicitud, por 
especial intervención del Ministro de Relaciones Exteriores es- 
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pera poder remifir a la brevedad esos documentos. Finalmente 

da cuenta del salvataje realizado por los capitanes franceses 

Derien y Bedex a los pasajeros del buque italiano “Marins 
Barabino”.] 


| Montevideo, junio 25 de 1870,] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 190 


ft [1] / 


Encuesta sobre la agricultu- 
ra. Lanas. La Marina Mer- 
cante. Informaciones univer- 
sitarias. Salvataje realizado 
por dos capitanes franceses. 


£: E S 


/ Montevideo, Junio 25 de 1870 
Señor Ministro, 


He recibido con su despacho del 31 de 
Marzo pasado la serie de preguntas que Vues- 
tra Excelencia me ha hecho el honor de dirigir 
concernientes a la Agricultura, las vías de trans- 
porte y las lanas del Uruguay; preguntas a 
tratar con motivo de la indagación abierta ante el Cuerpo Legis- 
lativo, así como las informaciones sobre nuestra Marina Mercante 
pedidas en el cuestionario anexo a la Circular del 2 de Abril, 
la que igualmente me ha llegado. 


Me he apresurado a buscar para esos diversos estudios la 
colaboración de las personas más / competentes y les he rogado 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
82 se se 
Paris 


tengan a bien acelerar este trabajo enteramente gratuito, previ- 
niéndoles que conforme al deseo de Vuestra Excelencia tendría 
la satisfacción de hacerle conocer sus nombres. Sin embargo dada 
mi situación precaria la conclusión de esta tarea está muy posi- 
blemente reservada a mi sucesor, pero me asociaré a ella lo más 
posible, 

Respecto de las informaciones universitarias, esperadas desde 
hace tanto tiempo y que por una nota del 22 de Marzo yo había 
juzgado conveniente recordar a la negligencia Ministerial en- 
viando al Fuerte el Boletín administrativo de nuestro Ministerio 
de Instrucción Pública, el Dr. Rodríguez reincorporado muy 
recientemente a Relaciones Exteriores, acaba en la nota anexa, 


f. [2] / 


f. [2 v.]/ 
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de expresarme su pesar por que su /colega de Gobierno, absor- 
bido por incesantes preocupaciones, no haya cumplido aun con 
el encargue que había recibido concerniente al apartado y al 
envío de los documentos relativos a la Universidad Oriental; 
pero este asunto le ha sido recomendado de nuevo y dichos docu- 
mentos estarán a mi disposición tan pronto como sean remitidos 
al Ministerio de Relaciones. 

Como se ve estas seguridades no tienen nada de preciso y 
no estaría para nada sorprendido, en tiempo de guerra civil que 
una cosa tan simple experimente todavía atrasos, aunque respon- 
diendo el 23 de este mes a la nota del Dr. Rodríguez haya insis- 
tido de nuevo sobre la conveniencia de no hacernos esperar más. 


Terminaré Señor Ministro dirigiendo adjunto a Vuestra Ex- 
celencia la copia de las dos cartas que me han sido escritas por 
los Sres. Derien y Bedex, capitanes de los buques mercantiles 
“Caldera” del / Havre y Adéle Louise de Nantes concernientes 
a la asistencia que han prestado generosamente a numerosos 
pasajeros del buque italiano “Marius Barabino”, incendiado en 
el mar, Me he apresurado a hacer conocer a mi colega el Sr. 
Raffo, Cónsul General de Italia, esta bella conducta, que ha 
prometido señalar a la benevolente atención de su Gobierno y 
que parece merece también ser conocida por nuestro Ministro 
de Marina. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa con- 
sideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


M. Maillefer 


N°? 310 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia al 

Cónsul General y Encargado de Negocios de Francia en Mon- 

tevideo: borrador de una nota en la que se solicita información 

sobre la posibilidad de importar forrajes del Uruguay a Francia, 

ya que la sequía ha hecho perder la cosecha en gran parte 
de este país.] 


[París, julio 9 de 1870.] 


f 1101 / 
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/ Sr, Cónsul G." 
y Encargado de 
Negocios de Francia 
en Montevideo 


No. 26 


Sr. Cónsul de Francia 
en Buenos Aires 


No. 34 
Paris, Julio 9 de 1870. 


Sr, a causa de la extrema sequía en el primer mes del año, 
se ha perdido por completo la cosecha de heno en varios puntos 
de Francia y nuestro comercio se ve obligado a traer del extran- 
jero una parte del forraje que necesita. Los recursos que el país 
donde residis podría ofrecer, dada la fertilidad de sus pasturas, 
en semejantes circunstancias, han debido ser abandonados por 
ahora en razón de los excesivos gastos de transporte que resul- 
tan para una mercadería voluminosa, / y de la respectiva dis- 
tancia de los dos mercados. Pero esta consideración, Sr., parece 
no tener hoy el mismo alcance. La compresión del forraje por 
medio de aparatos hidráulicos, permite en efecto reducir consi- 
derablemente el volumen y operar con menos gasto el trans- 
porte a larga distancia. Aplicado al aprovisionamiento de nues- 
tros ejércitos en campaña, este procedimiento ha dado los me- 
jores resultados; ([para ser]) ¿(mo) podría ser igualmente hecha 
con éxito la experiencia para el envío de heno ([de Chile]), 
del Plata, del Uruguay a Francia? 

Recomiendo Sr. este asunto a vuestro mayor interés y OS 
ruego informarme lo antes posible sobre las cantidades de forra- 
jes que (fla agricultura (los productores) 1) / sería posible 
obtener para la exportación del país de vuestra residencia ([Chi- 
le, Argentina, Uruguay estarían en condiciones de librar para 
la exportación] ) así como sobre los medios de que la industria 
local podría disponer para una operación de prensado. Tendréis 
cuidado ([además]) de acompañar esta información con el valor 
de los cargos a agregar al precio de venta para el transporte 
del ([mercado]) (país) productor al puerto francés de destino. 


Recibid 
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N? 311 — IL. G. de Boishue al Ministro de Relaciones Exteriores 

de Francia: comunica la partida para Francia del Sr. Martín 

Maillefer, conforme a la autorización de ese ministerio, y su 

toma de posesión como encargado interino del consulado fran- 
cés en Montevideo. ] 


[Montevideo, agosto 22 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f [10 / 


f£. [1 v.]/ 


No 192 


/ Montevideo, Agosto 22 de 1870 
Señor Ministro, 


Tengo el honor de informar que el Sr. Maillefer en uso 
de la autorización que recientemente le ha acordado Vuestra 
Excelencia ha partido para Francia, después de haberme hecho, 
en las formas prescriptas por la circular del 18 de Agosto de 
1833, la entrega del Servicio interino del Consulado General de 
Francia en Montevideo. Vuestra Excelencia encontrará adjunto 
un ejemplar de la información sumaria relativa al cumplimiento 
de esas formalidades, 

Iniciándome en la carrera consular con la gerencia de un 
puesto tan importante como el de Montevideo, tengo necesidad 
de acudir a toda la indulgencia de Vuestra Excelencia. Me esfor- 
zaré / por lo demás, para Justificar con mi celo en el cumpli- 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
se &' se 
Paris 


miento de mis deberes la confianza que Vuestra Excelencia ha 
tenido a bien testimoniarme. 
Aceptad el homenaje respetuoso con el que tengo el honor 

de ser 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 

El muy humilde y muy 

Obediente Servidor, 


L. G. de Boishue 
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N? 312 — IL, G. de Boishue al Ministro de Relaciones Exterio- 

res de Francia: responde a la información solicitada por ese 

ministerio sobre la posibilidad de adquirir forrajes en el Uru- 

guay con un informe realizado por el Sr. Bailly, cuyo texto 

adjunta, así como también un folleto del mismo autor sobre la 
ganadería en el Río de la Plata.] 


[Montevideo, agosto 26 de 1870.] 


aa GENERAL 


FRANCIA 


E 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 193 


£ 1147 


Respuesta a la consulta so- 
bre los forrajes. 


é [1 v.]/ 


/ Montevideo, Agosto 26 de 1870 
Señor Ministro, 


En una carta fechada el 9 del mes pasado, 
Vuestra Excelencia ha tenido a bien expresar 
a este Consulado General el deseo de conocer los recursos que 
podría ofrecer el Uruguay para el aprovisionamiento de forrajes 
a Francia, ya que allí faltan casi por completo a causa de la 
extrema sequía de este año. 

Me apresuro a adjuntar a Vuestra Excelencia la copia de 
una nota que acaba de serme remitida por el Sr. Bailly, capitán 
de ultramar, que posee un conocimiento profundo en estas ma- 
terias y me ha parecido / contener una información completa 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
B se a 
Paris 
sobre los diferentes puntos señalados en el despacho de Vues- 
tra Excelencia. 

A pedido del Sr, Bailly adjunto a esta comunicación un 
folleto relacionado con la ganadería del Plata con el que este 
francés desea homenajear al Departamento de Relaciones Ex- 
teriores. 

Las consideraciones que contiene se refieren a los medios 
empleados para el transporte marítimo de los animales del Plata 
a Francia y puede que presenten algún interés en las actuales 
circunstancias. 


£ [17 / 
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4 Aceptad el homenaje del respeto con el que tengo el honor 
e ser, 


Señor Ministro, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor, 


L. G. de Boishue 


/ Anexo al despacho del 26 de Agosto de 1870 D" C) 
No. 193 


Resumen de una noticia sobre los forrajes. 

En la circunscripción de Montevideo no se recoge actual- 
mente más que la cantidad de forrajes necesarios para el con- 
sumo de los animales usados en la ciudad y para los que son 
transportados al extranjero. En consecuencia para saber la can- 
tidad de forraje que se produce en los alrededores de Montevi- 
deo es suficiente conocer el número de carretas cargadas de esta 
sustancia que llegan a la ciudad y el de los animales en pie 
que exportan y la cantidad de forraje que éstos consumen du- 
rante la travesía. 

Además entra por año a la ciudad una cantidad de forraje 
que puede ser avaluada entre 182 y 952.000 kilogramos, etc. 
Seis mil mulas para la alimentación de las cuales se han em- 
pleado 1.162.000 K. y diez mil corderos con 915.000 K* lo 
que hace un total de 182.952.000 K.: para la manutención de 
los animales en la ciudad y a bordo de los buques exportadores. 
Conviene, además, agregar a esta cifra de 182.952.000, otra cifra 
de 92.372.000 K.* que representan las cantidades de forraje en 
reserva y hacen un total de 277.116.000 K: para la producción 
actual de heno en los alrededores de Montevideo. 

/ La superficie en la cual se recoge esta cantidad es de unas 
veinte leguas cuadradas. Siendo el país muy propicio para este 
género de cultivos, se comprende que si establecen colocaciones 
en mercados extranjeros la producción podría tomar un gran 
impulso. Ya durante la guerra del Paraguay la ciudad de Mon- 
tevideo suministraba al ejército de ocupación doce millones de 
kilogramos de forraje por año. 

Los forrajes empleados en el Uruguay son de dos especies: 
los forrajes frescos no susceptibles de transporte y los secos que 
se dividen en tres categorías y que pueden ser enviados lejos. 


` 


f£ I7 
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lo) El heno artificial o en germen que viene difícilmente 
y Cuyo precio en el muelle es de 8 francos los 45 kilogramos. 
Es el mejor forraje en cuanto a calidad. 

20) El “Balango”, heno a medias artificial, especie de 
ayena bastarda, muy buen forraje aunque inferior al primero y 
conveniente sobre todo para los animales destinado a la faena, 
más que para los animales de trabajo; su precio es de 7 francos 
los 45 K puesto en el muelle, 

30) En fin el forraje natural que viene sin cultivo y que 
prensado y puesto en el muelle cuesta 6 francos los 45 K.* 

A los gastos de compra de esta sustancia habría que agre- 
gar los derechos de exportación, una pérdida de un 10%, los 
gastos de embarque y los de transporte a Europa. 

Los ([gastos]) (derechos) de exportación son de 3 fran- 
cos cada 45 K* y el flete varía de 25 a 50 fr la tonelada 
según las circunstancias. 

/ En resumen, he aquí cuáles serían los gastos de transporte 
de 202.500 kilogramos de heno, por buque de 500 toneladas al 
flete de 40 fs. 


Flete del buque de 500 ts. a 4 45. ............. 20.000 fs. 
Compra de forraje 1.500 fardos (fardos - tonelada) 37.000 
Derechos de Aduana para 1.500 fardos ........ 5.250 
Derechos de embarque y de muelle ............ 5.250 


Total 67.500 


Lo que haría por kilogramo en Francia F. 0.33 el kgr. 
Agregando el 10% de merma y el 21% de comisión ([esto 
es]) el precio se elevaría a fr., 36 el kilogramo. 

Estos gastos serían a los que estaría sujeto un pequeño capi- 
tal para una operación aislada. Hay pues motivo para pensar 
que para empresas hechas en grande escala los gastos serían menos 
considerables, Así, operando sobre la próxima cosecha de prima- 
vera, en el mes de noviembre se podría desde luego (obtener) 
una reducción de volumen de 1/5 por medio de la prensa hidrán- 
lica una pérdida menos considerable y una disminución de 1/10 
sobre el precio de compra sea en todo 15 o 20 % de beneficio 
y tener el heno en Francia al precio de f. 0.30 o F. 0.32 el 
kilogramo. 

La prensa generalmente empleada es una prensa movida 
por caballos y los resultados son inferiores en 1/5 a los de la 
prensa hidráulica pero es posible procurarse prensas hidráulicas. 


Memoria de Ramón Masini sobre el 
General Fructuoso Rivera y el período de nuestra 
organización institucional. 


Después de 1836, tras la definición de los bandos políticos 
alrededor de las figuras de Rivera y Oribe y, en forma más acen- 
tuada desde 1839, en que el Uruguay entró en el drama de la 
Guerra Grande, los personajes relevantes que actuaron en primer 
plano en el Río de la Plata fueron motivo de frecuentes polé- 
micas, en las que la diatriba y la apología deformaron por igual 
la verdad de los hechos. A pesar del grado de apasionamiento 
que los distingue, de la parcialidad de los juicios emitidos, esos 
escritos de época constituyen una fuente importante para el estu- 
dio de la historia porque, además de la información sobre hechos 
concretos que proporcionan (que debe ser sometida a riguroso 
examen) dan la medida de las pasiones desatadas por la lucha 
y la aptitud crítica de los escritores que se propusieron en las 
columnas de la prensa y en las páginas del folleto formar y 
orientar las corrientes de opinión. À este tipo de escrito pertenece 
el publicado en el “Archivo Americano y Espíritu de la Prensa 
del Mundo”, número 9, editado en Buenos Aires el 30 de no- 
viembre de 1843 bajo la dirección de Pedro de Angelis. Se titula 
“Memorias para la historia contemporánea. Biografía de D. Frutos 
Rivera (a) el Pardejón”. Publicado sin firma de autor, la pater- 
nidad del escrito pertenece a Manuel Errazquin. En estas pági- 
nas se traza con caracteres sombríos los rasgos del caudillo, cuya 
actuación militar y política desde 1811 hasta 1843 aparece rese- 
ñada a través de los episodios y períodos en que actuó. La bio- 
grafía de Rivera escrita por Errazquin con vehemencia y espíritu 
de partido, sugirió a Ramón Masini la idea de escribir un comen- 
tario al que dio forma en la ciudad de Río de Janeiro en 1846. 
Este documento, en el que los hechos son expuestos y apreciados 
con mayor objetividad, contiene noticias y juicios de interés sobre 
la época y personajes a que se refiere, en particular acerca de la 
Asamblea Constituyente en la que Masini tuvo señalada actua- 
ción. Ambos testimonios fueron copiados por el Dr. Teodoro 
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Miguel Vilardebó, que residía entonces en Río de Janeiro, con 
el propósito de utilizarlos en la redacción de sus proyectadas 
“Décadas Históricas”. En 1944 fueron donados por el Sr. Eduar- 
do Araújo, a quien reiteramos nuestro agradecimiento por la 
generosidad con que contribuyó a enriquecer la colección de ma- 
nuscritos formada en el Museo Histórico Nacional. De algunos 
pasajes de la Memoria escrita por Ramón Masini dimos noticia 
en el Capítulo II “La organización institucional. 1829 - 1830”, 
del Tomo II de nuestra obra “Historia de los partidos y de las 
ideas políticas en el Uruguay”, publicado en 1956. La DIRECCIÓN. 


f. [1] / 
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[Memoria escrita por Ramón Masini sobre el General Rivera y el 
período de la organización institucional del Uruguay.] 


[Río de Janeiro, 1846.] 


/ Rivera y la Constitucion dela Republica del Uruguay. 
( [Comentario ala Biografia de D. Fructuoso Rivera, inserta en 
el Archivo americano n° 9, art. de D. M. E.]) 


Desde que la revolución delas Colonias españo- 
las de Sud America abrió una mueva y poco venturosa 
era para las Provincias del Rio dela Plata, ninguno 
desus caudillos ha ocupado la escena política durante 
un periodo mas largo de tiempo que D.” Fructuoso 
Rivera, Este (personage historico) es el producto de 
sus facultades naturales, y (dela) combinacion delos tiempos o 
Circunstancias en que se ha encontrado. El hombre, pues, y su 
epoca se presentan á la observacion dela nueva generacion, tanto 
mas avida de conocer su origen, cuanto mas obscuros sele pre- 
sentan los tiempos pasados en pueblos nacientes, donde tan poco 
se han cultivado las letras, donde la prensa periodica es aun hoy 
casi el unico e imperfecto vehículo delas ideas políticas. 


Treinta y cuatro años han transcursado y en este periodo 
Rivera ha asistido ála guerra para la emancipacion delas Pro- 
vincias Argentinas de su antigua Metropoli; ala desmembracion 
dela Banda Oriental del Uruguay dela asociacion delas Provin- 
cias Unidas del Rio dela Plata: á su ocupacion por los Portugue- 
ses: á su incorporacion al / Reino Unido de Portugal, Brasil y 
Algarves, bajo el nombre de Provincia Cisplatina; á su incorpo- 
racion al Imperio del Brasil; y á su separacion de este nuevo 
Imperio; hasta ([quel) (llegar 4) dominarla (por) 15 años en 
su caracter de Estado independiente con el nombre de Estado 
Oriental del Uruguay, ó, como menos impropio; y mas como- 
damente puede llamarse, Estado del Uruguay, o Republica Uru- 
guaya, si es que puede darse este titulo ala anomala asociacion, 
que con una Constitucion copiada dela delos Estados Unidos, 
representa mas bien una verdadera estratocracia, 
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Un hombre que desde la obscuridad se eleva en pocos años 
al grado de General y que en cualquiera de estos empleos mili- 
tares conserva influjo en su pais, y se estiende al delos éstados 
limitrofes, debe ocupar un lugar en su historia, y los juicios de 
ella deben ser severos, imparciales, y libres del influjo delas opi- 
niones vulgares, para que sean adoptados sin repugnancia, y sir- 
van de provechosa leccion á la posteridad. 

Con tal objeto vamos a trazar estas lineas. Á no ser asi, mil 
veces hubieramos cedido al deseo de ([no interrumpir]) ([con- 
tinuar]) (no) suspender nuestro silencio, cuya ocasional interrup- 
ción procede dela lectura del art? biografico inserto en el archi- 
vo americano. 

Es sensible que el escrito quenos / ocupa deba á otra mano 
que a la de su autor los dos primeros parrafos, que abrazan nada 
menos que el período de veinte años. Hubieramos deseado oir su 
propia opinion a cerca de esas decadas, que tan concisamente se 
mencionan. Ya que esto es imposible por ahora, diremos acerca 
de ellas, lo que conservamos enla memoria segun el interes que 
nuestra posicion hemos podido conceder a particularidades, que 
solo hoy han adquirido alguna mas importancia. 

En los dias que subsiguieron (4) su famosa declaracion del 
10 de Nov.* de 1838, en que hizo su entrada triunfal en Mon- 
tevideo, acompañado hasta del Encargado de Negocios y Gefe 
y Oficiales dela estacion naval del Brasil, tuvimos ocasion de 
hablar acerca dela raza africana de que se le hace partícipe, con 
uno delos gefes que habia militado con él; y este nos aseguró que 
su padre era ([uno]) delos Perafanes de Rivera de una de las 
Provincias argentinas del interior; que por parte de madre tenía 
raza de indígena. Algunas reminiscencias demi infancia, que re- 
montan hasta el año 1803 mehan dado datos para saber, que 
entonces tuvo por maestro de primeras letras a D.” José Boni- 
lla / del Peñarol ([natural de Galicia]) maestro que aquel lugar 
casi desierto debió ála proteccion de D.* María Antonia Perez 
de Piedra Cueva [(matural)] (nativa) de Galicia, dueña dela 
Capilla, de este nombre, a quien se debe quizá el que haya sa- 
bido poner su firma, como Presidente dela Republica en los 
Tratados, que despues ha celebrado con las dos mas poderosas 
naciones de Europa. 

Su singular destreza en el caballo, su extenso conocimiento 
delos lugares del campo ([su pasion al juego]) su prodigalidad, 
su pasion al juego y álas mugeres, los vicios de su locucion y lo 
mesurado de sus palabras, la reserva conque sabe ocultar sus 
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ideas dan la explicación de sus pretensiones al mando supremo 
desu pais, de sus medios de accion, y delos defectos de su go- 
bierno. No es necesario atribuirle una alma feroz; en muchas 
ocasiones sele ha visto desplegar un caracter contrario, y Mon- 
tevideo le aclamaba restaurador del orden y del sosiego, cuando 
en 1816 sucedió en el mando como Comandante delas armas al 
barbaro Fernando Otorgués, ex-peon de las estancias del Rey 
antes del año 1811 epoca de la accion de las Piedras, y primer 
Sitio de Montevideo. 

No es cierto el cargo de que se le acusa de haber hecho 
traicion a Artigas, despues de haberle servido con zelo, y quando 
lo vio abandonado porla fortuna. Entonces / hizo un gran ser- 
vicio á su patria, cesando de oponer una resistencia inutil, y 
sin ningun objeto laudable álos Portugueses, y no mérece cul- 
parsele por haber cedido al voto de todas las personas, que enla 
ciudad representaban al partido patriota, de cuyos miembros se 
componia la municipalidad, ála qual se debe todo el honor o 
vituperio de esta negociacion. Aun por los años de 1832, un 
ciudadano de aquellos que mas altos empleos ha obtenido en 
el pais, se alabó publicam." de haber tomado en ella una parte 
activa; y lejos de prevalerse Rivera de su posicion; para oprimir 
á sus compatriotas con rasgos de inaudita crueldad y barbarie, 
decia publicamente á unos Gefes brasileros: Yo estoi sirviendo 
al Emperador para impediros que oprimais á mi Pais, con toda la 
injusticia con que pretendeis hacerlo. 

En este tiempo era dueño de todo el dinero que apetecía, 
porque la administracion del General Lecor mo tendía á eco- 
nomizar el erario del Brasil, porque la dominacion de este Pais 
no era apetecida sino por los hijos del Pais, que ocupaban em- 
pleos lucrativos. Entretanto Rivera se proponía mandar en él 
absolutam." ya como hombre necesario para conservar la tran- 
quilidad dela campaña, unida la Provincia al Brasil, ya sacu- 
diendo su dominación, o sosteniendo el sistema de que fuese un 
estado soberano federado al Brasil. Esta era la idea que predo- 
minaba en el partido delos 5 abogados de Montevideo, casados 
en una misma familia de B. Ayres / ya porque conociesen la 
imposibilidad de que pudiera gobernarse como estado indepen- 
diente ya porque como (lo) sostenian sus adversarios considera- 
ban este sistema como un medio de poner a logro su influjo 
en favor de su interés personal. 

Cuando se estableció el sistema constitucional en España 
y Portugal, produjo este suceso la traslacion del Monarca Por- 
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(1) Estos papeles asegu- 
ra D.^ Santiago Vazquez es- 
tar en una caja de fierro, 
que quedó encomendada al 
Senador D.” José Vidal y 
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Janeiro (T.V.). 
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tugues a Lisboa, la ereccion del Imperio del Brasil, y la escision 
entre las ([Por]) Tropas portuguesas y Brasileras, que ocupaban 
á Montevideo. Las segundas ganaron la campaña al mando del 
General Lecor, y las primeras se hicieron fuertes en Montevideo 
sitiadas por las Brasileras. 

El partido americano dela Capital se dividió en dos bandos, 
una parte de el con toda su poblacion se decidió porla Inde- 
pendencia y union álas Provincias argentinas. El otro delos abo- 
gados y empleados, por el de la union al Brasil, y siguió ([a 
campaña]) a Lecor. A este se unió Rivera dispersando algunas 
reuniones que acaudilló Lavalleja, y consiguió contribuir al triun- 
fo delos brasileros, y expulsion delos Portugueses que salieron en 
numero de hombres de Montevideo para Europa el 27 de 
Marzo, habiendo evacuado la plaza al mando de D.” Alvaro 
da Costa el ...... 

Siendo este el ultimo que se embarcó / antes de la guardia 
del muelle, hasta donde fue acompañado por una diputacion 
del Ayuntamiento, compuesta de D.” Felipe Contucci y el re- 
dactor de este artículo, 

Los periodicos del tiempo dela guerra entre Portugueses y 
Brasileros, redactados por D." Juan Giró, D." Ant” Diaz y D." 
Santiago Vazquez, y algunos papeles sueltos por D.” Fran.“ So- 
lano de Antuña, Secret.” del Cabildo, y el Español D." José 
Catalá y Codina, y las actas y papeles manuscritos que quizas no 
se han perdido (*) del club patriotico, que dirigio D.” Santiago 
Vazquez, pueden dar una idea de las opiniones 
politicas de esa epoca, del espiritu y delas ten- 
dencias delos hombres notables, siendo digna 
de leerse una contestacion de Rivera álas solici- 
taciones del Cabildo para que dejase el partido 
del Brasil, la cual debe haber sido redactada por 
D Nicolas Herrera; y conservamos en la memoria que en ella 
se impugnaba el principio de que todo pueblo que quiere ser 
libre podia ([hacer]) serlo, que hacía popular el ejemplo dela 
España desde 1808 a 1814; manifestando al mismo tiempo lo 
inaplicable que era á una sola provincia con escasa poblacion, 
y diseminada en una vasta extension territorial. 

A pesar de hallarse Rivera en una situación comoda y ven- 
tajosa, el espiritu de provincialismo bien fuerte / en los habi- 
tantes de la marjen septentrional del Plata, dividida por este 
caudaloso y ancho Rio, dela Provincia de B. Ayres, y por ([la]) 
el Uruguay, dela parte occidental dela Provincia de Entre Rios, 
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y el temor que á un hombre de su clase é influjo le inspiraba 
un llamamiento ála Corte mas tarde ó mas temprano, le hacian 
prepararse á romper con el Brasil en la ocasion oportuna que 
pudiera presentarse, ([y]) valiendose dela ([ocup]) cooperacion 
de B. A. como en 1810 contra los Españoles, pero enla suposicion 
de ser el en ella el Gefe vitalicio. 

Despues dela empresa delos 33 que pasaron desde el Entre 
Rios ó B. A., bajo la direccion de Lavalleja, á insurreccionar la 
Banda Oriental, á los cuales se unió, se divulgó que el plan 
que tenía Rivera para levantarse contra el Brasil, era dar un 
convite en el Durazno, población formada por él en el centro 
de la campaña al General Lecor y los principales gefes y tomar- 
los a todos prisioneros. El General Lecor hablando con D.” 
Tomas Garcia y otros varios, manifestó que lejos de abrigar la 
mas minima desconfianza, hubiese ido á el, y caído en esta ce- 
lada. García le dijo: en ella hubiera caido V.E. pero yo no. 
Garcia habia estado sentado ya en el / banquillo en la epoca 
de Artigas para ser fusilado de orden de Fructuoso Rivera, y 
habiale salvado Otorgués. Creemos mas bien que esta enemistad 
tan ([comse]) natural le impediría hacer aquel viage con tal 
objeto; pero no la prevision de sus consecuencias. 

Cualquiera que fuese la parte que se propusiese tomar en 
la insurrecion del pais, Lavalleja se anticipó segun la opinion 
mas probable, aprovechó la diseminasion de las fuerzas brasileras, 
le sorprendio y le tomó prisionero. 

Exortole á tomar parte en la empresa, y despues de algunas 
horas de reflexion, se decide y acepta el partido. Las primeras 
ordenes y proclamas eran firmadas por Rivera y Lavalleja. De- 
rrotó el 1° bizarramente á una division brasilera, peleó despues 
en el Sarandí, contribuyendo á lograr tan señalada victoria en 
el aniversario dela Coronación o los días del Emperador. Y desde 
este momento empieza la disidencia con Lavalleja, que adquirió 
la mayor influencia, y fué nombrado General en Gefe, Goberna- 
dor y Capitan General de la Provincia. 

Quizá la predisposicion ala astucia de Rivera le haya hecho 
incurrir en la nota de pretender ayudar álos Brasileros: dejando 
entrever á estos la posibilidad de trabajar por ellos, exigiendoles 
recursos pecuniarios con que organizar mejor y fortificar el 
/ partido que debía ayudar al restablecimiento de su autoridad 
absoluta. 

No tratamos de seguir sus pasos ya en la sublevacion de su 
hermano D." Bernabé, ya en su fuga á Buenos Ayres, de donde 
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salió protegido por el Gobernador Dorrego en su expedicion 
contra los siete pueblos de Misiones, de los cuales se apoderó. 
Estos pormenores pertenecen ala historia dela campaña del Brasil, 
que sin duda se encontrarán en la obra que con este título 
conserva aun manuscrita el General D” Ant.” Diaz, uno de los 
gefes que en ella tuvieron parte, y enla que fué Coronel de un 
regimiento. De esta obra publicó su autor el prospecto en 1829 
o 1830, y aun imprimió algunos pliegos posteriormente. Hemos 
oido leer algunos trozos de su manuscrito, entre ellos el de la 
Batalla de Ituzaingó; pero aun existe inedita en 1846. Tal es 
la actividad delas prensas Montevideanas, y tales ([son]) nues- 
tros ([los]) recursos para la impresion de un libro por mas in- 
teresante que sea su contenido. 

Dejando pues á un lado las operaciones dela campaña de 
nuestros bravos aunque indisciplinados militares, seguiremos á 
Rivera en su marcha política. 

Despues de la invasion delos Pueblos llamados delas Mi- 
siones orientales, / tuvo lugar la paz entre el Brasil y la Re- 
publica argentina, por la que quedaba la Provincia llamada en- 
tonces Cisplatina, erigida en estado Independiente para cortar 
la aspiración de ambos á que formase parte del uno ó del otro. 
Incorporaronse á la junta de Representantes que se ([debia reu- 
nir]) (instaló) en (la villa de) San José ocho diputados por 
la Ciudad de Montevideo y su Departamento que no había sido 
representado en aquella Corporación. 

Abrió este Cuerpo sus sesiones en la Iglesia, tomando á su 
solicitud de uno de sus miembros el titulo de asamblea general 
constituyente y legislativa del Estado. Componiase de 40 miem- 
bros, delos cuales asistieron casi todos á este acto, y subsiguien- 
temente se hizo el nombramiento de Gobernador Provisorio en 
virtud del art. 6° de la Convencion preliminar de Paz entre la 
Confederacion argentina y el Imperio del Brasil. 

Este nombram.'” fué hecho el 2 de Diciembre y recayo 
por votos en el General argentino D.” José Rondeau, a quien 
sirvió mucho para obtener esta distincion el recuerdo de sus 
servicios en el sitio de Montevideo contra los Españoles, y la 
opinion de patriota que gozaba. 

No pasaremos en silencio el dar una / razon del estado delas 
opiniones en el pais, y de las ideas que dominaban á los que 
debian fundar la nueva Republica, que empezaba poniendo á 
su cabeza á un (([gner]) general argentino, que aun en el 
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dia de tomar posesion del mando, se presentó con todas las in- 
signias que le eran anexas, y que para aceptarle dejaba el puesto 
de que en Buenos Ayres ocupaba. 

La mayor parte delos diputados dela Campaña fué nombra- 
da bajo el influjo del partido dela Sala, que fue disuelta por el 
General Lavalleja en 1827 por creerla sectaria del partido uni- 
tario de B.* Ayres y enemiga de la administracion del General 
Dorrego. Esta sala había adoptado la Constitucion del Congreso 
delas Provincias Unidas. Otra porcion menos numerosa era del 
partido del General Lavalleja; y en otra fraccion se representaba 
el partido de D.” Fructuoso Rivera, y era la mas interesada enla 
eleccion de Rondeau. 

Pocos dias antes dela apertura dela Asamblea llegó a San 
José el General Lavalleja. Este gefe no cabía en sí de gozo al 
ver completa la obra dela expulsion delos brasileros, y mo hacia 
sino referir difusamente sus campañas, y sin duda contaba con 
que la disolucion de / la Sala de Representantes, no le excluyese 
del honor de dirigir á su pais enla nueva era de plantear sus 
instituciones republicanas. Pero aquel paso impolítico y la envidia 
conque algunos criticaban que se hubiese enriquecido extraordi- 
nariamente con los ganados tomados alos brasileros puso en un 
punto de vista muy poco favorable al Gefe de los 33 heroes que 
invadieron la banda oriental en 19 de abril de 1825, y plantaron 
la enseña tricolor que habia usado la Provincia en el tiempo 
de Artigas. ¿Como era posible que contasen con él los hombres 
del partido dela disuelta Sala? Los diputados amigos suyos enla 
asamblea eran D.” Lazaro Gadea, el Presbitero D.” Manuel Ba- 
rreiro, y su hermano D.” Miguel, primos dela esposa del General 
Lavalleja. Cuando se trataba de elegir el Gobernador, se hizo 
una mocion para que se declarasen las cualidades que debía 
tener el Gobernador, y esta fué desaprobada por consejo dela 
Comision de legislacion y Constitucion, ala qual se pasó para 
que diese su dictamen. Fundose esta en que la materia del pro- 

ecto era constitucional, y que por esta razon debia reservarse 
para cuando se diese la constitucion. El Presbitero D.” / Lazaro 
Gadea trató de impugnarlo: empezó á hablar mucho y con poco 
tino afectando gran desprecio delos publicistas que habian escrito 
sobre estas materias presentando la fuerza de que podia disponer 
Lavalleja como su mejor titulo para gobernar el pais y si fue 
su objeto inspirar temor y ganar tiempo, no sirvio su oposicion 
sino para afirmar la opinion de escluir á Lavalleja del Gobierno 
de la Provincia. 
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Durante esta sesion se presentó el General D.” Manuel Es- 
calada con pliegos del General Rivera, poniendo álas ordenes dela 
Asamblea el ejercito de su mando: y esta circunstancia confirmó 
en sus ideas álos que no veian en la eleccion de Rondeau sino 
el medio de dejar á Lavalleja sin parte en el gob.” del pais. 

Verificada la eleccion del Gobernador se creyó la Asam- 
blea desembarazada de su mayor cargo, y prefirió trasladarse á 
Canelones con el gob.” Cerró pues sus sesiones, y las aplazó 
para aquel lugar, donde volvio á abrirlas el .......... de 
Enero, cuando tuvo pronto el local en que debia reunirse que 
era un salon con techo de paja / que se había edificado allí para 
escuela segun el sistema de Lancaster. 


El general Rondeau llegó ála Colonia en un Bergantín de 
guerra argentino, que tenia su mismo nombre, y despues á Ca- 
nelones, el ...... trayendo en su compañia á D.” Ambrosio 
Mitre que obtuvo el cargo de Tesorero. Despues de algunos en- 
torpecimientos, formó un gabinete eligiendo para ministro de 
Gobierno a D." Juan Giró, de Hacienda á D." Fran. J. Muñoz, 
que dejaron vacantes sus puestos de diputados con anuencia 
dela Asamblea y para el Ministerio dela Guerra al Coronel D.” 
Eugenio Garzon, que era el Comandante del Batallon de Liber- 
tos Orientales. 

La situacion dela Asamblea Constituyente de un pais pe- 
queño en una aldea de campaña fuera bastante para apocar las 
ideas de un cuerpo mas numeroso y compuesto de hombres de 
mucha mas ilustración. ¿Como deberá pues extrañarse, que no 
hubiera podido ella echar un cimiento mas solido al edificio 
político que tenia que construir? Uno de sus miembros, que mas 
se habia ocupado en la politica, oficial mayor del Ministerio de 
gobierno de las Provincias Unidas de Sud America, periodista 
por mucho tiempo en ella, versado / enlos clubs políticos de la 
revolución, y abogado de muchos años de ejercicio proclamaba 
de buena fé en una cuestion que se suscitó sobre la moneda de 
cobre brasilera, que en un lugar como aquel en que se hallaba 
la asamblea no podia estudiarse esta cuestion. Contestole uno que 
pocos libros se necesitaban, y el replicó: se necesita una (([Libre]) 
biblioteca. Y en verdad que esta expresion hubiese sido aun mas 
exacta; aplicada a todos los trabajos de un cuerpo legislativo. 

Los asuntos que ocuparon ála Asamblea fueron despues dela 
eleccion del Gobernador, las leyes que debian regir al País 
interinam.'* la admision del Ejercito del N.* al mando de Rivera 
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como perteneciente al Estado; las dietas de ([sus]) los miem- 
bros dela Asamblea, la redaccion de sus actas, la expulsion de 
la moneda de cobre Brasilera que circulaba en la plaza de Mon- 
tevideo ([la del de la]) del papel del Banco de B. A. que cir- 
culaba en la Campaña. 


Las actas de estos trabajos son diminutas: pero aun quan- 
do fueran extensas, poco interés produciría su lectura porque 
faltaban los elementos para la buena discusion delas leyes: que 
son la reunion de numero considerable de Diputados, la versacion 
delas mat.* de que tiene que tratar, la publicidad de sus sesiones, 
ya por medio delos periodicos, ya por la competente / presencia 
del publico á sus debates, para que pudiese formarse la opinion 
publica, existiendo una accion y reaccion entre los representantes 
y representados. Todo esto faltaba alli, y aun faltó despues en 
la misma Capital del Estado. 


Todo se resintió del estado de aprendizaje a que se vió 
condenado el pais, al qual debió darsele desde un principio una 
constitucion ya hecha y adecuada por las potencias que conve- 
nian en su independ." para evitar la guerra entre si; puesto que 
la injusticia del Brasil y la conveniencia momentanea dela Re- 
publica argentina la ponian en el caso de marchar sin tutores 
en su infancia política, Hasta las fuerzas que por el art.” 12% 
dela ([Constitucion]) Convencion de Paz podía y debia conservar 
la Republica argentina hasta que las del Brasil desocupasen la 
plaza de Montevideo, y que prolongaron el plazo un mes mas, 
esas tropas habian marchado en Enero, al mando del General 
Paz, a Buenos Ayres a auxiliar la insurrecion ([del]) de Lavalle; 
lo que compro[melJtió los frutos dela paz y del tratado que 
acababa de firmarse con gloria de la Republica Argentina. 


Para que no faltasen obstaculos el Presidente Brasilero de 
Montevideo hijo de esta misma ciudad, D." Tomás Garcia de 
Zúñiga, para pagar las deudas de su gobierno, temiendo que 
no fuesen / religiosamente pagadas en Rio Janeiro, aprovechó 
sus ultimos momentos en el mando, fomentando la introduccion 
de efectos con rebaja de derechos para proveerse de recursos 
para estos pagos, que debian ser de cuenta del tesoro del Brasil. 
Por igual razón arrancó al Tribunal del Consulado una gran 
suma, que esta culpable Corporacion habia dejado de emplear 
utilmente enlos objetos de su instituto. 

Entre tanto el Gob.” provisorio auxiliado de tres proyectos 
de ley, que hizo adoptar ala Asamblea de Canelones, organizó 
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la administración del pais, se auxilió con el dinero que adquirió 
por los derechos de introducción para vestir un regimiento ó dos 
que acompañasen la entrada triunfal del General Rondeau: alar- 
de militar, que si bien satisfizo las miras de los que en el figura- 
ban fue presagio siniestro del papel que se reservaba á la 

en todas las cuestiones políticas y administrativas que pudieran 
suscitarse. 


La Asamblea no pudo subsistir en Canelones, porque una 
tarde se levantó un fuerte viento, que llenó de polvo la atmosfera 
obscureciéndola durante unos diez minutos, y el Capitolio pro- 
visorio se desplomó, y no aviniendose los diputados á reunirse en 
el mismo edificio, de aspecto ([tert]) tetrico, humedo é insalu- 
/ bre, decidieron continuar sus sesiones enla Capilla dela Agua- 
da (faun]) á un quarto de legua de Montevideo; y aun antes 
dela total evacuacion de esta plaza por los Brasileros las conti- 
nuaron en el salon del antiguo Cabildo separados solo los 
diputados por una barandilla del lugar destinado al publico. 


Los adornos de esta sala y sus sillas fueron los mismos que 
tenia, quando pertenecia al Ayuntamiento. El retrato testero dela 
sala del lado derecho tiene el entapizado de terciopelo carmesi, 
que se puso para colocar en él el retrato del Emperador del 
Brasil D.” Pedro I°, regalo de este Monarca ála Ciudad de 
Montevideo. En el se representaba D.” Pedro en pie con sus 
vestiduras imperiales, y colocando su corona sobre el plano de 
Montevideo, que dió lugar a una celebre y disparatada carta del 
Cabildo a este Monarca, firmada bajo el mismo lugar que hoy 
ocupan los asientos del Presidente y Secretarios. 


Como uno de los articulos del Reglamento dela Sala de 
Representantes dela Provincia, copiado literalmente del dela de 
B. A. establecia- que los Representantes no formarian Cuerpo 
fuera dela sala de sus sesiones, hizo el Gob.” su entrada en la 
Plaza de Montevideo el 1% de Mayo con todo el aparato que 
pudo desplegar, y mas que el de una fiesta civica tuvo el carac- 
ter de la posesion / ([de una plaza]) que tomaba de una plaza 
rendida a un pequeño ejercito conquistador. 

El Gob.” empezó por llenar de empleos á todos los que 
podian aspirar á ellos aunque contempló álos que habian per- 
tenecido al partido patriota. Mostró deseos de conciliar todos 
los animos; obró con honradez; pero con poquísimo tino para 
conjurar la tormenta que preparaban la ambicion de mandar 
y la sed del oro del pretendiente al mando Supremo. 
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La Asamblea siguió sus trabajos. Tenían dos sesiones al día, 
una por la mañana, destinada al reglamento de administracion 
de Justicia, y otra por la noche para la Constitucion, interpola- 
das con otros varios asuntos y demas leyes que exigió la orga- 
nización del pais. Esta tarea se extendió a cerca de dos años, 
y comprende el periodo critico en que Rivera planteó su plan 
de Gobierno vitalicio, y he aqui su modo de ejecutarlo. 

El gobernador Rondeau no tenía ninguna relacion con el 
pais, ni mas influencia que la de poner su firma enlo que le 
presentaban los Ministros. Sus aspiraciones personales le hicieron 
distinguir el partido, aque debia inclinarse y se dispuso a recibir 
las ordenes del gefe militar que en el pais pudiese disponer de 
mas fuerza y tuviese mas / audacia. Rivera se hallaba en este 
caso, y despues de su llegada con la tropa e indios que trajo 
delas Misiones Orientales, estaba ala cabeza dela primera (fuerza) 
como comandante de campaña, y dela segunda, ([y]) con el 
pretexto de fundar una Colonia en el Quareim auxiliada por 
el dinero que pudiese sacar del gobierno provisorio, y dela Asam- 
blea, que para este efecto le señaló la cantidad de 

El ([pesos El]) Ministerio de aquella epoca se manifesto 
debil y condescendiente y aun temeroso de Rivera. Este que 
tenía un apoyo en Rondeau, contaba con derribarlo facilmente 
en quanto se opusiese á sus miras. Lavalleja se hallaba retirado en 
su quinta, expiando en el retiro su impopularidad y la disolucion 
dela Sala de Representantes de Canelones, y mal contento de 
atender solo al cuidado de su fortuna rural, que era entonces 
reputada como la mayor dela Provincia de Montevideo y aun 
quizas dela de Buenos Ayres. Emprendieron algunos miembros 
delos adictos á Rivera y a Lavalleja (fell) (el) hacer oposicion 
al Ministerio, y al efecto trataron de pedirle explicaciones sobre 
el estado dela Hacienda, y sobre la deuda que empezaba a con- 
traerse, gastando mas que lo permitian las entradas. Como el 
gobierno previese que iba a ser atacado, buscó los medios de 
fortificarse. Al efecto hizo nombrar diputado a D.” Santiago 
/ Vazquez, en una delas vacantes que las renuncias de algunos 
diputados solian ofrecer, e hizo venir de Buenos Ayres a D.” An- 
tonio Diaz para la redaccion de un periodico que empezó con 
el titulo de Universal, habiendo cesado uno del tamaño de una 
cuartilla de papel que bajo el título de Constitucional habia 
empezado a redactar en Canelones y continuaba en Montevideo 
el diputado D7 Julián Alvarez bajo la proteccion del gobierno. 
Competian en este papel para el mal desempeño de su titulo 
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la estrechez delas paginas con la poca extension de sus ideas. 
No trató ninguna cuestion politica ni administrativa; y puede 
asegurarse que solo sirvió para imprimir en un folleto que pu- 
diese tenerse con mas comodidad en la mano el proyecto de 
constitución. ¿Pero como podia ser esto de otro modo? Hablando 
un dia con el que esto escribe sobre el motivo que le habia 
movido á tomar la redaccion del periodico, no tuvo reparo en 
manifestar, que era para tener un sueldo que lo indemnizara 
de la falta de trabajo en su profesion de abogado, y su ocupacion 
en los negocios publicos. Asi es que no admitió la propuesta que 
se le había hecho para que tuviese otro colaborador quando en 
Canelones le indico por 1* vez / el Presidente dela Asamblea 
la idea de escribir un periodico. 

Fué pues en el mes de Julio de 1829 quando empezó el 
Coronel dela Republica argentina D” Ant? Diaz la redaccion 
de su Universal, diario que despues vino a cesar con el gobierno 
del General Oribe en 1838 con la emigracion del Ministro ([de 
la guerra]) ([Hacienda]) su redactor a B* A” (1) Extraña 
coincidencia! Un militar fue el redactor del ([un]) diario poli- 
tico de mas larga duracion en el pais en que menos influjo y 
valor podia tener la prensa periodica, y ella es la que ha con- 
ducido á su autor a ser oficial mayor del Ministerio de Hacienda, 
despues Ministro de Hacienda y dela guerra, y general por fin 
dela Republica ([*]). 

D.” Santiago Vazquez despues de la caida del Gobierno del 
Presidente D” Bernardino Rivadavia, en el qual obtenía los 
cargos de oficial mayor del Ministerio de Relaciones exteriores, 
y el de diputado por una delas Provincias del interior en el 
Congreso Constituyente delas Provincias del Rio dela Plata, 
deseaba volver á su patria / y tomar parte en los negocios pu- 
blicos; pero entre sus amigos estaba dividida la opinion sobre 
su admision, y los del partido del General Rivera le rechazaban 
tambien. Consiguió que el Ministerio le hiciese nombrar dipu- 
tado por Maldonado; pero la Asamblea encontró vicios en la 
eleccion, y le rechazó por este medio. Vacaba un lugar en 
la diputacion de Montevideo, y sus electores le nombraron tres 
veces, en dos delas cuales fue rechazado, y consiguiendo entrar 
en la ultima por dos votos, uno de los que fue el de que esto 


(1) Aunque despues dela entrada de Rivera en la Capital, y despues 
dela ida á B. A. de D, Ant? Díaz, trató de continuar su publicacion D. 
Pedro P. Olave como dueño dela imprenta, solo duró esta muy pocos dias. 
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escribe, le allanaron la entrada en esta Corporacion por motivos 
y esperanzas, que él dejó desvanecidas. Presentose por fin (em) 
Montevideo este diputado, que tanto había trabajado por subs- 
traerlo a la dominacion extrangera, y solo muy pocos de sus 
antiguos amigos y compañeros aplaudieron su venida. Aventa- 
jabase a todos en despejo y facilidad para exponer sus ideas, 
ayudado ya de sus buenas dotes intelectuales, de una memoria 
feliz, ya de su larga practica en los negocios publicos, de su 
habito de escribir periodicos y hablar en los Congresos y reu- 
niones, desde el sitio de Montevideo á que asistió en clase de 
Comisario general. 


/ Tenía la prensa del Universal para abogar sus ideas, 
Solía espresarlas con calor en la silla curul, pero su brillo en 
el papel ([mil) de ministerial que desempeñó, fue mas bien 
debido a lo poco ([q]1) adelantados que se hallaban sus Colegas 
en este aprendizage parlamentario. Uno de sus colegas que no 
pertenecía á la pequeña minoria de sus afectos, le culpaba un 
dia en mi presencia de haber venido á la Asamblea á introducir 
el calor en las mas bien conversaciones que debates que habian 
tenido lugar hasta entonces. D.” Santiago Vazquez no aprobaba 
en privado lo que habia hecho el gob.” provisorio, pero en pu- 
blico aparecia de otro modo. ([Un]) 


Un dependiente de una casa de comercio sugeto de alguna 
capacidad, y que habia viajado algo, escribió una censura mode- 
rada, pero exacta y veridica de la conducta del gob.” Pusieronla 
en mis manos, y considerando yo que era conveniente que saliese 
á luz ([prensa]), la hice imprimir en la gaceta. El Ministro de 
Hacienda, D." Fran.” Joaquin Muñoz se apasionó tanto despues 
de haberla leido, que manifestó su voluntad de retirarse del 
Ministerio, en presencia dela Comision de Hacienda, de que yo 
era miembro. Vazquez q.* entonces se hallaba presente, y aun 
creo que era tambien miembro de ella, censuró dos años mas 
tarde á es- / te Ministerio en un mensaje que corre impreso, 
y leyó el mismo en la Sala, siendo Ministro en 1831. Se dijo 
entonces que no debía afectarse que ese papel se contestaba 
facilmente, y le impugnó en el Universal. El Ministro de Hacien- 
da se tranquilizó con esto, y continuó una marcha, que no merece 
censura, aun sin tener en consideracion lo que se ha visto despues. 

Como enla Asamblea aunque diminuta habia hombres de 
todos los partidos, tuvo la ventaja de que apareciese bastante in- 
depend.* en sus opiniones y resoluciones. Vazquez fue uno de 
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los que la proclamaba el mas independiente delos cuerpos de- 
liberantes que él habia conocido. Preparabase ella á entrar en 
una discusion sobre el estado dela administracion, movidas sus 
fracciones por un fin aunque por motivos y aun con intentos 
contrarios; cuando en estas circunstancias deja su ocupasion en 
campaña D.” Fructuoso Rivera, se presenta en la Ciudad. Va 
a visitar á los Ministros, y les dice que es preciso un cambio en 
la administracion, por que el pais no estaba contento con ella. 
Los Sres Garzon y Muñoz hacen renuncia de sus cargos. D.” 
Juan Giró exigió que el Gobierno mismo le depusiese, sin su 
previa renuncia, lo que munca hizo. Aceptadas aquellas dos 
renun- / cias, presentose Rivera enla arena ministerial. Se hace 
nombrar ministro general, altera el sistema del ministerio, y em- 
pieza un manejo privado con varios miembros dela Asamblea, 
que viendo aquella farsa ridícula, empezó á sufrir una porcion 
de pesadas burlas en la ejecucion delos decretos que daba, y 
principalmente en uno que establecía los ministerios. Llegóse 
hasta el extremo de poner de estafer-mo (como ministro de 
Hacienda) al honrado tesorero D” Jacinto Acuña de Figueroa, 
ya caduco; mientras era el D." D.” Lucas Obes, quien manejaba 
toda esta tramoya detras de cortinas. La Asamblea excepto tres 
o cuatro miembros la sufría, y disimulaba con indignacion. Solo 
uno de sus miembros el mas joven, empezó á hacer oposicion 
al Ministerio llamado entonces por algunos de la espada, Vazquez 
se retiró delas sesiones, y exigió del gob.” en cambio ser nombrado 
agente diplomatico cerca del gob.” de B. A. como se verificó. 
La Asamblea declaró vacante su puesto en ella, en lugar de 
admitir su renuncia del cargo de diputado. Este ([suceso]) 
(cambio ministerial) tuvo lugar de acuerdo con Lavalleja, que 
fue nombrado Gefe de Estado Mayor. Hubo incidentes en que 
no nos detendremos; pero desde entonces data la omnipotencia 
de Rivera en los asuntos / del Estado Uruguayo, y la imposibili- 
dad absoluta de hacer nada en él, que llevase el sello de la 
regularidad. 

D” Lucas Obes era detestado generalmente, fuera del círculo 
de sus parientes. Rivera hablaba de él en los terminos menos 
favorables, y ([sien]) sin embargo el era el director o agente 
de su política, y llegó á ser Ministro de Hacienda un hombre 
(por) cuyo manejo y despilfarro en sus negocios y en su tra- 
saciones con toda especie de individuos había adquirido la re- 
putacion menos envidiable, y a quien nadie sin temor podia 
confiar la cantidad mas insignificante. Su manejo como Ministro 
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en esta epoca fue el mas ridículo que puede imaginarse; sus 
proyectos presentados y desaprobados con justicia son una prue- 
ba incontestable de la exactitud é imparcialidad de este juicio. 
Sus discursos en publico no establecieron su credito como 
hombre de instruccion y carrera literaria con toda su pretension 
ala reputacion de orador y de estadista. Pero era un ministro 
propio para acompañar a Rivera y á Rondeau. 

Esta oposicion dela Asamblea que en otro pais hubiera traido 
serios resultados para los que planteaban o ensayaban una domi- 
nacion sistematica o absurda, solo produjo que exasperado Rivera 
enviase una noche sus indios Tapes y Misioneros á atacar la 
Asamblea. Llegaron despues de levantada la sesion, como á las 
12 / por haberse entretenido en beber antes de entrar en la 
Ciudad. Atacaron la guardia del Cabildo, edificio en que tenia 
sus sesiones la Asamblea; pero la guardia consiguió contenerlos. 
Entretanto se puso sobre las armas el Regimiento de libertos 
que mandaba el Coronel Garzon, y ellos se pusieron en fuga hácia 
la campaña, adonde fueron á perseguirlos el mismo Rivera en- 
tonces ministro de la guerra, y el General Lavalleja por distintas 
direcciones. 

La armonía que entre ambos existía era tal, aun despues 
de su malhadada coalicion, que enla sesion del día sig." en que 
se presentó Obes como Ministro á dar cuenta del suceso, manifestó 
el Diputado D.” Miguel Barreiro al autor de esta relacion, en 
un intervalo dela sesion permanente, que le había encargado a 
Lavalleja se guardase de Rivera, porque temía que procurase 
deshacerse de él, como de un rival para su elevacion al mando, 
y logro desus intentos. Nunca se averiguó el origen de este es- 
candaloso suceso, que costó algunas vidas; pero quedó el ejem- 
plo de lo que podría esperarse del gefe provisorio del poder 
ejecutivo y desus ministros. 

La revision de la Constitucion, que se habian reservado el 
Imperio y la Republica argentina, estuvo demorada por bastante 
tiempo que solo se firmó el acta de / su aprobacion en 26 de 
Mayo de 1830. Asi fue que esta demora desde el dia 10 de Sept.* 
de 1829, en que fue firmada por la Asamblea, dió lugar á que 
Rivera preparase elementos con que sostener su influencia, y se 
abriese el camino al puesto de Presidente que ciertamente no 
merecía, y que ademas era incompatible con la observancia 
dela Constitucion que iba á jurarse. 

Volvamos pues ([al]) a meses atras. El Ministerio de 
Rivera y Obes cedió su puesto á otro que se organizó con D.” 
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José Ellauri, miembro dela Asamblea, de gob.” D." Gabriel Pe- 
reira de Hacienda, y D.” Julián Laguna de Guerra. En la Asam- 
blea había tomado cuerpo la oposicion: Lavalleja conocía que se 
le habia hecho instrumento dela elevación de su rival, y se 
hallaba separado del gobierno, en el qual habia tenido parte 
tambien como Ministro dela guerra. La Asamblea se ocupaba 
en ver si podia impedir la malversación dela Hacienda y una 
Comisión propuso la extincion del Quareim que habia consu- 
mido, o servido de pretesto para que saliesen del tesoro grandes 
sumas de dinero. Rivera que se hallaba en el Durazno manda 
amenazar á varios Diputados dela Comision, y para lograr mejor 
amedrentarlos quitandoles toda esperanza de tener una fuerza 
que le sirviese de apoyo, el ministerio de acuerdo con él dió 
orden de que saliese a campaña el batallon de libertos al mando 
del Coronel Garzon. Noticiosos / de este suceso algunos miem- 
bros dela Asamblea, sostuvieron una mocion que se hizo para 
pedir explicaciones al gob.” sobre la salida de esta fuerza. Casual- 
mente o de intento, se hallaba en la antesala el Ministro de 
gob.” D.” José Ellauri. Hizosele entrar, e impuesto del deseo 
dela Asamblea, manifestó que no podía dar razon dela salida 
de esta fuerza a campaña, por ser esta medida del ministro dela 
guerra. Pidióse que este compareciese; pero no se le encon- 
tró, ni estaba enla ciudad. En este estado decide la Asamblea, 
que se oficiase aquella misma noche al Gob.” para que suspendie- 
se la salida a campaña del regimiento hasta que oyese sobre este 
punto las explicaciones del Ministerio, a cuyo efecto se reuniria 
enla mañana siguiente. Al abrirse la sesion se recibió una nota del 
gobernador en que insistía enla salida á campaña del regimiento, 
reclamando como desu esclusiva competencia el tomar ([le]) 
esta medida, haciendo renuncia de su cargo sila Asamblea insistia 
en tomar ingerencia en este asunto, y participando quelos Mi- 
nistros habían hecho renuncia de sus cargos, y él la habia admi- 
tido. Es escusado hacer comentarios sobre este modo de conducirse 
un gobernador provisorio. 

La sesion de este día se dió ála prensa, y en ella pueden 
verse las razones en que ambas autoridades se apoyaban, y a quien 
le tocaba retroceder. La Asamblea admitió la renuncia del Gober- 
nador D." José Ron-/deau y nombró inmediatamente a D” Juan 
Ant” Lavalleja para subrogarle, y así se le participó. Contestó 
Rondeau, que esperaba al electo para entregarle el mando y así 
se verificó. Después le ocurrió protestar contra este acto espon- 
taneo, y Rivera se dispuso á dirimir esta competencia con las 
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armas. Preparose pues el gobierno á defenderse y he aquí la guerra 
civil por haberse tocado al regimen del mas enmascarado abso- 
lutismo que ejercía en una novel nacion un soldado feliz ([Ri]). 

Rivera recorrió varios departamentos y pueblos dela cam- 
paña. Allí arengó á sus autoridades, hizo levantar a estas para 
dar algun colorido á su rebelion, y juntó una fuerza de consi- 
deración. D.” Juan Antonio Lavalleja asistió á una conferencia 
con Rivera en el Pantanoso y acordaron para evitar la efusion de 
sangre por esta causa, que Rivera reconocería al Gobierno esta- 
blecido, quedando con el mando hasta la jura dela Constitucion. 

Esta transacion produjo sus resultados fatales: el 1% de- 
mostar que no se confiaba bastante en la fuerza del gobierno 
legal para sugetar á Rivera, 2° que este era bastante poderoso 
para causar una guerra civil; 3 que la fuerza fisica era el titulo 
legal para dirigir ([sus]) (Zos) destinos (del país); 4% que 
solo a fuerza de tiempo y de paz pudiera prepararse el país para 
ser regido por las nuevas instituciones. / No ha faltado quien 
sostenga la opinion de que Lavalleja no debía haber hecho esta 
transacion, y D.” Manuel Oribe y su hermano D.” Ignacio han sido 
reputados los mas contrarios a ella, y tanto que se cree que esto 
influyó mucho en la conducta que observaron en Julio de 1832, 
cuando la insurrecion encabezada por el mayor Santana en el 
Durazno, y ayudado por el Coronel D.” Eugenio Garzon. Otros 
sostienen que la fuerza del Gob.” legal hubiera sido mucho 
mas debil, y no disentimos de esta ultima opinion. 

Como quiera que sea la Asamblea Constituyente cerró sus 
sesiones despues de esta transacion, esto es el 

El Gobernador Lavalleja se dispuso a hacer valer el influjo 
del Gob.” en las elecciones dela campaña: pero en todas ellas 
salieron los candidatos de Rivera, y aun la lista delos Diputados 
de Montevideo salió alterada porque el impresor sustituyó su 
nombre y el de otros álos candidatos del Gob.” Apesar de eso 
no lograron obtener mi la mayoria de votos para entrar de su- 
plentes. De esto resultó [que] solo la diputacion del Departa- 
mento de Montevideo era la que debia representar la posicion en 
esta Camara y el partido Constitucional. Ya veremos lo que hizo. 

/ En estas elecciones fue acusado Lavalleja de haber en- 
viado álos Departamentos y principalmente al de Maldonado 
listas dobles, unas de acuerdo con el Ministro Giró, y otras si- 
guiendo sus opiniones propias y que esto aseguró mejor el triun- 
fo delas listas de Rivera. Nada tiene esto de extraño: era un 
juguete en manos de niños la politica y el gobierno, las ideas 
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liberales que circulaban en boca de muchos se resentían en las 
acciones, de la incuria y (de) los malos habitos del sistema 
colonial, delos tiempos dela guerra dela independencia de la me- 
tropoli, de la dominacion portuguesa y brasilera, y de la epoca 
dela independencia del Brasil. No debe pasarse en silencio que 
en estas elecciones fue ayudado Ribera enla campaña por emi- 
grados argentinos, que habían dejado a Buenos Ayres despues del 
triunfo de Rosas sobre Lavalle en 1829. 

Debía abrir sus sesiones la asamblea legislativa álos 45 dias 
de verificadas las elecciones desus miembros, y tuvo lugar este 
AAA A II PARE 

El poder ejecutivo ([dió cuenta en un]) (presentó) su 
mensaje (*) y ambas Camaras reunidas le contestaron empezan- 
do así a obrar desatinadamente contra los usos parlamentarios. 

/ Creyó el partido dominante que elegido un hombre por 
presidente y no muchos mas de tres docenas con el titulo de sena- 
dores y diputados, obrando cada uno como mejor le pareciese 
ya estaba observada la constitucion en lo mas esencial; que lo 
demas eran quimeras o teorías inutiles e impracticables. Electo 
Ribera nombró su ministerio compuesto del diputado D.” José 
Ellauri ministro de Gob.” D.” Gabriel Pereira de Hacienda, D.” 
m T. de guerra; e hizo Capitan del puerto a D.” Manuel Oribe, 
y Fiscal general al D." D.” Lucas J. Obes. 

Este había empezado á redactar un periodico, y le intituló 
el Caduceo, bajo cuyo sentido anunciaba la paz al partido ven- 
cido en las elecciones, y porque tambien al mismo tiempo re- 
cordaba la guerra ó el aparato belico que las habia precedido. 

Ribera formó su plan de gob.” del modo sig. Dejó la ad- 
ministracion interior á la familia delos 5 hermanos, que eran 
D.” Andres Gely, D” Jose Ellauri, el D” Obes, D.” Nicolas 
Herrera, a quien dió asiento en el cuerpo legislativo, haciendole 
elegir Senador, y llegó despues hasta presidir el Senado y D? 
Julian Albarez presid.'** del Tribunal Supremo de Justicia, que 
dirigia las votaciones dela camara de representantes con signos 
que expresaban la libertad y conocimiento con que estos de- 
liberaban. 

/ Pero la campaña desu poder sela reservó Ribera para su 
esclusiva direccion; y no bien ocupó la silla de la presidencia, 


(1) Ese mensage anunció que la deuda publica, esto es el deficit que 
resultó desde el establecimiento del g? provisorio era de 200.000 inclusos 
en esta suma los gastos que ocasionó el levantam.to de Rivera, quando cesó 
en el mando el Gob? de Rondeau. 
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quando se hizo conceder el permiso que exigía el art. 80 dela 
Constitucion de ponerse al frente dela fuerza en campaña, de- 
jando al Presidente del Senado en el ([del) puesto de Vice 
Presidente dela Republica, cargo que no había creado la Consti- 
tución, que queria que el Presidente fuese el Gefe dela Adminis- 
tracion, y que no tuviese el mando inmediato del ejercito sino 
en un caso necesario y excepcional, pero no como una regla 
general y medio gubernativo. Por el trastorno de estos principios 
puede juzgarse del modo con que se ejecutaría en lo demas la 
Constitucion. 

Asi se vió que el Presidente de la nueva titulada Republica 
podia descargar su responsabilidad sobre un delegado o testa- 
ferro suyo y dominarlo todo, mandando en persona la fuerza 
armada. Casi todo el tiempo desu presidencia lo pasó en cam- 
paña y aun proyectó trasladar la Capital al Durazno, pueblo 
que fundó, y que fomentó á su modo, con el dinero que ha 
sacado siempre arbitrariam'" del Tesoro nacional, Si su eleccion 
halagaba a su partido enla campaña, otro tanto disgustaba en la 
Capital. 

En este tiempo tuvo lugar la revolucion de Julio en Fran- 
cia, suceso que absorbía la atencion de todas las personas que 
leían y pensaban; ([po]) y la abdicacion de D." Pedro I? en el 
Brasil. El primer suceso fo- / mentó la idea de hacer una in- 
sureccion contra el poder ilegal de que se consideraba investido 
a Ribera, y por los abusos que empezaban a sublebar mas contra 
él la opinion de sus adversarios. El 2% suceso puso en alarma 
al Comercio con la depreciacion dela moneda de cobre en el 
Brasil, que amenazaba inundar el Estado Oriental, donde corría 
aun como medio circulante esta moneda, que no se había con- 
seguido expulsar por varias causas, que sería largo referir; pero 
que pueden reducirse á una sola, nuestra inexperiencia, o la nu- 
lidad de nuestro estado infantil; lo que dió lugar á que los 
empeños que hacía el Gob.” para desterrarla se estrellasen con la 
necesidad que había entonces de aquel medio circulante, prefe- 
rible al del papel de Buenos Ayres, y aun al que el país quisiera 
emitir, con lo cual hubiera consumado su ruina. 

Los proyectos que aparecieron por la prensa y principal- 
mente los del gobierno, no merecieron ni debian merecer la 
aprobacion del publico. Su impugnacion hecha por algunos nego- 
ciantes y propietarios del pais, dió lugar á un proyecto que pre- 
sentado por estos, y adoptado por el gob.” fue presentado á las 
Camaras y sancionado como lei por estas. La operacion fue 


t. [19w.] / 


f. [20] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 511 


encargada á una Sociedad de prestamistas que adelantaron los 
fondos para el cambio de todo el cobre con billetes que ella 
emitió, y rescató en corto tiempo con el producto del cobre 
vendido y el valor delas acciones que / en plata se pusieron enla 
Caja de la Com.” y le fuesen reembolsadas con el producto de 
un derecho adicional. Su amortizacion gradual concluyó en 1832. 
Esta operacion no se esperaba en un país tan reciente; sorpren- 
dió su ejecucion á los extrangeros, y fue un ejemplo delo que 
puede el esfuerzo de los hombres reunidos para llevar á cabo 
grandes empresas, quando la ilustracion y la probidad las diri- 
gen. Fué esta la unica vez en que la inmoralidad y el peculado 
no fueron los guías que dirigieron las operaciones financieras 
de lo que impropiamente podemos llamar nuestro gobierno. 
Parecerán severos nuestros juicios pero apelamos á los hechos, 
y estamos seguros de que ninguno que los conozca podrá des- 
mentirnos, 


Pasados los primeros meses ó mas bien desde que Rivera 
y el partido que el había formado, se apoderaron de la direccion 
delos negocios publicos, empezó a manifestarse la aversion ([la 
impaciencia el disgusto de quel) con que se miraba, que el 
partido vencido en las elecciones, y que contaba en sus filas 
casi todos los habitantes de la Capital sufriesen en el mando a 
sus contrarios. El gobierno habia marchado sin oposicion y el 
descredito y la aversion era lo unico que había sabido grangearse. 
Veiase acercar el año en que debian tener lugar las elecciones 
para la camara de represen- / tantes. Los militares que no pertene- 
cían al partido de Ribera empezaron a fomentar la idea de que 
se atacase al Gob,” por medio de la imprenta, y despues de 
varias tentativas, unidos con varios delos diputados de Monte- 
video, dieron calor á la empresa dela redaccion desu periodico 
de oposicion. Este fué el campo de Asilo, en el qual escribieron 
D" Juan Fran.“ Giró y D." Fran.” J. Muñoz. Apenas apareció 
quando hizo que renunciase el Ministerio de Ribera. Este formó 
uno compuesto de personas adictas ála oposicion, tales fueron 
D.” Joaquin Suarez, D." Juan María Perez y... 


Fué este llamado por el Editor del Universal el delos 45 
dias, y ([sel) perdió este escritor su tiempo en una porcion 
de pequeñezes que le grangearon muy poca opinion respecto á 
capacidad. Dejó el puesto (este Ministerio) convencido de que 
no era capaz de hacer nada, y de que aun quando lo fuera, tenía 
miras opuestas O distintas delas de Rivera. ([Este nombrado] ) 
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Este nombrandole Ministro General atrajo á su partido 
a D.” Santiago Vazquez, sin empleo entonces y sin medios 
de que subsistir, teniendo que vivir en la casa de su amigo 
D.” Antonio Diaz. 

No podía la eleccion ser mas aproposito para hacerse el 
gob.” de fondos, y suscitar una reaccion que le sirviese de 
pre- / texto para gastar sin tino mi responsabilidad. 

La prensa dela oposicion levantó el grito en el Recopilador. 
Empezó la ministerial o sea la delos 5 hermanos á (fsacar]) 
atacar la vida privada y publica delos miembros distinguidos 
dela oposicion, ([y fuel) en ([contestada]) la Matraca, periodi- 
co redactado por D.” Lucas Obes. Contestaronle con la Diablada, 
periodico en cuyo frontispicio se veia um Lobo marino rodeado 
delos cinco hermanos en figura de diablos, y D.” Santiago Vaz- 
quez en actitud de recoger moneda para dar á sus compañeros 
con la inscripcion Para el robo somos seis. 

Tal fue el campo dela disension politica con que lucio en 
aquella epoca nuestro sistema representativo. La Asamblea legis- 
lativa hizo una invitacion ála moderacion en nombre dela patria, 
y callaron estos papeles, cuya clasificacion dejamos á los hom- 
bres sensatos. ([Mas y]) El Ministerio Vazquez vendió varias 
propiedades publicas y el terreno del ([Consulado]) Convento 
de S.” Francisco que no lo era, ni estaba declarado tal; puso en 
remate varias industrias como la del Almacenage ó Barracage 
de cueros, los remates comerciales; y la oposicion le zahería con 
la esperanza de ver rematar el aire; pero el mas notable fue el 
de la pesca dela Isla de Lobos, que / enriqueció a D.” Fran.” 
Aguilar, y dió una cantidad muy modica al erario. 

El modo violento e irregular con que este Ministro hacia 
marchar la administracion dela novel Republica, no pudo menos 
que suscitarle la opinion (ez la Cámara) de D." Francisco Joa- 
quín Muñoz, D” Fran.“ Llambí y D.” Silvestre Blanco, palido 
recuerdo de un medio que se emplea con ventaja en el sistema 
representativo; ([par]) pero que ningun estorbo puso ni podia 
poner ala audacia y prepotencia que desplegó Vazquez. 

La primera vez que el compareció en la Camara como 
ministro lleyó una memoria o mensage escrito, que leyó el mismo, 
subiendo al tablado del Presidente para leerle en pie y acompa- 
ñandole con un discurso. El Universal alabó mucho este discurso, 
encontrando digno de observarse que lo hubiese (fo col) pro- 
nunciado desde la tribuna ocupada ([dijo]1) (por ([el]) Vazquez) 
por primera vez en el pais. El salon construido para sala de un 
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Ayuntamiento, ocupado por un diminuto mumero de diputados 
estaba muy distante de tener un lugar especial para hablar los 
oradores, necesario en un Paris, y en Asambleas que cuentan 
tantos soldados como nosotros soldados en uno de nuestros 
ejercitos; pero hasta con esta recomendacion lució enla mencion 
honorifica que del hizo el Universal, 

/ Es lastima que este discurso como todos los demas de 
esa epoca no existan sino en un extracto mui diminuto, en las 
actas manuscritas. Conservamos enla memoria que el Ministro 
se jactó al concluir su discurso, que podría jurar como el Orador 
Romano, que habia salvado ála Patria. 

Como Rivera había continuado en su sistema de vivir casi 
en campaña ocupaba su lugar el Presidente del Senado D.” Luis 
Eduardo Perez, hombre honrado, pero que había debido su elec- 
cion de Senador, y la Presidencia de esta Corporacion á su retiro 
delos negocios publicos, desde que cesó en su cargo de Gober- 
nador Delegado de Lavalleja, á la instalación dela Asamblea 
Constituyente. No faltaban sin duda a este hombre entereza y 
deseos de hacer el bien publico, ([desde que cesó en su cargo] ) 
(pero era solo un) delegado del ([Lavalleja]) hombre fuerte 
del pais, y aunque había militado en España, adonde fue llevado 
entre los prisioneros delos ingleses el año 1807, era anciano, y 
aunque entusiasta por la independencia del pais era delos mas 
atrasados enla politica del sistema republicano representativo. 
([Cuando ocupo]) 

Cuando ocupó el lugar de Presidente con los Ministros 
Ellauri Pereira, y... se presentó / un dia sin sequito en casa 
de un abogado, y le consultó sobre varios asuntos que tenía que 
decidir. Ciertas particularidades de esta consulta movieron al 
D: Pereira que era el abogado, a preguntarle con q.” tenia el 
honor de hablar, y el le contestó modestamente, soi Luis Eduardo 
Perez, sin extrañar sin duda ser tan poco conocido de una per- 
sona como el D." Pereira, en una ciudad como Montevideo, y 
en el puesto que ocupaba. Conservó siempre muy buena opinion 
de este honrado sugeto, y los consejos que sin duda le oyó, no 
fueron ciertam.* los que hubiera recibido delos que rodeaban á 
nuestros primeros magistrados. 

Nada había omitido la oposicion para que conociera el 
General Rivera la guerra que existía entre ella y su gob.”, lo 
odioso que era el partido delos cinco hermanos, uno delos quales 
poco despues de dejar el servicio del Emperador del Brasil, ocu- 
paba el lugar de Presidente del Senado. Una noche un grupo de 
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personas de las mas notables dela oposicion fueron a dar una 
musica al General Lavalleja, y alguno de ellos exigió que fuesen 
tambien al fuerte, donde vivia Rivera que se hallaba acciden- 
talmente enla Capital, Este quiso acompañarlos, y lo llevaron 
hasta la casa del Coronel Garzon, de quien / era enemigo mortal; 
y como no hubiese querido entrar Rivera los esperó en la calle 
sin dar el menor indicio de impaciencia ni del desagrado que tal 
acto debió causarle. 

Una de las faltas que cometió Rivera fue haber llevado al 
Durazno al Regimiento de negros y con el á su Coronel Garzon. 
Zeloso Ribera de su autoridad, empezó a manifestarse descon- 
tento de aquel Gefe y le insultó de un modo bastante descom- 
puesto. Garzon se vino del Durazno y pidió su retiro. 

En estas circunstancias Lavalleja era el hombre con quien 
contaba la oposicion para ponerle al frente delos negocios. El 
Ministro Vazquez le había dicho al llegar de B.* Ayres: General 
V, debe estarse quietecito en su casa, porque de ella han de ir á 
sacarle para ponerle en el gobierno. Lavalleja era entonces el 
mas rico propietario del Estado Oriental. Un día estaba en la 
quinta del Miguelete, donde habían sido convidados a comer 
Giró, Muñoz, Garzon y otras varias personas dela oposicion. 
No asistió a este convite D.” Juan Giró ([y]). De repente 
vieron entrar al Presidente Rivera, quien ex abrupto empieza 
a reconvenirles de estar tramando una conspiracion contra él, 
concluyendo con amenazar á Lavalleja de / ([deJ) que en 
este caso le pagarian sus vacas; retirandose despues y quedando 
mas enconados los animos de unos y otros con esta visita intem- 
pestiva e imprudente, 

Hallandose prohibida la matanza de yeguas salvages enla 
campaña, acordó Rivera permiso de hacer una correría de ellas 
para sacarles el cuero, á un indio conocido por el nombre del 
Baqueano ([Lazaro]) Lizarza, y bajo la condicion de ser a 
medias los lucros de este negocio. Cuando estaban prontos los 
cueros, envió tropa y se apoderó de todos, dando al Indio un 
nueyo permiso, Puso este mano ála nueva faena, y quando estaba 
concluida aparece otra partida de gente mandada por Rivera 
para apoderarse delos cueros; pero el Baqueano indignado para 
no entregarlos los hizo cortar en varios pedazos, y se retiró con 
su gente. Este indio consiguió poner en sus filas á los indios 
Charruas y tapes que habia tenido reunidos. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 
192, doc. 3. Manuscrito copia de puño y letra de Teodoro Miguel Vilardebó. 


Apuntes autobiográficos del 
Dr. José Manuel Sienra Carranza * 


Nacido en la hora de mayor furor de los partidos blanco y 
colorado, en la guerra grande, el mismo día en que mi padre caía 
entre los muertos de uno de aquellos combates fratricidas, no 
heredé el odio político, sino el horror a los partidos que de aquel 
modo enceguecieron a los Orientales con programas de reivin- 
dicaciones y de principios, que se resolvían y tenían que resolverse 
fatalmente en la exclusión, en la lucha, y en la persecución a 
muerte de un bando contra otro, lo que era a la vez la barbarie, 
el deshonor y la ruina para la patria, 

Puedo decir que no he sido blanco ni colorado, porque 
recuerdo no haberlo sido desde que salí de la niñez. 

Soñé en mi adolescencia con la gloria literaria, y eso 
explica que antes de los veinte años hubiese molestado a la prensa 
con mis versos y mi prosa, habiendo figurado entonces como 
colaborador de las revistas “La Aurora” (dirigida por Tavolara) 
y "El Iris” de Agustín de Vedia. 

En la misma época inicié mis ensayos en el terreno de la 
política, haciendo mis primeras armas en defensa de la tradición 
de Artigas, atacada entonces desde las columnas de “El Siglo” 
por el Doctor Don José Pedro Ramírez, a quien ha cabido la 
honra de ser, años más tarde, el más ardiente apologista del 
ínclito caudillo. 


* Los apuntes autobiográficos del Dr. José Manuel Sienra Carranza 
que damos a conocer fueron bosquejados a solicitud de D. Benjamín Fer- 
nández y Medina cuando éste reunía información documental para escribir 
la “Síntesis de Historia Literaria” del Uruguay que, en 1912, comenzó a 
publicar en la “Revista Histórica”, El manuscrito original conservado por 
Fernández y Medina en una de las carpetas de documentos y materiales his- 
tóricos de su archivo, nos fue obsequiado por la Sra. Palmira Viñolas de 
Fernández y Medina después de la muerte de su esposo, ocurrida en Madrid 
en 1960. Con posterioridad, la Señora de Fernández y Medina donó al 
Museo Histórico Nacional el archivo de aquel ilustre escritor y diplomático 
uruguayo, incorporado a la Colección de Manuscritos cuyo Catálogo Des- 
criptivo (segunda entrega del tomo VII) será en breve publicado en la 
"Revista Histórica”. LA DIRECCIÓN. 
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Desempeñé por ese mismo tiempo un puesto diplomático, 
acompañando como adjunto secretario a D.” Andrés Lamas en 
su misión confidencial cerca del Gobierno Argentino, algunos de 
cuyos actos han dado lugar a una recientísima polémica sobre 
el origen de la triple alianza. 

Enseguida terminé los estudios de mi carrera, recibiéndome 
de Doctor y de abogado sucesivamente, hasta tomar posesión de 
estrados en el Tribunal en 1866. 


A fines del 1866, escribí con el título de “La voz de alarma” 
un folletín político calculado para preparar una revolución 
que, según el mismo folleto, no habría sido obra de partido, 
puesto que en él se daba por sentada la necesidad de la 
extinción de los partidos. Cediendo a la opinión de algunos 
amigos no se publicó ese escrito— vinieron los sucesos del 19 
de Febrero de 1868, que fueron el aborto de la revolución con la 
inmolación de Flores y de Berro, cabezas del Gobierno y de la 
oposición. La revolución quedó frustrada, y el folleto que no 
pudo servir para prepararla se insertó, como pieza de justifica- 
ción, en los primeros números del famoso diario "La América”, 
reaparecido a mediados de aquel año con la doble redacción de 
Agustín de Vedia y Olegario Andrade. Usé entonces el pseudó- 
nimo de Arístides que más tarde he utilizado en otros trabajos. 

Ligado en ideas filosóficas y en tendencias sociales con 
Elbio Fernández, mi amigo y condiscípulo desde las primeras 
letras, habiendo los dos rendido nuestra última prueba de es- 
tudios, y tomado posesión del título de Abogados en el mismo 
día— concurrí con él a la reunión en que, después de los dis- 
cursos de José Pedro Varela y Carlos M* Ramírez, propuso 
el propio Elbio Fernández que se hiciera práctico allí mismo el 
pensamiento de la formación de una sociedad para el mejora- 
miento y la difusión de la instrucción primaria, dándose por cons- 
tituida con los presentes y nombrándose una Comisión encargada 
de proyectar las bases y condiciones de su organización, Así nació 
la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, habiéndome 
tocado el honor de ser miembro de aquella Comision que redactó 
su carta fundamental. 


Estuve ausente de Montevideo desde fines de 1869 hasta 
Noviembre del 72 cuando, a favor de la paz de Abril de aquel 
año, se creyó abierta una nueva era de unión entre los Orientales. 

A En 1873, considerándose conveniente regularizar las rela- 
ciones de la República con el Paraguay, con quien el Brasil 
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había ya concluido sus tratados de paz, comercio y límites, des- 
pués de la gran guerra de la alianza, hallándose al frente de 
nuestra secretaría de Relaciones Exteriores mi antiguo maestro 
de Derecho Internacional, el Doctor Gregorio Pérez Gomar, fui 
designado como Ministro Plenipotenciario para aquel objeto. 

Debiendo pasar por Buenos Aires, se me dio accesoriamen- 
te una misión confidencial cerca del Gobierno Argentino, en cuyo 
desempeño logré impedir una ruptura de relaciones diplomáticas 
que por cierto cambio de notas agrias entre el Doctor Pérez 
Gomar y el Doctor Tejedor parecía inminente. 

Los tratados con el Paraguay fueron concluidos, y aproba- 
dos por el Gobierno, pero hallándose pendientes de resolución 
del cuerpo legislativo, al estallar el motín del 15 de Enero las 
Cámaras surgidas bajo estos auspicios los desecharon, dándose 
entre otras razones de igual fuerza la de haberse estipulado en 
ellos que en ningún caso recurrirían a las armas las dos Repú- 
blicas para ventilar sus cuestiones una contra Otra, lo que según 
aquel dictamen importaba quitar a nuestro país el derecho de 
guerrear (1). La necesidad de enviar otra misión diplomática 
que restableciese muestros fueros bélicos con más briosos tra- 
tados quedó así establecida, pero la dictadura de Latorre que 
purgó al país de aquellas Cámaras dejó planteado el problema 
que la fanfarronería y otros estímulos de la ambición de Santos 
resolvieron después de un modo tan opuesto, haciendo al Pa- 
raguay el equívoco servicio de suprimir muestro voto en la 
eventualidad del concurso de sus acreedores, lo que significa li- 
brarlo a la voluntad del Brasil, desde que no existiendo más 
créditos de la guerra que los de éste y la Argentina, él es el 
árbitro conforme a la regla jurídica de que a igualdad en el 
número de personas decide la mayoría de créditos. 

Al día siguiente del 10 de Enero acompañé con mi palabra 
en medio de un pequeño grupo de pueblo la inhumación de 
las víctimas de aquella horrenda jornada. 

En julio de 1875 fui electo Rector de la Universidad, pero 
renuncié inmediatamente el cargo evitando la humillación de 
prestar el juramento de estilo en las manos de un Ministro de 
aquella situación. 

Como en Febrero de 1876 se declaró restablecida la liber- 
tad de la prensa asumí la dirección política y la redacción de 
“La Democracia” que había quedado sin redactor desde la muerte 
del Doctor Lavandeira, víctima de la matanza del 10 de Enero. 
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Desenmascarada bien pronto la tiranía de 
célebre Manifestación del i8 de Julio para la paro x 
a e que E oc] la prensa bajo la amenaza de 

os atentados que se ofrecieron como r i 
de los diarios independientes, A AS 

: Al caer Latorre en 1880 contribuí a la formación del par- 
tido Constitucional, y redacté en unión del Doctor Don Carlos 
María Ramírez el diario “El Plata”, creado para servir de ór- 
gano a ese partido, cuya tarea interrumpió la brutal asonada 
del 20 de mayo. 

Opuesto a la transacción llamada Conciliación de 1886 
publiqué “La Evolución y el Militarismo” y enseguida “Otro fo- 
lleto sobre política Oriental”, 

. Consecuente con esas protestas no volví difinitivamente al 
país sino en 1890, después de terminado el período en que el ex 
jefe del 3° complementó al del 5° 

4 En Enero de 1892 di bajo el mencionado pseudónimo de 
Arístides el folleto “Finanzas y Política”, cuyas ideas desarrollé 
enseguida en la propaganda hecha en “La Tribuna Popular”, 
propagando contra la explotación de las negociaciones para el 
arreglo de la Deuda Pública, contra los procedimientos adop- 
tados para la liquidación del Banco Nacional y fundación del 
Hipotecario, y contra la conducta política que, erigiendo en sis- 
tema la supresión del sufragio libre y de la soberanía popular 
fomentó los extravíos de un gran número de hombres ilustrados 
que llegaron hasta la aberración de adscribirse å la candidatura 
presidencial de un antiguo esbirro de Latorre. 

; Desoído por unos y otros, me alejé de la prensa no porque 
mi prédica pareciese un anacronismo, cuanto porque los diarios 
no se sostienen con solo la adhesión de algunos pocos espíritus 
austeros y generosos. Las circunstancias hacían imposible mi 
éxito. Llegado el momento de los comicios en 1893 pudo 
creerse que el sentimiento general del país, hostil al Presidente 
Herrera se precipitaba en la sima moral de la candidatura Tajes 
acompañado por algunas de las primeras inteligencias del país. 
s Lancé entonces contra aquella corriente el folleto “La cues- 
tión Presidencial”, cuyo efecto no pudieron contener los torpes 
ataques de los guerrilleros de la inexplicable candidatura, 

Pero los hechos habían probado la razón de mis anteriores 


recelos sobre las consecuenci i si 
A, uencias de la actitud de la oposición y 
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Los hombres ilustrados que se empeñaron en la empresa 
de la restauración de Tajes tuvieron el castigo de la peor de las 
derrotas, que es la de las causas innobles, en tanto que el Presi- 
dente Herrera obtuvo un triunfo que sonrojaría a cualquier go- 
bernante, habiendo provocado y fomentado su conducta aquellos 
extravíos de muy respetables y prestigiosos ciudadanos, y obli- 
gádose a excluirlos y reemplazarlos por las mediocridades de 
todo género, de inteligencia y de carácter, 

La comisión que servía de órgano a las resoluciones elec- 
torales del Presidente me colocó en la lista de los que serían 
electos diputados. 

Yo había sostenido que con ley como la que acababa de 
regir (y mucho más con la que se dictó entonces), la usur- 
pación era tan descarada que ningún ciudadano que se estimase 
podría concurrir á la farsa en que la voluntad del Gobierno le 
diera el título de representante o elegido del pueblo. 

Renuncié, pues, diciendo que no me había llegado la época 
de poder prestar mis servicios en el cuerpo legislativo. 

A fines de 1892 los emigrados brasileros preparaban la 
invasión que desde entonces ha mantenido la guerra en su país. 

El sentimiento oriental empezaba a pronunciarse en pro de 
los revolucionarios, cediendo a la simpatía que inspiran siempre 
los caídos, antes de estudiarse la cuestión en que son parte. 

Algunos diarios publicaron un reportaje del Doctor Sil- 
veyra Martins, caudillo intelectual de los emigrados, que auto- 
rizaba la suposición de un propósito de restauración monárquica. 

La prensa en general había tomado en cuenta aquel pro- 
grama, a pesar de la autoridad que le daba el nombre del fa- 
moso orador y ex ministro del Imperio. Pero un diario, “La 
Epoca”, pidió opiniones, 

Nadie respondía, y el sentimiento Oriental continuaba sin 
rumbo en la cuestión. 

Escribí entonces una carta procurando evitar la aberración 
del concurso de muestro republicanismo para una obra que ame- 
nazaba concluir en el derrocamiento del sistema republicano en 
el Brasil. 

En Agosto de 1894 traté la cuestión histórica de la triple 
alianza, dominado por el deseo de evitar el extravío del patrio- 
tismo Oriental, inducido con la pompa de la distribución de 
las medallas del Paraguay a apasionarse de recuerdos verdadera- 
mente dolorosos por las luchas fratricidas y por el sacrificio de 
una República hermana a que están ligados. 
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Fuera de algunos de mis escritos políticos, que tuvieron 
la forma de folleto, mi mi prosa ni mis versos han sido nunca 
coleccionados o reunidos en libro especial. Unos y otros están 
esparcidos en diarios y revistas periódicas o en antologías na- 
cionales o americanas. La revista que mayor número de mis 
trabajos contiene es “Los Anales del Ateneo”. De ella podría sa- 
carse material para un grueso volumen de prosa. 

El Ateneo ha sido la institución científica literaria de mi 
predilección. 

Proscripto de las posiciones oficiales lo elegí como terreno 
para la manifestación de mis sentimientos patrios, dando allí lo 
que pude para el desarrollo y vigorización del pensamiento, de 
las buenas ideas, y del sentimiento moral de nuestro pueblo. 

Concurrí a su formación suscribiendo sus bases fundamen- 
tales como delegado de la sociedad filo-histórica. 

Tuve el honor de ser su primer Presidente y de ocuparme 
personalmente, en unión con los Doctores Suñer y Capdevila y 
José R. Mendoza, de la redacción de los Estatutos que fueron 
sancionados en aquel período. 

Desde entonces estuvo constantemente vinculada mi vida 
intelectual a la del Ateneo, acompañando sus trabajos y contribu- 
yendo a su influjo trascendental aunque no directo en la política. 

Lo había hecho así desde antes de la constitución definitiva 
del Ateneo en las asociaciones que fueron como su germen. Mi 
traducción de “El niño ciego” de Víctor Hugo presentada en una 
velada del Club Universitario no tuvo en mi intención otro 
carácter que el de un grito de socorro en favor de aquella noble 
cuanto malograda revolución tricolor, que murió de miseria, falta 
de pólvora y balas con que batir a los ejércitos de la usurpación. 


Personajes del Río de la Plata llegados a 
Río de Janeiro en el período 1808 - 1819. 


En 1934 revisamos en el Archivo Nacional de Río de Ja- 
neiro los libros de Matrículas de extranjeros llegados al Brasil. 
Entonces consideramos de interés extraer de esos registros las 
constancias relacionadas con los viajeros procedentes del Río de 
la Plata que arribaron al puerto de Río de Janeiro, Lo hicimos 
extractando los datos contenidos en los respectivos asientos, con 
transcripción parcial en algunos casos y en otros, cuando la im- 
portancia del personaje lo aconsejaba, copiando el texto íntegro 
de la constancia. La presencia de viajeros procedentes de Bue- 
nos Aires o Montevideo en Río de Janeiro en el período 1808 - 
1820 guarda relación directa con los sucesos ocurridos en el 
Río de la Plata en 1808, en 1814, con motivo de la capitula- 
ción de Montevideo y en 1815 a consecuencia de la revolución 
de Abril que provocó la caída del Director Carlos M. Alvear 
y la disolución de la Asamblea de 1813. Las fichas que publica- 
mos fueron tomadas de los libros titulados "Matrículas de Ex- 
trangeiros chegados ao Brasil”, contenidas en dos tomos; el 
primero comprende el período 1808-1815 y el segundo el pe- 
ríodo 1815-1820, (Clase XVII, J; 370-1 y J; 370-2, respec- 
tivamente). LA DIRECCIÓN. 


Guessi, Carlos José 

Italiano, soltero. Viene de Montevideo a Río Grande y de allí 
a Río de Janeiro. 

Junio de 1808. 

Vol. I, F. 8v. 


Giró, José 


Español. Viene de Montevideo. 
Setiembre 26 de 1808. 
F. 18. 
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Zufriategui, Pablo 


Natural de Montevideo. “Vive de ser Piloto”. Viene del Cabo 
en el bergantín “Tres Irmaons”. No tiene casa en tierra ni 
persona conocida. Presentó pasaporte. Seguía para el Río 
de la Plata. 

Abril 25 de 1809. 

E 37. 


Bianqui, Gerónimo 


Español, soltero. Viene de Montevideo en el bergantín “Reso- 
lucáo”. 

Junio 27 de 1809. 

F. 44 y. 


Guezzi, Carlos José de 


Italiano, soltero, 40 años. Viene de Buenos Aires en el lugre 
“Mariana” por negocios. “He conhecido do Ex.”” Senhor 
D. Rodrigo; mora na Rua S. Joaquim N? 8”. Presentó pa- 
saporte, “Declaro q’ o Pasaporte q’ apresentou foi o q' de 
aqui levou da Secretar.* do Ex.”” Snr Conde de Linhares”. 
F. 54. 


Sarratea, Manuel de 


Natural de Buenos Aires; 34 años; vive de negocios. Viene de 
esa ciudad. Trae pasaporte. 

Abril 2 de 1810. 

Es Ti 


Obes, Lucas José 


Español de nacimiento; soltero; 27 años. Viene de Montevideo 
en la fragata “Cleopatra”. “Vive de neg. vindo ao mesmo, 
nao tem quem o conheça está abordo apresentou Pasaporte 
e asignou Lucas J. Obes”. 

Junio 1° de 1811. 

F. 80 v. 


French, Domingo 


Español; 21 años; soltero. Viene de Montevideo. 
Enero de 1814. 
F. 192. 
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Rodriguez Peña, Saturnino 


Natural de Buenos Aires, de donde viene en la escuna “Antílo- 
pe”. 49 años. Reside en la rua Ouvidor 175. Presentó pa- 
saporte, 

Junio 23 de 1814. 

E. 172. 


Bustamante, Manuel de 


Natural de Montevideo; 27 años; vive de negocios. Viene de 
Montevideo. 

Junio 27 de 1814. 

F 172. 


la Robla, Luis de 


Español; casado; 32 años. Capitán de Tropa de S.M.C. Viene 
de Río Grande en la sumaca “Novo Navegante”. Presentó- 
se al Embajador. 

Setiembre 20 de 1814. 

F. 178 y. 


Vilardebó, Miguel Antonio 


Natural de Barcelona; 42 años. Viene de Montevideo. 
Octubre 13 de 1814. 
F. 184 v. 


Villar y Varela, Pedro 


Natural de Galicia; 32 años; Maestro Mayor de Fortificaciones. 
Emigrado. 

Diciembre 3 de 1814. 

F. 191 y, 


Salvanack, Cristóbal 


Natural de Cataluña; 50 años; negociante. Viene de Montevi- 
deo. Emigrado. 

Diciembre 3 de 1814, 

F. 192. 
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Lecocq, Gregorio 


Natural de Montevideo; 16 años. Va a estudiar a Europa. 
Enero 12 de 1815. 
F. 201. 


Belgrano, Manuel 


“Vindo de Buenos Aires na Sum.” Selfis-Manoel Belgrano, n.” 
de Buenos Aires, soltr.” de 44 a” de idade, deputado das 
Provincias do Rio da Prata perante S.M. C., com comissao a 
S. A. R. o Principe Regente N. S., Vem a cumprir as suas 
commissoens, náo tem ainda Casa em terra, conhece o Por- 


tuguez Ant” Luiz de Lima, e assignou-se M.' Belgrano”. 


Enero 12 de 1815. 
F. 200. 


Rivadavia, Bernardino 


Natural de Buenos Aires y procedente de allí; casado; 34 años. 
Sin pasaporte. 

Enero 12 de 1815. 

F. 200. 


Romarate, Jacinto 


Español; 39 años. Capitán de Navío. Viaja para España. Reside 
en la Rua de Ouvidor 82. 

Enero 17 de 1815. 

F. 201 v. 


Garcia, Manuel José 


Natural de Buenos Aires, de donde viene en la sumaca “Santa 
Cruz”, 

Febrero 25 de 1815. 

F. 205. 


Sarrasqueta y Olave, Pedro 


Español; 44 años; viene de Montevideo. Era Tesorero de las 
Cortes. Reside en la rua das Mangueiras N* 9. 

Abril 28 de 1815. 

F. 215 v 
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Revilla, Joaquín 


Español; soltero; 26 años; comerciante. Viene de Río Grande y 
pretende establecerse en esta Corte. 

Mayo 4 de 1815. 

Vol. II. 


García, Ildefonso 


Español; casado; 60 años. Viene de Montevideo a vivir en Río 
de Janeiro. Reside en la rua das Violas. 

Junio 20 de 1815. 

F. 222, 


Monasterio, Angel 


Español; casado; 37 años. Viene de Buenos Aires y reside en la 
rua das Mangueiras N° 9, 

Julio 22 de 1815. 

F. 229 v. 


Sainz de la Maza, Francisco 


Español; soltero; 24 años. 
Julio 24 de 1815. 
F. 230 y. 


Herrera, Nicolás 


"Dor Nicolas Herrera n.* de Montevideo id.” de 40 a.” Casado 
vive de ser Advogado vem de Buenos Ayres p.* hir a Ingla- 
terra apresentou Passaporte achase a bordo e assignouse 
obrigandose a vir dentro em vente e quatro horas dar p." 
de sua morada em terra. Nicolas Herrera”, “Rua da Traz 
do Hosp.” N°? 17”, 


Monteagudo, Bernardo 


“D. Bernardo Monte Agudo n.“ d' El Tucuman id.* de 25 a. 
solt.” Vive de neg vem de Buenos Ayres p.* hir a Inglate- 
rra não apresentou Passaporte achase abordo, e assignou-se 
obrigandose a dar p.'* da sua morada em terra em 24 horas”, 

Julio 28 de 1815. 

F. 232. 
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Magariños, Mateo 


Natural de Cádiz; 51 años; casado; comerciante. Viene de Mon- 
tevideo en la polacra “S. María”. Reside en la rua das Man- 
gueiras N? 9. 

Julio 29 de 1815. 

F. 232 v. 


Tort, Matias 


Natural de Buenos Aires; 27 años; comerciante. Viene de Mon- 
tevideo. 

Julio 29 de 1815. 

F. 233. 


Ascarza, Fray Juan 


Natural de Navarro; 42 años. Viene de Montevideo con destino 
a España. Reside en el Convento de San Antonio. 

Julio 29 de 1815. 

F. 233 v. 


Vázquez, Ventura 


“Bentura Vazquez, n"! de Monte Video casado em Buenos Aires, 
id.* de 24 an.*, vive de negocio, emigrou daquelha Praça por 
motv.” da insurrecao, e pertende passar-se a Inglaterra, 
conhece o Portuguez Joáo Barata, esta abordo, e logo q.* 
tenha domicilio em terra vira de darlo na Int.*”” “Está mo- 
rando na rua da Alf* n? 4 em huma Casa de Pasto”. 

Julio 29 de 1815. 

F. 234. 


Massini, Ramón 

Español americano, natural de Montevideo; soltero; 15 años. Es 
acompañado de su madre María Massini, viuda del comer- 
ciante Antonio Massini, italiano. No tenía casa. 

Agosto, 10 de 1815. 

EJ. 
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Hacha, Román 


Español; natural de Santander; casado; 27 años; comerciante. 
Viene de Lisboa en la galera “Aurora”. 
Abril 23 de 1818. 


García, Solano 


“O P. D. Solano Garcia n“! de Chile de id.* 35 a” vindo de 
Montevideo na Corveta Aurora, veio com destino de passar 
p^ Portugal, ou p.* Franca esta abordo, e se obrigou a vir a 
dar que assua vez.“ em terra logo que a tever Appresentou 
Passaporte”. 

Mayo 30 de 1819. 


Analectas 


Noticias para las biografías de 
M. Martin Maillefer y Amadeo Jacques. 


En 1951 cuando iniciamos la publicación de los informes 
diplomáticos de carácter político enviados a su gobierno por el 
representante de Francia en el Uruguay, eran muy escasas las 
noticias que poseíamos sobre M. Martin Maillefer. Al finalizar 
esa tarea, en 1957, acompañamos la última entrega de docu- 
mentos con una nota valorativa de los testimonios dados a 
conocer en 1.479 páginas de la “Revista Histórica”. El resul- 
tado de las búsquedas realizadas poteriormente en archivos y 
bibliotecas nos permitió, en agosto de 1962, cuando comenzamos 
la publicación de los informes comerciales, precederlos de una 
biografía bastante completa de Maillefer. Poco después, en 
octubre del mismo año, revisando en París los anaqueles de la 
librería de Raymond Clavreuil, S.t Andre des Arts 37, vino a 
nuestras manos una obra en dos volúmenes titulada "Les Murai- 
lles Révolutionnaires. Collection complète des Proclamations, 
Professions de Foi, Affiches, Bulletins de la République, Fac-simi- 
le de Signatures, &c. &c.”, en cuyas páginas hallamos la exposi- 
ción mediante la cual Maillefer se dirigió a sus conciudadanos 
el 18 de marzo de 1848 postulando su candidatura para las 
elecciones de miembros de la Asamblea General que debían 
realizarse el 27 de abril de aquel año. Entre otros documentos 
análogos que contiene la obra, ilustrativos del carácter de la 
revolución de 24 de febrero que derrocó a Luis Felipe, con las 
apelaciones suscritas por mumerosos candidatos, hallamos tam- 
bién, la de Amadeo Jacques. Ni éste ni Maillefer fueron electos 
para componer la Asamblea de la República, a cuyo adveni- 
miento ambos habían contribuido con su prédica doctrinaria. 
La posterior actuación que le cupo a uno y otro personaje en el 
Río de la Plata después de la restauración monárquica de 1853, 
presta especial interés a ambos documentos; en el caso particular 
del Manifiesto dirigido por Maillefer a sus electores, abunda en 
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datos preciosos sobre sus viajes y actuación anterior a 1848. 
Los reproducimos como una contribución para el estudio de la 
biografía de aquellos personajes y como un apéndice a las infor- 
maciones dadas sobre la vida de Maillefer, cuyos informes diplo- 
máticos, tan útiles para el estudio de la historia política y 
económica del Uruguay en el período 1853-1870 termina- 
mos de publicar en este Tomo de la “Revista Histórica”. — 
LA DIRECCIÓN, 


[Manifiesto dirigido por M. Martín Maillefer a los electores de 
Seine - et - Oise.] 


[París, 18 de marzo de 1848.] 
A los Electores de Seine-et-Oise, 


Electores, 


Puesto que las conveniencias y aun la necesidad autorizan 
a hablar de sí mismo delante de sus jueces, solicitando el honor 
de vuestro apoyo en las próximas elecciones, yo os debo la 
siguiente declaración: 


Desde hace treinta años sirvo la causa que acaba de triunfar, 
En Francia, en las dos Américas, en Irlandia, en Italia, en 
España y en Portugal, he escrito, he combatido y sufrido por 
los derechos cuya plena posesión acabáis al fin de adquirir. 
He cooperado en la fundación y he tomado parte principal en 
la redacción de numerosos diarios consagrados todos en la defen- 
sa del gran principio de las sociedades modernas, la soberanía 
nacional: “La Abeja” de Nueva Orleans, “El Liberal del Norte”, 
“El Pueblo Soberano” de Marsella, el “Buen Sentido”, el “Na- 
cional” de París... 


He sufrido siete años de destierro bajo la Restauración, dos 
años de detención preventiva bajo la monarquía destronada; 
amigo, colaborador y continuador de Armando Carrel, conde- 
corado de Julio, miembro de la antigua “Comisión de las Recom- 
pensas Nacionales”; ya sea que considere el pasado o que inte- 
rrogue el porvenir, me atrevo a creerme digno de vuestra 
confianza y de vuestros sufragios. 


No se podría dudar que, para la mayoría de nuestros 
hombres políticos, la situación planteada por la Revolución del 
24 de febrero es un estado violento, un problema formidable que 
incomoda sus hábitos de espíritu, trastorna todas sus combina- 
ciones y desconcierta su misma conciencia. Más feliz, bajo este 
aspecto, puedo sin vacilación poner en armonía toda una carrera 
y mis opiniones anteriores con los deberes que impone el pre- 
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sente. Para mí la República no encierra nada nuevo, nada que 
inspire temor o que embriague, aún en la práctica, pues he toma- 
do parte en estos ejercicios varoniles en la patria de Washington 
y Bolívar; los viajes y la experiencia han duplicado en mí los 
resultados del estudio y la meditación. Es así que “la Academia 
de Ciencias morales y políticas”, esta creación del genio repu- 
blicano de nuestros padres, ha querido rendir justicia a mis miras 
sobre la política general de Francia; y los hechos tanto en 
nuestra patria, como fuera de ella, se han encargado de justificar 
mis previsiones." 

Intelectual y moralmente, estoy preparado, tanto como puede 
estarlo un ciudadano, para los graves debates de los que han 
de surgir la constitución y las leyes, la política y el porvenir de 
nuestra Francia republicana. Mi razón, mi experiencia, y mi 
corazón desean a esta República, magnánime, religiosa, caritativa 
con los oprimidos y los necesitados, altiva frente a sus enemigos, 
moderada con respecto a los Estados neutrales y los disidentes 
del interior, equitativa con todos. Si logra reunir estas condicio- 
nes, su permanencia igualará a su poderío y a su gloria; las 
generaciones futuras nada tendrán que repudiar de nuestra he- 
rencia, y los pueblos bendecirán la sabiduría de Francia. Salu- 
darán en ella a la nación elegida por Dios para extender sus 
conquistas a todos los climas y todas las razas, para inaugurar 
el reino de la justicia universal y mostrar, como Dios mismo, 
la extensión de su poder por la de sus beneficios, 

Recibid, Electores, los respetos, los votos, y los servicios de 
vuestro abnegado conciudadano. 


M. Maillefer, 
Rue Saint-Honoré, 317, 
París, 18 de marzo de 1848. 
“Les Murailles Revolutionnaires, Collection Compléte des Proclamations, 


Professions de Foi, Affiches, Bulletins de la République, Fac-simile de Sig- 
natures, etc, etc,” Tomo II, pág. 422. 


1 De la Política exterior de Francia, etc. París. Paulin, 1845. 
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[Manifiesto de Amadeo Jacques a los electores de Seine-et-Oise.] 
[París, 1848.] 


A los electores del Departamento de Seine-et-Oise, 


Queridos conciudadanos: 


La Soberanía del Pueblo es un hecho y al mismo tiempo 
un derecho. 


Es un hecho: pues qué fuerza humana puede resistir al poder 
del Pueblo? 


Es un derecho: pues la razón, el sentimiento de lo que es 
verdadero y de lo que es justo, que son atributos comunes a 
todos, sólo se conservan puros en la masa de la nación. Un 
individuo, por importante que sea, una clase social, por ilustrada 
que se la suponga, tiene sus prejuicios y sus sistemas que le 
empañan la verdad, sus intereses y sus pasiones que la desvían 
de la justicia. La Nación, tomada en su totalidad, no tiene ni 
puede tener otras ideas que las de la razón universal, otros 
intereses que los de todos, mi otras pasiones que la pasión del 
bien común. Es inaccesible al error, porque permanece extraña 
a las sutilidades del razonamiento; incapaz de egoísmo, puesto 
que abarca a todo el mundo. 


De lo que se sigue que la REPUBLICA es la única forma 
de gobierno razonable y legítima, porque sólo ella es la apli- 
cación en toda su extensión, del principio, en adelante sagrado, 
de la Soberanía popular. No más dignidades hereditarias, no 
más poderes perpetuos; todo a la elección, a la elección de 
todos renovada sin cesar; por consiguiente, no más voluntades 
rivales, que se levanten contra la voluntad de la Nación, he aquí 
la República. 

Se sigue también de ello que la República, nacida de las 
revoluciones cuyos excesos se invocan contra ella, es por el 
contrario el único gobierno que aleja para siempre las revolu- 
ciones y sus terrores, Los hace imposible, haciéndolos inútiles. 
En primer lugar en la República, el Pueblo no tiene enemigos; 
y si le surgieran, los aplasta por un voto pacífico. Quien quisiera 
recurrir a las armas, cuando una urna arregla todo, y derramar 
sangre cuando un poco de tinta es suficiente? La mayoría siempre 
está segura de triunfar pacíficamente, como es justo; y la minoría, 
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vencida, no es por ello oprimida; posee, por la libertad sin 
límites que la República acuerda a la palabra, a la prensa, a 
las asociaciones, el derecho de tentar y de llevar a cabo conver- 
siones, y el poder, cuando se transforme en mayoría, de preva- 
lecer pacíficamente a su vez. 

La República no atenta contra la propiedad, como no atenta 
contra la vida y la libertad de los ciudadanos; sólo destruye los 
privilegios. Por otra parte la propiedad ha dejado de ser un pri- 
vilegio, desde que ha dejado de ser la fuente y la medida de la 
capacidad electoral. Dejando de ser un privilegio, ha permanecido 
un derecho, un derecho sagrado, el del trabajo, del que es a 
menudo su fruto. La justicia sería que siempre fuera así, y que 
el trabajo, unido a la economía, pudiera conducir siempre a la 
propiedad y al bienestar. La República lo desea así, y por tanto, 
no solamente asegura trabajo a todos los obreros indigentes, sino 
que vela para que los salarios estén repartidos con justicia, y 
no estén ya más en relación con el esplendor de los títulos 
y la dignidad de los empleos, sino de acuerdo a la dificultad y la 
dureza de la tarea. Es lo que la República denomina organizar 
el trabajo. En esta organización no olvidará ni al trabajador de 
campaña ni al obrero de la ciudad; aligerará las tareas del cul- 
tivador, haciéndolas recaer sobre el propietario inactivo de la 
tierra, para que el primero pueda poco a poco desposeer al se- 
gundo, sin violencia, y por el solo poder del trabajo perseverante. 

He aquí como entiendo esas tres sublimes y nobles palabras, 
LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD. 

Libertad, es el derecho para todos, para las minorías más 
limitadas, como para las mayorías triunfantes, de pensar, de 
decir, de enseñar, y de hacer todo aquello que no atente contra 
las leyes eternas de la moral. 

Igualdad, es con derechos civiles iguales, la posibilidad para 
todos, pequeños y grandes, de llegar a todos los empleos, a las 
funciones más elevadas, legislativas, políticas o administrativas, 
a la fortuna y al bienestar, por el trabajo y el mérito. 

Fraternidad, en fin, es esa universal y cordial unión, que 
hace de un pueblo una familia donde los fuertes protegen a los 
débiles, donde los ricos socorren a los pobres, donde el dueño, 
en lugar de oprimir al obrero, le tiende la mano para ayudarlo 
y elevarlo hasta él. 

La fe profunda y reflexiva que tengo en estos principios, 
la inquebrantable resolución que siento en mí de defenderlos, 
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me da, a defecto de títulos ostentosos, ánimo para presentarme 
a los sufragios de un departamento, al que me ligan, por mis 
antepasados y mi familia, lazos muy antiguos y sólidos. Será el 
mayor honor de mi vida, si fuera llamado por vosotros a sostener 
en la Asamblea nacional las ideas hoy día victoriosas que, como 
profesor, siempre he tratado de inculcar a vuestros hijos, que 
como escritor he proclamado, con toda la fuerza que estaba en 
mí, cuando era peligroso hacer profesión de ellas. 


Amadeo Jacques. 


Profesor de Filosofía. 
Director de “La Libertad de Penser”, revista mensual. 
Delegado del Comité Central de las Elecciones generales, 
por el departamento de Seine-et-Oise. 


Paris. Imprenta de Fain et Thunot, calle Racine, 28, cerca del Odeon. 


“Les Murailles Revolutionnaires”, citado. Tomo IL, págs. 387-389. 


Noticias Bibliográficas 


La entrada del Gobierno Patrio en Montevideo 
en 1829 


El 21 de mayo de 1811, después del triunfo de las Piedras, 
Artigas se dirigió al Mariscal de Campo Francisco Javier 
Elío y al Cabildo de Montevideo intimándoles la rendición de 
la plaza. Al reiterar el pedido al Ayuntamiento manifestó que 
sus intenciones se dirigían “a pacificar este País y darle vida 
política”, Tal era el propósito que impulsaba a la revolución 
emancipadora de 1811, iniciada en el medio rural del territorio 
uruguayo. A satisfacer esos anhelos se consagraron todos los 
esfuerzos de la “admirable alarma”, en lucha contra el gobierno 
realista de Montevideo, la penetración lusitana y el centralismo 
de Buenos Aires. El 21 de julio de 1814 capituló la ciudad de 
Montevideo tras obstinada resistencia opuesta a las fuerzas sitia- 
doras. En la madrugada del 23 entraron a la ciudad las primeras 
unidades del ejército que tomó posesión de la plaza. Con Alvear 
entraron a Montevideo los representantes políticos del gobierno 
de Buenos Aires y algunos nativos y vecinos de Montevideo que 
respondían a esa tendencia. Los orientales identificados con las 
reivindicaciones de Artigas para obtener el reconocimiento de la 
soberanía particular de los pueblos no participaron del botín 
de Montevideo, a la que el ejército de ocupación se propuso 
recolonizar. Recién después del triunfo de los ejércitos artiguis- 
tas sobre las fuerzas de Buenos Aires, obtenido el 10 de enero 
de 1815 en los campos de Guayabo, la ciudad que les pertenecía 
vino a quedar bajo el dominio de quienes habían impulsado y 
dado contenido político a la revolución emancipadora, El 25 de 
febrero de 1815 los Dragones Libertadores de la vanguardia del 
Coronel Fernando Otorgués ocuparon Montevideo, que entró con 
el resto del territorio a formar parte de nuestra primera unifica- 
ción política lograda por Artigas. La ocupación de Montevideo por 
las fuerzas del ejército portugués comandado por Carlos Federico 
Lecor el 20 de enero de 1817, segregó a la ciudad, plaza fuerte 
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y puerto de mar, de la Provincia Oriental independiente, a cuyo 
territorio se extendió, después de 1820, el dominio del invasor. 
Al suscitarse la lucha entre las fuerzas de ocupación del Barón 
de la Laguna, adictas al naciente Imperio del Brasil y las de 
Alvaro da Costa, fieles a la corona lusitana que predominaban 
en la ciudad, aquél se vio obligado a abandonarla el 11 de se- 
tiembre de 1822, situando su cuartel general, sucesivamente, en 
Canelones y San José. Dirimido el pleito en favor de los inte- 
reses del Imperio, tras el fracaso de los planes revolucionarios 
de los Caballeros Orientales, los Voluntarios Reales del Rey, co- 
mandados por Alvaro da Costa, evacuaron Montevideo el 24 de 
febrero de 1824, último día del dominio portugués en el país. 
El 2 de marzo entró en la plaza Carlos Federico Lecor. En esa 
fecha se extendió a la ciudad el gobierno brasileño instaurado 
desde 1822 en el resto del territorio, Después de 1825 el régi- 
men cisplatino, al ceder ante el empuje de la revolución de “los 
patrias”, quedó reducido a las plazas fuertes de Montevideo y 
Colonia y, accidentalmente, a la ciudad de Maldonado. Al fir- 
marse la paz de 1828 que reconoció la independencia del Uruguay, 
fruto de un admirable proceso de vocación nacional y de ma- 
durez política, Montevideo, como en 1815, se reencontró con 
la patria. El 23 de abril de 1829 se embarcaron las fuerzas ex- 
tranjeras que aún ocupaban sus cuarteles. El Coronel Manuel 
Oribe y Francisco Magariños recibieron formalmente la ciudad 
de las autoridades imperiales. Efectivos del Batallón 1% de Ca- 
zadores fueron designados para guarnecer la plaza, que había 
quedado a cargo de los Cívicos. La ocuparon, después, el 1° de 
Cazadores, el 1” de Caballería, el Escuadrón de Guías y la Bri- 
gada de Artillería, a los que se dio por alojamiento la Ciudadela, 
el Parque de Ingenieros, el Cuartel de Dragones y el Fuerte de 
San José. Mientras eran cumplidas las formalidades para la en- 
trega, de acuerdo a las condiciones del artículo 13 de la Con- 
vención de Paz, el Gobierno Provisorio, la Asamblea Constitu- 
yente y el ejército nacional, situados en la Aguada, hacían los 
preparativos para la entrada que debía efectuarse el 1° de mayo, 
día de San Felipe y Santiago, patronos de la ciudad. Una comisión 
formada por Juan Benito Blanco, Julián Alvarez, Luis Lamas, 
Manuel Fernández Luna, Joaquín de la Sagra y Périz, Domingo 
Básquez, Manuel B. Otero y Juan Manuel Besnes Irigoyen, or- 
ganizó los actos para celebrar la entrada del gobierno. La lista 
de los aportes con que contribuyeron ciento ochenta y tres veci- 
nos calificados, representativos de todas las tendencias que habían 
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dividido a nuestra sociedad desde 1810, ascendió a 4.063 pesos; 
543 pesos más fueron logrados mediante una rifa. El formalismo 
de la época permite descubrir en los dirigentes nombrados un 
propósito más trascendental que el de promover un simple fes- 
tejo. La lista de los contribuyentes está precedida de esta mani- 
festación: “Fiesta que tiene por objeto principal la union de los 
animos, y establecer la confianza por medio del justo regocijo 
que debe inspirar la reintegración en todos sus derechos del 
pueblo Oriental, se convida á hacerla solemne en cuanto lo 
permitan las circunstancias á todos los Amigos de las Glorias 
de la Patria”. Se aspiraba reconciliar a los hombres separados 
por las disidencias del período revolucionario y los antagonis- 
mos producidos por la ocupación extranjera, unir los ánimos y 
restablecer la confianza, En el Fuerte fueron realizadas obras 
para el decoro de sus ambientes; los muros y techos fueron 
reparados por José Torivio. En el portón de San Pedro y en el 
acceso del Fuerte fueron levantados arcos de triunfo revestidos 
con telas. El alumbrado público fue mejorado con sesenta faroles 
de ocho vidrios y doscientos noventa triangulares. En la plaza 
principal fue erigida una pirámide que los montevideanos de- 
bieron asociar a la levantada en 1816, al conmemorarse las 
fiestas mayas. El día señalado para la entrada, el Batallón 1% 
de Cazadores y el Regimiento 1° de Caballería, en traje de para- 
da, después de formar en la plazoleta frente a los Ministerios 
instalados en el Fuerte, salieron de la plaza por el portón de 
San Juan y formando una columna que mandaba en todo el 
Coronel Manuel Oribe, entraron por el portón de San Pedro, 
siguieron su marcha hasta la altura del Fuerte, viraron a la iz- 
quierda por la calleja que a él daba acceso, tomaron por la calle 
llamada de la Matriz hasta la plaza, en la que formaron a las 
nueve de la mañana. El mismo recorrido hicieron los componen- 
tes del Gobierno, el General Rondeau, los ministros Giró, Muñoz 
y Garzón, los integrantes de la Asamblea y el pueblo que les 
acompañó en la entrada; después de detenerse en el Fuerte llegó 
la comitiva a la plaza, adornada, así como las calles principales 
y edificios, con ramas de sauces y laureles traídas en carradas 
desde el Miguelete y los Cerrillos. La ocupación del Fuerte y el 
Cabildo revestía el carácter de hechos simbólicos que el pueblo 
asociaba a la asunción del poder y a su ejercicio efectivo por 
las autoridades patrias. Cuando éstas aparecieron en los balcones 
del Cabildo, el Batallón 1° de Cazadores efectuó tres descargas; 
después de cada una de ellas el Jefe de la columna, Coronel 
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Oribe hizo tres saludos: Viva el Estado de Montevideo, Viva la 
Soberana Asamblea y el Gobierno, Vivan las Provincias Argen- 
tinas. La tropa que los había ensayado los repitió con ardoroso 
entusiasmo. Después, la columna desfiló ante el gobierno en medio 
de vivas y aplausos. 

Doce años y ciento dos días se cumplían, en la fecha, de 
la evacuación de Montevideo, a que había sido forzado el go- 
bierno artiguista el 18 de enero de 1817. Para los orientales que 
habían permanecido fieles a los ideales de la Patria Vieja, el 1° 
de mayo de 1829 fue un día memorable; también para aquellos 
que desertaron de sus banderas, abatidos por la derrota o por la 
confusión de las ideas. Había concluido el ciclo de la ocupación 
luso-brasileña que el dominador se amañó para revestir de for- 
mas legales con apariencias de espontaneidad, Un sentimiento 
común unía todas las voluntades: el de la patria libre e inde- 
pendiente. À esos actos alude el Cielito Oriental difundido en 
la fecha: 


Entre tantos juramentos 
que dimos en la opresión, 
solo vale el de la Patria 
pues sale del corazón. 


Cielito de los tiranos, 
cielito de que sirvió, 
que la boca diga sí, 
cuando el alma dice no. 


En la noche tuvo lugar la función en la Casa de la Come- 
dia, cuya sala engalanada con adornos y banderas fue iluminada 
con doscientas cincuenta y dos candilejas. En el acto fueron arro- 
jados al público versos impresos en cédulas decoradas con viñetas 
y cintas con nombres y leyendas alusivas a la gesta de la inde- 
pendencia, exaltada en los himnos y canciones patrióticas ejecu- 
tados por la orquesta dirigida por el Maestro Juan Barrios. El 2 
de mayo se realizó el baile para el que se repartieron setecien- 
tas invitaciones. Su escenario fue la sala principal del Fuerte, 
adornada con cintas de raso celeste y blanco, flecos de seda car- 
mesí, espejos y candeleros de platina, lanzas, escudos, figuras 
representando alegorías y leyendas; en la ocasión fueron traídas 
alfombras del Cabildo, el Consulado y la Hermandad de Cari- 
dad. La familia de D. Diego Noble prestó un piano. A cargo 
de la orquesta dirigida por Antonio José de Souza estuvo la parte 
musical. La formaban cinco clarinetes, un requinto, un octavín, 
tres trompas, dos clarines, dos fagotes, un serpentón y un trombón. 
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M. Jacinto Himonet, que había introducido en Montevideo 
el gusto por la cocina y repostería francesa, dirigió el ambigú, 
servido al día siguiente, también en las salas del Fuerte. El con- 
fitero Bredo Bajac preparó los dulces. A los invitados se les 
ofreció vinos de Burdeos, moscatel y de Madeira, vino tinto y 
cerveza, oporto, licores, caña de la Habana y ginebra. 

Los actos callejeros, la elevación de globos, la libertad con- 
cedida a los presos por delitos leves, la exteriorización del reco- 
nocimiento público a los soldados de Rincón, Sarandí e Ituzaingó 
que guarnecían la ciudad, acompañaron los tres días de júbilo 
incorporados a la memoria de nuestra sociedad con los rasgos 
que sellan los grandes acontecimientos. Los sentimientos y la 
emoción del 1° de mayo de 1829 fueron recogidos por Francisco 
Acuña de Figueroa, testigo de los avatares políticos que habían 
conmovido el proceso revolucionario, en los versos, himnos y 
cielitos que publicó en la época la Imprenta de la Caridad en 
el folleto que reproducimos a continuación de estas páginas. 
En las Efemérides insertas desde 1830 en los Almanaques uru- 
guayos, el día 1° de Mayo aparece así señalado: “El gobierno 
del Estado entra en esta Capital”. Su recuerdo fue el que Andrés 
Lamas, intérprete feliz de un sentimiento colectivo, quiso perpe- 
tuar en 1843 al proponer que la calle por la que se accedía al 
Fuerte de Gobierno, pocas varas de largo, con dilatada historia, 
fuese denominada “Del 1° de Mayo” en “Recuerdo al 1° de Mayo 
de 1829, en que esta Capital, libre ya de la dominación extranje- 
ra, recibió en su seno al gobierno nacional”. * LA DIRECCIÓN. 


* Véase el expediente caratulado “Documentos correspondientes a los 
gastos del primero de Mayo”, compuesto de 36 piezas, que se custodia en 
el Archivo General de la Nación, Montevideo, Ministerio de Gobierno, 
Caja 782. La selección de documentos relativos a la entrega de la plaza de 
Montevideo al Gobierno Patrio en 1829 por las fuerzas brasileñas que la 
ocupaban, que publicamos a manera de Apéndice, proceden del Archivo 
citado y del Archivo General de Río de Janeiro. Las instrucciones dadas 
a Manuel Oribe y Francisco Magariños para recibirse de la plaza de Mon- 
tevideo el 5 de marzo de 1829, fueron publicadas en el “Archivo Histórico 
Diplomático del Uruguay”. Tomo I, págs. 5 y 6. Montevideo, 1939. 

Francisco Juanicó nos ha dejado información y consideraciones intere- 
santes sobre los últimos días del gobierno brasileño en Montevideo. Están 
contenidas en carta datada el 15 de diciembre de 1828, dirigida a su hijo 
político el Brigadier Juan Crisótomo Callado, radicado en Santa Catalina. 
“Montevideo Dic.re 15,, de 1,828. Rio de Janeiro= S” D.a Juan Crisosto- 
mo Callado. Mi estimado am.% Los vientos que han reinado nos hacen 
lisongear que yá debe V. hallarse en esa ó muy proximo á llegar; pero no 
que Carolina haya podido evitar el maréo consig.'* á una navegación violenta 
y de mucho movimiento como la que deben haber experimentado, apesar 
de decirme V. que esperaba lo contrario en su apreciada del día anterior 
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á su salida, á la q. no pude contestar según le mandé decir con Carlos 
por el estado en que me hallaba, en el que con corta diferencia continuaré 
hasta saber con certeza su feliz arribo, cuya noticia me persuado se apresurará 
V. á comunicarnos en primera ocasión no ignorando cuanto nos interesa. 
Después de su salida nada de particular ha ocurrido en esta plaza mas que 
haber comunicado el S.* D.» Tomás García el 9,, del corr.te á las dife- 
rentes reparticiones le cesación de su mando, que sin embargo quiso con- 
tinuar en los días sig.tes con una arbitrariedad bien remarcable, pues 
habiendo oficiado al Adm." de la Aduana p.* que con los demás empleados 
en ella se ocupasen unica y exclusivam.te de la finalización de las cuentas 
pend.tes, y contestandole el ultimo que cumpliría con su orn— en la parte 
relativa a la conclusión de las cuentas sim desatender el servicio publico, 
en desempeño de las disposiciones del nuevo Govierno p.” la continuación 
del despacho, se alteró de tal modo que olvidandose probablem.te de haber 
cesado en el mando exigió del Comand.te de Armas y este accedió a faci- 
litarle fuerza armada p.^ embarcar inmedistam.te al Administrador p.! esa, 
cuyo atentado detuvo con paliativo el Alcalde de 1. voto D.= Gonzalo 
Gomes de Melo, aue como tal egerce el Govierno Politico de la plaza 
dando por este medio lugar á que viniese hace tres días D.” Joaquin Suarez, 
Governador interino del Estado á ponerse de acuerdo con d.* Comand.'* de 
Armas p.* evitar d.5N0 atentado y otros de igual naturaleza, debiendo re- 
gresar mañana á Canelones donde se halla reunida la Sala de Represen- 
tantes p.* continuar las sesiones, y tomar el juram.t0 al Cap.” Gral. Pro- 
visorio, (Rondeau) q.e debe presentarse á ella en toda semana. (La revo- 
lución en B5 AS de las tropas que habían llegado de esta banda al 
mando del Gral. Lavalle, su nombram.t popular de Governador, escape 
del anterior Dorrego y demás ocurrencias, habrá V. sabido algo de ellas 
antes del recibo de esta p.” la Corbeta “Liberal”, cuya salida supe cuando 
iba á dar la vela y yá no había lugar p.* escrivir. Remito p.” esta ocasión 
á n/a. D.n Juan Barros con encargo de pasarlos á V. los Tiempos n? 175,, 
á 179,, del 3,,4,,6,, y 9,, del corr.te en que se hallan detalladas d.bms ocu- 
rrencias y quedamos å la espectativa de las ulteriores cuya noticia llevará 
el Paquete que esperamos por momentos, pues habiendo el Ex Governador 
Dorrego reunido en la campaña más de 800,, hombres salió el muevo p.* 
buscarlo y batirlo con 1500, hombres, habiendo delegado su autoridad de 
Governador en la Capital al insigne Almirante Brown, que quedaba man- 
dando. Se crée que yá habrá evacuado los pueblos de Misiones, siguiendolo 
todos sus habitantes, el Gral. D.» Fructuoso Rivera. Anticipadam.t* ofició 
reconociendo y sometiendosé enteramente al Govierno provisorio de este 
Estado. Con los periodicos que encargo al S." Barros pase á V, vá un Edicto 
del Governador Suarez, motivado por el atentado que quería perpetrar el 
ExPrecid.te, A Carolina escribo los padecim.ts de su Madre, de quien reci- 
birá V. los más afectuosos recuerdos, así como de Antonia, Carlos, Henrique, 
y D.n Rafaél, deseándole la mayor felicidad y prosperidades su nuevo Padre 
y Am.” (Archivo de Francisco Juanicó. Tomo III. Biblioteca Nacional de 
Montevideo). El mismo Juanicó en otra carta dirigida a Callado el 10 de 
marzo de 1829 expresa: ...“La tiranía de los actuales mandatarios de 
B.s A’ es cada vez mayor, y los destierros son en mayor numero y con 
mayor rigor que al principio de la revolución. Mi am.2 D.” Nicolas Ancho- 
rena hace cerca de un mes que se halla refugiado en esta Casa, y ultimam.te 
su dos hermanos D. Juan José y D.n Tomás fueron agarrados en la calle 
y embarcados sin dejarles hablar con sus familias p Patagonica ó la Bahia 
Blanca con otros vecinos de la mayor distinción entre ellos D.» Victorio 
García hermano de nuestro Exprecidente, Aquí p." ahora seguimos tranquilos, 
pero con mucho temor de no conseguir lo mismo por mucho tiempo.” 
(Archivo antes citado.) 


COLECCION DE LAS TARGETAS 


EN VERSO, QUE MANUSCRITAS SE ARROJARON 
AL PUBLICO EN EL TEATRO DE ESTA CAPITAL EN LA NO- 
CHE DEL MEMORABLE DIA PRIMERO DE MAYO DE 1829, EN QUE ENTRO 


EL GOBIERNO DEL ESTADO. (1) 


QOÓÉR 
CANCION PATRIÓTICA. 


La Patria que algun dia 
triunfó del fuerte Hibéro; 
de un débil extrangero 
fué cautiva infeliz: 

La bárbara anarquia 
enervó su heroismo, 
doblando al despotismo 
la orgullosa cervíz. 


Coro. Fa brilla en tu horizonte, 
O Patria idolatrada, 
Con sangre conquistada 
La puce Liserrap. 


Los hijos del Oriente 
se vieron sin decoro 
tirar el carro de oro 
del intruso Señor: 

Hasta que heroicamente 
volviendo del letargo 
su pena y llanto amargo 
vengáron con honor 


_Coro. Fa brilla, €c. 
Lavalleja y Rivera 


la espada desuudaron, 


Y á la Patria juraron 


libertarla ó morir: 
En la lid carnicera 
cumpliendo el juramento, 


alcanzó su ardimiento 
la Patria redimir. 


Coro. Ya brilla, €e. 


Cualquier madre inflamada 
le dice al hijo tierno, 
júrame un odio eterno 
al bárbaro opresor: 

Vé de la Pawia amada 
á vengar los enojos: 
no vuelvas á mis ojos 
con vida, y sin honor!! 


Coro. Ya brilla, èc. 


De un fuego generoso 
todo Oriental se inflama, 
y vá á donde le llama 
de la Patria el clamor: 

De su amada el esposo 
el tálamo abandona, 

y el horror de Belona 
prefiere al tierno amor. 


Coro. Ya brilla, fc. 


Los espectros levantan 
su faz de angustia llena, 
y en sus tumbas resuena 
el grito vengador: 


(1) El autor de estas Poesias, que es un hijo biem conocido de este Pueblo, las 
ha proporcionado reunidas en esta Imprenta , siendonos asi fiúcil y satisfactorio el dar- 


les la publicidad debida. 


Se aterran, y se espantan 
los fieros opresores, 
cambiando sus furores 
en fúnebre temblor. 


Cono. Ya brilla, te. 


Tremendo en el combate 
el Oriental peléa; 
la muerte horreuda y fea 
en sus golpes está; 

Mas, si humilde se abate, 
quien bárbaro le ofende 
la mano al punto estiende, 
y su mano le dá. 


Coro. Fa brilla, tc. 


Cual lobos, que al cordero 
sueltan despavoridos 
huyendo á los rugidos 
del sangriento leon. 
Asi el bando extrangero 
la presa abandonando 
huye al punto temblando 
su infausta destruccion. 


Coro. Ya brilla, Ec. 


Destruye infausto Edipo 
la esfinge misteriosa; 
y Tébas mas diohosa 
gozó felicidad: 

Asi de la anarquía 
al monstruo prepotente 
destruyendo el Oriente 
respira en libertad. 


Coro. Fa brilla, Sc. 


¡Qué poderoso encanto 
tiene en un pecho fino, 
que Talisman divino 
la amable Libertad! 

La Patria en luto y llanto 
respiró amargas penas, 
mus rotas sus cadenas 
todo es felicidad. 


Coro. Fa brilla, €c. 


Feliz é independiente 
dulce Patria te miras; 


ya con gloria respiras 
la noble libertad: 

El astro refulgente 
magestuoso camina, 
y el Oriente ilumina 
su inmensa claridad!!! 


Coso. Fa brilla, Ec, 


El fúnebre vestido 
en tan plausible dia 
convierte ó Patria mia 
en galas y en primor: 

Ya brillante ha lucido 
la paz en tu hemisferio; 
y el odio del Imperio 
se ha cambiado en amor. 


Coro. Fa brilla, tc. 
La Libertad difunde 


su luz resplandeciente, 
recobrando el Oriente 
su perdido esplendor: 

El monstruo se confunde 
de la infausta anarquía, 
y Ástréa nos envía 
su influjo protector. 


Coro. Ya brilla, c. 


Si Pólux tierno y fino 
con Cástor generoso, 
repartió el don precioso 
de la inmortalidad : 

El gran Pueblo Argentino 
repartió con nobleza 
su sangre y su graudeza 
por darnos libertad. 


Coro. Ya brilla en tu horizonte 
O Patria idolatrada, 
Con sangre conquistada 


La dulce Libertad. 


CANCION PATRIÓTICA. 


Nora. Está adaptada à la misma misi» 
ca de la Cancion Española, que empieza: 


De Arco-Aguero y Riego valientes, 
y demas que sus huellas siguieron, ete. 
RS 

Nuestra Patria gimiendo en cadenas 
arrastraba enlutado ropage, 
sin tener en su mísero ultrage 
á quien triste consuelo pedir: 

Ya sucumbe å sus hórridas peras 
cuando se oye una yoz con'estruendo, 
que repite con eco tremendo, 
Liwertao, LimerraD, % Morin. 


Coro. Orientales, al patrio estandarte 
Con heroico entusiasmo Jurémos, 
Que ú la Patria valientes sabrémos 
Defender, ó con gloria morir. 


De este grito sublime en Oriente 
se difunde el electrico fuego, 
y eucendidos en cólera luego 
todos vuelan al campo de honor: 
Todos juran al héroe valiente 
de la Patria“romper la cadena; 
la trompeta de muerte resuena, 
y el contrario se cubre de horror. 


Coro. Orientales al pátrio estandarte ESc. 


Ya la li bre falange al combate 
acomete en Mercedes, y Haedo, 
y Rivera con firme denuedo 
la potente diadéma humilló: 

De las lanzas al hórrido embate 
bamboléa el brasilico bando, 

y otra mueva batalla empeñando 
Sarandi cou su sang re creció. 


Coro. Orientales al pútrio estandarte tc. 


Entre el polvo, el humo y estruendo 
de la horrenda matanza y peléa 
tiembla, y huye mirando Amaltéa 
su esmeralda trocaila en rubi: 

Lavalleja sus filas corriendo 
las inflama cual rayo de Marte, 

y las glorias del verde estandarte 
humilladas miró Sarandi: 


Coro. Orientales al pútrio estrandarte Pc, 


Del Imperio el Autócrata fuerte 
numerosos refuerzos alista; 
es en vauo que el libre resista 
sin recursos su inmenso poder: 

Con la férrea coyunda ó la muerte 
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amenaza el tremendo destino, 
mas la espada del Pueblo Argentino 
al Oriente juró defender. 


Coro. Orientales al pútrio estandurte tc. 


Del Brasil las ardientes regiones 
acomete la unida falange, 
la victoria dirige su alfange 
y el Sol bello preside en la accion: 
El Cerrito, Bayes y Misiones, 
y otros pueblos se postran rendidos, 
y ellos fueron en sangre teñidos 
de sus triunfos eterno padron. 


Coro. Orientales al pátrio estandarte e. 


Del tremendo uracan al amago 
Barbacena se opone cruento, 

y de fama y de sangre sediento 
sus cohortes presenta á la lid: 

Sus cohortes al hòrrido estrago 
de /tuguingó en la plácida orilla 
sucumbieron con mengua y mancilla 
de su infausto y soberbio adalid. 


Coro. Orientales al pátrio estandarte tc. 


Con su negro estandarte la muerte 
sus furores vagando derrama, 
el estruendo, la sangre y la llama 
por do quiera difunden horror: 

Ya rendidos del impetu fuerte 
se estremecen los siervos y huyen, 
sus reliquias los nuestros destruyen, 
y la Patria triunfó con honor. 


Coro. Orientales al pátrio estandarte Pc. 


Al valor de la espada Argentina 
del Oriente á la furia y eucono 
se conturba el Brasil, y en su trono 
al gran Pedro se vió vacilar: 

El peligro su mente ilumina, 
de la guerra desiste prudente, 
y declara por libre al Oriente 
cuya gloria reluce sin par. 


Coro. Orientales al pátrio estandarte tc, 


Ya los grillos rompiste con gloria 
dulce Patria!..del mundo admirada; 
que la sangre por ti derramada 
fructifique fecunda y feliz!! 

Tu opresion, y su infausta memoria 
al que es libre y es noble recuerde 


que primero la vida se pierde, 
que á un tirano doblar la cerviz. 


Cono. Orientales, al Pátrio estandarte 
Con heroico entusiasmo jurémos, 
Que ú la Patria walientes sabrémos 
Defender, ó con gloria morir. 


HIMNO PATRIOTICO. 


Cante 'el Mantuano 
al Teucro fiero, 
y á los Atridas 
celébre Homero: 
Yo solo canto 
á los guerreros, 
los vencedoores 
del Brasilero. 


Cono. Jiwa, Orientales, 
En nuestros pechos 
De Independencia 
El sacro fuego. 


Treinta y tres brayos 
el grito dieron, 
contra opresores 
grito tremendo: 

Un Héroe invicto 
les dió el ejemplo; 
y al fin vegada 
la Patria vieron. 


Cono. Fiva, Orientales ESC. 


Sombras opacas 
obscurecieron 
los resplandores 
del astro hello: 

Mos, refulgente 
brilla de nueyo, 
y el alma inflama 
de un grato iucendio. 


Coro. Viva, Orientales Tc. 


Si al Minotauro 
rindió Thesto, 
y el fuerte Alcides 
al Leon Neméo: 


Nada me admira 
cuando un guerrero 
salvó á la Patria 
postró á un Imperio. 


Coro. Fiva, Orientales tc. 


Quien de Misiones 
rompió los hierros, 
y en cien combates 
venció al Imperio, 

Viva con gloria, 
y el lauro eterno 
tierna le ofrezca 
la Patria en premio. 


Coro. Fiva, Orientales tec. 
Mostró Leoni:las 

su heroico pecho, 

y eterna fama 

logró muriendo: 
Mas en Oriente 

brillar se vieron 

tantos Leonidas 

como guerreros. 


Coro. Fiva, Orientales “Pc. 


¡Cuantos patriotas 
la vida dieron, 
cuyo heroismo 
tragó el silencio:! 
Su noble sangre 
ha sido el precio 
que hoy nos rescata 
del cautiverio. 


Coro. Fiva, Orientales “Pc. 


Del fuerte Brandzen 
el ardimiento 
dejó á los libres 
sublime ejemplo: 
Mortal herida 
le rompe el pecho 
por donde exála 
su heroico aliento. 


Coro. iva, Orientales tc. 


Bravos patriotas, 
que prisioneros 
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de la constancia 
fuisteis modelo: 
Esas señales 
de duros hierros 
son da heroismo 
noble recuerdo. 


De Independencia o 
El sacro fuego. a 


——__——— o 
HIMNO DE LOS HEROES. 


Coro. Fiva, Orientales, Ec. o 
Nora. Se eanta por la misma música € 

del Himno de Riego, cuyo principio es asi: ka) 
Serenos alegres, ( 

Valientes osados, 


Cantemos Soldados éc. 


Si algun tirano 
quiere protervo 
del Pueblo libre 
hollar los fueros; 
Tiemble, pues sabe 
vuestro ardimiento 
ahogar en saugre 


Coro. La Patria, Orientales 
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dés otas fieros. È 3 
: > $ Triunfante mirad! e 
Coro. Viva, Orientales, Esc. É; s en su altar juremos k 

i on é igualdad. 
Ya independiente o mon ë gua à 

el patrio suelo E Llegad, de Misiones 

mira cumplido $ triunfante Rivera, f 

REC 8 e Puello Oriona : 

TOULE iental : 6% 

el Sol excelso E Llegad ó campeones, S 


la Patria querida EN 
os debe su vida, 
su gloria inmortal. (6) 


Coro. La Patria, Orientales, Esc. Y 


Mostrad á las bellas 
las hondas heridas, 
las lanzas teñidas 
en sangre fatal: 

Y jurad por ellas 
perecer primero, £ 
que un yugo extrangero 6 
sufra el Oriental. : 


Coro. La Patria, Orientales, Pc. 


Venid vencedores (2) 
de tanto combate, 
g e rescate 
ebemos pagar: 

Aplauso y loóres 
la Patria os ofrece, 
pues por vos merece è 
libre el respirar. > 


Coro. La Patria, Orientales, tc. 
Llegad del Oriente 


grato ilumina 
nuestro hemisferio, 


Coro. Fiva, Orientales, £%c, 


Ya las cadenas 
en que gimieron 
los Orientales 
romper supieron; 

Y juran todos 
morir primero, 
que á Otros tiranos 
rendir el cuello. 


Coro. Fiva, Orientales, tc. 


Pueblo Argentino, 
á cuyo esfuerzo 
tres veces libres 
vivir debémos; 

Salad y gloria! 
ó heroico Pueblo, 
y en nuestras almas 
vivas eterno!! 


Coro. Viva Orientales 
En nuestros pechos 


columnas felices, 
esas cicatrices 
dejadnos mirar! 

Sangre noblemente 
por ellas vertisteis ; 
con sangre súpistels 
la Patria salvar. 


Cono. La Patria, Orientales tc. 


Con sangre á torrentes 
ha sido regado 
el arbol sagrado 
de la Libertad: 

Cuidad, ó valientes, 
no marchite luego, 
que es muy caro el riego 
y tardo en brotar. 


Coro. La Patria, Orientales t>c. 


Mostrad, Orientales, 
que habeis merecido 
el nombre adquirido 
con tanto afanar: 

Pues ya las fatales 
cadenas rompisteis, 
mostrad que supisteis 
vencer y mandar. 


Coro. La Patria, Orientales tc. 


En yano á la peña 
el mar la combate, 
quebranta el embate 
del fiero aquilon: 

Ella uos enseña 
con muda arrogancia 
á oponer constancia 
conta la opresion. 


Goro. La Patria, Orientales €?e. 


Ninfas del Oriente, 
texed presurosas 
coronas de rosas 
que el campo brotó: 

Y la altiva frente 
ceñid con amores, 
de los vencedores 
de ltuzaingó. 


Coro. La Patria, Orientales tsc. 
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Cruces y medallas 
y petos dorados 
llevan los soldados 
del bando servil: 

Vos en las batallas 
el pecho desnudo, 
mostrais por escudo 
ardor yaronil. 


Cono. La Patria, Orientales tPc. 


En hondas tinieblas 
sepulte la historia 
la triste memoria 
de nuestra opresión: 
Infausto recuerdo 
de horrible anarquia, 
que en la tirania 
buscó proteccion. 


Coro. La Patria, Orientales t%c. 


La Augusta Asanblea 
la Patria preside, 

y el poder divide 
con el gran Rondó: 

De Marte y de Astrea 
la union permanente 
proteja al Oriente 
que los eligió. 


Coro. La Patria, Orientales, 
Triunfante mirad, 
Y en su Altar juremos 
Union é igualdad. 


DECIMAS GLOSADAS EN 


TITULOS DE COMEDIAS. 


Volviendo por su decoro 
clamó la Patria, porqué 
no está contento, aunque esté 
el esclavo en grillos de oro: 
å su clamor, á su lloro 
se ven sus hijos venir, 
y haciéndola revivir 
del sepulcro en que yació, 
la dulce Patria alcanzó 
reinar despues de morir. 


Los Orientales la voz 
de li opresa Patria oyeron, 
y de libertarla hicieron 
el juramento ante Dios; 
Marte en la lucha feróz 
corona sus esperanzas, 
tiembla el Brasil de sus lanzas, 
ve en si la revolucion 
sufriendo por su ambicion 
de un castigo dos venganzas. 


Al oir el grito glorioso, 
su alto rango despreciar 
se vió á Rivera; y dexar 
lo cierto por lo dudoso; 
en cien lides victorioso 
miró sia razon alguna 
eclipsar la hermosa luna 
de la gloria que adquirió, 
y al fin, cual héroe venció 
mudanzas de la fortuna. 


Se engaña el que al Oriental 
esclayizar imagina 
pues á ser libre le inclina 
la fuerza del natural; 
y se engañó el Imperial 
siendo su intencion frustrada 
cuando á la Pawia alarmada 
grandes premios ofrecia, 
porque solo pretendía 


darlo todo, y no dar nada. 


Por su cara libertad 
leones en la lid parecen, 
mas victoriosos ofrecen 
la escuela de la amistad; 
es el libre á la verdad 
digno de amor y respeto, 
pues cuando el triunfo completo 
le pudo eusoberbecer, 
demuestra que sabe ser 
galan, valiente y discreto. 


Todo es confusion completa 
donde la anarquia esté, 
que es mas intrincada qué 
el Laberinto de Creta; 
no hay Ariadna que prometa 
su hilo fayorecedor 
para salir de su horror, 
hasta que algun ambicioso 


A O E ERREN 


su 
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viene á ser del Pueblo odioso 
el severo Dictador. 


El que con leyes tiranas 
quiere å un Pueblo dominar 
tiemble, uo venga á llorar 
lás Fisperas Sicilianas; 
sus pretenciones son vanas, 
y peligroso su empeño 
pues el tiranico ceño 
sabrá el libre combatir, 

y tambien hará servir 
la horca para su dueño. 


Sangriento Ituzaingo Juego, 
y el campo en llamas fatales 
supieron los Orientales 
vengarse en agua y en fuego; 
en furor y arrojo ciego 
cada uno vale por diez, 
postra al luiperio esta vez 
de Alvear la firmeza rara, 

á cuyo aspecto temblára 


el gran Principe de Fez. 


De un buen Gobierno la ciencia 

es, y el mejor ejercicio, 

saber castigar el vicio 

saber premiar la inocencia; 
distribuir sin diferencia 

la justicia en su distrito, 

de las pasiones el grito 

vencer, y la seducción 

porque es toda la Nacion 

el Fiscal de su delito. 


Sean sin desgracia alguna 
en acierto y eleccion, 
Giró, Muñoz, y Garzon 
los hijos de la fortuna; 
su ilustracion oportuna 
les gane aplauso y respeto, 
y su gobierno discreto 
sea en toda contingencia 
la Torre de la prudencia 
el Alcazar del secreto. 


La Patria, bravos campeones, 
salvasteis y constituisteis, 
mostrando asi que supisteis 
cumplir dos obligaciones : 
nueyos lauros y blasones 
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G gana vuestra heroicidad, 
y pues luego que libertad 
habeis al Oriente dado, 
vuestro valor ha pasado 
desde el odio á la amistad. 


Creer feliz... sin libertad 
á la Patria, no era dable, 
mas al fin es disculpable, 
un sucño de la lealtad: 
es ilusion, no verdad 
el aparente esplendor 
con que dora un opresor 
los grillos que vá á imponer, 
porque no se puede ser 
á un tiempo esclavo y Señor. 


Sus grillos al quebrantar 
la Patria se engrandeció, 
y feliz le sucedio 
caer para levantar: 
quieren por ella espirar 
sus hijos con pecho fuerte, 
y su amor es de tal suerte 
que saben con bizarria 
dentro de la Tumba fria 
amar despues de la muerte. 


En la lid sangrienta y dura 
habeis sabido opouer 
á esfuerzo, intriga y poder, 
walor, lealtad y ventura: 
destruyó vuestra bravura 
el Talisman y el prestigio, 
J y sin dejar ni un vestigio 
de nuestra infausta opresion, 
obró con admiracion 


el mas dichoso prodigio. 


Triste el Oriental lamenta 
de la Patria el padecer, 
viéndose obligado á ser 
él tercero de su afrenta: 
en yano aliviar intenta 
la. cadena su Señor, 
si á la sombra de un favor 
nuevos agravios suspira, 

y en sus satélites mira 
afectos de odio y amor. 


El premio no se reparte 
por linage ó nacimiento, 
que en ley de merecimiento 


cada uno es linage d parte: 
sin intrigas y sin arte 

sea el mérito premiado, 

ue en un liberal Estado, 
en un Pueblo independiente 
el lauro no es trascendente 


ni el deshonor heredado. 


DIFERENTES VERSOS SUELTOS. 


Del Brasil el Continente 
invadió el Pátrio Escuadron, 
y escribió en su arena ardiente, 
aqui los hijos de Oriente 
triunfaron de la opresion. 


El héroe del Sarandi, 
de la Patria el General, 
al mundo ha pasmado allí, 
pero mas le admira aqui 


de Ciudado Oriental. 
La sangre y vida debeis 


å la Patria con valor, 

por ella perecereis, 

pues lo que en sangre le deis 
os retribuye en honor. 


Dos lustros gimió cruelmente 
la Patria en fatalidad, 
mas alzó un héroe la frente, 
y restituyó al Oriente 
su gloria y su libertad. 


No consientas Patria mia 


lauro inmortal adquirió, 

y en nuestro Orizonte ahora 
como una radiante Aurora 
nos ilumina Rondo. 


Tiemble quien piense oprimir 
al que el yugo sacudió, 
pues antes de sucumbir 
sabrá con gloria morir, 
vivir con infamia, nó. 


En la tumba del valiente, 
que por ser libre espiró, 
la Patria inscriba doliente 
aqui yace heroicamente 
quien por su madre murió. 


De entre opresion y ruinas 
magestuosa, jó Patria vas; 
á tu grandeza caminas; 
y tu Sol que la ilumivas, 


que no te eclipses jamas! 


Tremoló el Brasil su altivo 
verde-amarillo estandarte, 
pero en la lid vengativo 
el blanco-azul distintivo 
ganó la palma de Marte. 


De Lopez quisiera, 
poeta Argentino, 
el númen divino, 
el don celestial: 

Solo asi pudiera 
cantarte, y entonces, 
ó Patria, en los bronces 
fueras iumortal. 


Gloria á Laballeja 
invicto guerrero, 
que osado el primero 
gritó... Lisewran! 

A su eco el Oriente 
se mira inflamado, 
y el grito sagrado 
se oye resonar, 


Lieraran gritáron 
treinta y tres valientes, 
que alzáron sus frentes 
con heroicidad : 

Limerrab!.. repite 
la gente guerrera, 

y el eco do quiera 
tornó... Liventran!! 


El héroe de Haedo 


el fuerte Rivera, 
triunfába do quiera 
mostrando su faz: 

Su ardiente denuedo 
falanges destruye, 
y á sus rayos huye 
la turba fugúz. 


Cual robusto roble 
del noto impelido, 
con ronco gemido 
se suele arrancar; 

Asi el despotismo 
anuncia espantoso, 
su fin ominoso 
al oir... Lisewrao!! 


Salve, placentero 
dia refulgente, 
en que felizmente 
la Patria triunfó: 
Veinte de Febrero, 
de eterna memoria, 
por la gran victoria 
de Ituzaingó. 


Dia memorable, 
de triunfo y de gloria, 
eterno en la historia 
será tu blason: 

La lanza y el sable 
con sangre escribieron, 
los libres vencieron, 
triunfó la razon. 


Laballeja heroico, 
sublime Rivera, 
la Patria prospéra 
por vuestro yalor: 
En fieros combates 
unidos vencisteis, 
unidos le disteis 
Libertad y honor. 


Del valiente Oribe 
el invicto acero, 


mostraba el sendero 
de la heroicidad: 

Sus bravos dragones 
siguiendo su exemplo 
llegaron al templo 


de la Libertad. 


Si infame ominosa 
es la tirania, 
la horrenda anarquía 
es monstruo mayor: 
Esta hidra espantosa 
naciones disuelye, 
arrastra y envuelve 
en ruinas y horror. 


En vano, Patriotas, 
habreis combatido, 
el fruto es perdido 
faltando la union: 

Respeto á las Leyes, 
é igualdad ante ellas, 
son las bases bellas 
de toda Nacion. 
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El Sol Argentino 
tacú esplendoroso, 
el zénit dichoso 
de gloria y honor: 
Patal torbellino 
turbd sus estrellas, 
y en sangre con ellas 
manchó su explendor. 


Roxnó4 felizmente 
cnai Sol nos alumbre, 
y eleye á su cumbre 
la nueva Nacion: 

Que Giró prudente 
le ayude al acierto, 
y obren de concierto 
¿Muñoz y Garzon. 


El Patrio estandarte 
vieron con denuedo, 
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Mercedes y Haedo 

trinofante en Ja lid: 
Propicio el Dios Marte 

coronó su gloria, 

y mayor victoria 

le dió en Sarandi. 


Esas cicatrices 
son insignias bellas, 
qne cada una de ellas 
vengasteis con mil: 

Vengasteis felices 
matando y venciendo, 
los grillos rompiendo 
del fuerte Brasil. 


Si el Dios de Hipocrene 


me diera su voz, 
Homero su pluma, 
su citara Anfion: 

No á Enéas cantára, 
ni al griego Jason, 
sino al que á la Patria 
libró de opresion. 


Ya en nuestro horizonte 
desapareció 
la espantosa niebla 
que le obscureció: 
Y al astro brillante 
de nuestra Nacion - 


sirven de luceros 
Libertad y Union. 


El Sol Argentino 
feliz presidió 
al triunfo admirable 
de Jtuzaingó. 

San Gabriel, Misiones, 
Bayés, Yaguarón, 
serán de sus glorias 
recuerdo y blason. 


Recordad las muertes, 
la sangre y horror, 


ANRLVUELENERA 


que en la lid tremenda 
Liererao costó: 

Y ved si hay tesoro 
de precio mayor, 
que ver á la Pania 
libre, y con honor, 


De Astréa en las aras 
poned por blason, 
la gruesa cadena 
de nuestra opresion : 
Tambien las espadas 
insignias de honor, 
que å déspotas fieros 
inspiren horror. 


Convoca á tas hijos 
en toda afficcion; 
pero al extrangero, 
dulee Patria... ná: 
Que él sea tu amigo, 
no tu auxiliador; 
que Enéas se acuerde 


del Griego Sinon!! 


Los restos preclaros 
dó no se extinguió 
el amor de Patria 
él los reunió: 

De tremendas huestes 
cien veces tiunfó, 
y muevo Pelayo 
la Patria salvó. 


Unida fué Grecia 
del inmundo terror; 
desunióse... y luego 
desapareció: 

Sea el Pueblo Argentine 
con éste, en union; 
Atenas en ciencias, 
Esparta en valor. 


—_——_ 


Nueve azules fajas 
tene el pabellon, 
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noble distintivo 
de nuestra Nacion: 
Y la que fué asvella 
del verde pendon, 
aquí con mas brillo 
se convierte en Sol. 


Nayades del Plata, 
que ufanas medis 
en carros de nacar, 
campos de zafir: 

Tejed la corona 
de oliva y jazmin, 
que debe del héroe 
la frente ceñir. 


Ya cesó la guerra, 
y en union feliz 
se abrazan los hijos 
de Gama y del Gid: 
Ved sus pabellones 
unidos lucir 
anunciando glorias 


á Oriente y Brasil. 


No mas, Compatriotas, 
se vuelva á teñir 
en sangre el acero, 
sepámos vivir: 

Sepámos ser libres, 
y perezca el vil, 
que á Pueblos amigos 
pretenda invadir. 


El Monarca Augusto 
del grande Brasil, 
en la paz heroico, 
tremendo en la lid: 
Por libre á la Patria 
proclama, y al fin, 
no es su Soberano, 
mas su amigo, si, 


Cual suele en borrasca 
la nave sutil 


salvarse sin gávias 

entro riesgos mil: 
Asi nuestra Patria 

“al puerto feliz 

llegó derrotada, 


pero llegó al fin. 


La libre falange 

invade al Broil, 
sol Argentino 

pr rle en la lil; 

En densas tinieblas 
los pueblos alli, 
vieron con asombro 
el astro lucir. 


De Themis al templo 
patriotas, venid, 
ved nacer las Leyes, 
que os han de regir: 
Las Leyes sagradas, 
que habeis de cumplir, 
ellas son la vida 
de nuestro pais. 


A Broun invencible 
gloria, honor y préz; 
Neptuno y Belona 
le dieron el ser: 

Y del gran Dorrego 
la sombra se vé, 
que exclama... sois libres, 


y á mi lo debeis! ! 


Treinta y tres osáron 
la Patria salvar, 
héroes que la historia 
debe cternizar: 

Y deben eu ella 
con gloria brillar, 
Rondó, Lavalleja, 
Rivera y Alvear. 


Marte con la espada 
os dió Libertad, 


Astréa y Minerva 

Leyes os darán: 
Y el mundo admirado 

os contemplará, 

brabos en la guerra, 

sabios en la paz. 


Brabos que muriendo 
por nuestra salud, 
yaceis en las sombras 
del negro atahud: 

Escuchad los ecos 
de la gratitud 
con que hoy os saluda 
mi triste laud. 


Pueblos Argentinos, 
Nacion belicosa, 
que nos dais gloriosa 
auxilio y favor: 

Mil recuerdos finos 
os manda el Oriente, 
que os paga obsecuente 
la deuda en amor. 


¿Dónde están las fieras, 
que al mundo aterraban, 


las que blasonaban 
de invicto valor? 

Los huestes guerreras 
la presa dexaron, 
y al Brasil lleváron 
recuerdos de horror. 


No temais, ó Padres 
de la Patria... nó; 
con menos recursos 
Roma se formó: 

La Patria le iguala 
en cívico ardor, 

y en mobles virtudes 
es muy superior. 


Alcides, que al mundo 


hizo estremecer, 


bilaba postrado 
de Onfále á los pies: 
Y á los pies de un trono 
rendido tambien, 
la gloria de Oriente 
se vio obscurecéer. 


La horrenda cabeza 
de la cernel Gorgóna, 
muestra de Belona 
la egida fatal: 

Ási con fiereza, 
todo se estremece, 
dó altivo se ofrece 
uu pecho Oriental, 


—_—— 


Icaro á los astros 
subir pretendió, 
məs quema y destruye 
sus alas el Sol: 

Y el Sol Argentino 
tambien destruyó 
al águila aluva 
que hasta él se atrevió. 


ta Patria suspirando en su cadena 
al, duro yugo del Brasil rendida 
mielve á ua héroe los ojos, y su pena 
el ofrece calmar, ó dar la vida; 
Pipido con valor. y faz serena 
Hreinta y tres bravos á la lid convida, 
> cuyo esfuerzo de iumortad memoria 
Sebió la Patria Libertad y gloria. 


mayo de Marte, el hijo de la gloria, 
—inpávido Rivera, con denuedo 

<uela á salvar la Patria, y la victoria, 
tan Mercedes le sigue, y en Haedo, 
=ecoge lauros mil; y con blasones 

>> los pueblos somete de Misiones. 


>ugusto Paladion, grata esperanza, 
wolberano Congreso del Estado, 
>stráa os dé su próvida balanza, 
Siuerva su saber, fortuna el hado: 
tienes inmensos á la Patria alcanza 


Ha sábia ilustracion que habeis mostrado, & 


El zelo y patriotismo sin exemplo 


>| construir de la Ley el sácro templo. H 


H 


2dornada la frente victoriosa 

ondó inmortal, con palma refulgente 
Os publicaba América orgullosa 
Zoble columna, y defensor valiente : 
Ce vuestros lauros á la sombra honrosa 
tel voto universal ois del Oriente 
>clamándoos Gefez y generoso 
Golais dejando el plácido reposo, 


, ¿Qué es lo que el noble Oriental 
ama mas que la existencia? 
INDEPENDENCIA. 
¿Y qué partido eligiera 
si hubiese de sucumbir? 
Morn. 
Siendo asi, nadie oprimir 
intente á nuestra Nacion, 
porque tiene por blason 
Independencia , ó morir, 


¿Qué hace fuerte á una Nacion? 
La Union. 
¿Qué le dá prosperidad? 
La Limenran. 
Orientales, esperad 
dichosa á la Patria ver, 
como sepais mantener 


la Union y la Libertad. 


De los Padres de la Patria 
es la mejor aptitud 
Virrup. 


Y para obrar con prudencia 
Ciencia. 
Deben tener asimismo 
Parniorismo: 

Será pues, loco idiotismo 
entrar al templo de Astuéa; 
cualquiera que no poséa 
Virtud, Ciencia, y Patriotismo. 


¿Qué don le adquiere al Gobierno 
el aprecio y gratitud? 
Rrcrrrun. 
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ARTASATRREANLANE 
¿Qué virtud desplegar debe 

cuaudo la anarquía empieza? 

FORTALEZA: 

Asi será con grandeza 

de las Leyes el sosten, 

si en él unidas se vén 

Rectitud y Fortaleza. 


Entre muerte ò servidumbre 
prefirió vuestra alma fuerte, 
ÁNTES MUERTE!! 
Pues no hay vida mas amarga 
ni mas odiosa pension, 
QUE OPRESION. 
Asi al Luso y al Breton 
enseñó vuestra brayura, 
que siempre triunfa el que jura 
Antes muerte, que oOpresion. 


Infame es el que á la Patria 
ofende sin gratitud, 
N: vieron: 
Quéjese contra si mismo 
si se mira en se abyeccion 
SiN GALANDON: 
Que en una libre Nacion, 
sobre el mérito halla abrigo, 
y no hay crimen sin castigo, 
ni virtnd sin galardon. 


¿Quién al leon invencible 
en fiera lid destruyó? 
Rownó. 
¿Qien sobre Haedo y Misiones 
postró la verde bandera? 
Rivena. 


en ltuzaingó triunfar? 
Alvean. 
O Patria, manda gravar 


con letras de oro los nombres 
Ronn, Rivera, Y AÁLvEan. 


Con los pueblos Argentinos 


Al SEE 


ER ES 


a 


E 
E 
E 
E 


¿Quién logró de un fuerte Imperio 


porque á todo el mundo asombres 


que se hallan en divergencia, 
Prudencia!! 

Su concordia apeteciendo 

mostrémos con igualdad, 
Neutralidad: 

La mediacion, la amistad 
por su union interpondrémos, 
mas si disienten, guardómos 
Prudencia, y neutralidad. 


¿Qué deidad su amparo dió 
de la Patria al estandarte? 
Marte. 
¿Quién sus derechos conserva? 
Minerva. 
¿Quién preside en su Asambléa? 
Astréa. 
Todo complicencia sea 
ó Patria, y satisfaccion, 
pues te dan su proteccion 
Marte, Minerva y Astréa. 


Es la vida de la Patria 
que sus derechos recobra, 
Fuestra obra: 
Su dulce prosperidad, 
Contemplad!! 
Coxstrruciox... LimerTap. 
E aqni el fruto que sacasteis: 
y pues que vos le sembrasteis 
vuestra obra contemplad. 


Mostrasteis en todos lances 
dando á la Patria salud, 
Firtud: 
En trabajos y en pobreza, 
Firmezaz 
De la guerra en el horror, 
Falor: 
Asi brilló vuestro honor, 
asi la Patria salvasteis, 
porque siempre conservasteis 
Virtud, firmeza, y valor. 


Entre Caribdis y Scila 


conviene å la embarcacion, 
Precaucion!! 


si falta por ignorancia, 
Vigilancia: 
Nuestro vagel con constancia, 
surcando escollos navega; 
¡ay de él! si á faltarle llega 
Precaucion y vigilancia. 


La constancia os dió con gloria 
La victoria: 
Y el astro brilló fulgente, 
Del Oriente: 
Pasará de gente en gente 
vuestro nombre sin segundo, 
admirando å todo el mundo 
La victoria del Oriente. 


Al Imperio con afecto, 
saluda ya independente, 
£l Oriente: 
Del gran Pedro presidido, 
goce libertad civil, 
El Brasil: 
Cese la discordia vil, 
cese el rencor y venganza, 
prosperando en libre alianza, 
el Oriente y el Brasil. 


La Patria os debe, Orientales, 
en su opresion y orfandad, 
La Libertad: 
Por que inflamó vuestro ardor, 
El honor: 
Los brazos con tierno amor 
agradecida os ofrece, 
porque á los vuestros merece 
La Libertad y el honor. 


Entre tantos juramentos 
que dimos en la opresion, 
solo vale el de la Patria, 
pues sale del corazon: 


Que aun se naufrága en el puerto 


ser IIIIIPIFIAIDIVAICIAAE ; 
CIELITO ORIENTAL. 


Cielito de los tiranos, 
cielito de que sirvió, 
que la boca diga si, 
cuando el alma dice nó. 


AOE UUT E EO OOE UCO CCOO 
Como entre frias cenizas 

conserva cl fuego su ardor, 

asi en la opresion guardasteis 

el fuego libertador: 


Cielo de la independencia, 
cielito del Pátrio amor, 
que de una chispa inflamada 
ormó el incendio mayor. 


SOUU OCCT OCOC 
De la esfera del Brasil 


una estrella se eclipsó, 
y en nuestro dichoso Oriente 
se vé convertida en Sol: 


Cielo de nuestra esperanza, 
cielito del pabellon, 
no vuelvas á ser estrella 
pues has llegado å ser Sol. 


PIIIIIIFIVIAIIIIVIVIIICVIR 


La que en verdes esmeraldas 
pálida estrella lució, 
aquí entre azules záfiros 
nueyo Sol resplandeció : 


Cielito de los colores, 
tu color prefiero yó, 
de zelos quiero vivir, 
pero de esperanzas nó. 


Como en el crisol el oro 
saca acendrado valor, 
asi de opresion la Patria 
sale con mas esplendor: 


Cielito de las tinieblas, 
cielito del resplandor, 
despues de sombras opácas 
mas bello parece el Sol. 


LOIOFIIIIIIAIAIFIIIIIIIIDI 


Sucumbió Troya abrasada, 
porque perdió el Paladion; 
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HSEPETPLRAREVARRICERANAS 


q consersad la mion, Patriotas, 

us, que es vuestro escudo la union: 

Y 

~ Celto de la concordia, 

3 cielito de la Nacion, a 

€ que débil es un cabello, 

y que fuerte es un cordon. x 
$ 


BILI RIII III IITTI TIIE: S 
De que sirve al astro bello 


E lucir con tanto primor, à 
si un eclipse le obscurece s 
su brillante resplaudor: ji 

Cielo cielito de Oriente, i 
E cielito del arrebol, 


la anarquia es el eclipse, 
y nuestra Patria es el Sol. 


$ 


2IARIIIIIFIVIAIVIIIVIDINR 


= 

"i 

A 

$$ . . . 
de, Con sangre á la Patria disteis 
e Libertad, vida, y honor, | 
2 que no se pudo á mas precio 
E comprar tesoro mayor: 


Cielito de las hermosas, 


¡ay ciclo del tierno amor! 
el que os muestre mas heridas 
ese logre mas favor. 


JIII IIVI GITT TI TIGI GTF 


La dalce Patria, Orientales, 
vuestro esfuerzo libertó; 
qne las virtudes sustenten 
lo que le espada alcanzó: 


Cielo de la Libertad, 

cielito del corazon, | 

¿de qué sirve si se pierde 

gozar tan precioso dón? ; 

299320090000 VV ITIITI GIITI R ES £ []7/ 
Enciende, ó Patria, en los pechos 

ese incendio superior, 

porque inflamados vivamos 

salamandras de tu amor: 


¡Ay cielo de los ardores! 
cielito del Pátrio amor, 
que porque la Patria viva 
darémos la vida en flor. 


f. [1 v.]/ 


Apéndice 


N°? 1 — [Manuel Oribe a Francisco Magariños.] 
[Miguelete, noviembre 23 de 1828.] 


/ Comand" Gral de arm. 


Mig.** Nove 23 de 1828 


El Comand.** gral abajo firmado se halla ifstruido, de una 
manera que no deja de tocar la evidencia, q.* á bordo delos bajeles 
de grra. de S. M. el Emperador del Brasil ecsisten todavia algunos 
prisioneros pertenecientes álas tropas de esta Prov“ y aun se asegura 
q.* de la Marina dela Republica, á pesar delo estipulado, respecto 
á su libertad en la Covencion preliminar de Paz ratificada p.” ambos 
gobiernos en 4. de Octbre ultimo. Tal incidente pone al abajo fir- 
mado en la precision de dirigirse al Sor. Comisionado del gob.” 
Repub."” invitándole, á q.* mediante hallarse en disposic." de arrivar 
ála certeza del hecho, se empeñe en averiguarlo; y si resultare efec- 
tivo los reclame del S." Presidte / quien accedio, en circunstancia 
igual, ála entrega de Camilo Meira, Sold.” del Regim.'” de linea 
N°? 9. estraido dela Corbeta Carioca, donde segun su esposic." se 


encuentran otros desgraciados dela misma procedencia, y sospecha 
los hai en las demas embarcaciones. 


Quiera el Sor Comisionado interesarse en dar un paso, qê á 
mas de calificar su filantropia, refluira en beneficio de aquellos 
patriotas infortunados, tan merecedores de la considerac.” del q.* 
firma, quien le saluda con la mayor distincion y aprecio. 


Man. Oribe 
Sor. Comisionado 


D.” Fran.“ Magariños 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Francisco Magariños. 
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N? 2 — [Protocolo de las conferencias celebradas entre los 
Comisarios del Imperio del Brasil y los del Estado Oriental para 
la desocupación de la ciudad de Montevideo.] 


[Montevideo, marzo 14-31 de 1829.] 


Protocolo / de conferencias tenidas / desde el 14 al 31 de / Marzo 
de 1829 / entre los Comisarios / del Imperio del Brasil, / y / los 
del Estado de Montevideo / para la desocupacion de la Pla- / za, 
con arreglo alo pactado en / el art 13 / de la Conv.” 1 Preliminar 
de Paz, 


A la una de la tarde del dia Catorce de Marzo, del año de mil 
ochocientos veinte y muebe, se presentaron respectivamente en la 
havitacion del Señor Brigadier Don Francisco de Souza Suares d'An- 
drea Comandante de las tropas de S. M.I, y se dieron aconocer los 
Comisarios nombrados ad hoc, Segun lo estipulado en el articulo 
trese de la Convencion Preliminar de Paz, Celebrada en la Corte 
de Rio de Janeiro a Veinte y Siete de Agosto de mil ochocientos 
Veinte y Ocho, entre el Govierno de la Republica Argentina y Su 
Magestad el Emperador Constitucional del Brasil: asaver, por parte 
«del Imperio los Señores Don Victor Lorenzo Angliviel de La Beau- 
melle, Coronel del Imperial Cuerpo de Ingenieros, Cavallero de la 
Real Orden de la Legion de Honor en Francia, y Don Jacinto Roque 
de Sena Pereira, Capitan de Fragata de la Armada Nacional e Im- 
perial, oficial de la Orden del Cruzeiro, Cavallero de la de Cristo, 
y Comandante de la Division surta en el Rio de la Plata—: y p- 
parte del Govierno Provisorio, los Señores Don Manuel Oribe, Co- 
tonel de Cavalleria de Linea, y Don Francisco Magariños, Contador 
general del Estado— los quales, despues de las Ceremonias de estilo, 
convinieron en que, siendo la base de la Referida convencion pre- 
liminar de paz la buena fé con que de una y Otra parte se havia 
procurado alegar toda Clase de desavenencias para lo futuro, los 
Comisarios nombrados bajo tales auspicios para la entrega de la 
Plaza de Montevideo in statu quo ante bellum creian combeniente 
no separarse en ningun punto de las intenciones pasificas y cando- 
rosas con que por ambos Goviernos se deseaba llegar al termino de 
lo ajustado por medio de medidas consiliadoras y que en prueba de 
ser estos los sentimientos de que se hallaban animados los Comi- 
sarios seria combeniente se reuniesen indistintamente en las havita- 
ciones de unos u otros, afin de tratar verbalmente y sanjar de este 
modo qualesquiera dificultades que en el progreso de la Comision 
pudiese suscitarse, por que asi tambien se facilitavan las dudas que 
podrian originarse de una mala inteligencia ó esplicacion á que 
suelen estar sugetas las comunicaciones oficiales. Puestos de acuerdo 
en este principio, y en el de que se redactarian las Sesiones en 
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Am de protocolo y en lengua Castellana, por ser la de uso en el 
ais, señalaron el dia immediato para tener la primera, y se reti- 
raron dando por fenecida esta entrebista. ! 


Victor Lourenço La Beaumelle ! Ori 
a ec Man. Oribe 
Jacinto Roque de Sena Pereira Fr." Magariños 


Cap." de Fragata 


Reunidos dichos Comisarios en la noche del di i 
Marzo, despues de leida, aprobada y firmada N a e % 
acaecido en la entrebista del dia anterior, los nombrados por e 
del Govierno Provisorio del Estado de Montevideo hada Coon 
alos del Imperio Brasilero la urgente necesidad de esplanar las base 
sobre que deverian comenzar afijar la cuestion del modo de reci 
la entrega de la Plaza, para llenar los objetos de la Convencion 
preliminar de paz de tal suerte que se acercase, en lo posible, alo 
exacto del Articulo trese de ella. Los Comisarios de S.M.L mani- 
festaron que, segun los informes que havian cuidado de tomar 
segun tambien los Certificados que de orden Superior les da 
sido entregados para expedirse, no aparecia que se hubiese forma- 
lizado ningun inventario ala ocupacion por las Armas Portuguesas 
que de consiguiente era de necesidad estar alos detalles de la oo 
ria que de una y otra parte se encontraban entonces y entraron 
espues a ocupar los puntos que formaban su guarnicion, que est 
examen facilitaria la luz bastante apoder exclarecer un tanto lo ; 
mas se aproximase ala Verdad, y que por su parte se havia ca 
todo lo. posible p* llegar a ella con exactitud. Se repuso por los 
Comisarios del Estado que, en efecto, por mas diligencias que asta 
ally havian tambien practicado solo havian podido obtener la noti- 
cia de que aunque se empezó a formar un inventario de entrega, Su 
Excelencia el Visconde de la Laguma lo suspendió o reco io sin 
haverse Concluido, pero que tenian la esperanza de de algu- 
nos documentos que supliesen aquella falta, los quales, á Boa 
abundamiento, procurarian robustecer con una Sumaria informacion 
que iban ha hacer formar judicialmente entre personas respetables 
prs lo qual pedian se interrumpiesen las Conferencias por algunos 
a que entre tanto se podria pensar en recorrer las fortificaciones 
e la Plaza para ver el estado en que se encontraban, y facilitar por 
este medio la pronta conclusion de esta Comision. Dijeron aiki 
que, respecto ha hallarse desalojado el Cerro e Isla del Puerto, tenian 
Orden p* pedir se procediese a su entrega, pues que de este modo 
se aprobecharian los momentos, que ya apremiaban por la proxi- 
midad del tiempo para la desocupacion de la Plaza. Los Comisarios 
Brasileros estubieron de perfecto acuerdo sobre los puntos aqui men- 
cionados, protextando que los deseos de su Govierno heran, des- 
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pues de Celebrada la Paz, que la Plaza quedase con quanto fuese 
posible aberiguar que existia al tomar posesion de ella las tropas 
Portuguesas, pero que hera necesario sentar el principio reconocido 
en todos los Codigos de legislacion que quanto havía sido gastado 
por el tiempo en efectos no mobibles debía quedar segun se encon- 
traba, y que los reparos u obras nuebas suplirian lo que se hallase 
de menos, pues que de este modo havria una perfecta indemnizacion 
de parte a parte, y que por lo que tocaba ala entrega del Cerro e 
Isla, que se reclama, creian que el Señor Brigadier Comandante de 
las tropas de S. M.I. no pondria el menor estorbo, pues havia mani- 
festado en todo sus buenas dispocisiones, pero que ellos precisaban 
obtener Su consentimiento, de que cuidarian de imponer alos Seño- 
res Comisarios de su Excelencia el Señor Governador para que se 
Cumplisen sus deseos, que heran los mismos que los animaban a 
ellos. Los Comisarios del Estado combinieron en el fondo del prin- 
cipio sentado por los del Imperio, aunque creyeron necesario hacer 
notar, que no podrian admitirlo con la exactitud que lo presentaban 
por que haviendo sido hechos los reparos y Obras de fortificacion 
para la comodidad de sus tropas y con el objeto de conserbar la 
plaza, tal vez la idea de que esas obras havrian de arruinarse hacia 
preciso no contar con ellas en la diferente situacion a que iba a 
reducirse el Estado de Montevideo, y que aun quando esto parecia 
que no devia ser objeto de una discusion lo prebenian, sin embargo, 
para hacer desde ahora conocer que no se creian fuesen tan nece- 
sarios semejantes aumentos en beneficio del pais. Con esto se dio 
por concluida la conferencia, quedando en verse en el entre tanto 
para llenar los objetos acordados en ella y fijar despues el dia en 
que deberian continuarlas. 


Victor Lourenço La Beaumelle Man. Oribe 
Cor. Enc? 

Jacinto Roque de Sena Pereira F. Magariños 
Cap. de Fr. 


Los Comisarios de ambas partes se reunieron el Veinte y Seis 
de Marzo por la noche, y despues de leida, aprobada y firmada la 
Conferencia del dia quince dieron principio, esponiendo los de S.M., 
que pues se havia hecho ya la entrega de las fortificaciones del 
Cerro é Isla del Puerto, y que por el reconocimiento practicado en 
los dias veinte y tres, veinte y quatro y veinte y cinco se veia que 
los establecimiento de la Ciudad y su recinto havian sido, no solo 
conservados en lo posible sino mejorados considerablemente, y que 
solamente la faz del Norte de uno de los Baluartes de la Ciudadela, 
que se encontro grietado sin poderse componer amenos que se hiziese 
nueba construcion, quedava conforme estaba, de esto se bendria a 
jusgar necesariamente que en esta parte la plaza havia recivido una 
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mejora de bastante estencion, como lo acreditaba la lista de obras 
nuebas y reparos que se havian construido, cuya copia presentaron 
para insertarla en el protocolo, (numero primero) en que combi- 
nieron los Comisarios Montevideanos, acordando unanimemente que 
igualmente se acompañase la noticia que se havia tomado de las 
piezas de Artilleria que se encontraron en diferentes Baterias (nu- 
mero dos). Los Comisarios Brasileros manifestaron que el Ministro 
de Guerra havia mandado a su Excelencia el Señor General en Gefe 
del Exercito del Sur poner a su disposicion los documentos que se 
havian formado para aberiguar lo que se encontró ála ocupacion 
de la Plaza el Veinte de Enero de mil ochocientos diez y siete, pues 
que dicho Señor declaró tambien no haverse hecho inventario formal. 
Con este motibo se leyeron las declaraciones de los Señores Bri- 
gadier Comandante de Ingenieros, Coronel Buys Comandante de 
Artilleria, y Teniente Paiva del mismo Cuerpo, que fueron desig- 
nados por el mismo general Visconde de la Laguna (numeros uno, 
tres y quatro) que de las informaciones dadas por dichos Señores 
resultaba, que el Armamento de la Plaza constaba de veinte y ocho 
piezas montadas y dos Morteros, sin hablar de la Isla ni del Cerro 
sobre que no tenian documento de ninguna especie. Que de los Mor- 
teros, uno havia sido enviado ala Isla de Gorriti, y debia ser reempla- 
zado, que en quanto alas Cureñas havian sido consumidas p.” el 
uso, y solo se restituirian las que estaban en su ser, de las quales 
no se havian llevado ninguna, como hera facil de reconocer por 
ser de construccion diferente de las de omofre usadas en la Artilleria 
Brasilera. Los Comisarios del Estado repusieron, que se sentian 
altamente satisfechos de la buena intencion con que Su M. L ha 
procurado depositar Su Confianza en personas que tambien saben 
segundar las Ordenes que se les confían, pues que en el hecho de 
procurarse documentos de aquella naturaleza manifiestan el ince- 
sante anhelo con que buscan el acuerdo para llenar sus deberes y 
no alterar la buena disposicion en favor de un Estado Naciente, 
aquien de presente son indispensables toda clase de auxilios, pero 
que no hera estraño, que, apesar de los mejores deseos, no tubieren 
todos los Conocimientos practicos que heran indispensables para 
arribar al esclarecimiento que se buscaba, que ellos por su parte 
havian tenido la Suerte de encontrar un documento auténtico, no 
solo por estar subscrito por Gefes que aun vivian quanto por que 
hera el mas contemporaneo á la epoca de que se trataba, (numero 
cinco) que el daba bastantes conocimientos para tener una base 
fija de que arrancasen las observaciones de los Señores Comisarios 
Brasileros y por lo mismo lo sugetaban asu examen para conocer 
la diversidad que se notaba de las indagaciones que havian prac- 
ticado, que como el interes parecia comun seria combeniente dete- 
nerse lo bastante en un punto sobre que no podia departirse por solo 
noticias vagas, que amas la nota (mumero seis) corroboraba la 
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autenticidad de lo que constaba de aquel documento, y con pre- 
sencia de ambos, sin duda, deberia tomarse un partido para resolber 
las diferencias que se notaban, puesto que asta ahora no havia nin- 
gun dato que rebistiese mas probabilidades. Contestaron los Comi- 
sarios del Imperio, que en quanto alo que era mobil y de alguna 
utilidad, como la Polvora encartuchada, los juegos de armas etcetera, 
no se ignoraba quantos desordenes se cometian en una Ciudad en 
las circunstancias en que entonces se hallaba Montevideo, que cons- 
taba que se havia tirado polvora al mar desde los Cubos del Sur 
y Norte antes de la entrada de las tropas que la ocuparon, y que 
cosas de tal naturaleza no se pueden reclamar sino haviendo sido 
formalm.'* entregadas, que de la Polvora de la Isla no tenian cono- 
cimiento, y que pedian tiempo para recoger nuebos documentos, de 
los Oficiales que en aquella epoca se hallaban en la plaza, para ver 
si ellos concordaban sobre la diferencia que havia en el Armamento, 
añadiendo que el numero de piezas embarcadas apenas igualaba alas 
que se remitieron del Arsenal del Rio de Janeiro desde fines de mil 
ochocientos diez y seis asta Mayo de mil ochocientos y diez y ocho, 
y desde mil ochocientos veinte y siete hasta ahora, como justificaban 
por la copia de los registros del Arsenal de aquella Corte y los 
embarques en esta, cuyos extractos se mandaron Unir al protocolo 
(numero siete y ocho) Opusieron los Comisarios Montevideanos, 
que por mas cierto que fuese el desorden que en aquellos dias pudo 
producir la fermentacion de los animos, arrojando y llevando efectos 
mobibles, a ellos tambien les constaba, de un modo autentico, que, 
en diferentes epocas algunos Cañones y Carronadas havian sido 
embarcadas despues de la ocupacion de la Plaza, ya fuese con el 
objeto de servir de lastre a diversos buques, ya para armar otros 
durante la guerra, que las baterias, que se encontraban montadas, 
forzosamente tenian sus repuestos, y que es publica la quietud que 
guardó el Pueblo en los momentos de entrar las tropas, asi como 
que las que salieron a Campaña no pudieron llevar cosa ninguna 
por que amas de lo incomodo que esto les era en sus marchas, te- 
nian un repuesto de pertrechos en el Canelon adonde los tomaron, 
que la Polvora depositada en el Cerro e Isla no era facil moberla 
en aquellos momentos, y que para probar una tal existencia, O mayor, 
debian aducir aqui lo que es de Publica notoriedad, que los Buques 
de guerra Brasileros detubieron algunas embarcaciones en que, desde 
tiempo atras se tenia aprenvencion, con el fin de salbar una porcion 
de pertrechos y Utiles Militares, que no podrian dejar la menor 
duda acerca de la exactitud sobre los ochenta quintales que men- 
cionaba la declaracion de Don Mateo Castro encargado del Detall 
y Maestranza y que por ultimo aun quando se probase que tales exis- 
tencias no se encontraron en la Plaza, los Comisarios Montevideanos 
estaban persuadidos, que, no siendo el animo de Su Magestad Im- 
perial dejar entregada al azar ni abandonada la Ciudad adiscrecion 
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de un Pirata que quisiese burlarse en su mismo Puerto, jamas podri 
consentir quedasen sus fuertes enteramente desmantelados ceño 
que de todas las piezas de Artilleria de que hacia mencion K rel 
cion numero dos, solo havia serbibles los trese que se Erioa baa 
en la Bateria de San Jose, y que pues el objeto de insistir en una 
reclamacion asu respecto no tenia otro fin que procurar la defensa 
natural del mismo puerto, ellos venian gustosos en dar una prueba 
de los deseos pasificos del Govierno del Estado, proponiendo qu 
en compensacion de la Artilleria que recibieron con la eataa de 
la Plaza se dejasen, quando menos, los que existian en la referida 
bateria de San Jose con su correspondiente juego de armas y toda 
clase de utiles en estado de buen servicio, y que para lo demas 
pues reclamaban el tiempo preciso atomar nuevos conocimientos se 
diferiria la resolucion aotra conferencia segun lo havian solicitado 
En el acto los Comisarios de S. M.I. se mostraron satisfechos de a; 
el camino indicado para cortar esta diferencia, empeñandose en 
persuadir asta que punto estaban de acuerdo en la idea presentada, 
por que era en un todo conforme a las instrucciones que havian 
recibido a nombre de S.M., que en prueba de ello pedian se redac- 
tasen las espreciones con que se las comunicaba el Excelentissimo 
Señor Ministro de Guerra, y eran las siguientes. "S. M. julga des- 
„necesario que a V. M. é ao referido Capitão de Fragata se trans- 
“ mittão instruccócs convencido de que a referida entrega se efecti- 
“vará com a boa fé que caracterisa todos os actos do seu Imperial 
l Governo e de maneira que Concitir a Satisfacção dos Comissarios 
e a dignidade e os direitos do Imperio”. Conbencidos reciproca- 

mente de la buena inteligencia con que este asunto se presentaba 

dieron por concluida la Conferencia, quedando en continuarla al dia 
siguiente, en que los Comisarios Brasileros, obteniendo el consenti- 
miento del Señor Brigadier Commandante, contestarian mas catego- 

ricamente a la proposicion indicada. a 


Victor Lourenço La Beaumelle ; 
eri: Manuel Oribe 

Jacinto Roque de Sena Pereyra F. Magariñ 
Cap. de Fr. pl te 


El veinte y Ocho de Marzo por la noche, leida, a 
firmada la Conferencia tenida en la del veinte y seis patas 
Comisarios Brasileros, que de la informaciones que havian tomado 
nuevamente resultaba, que respecto a la Artilleria luego que llega- 
ron aesta Plaza las tropas de S.M. F. se mudo la mayor parte de 
la que havia en la Ciudadela y subsecivamente de las otras, susti- 
tuyendola con la de bronce y de fierro mucha que venia en la 
Escuadra al mando del Conde de Viana, poniendo las piezas que se 
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encontraron, con las inutiles que estaban amonronadas, al lado del 

Parque de Artilleria, y dando las Cureñas por incapazes: lo que 

puede esplicar la diferencia que se halla entre los partes dados por 

el Coronel Buys y Teniente Paiya y los del Capitan Castro que en 

mil Ochocientos diez y nuebe toda aquella Artilleria de Bronce fue 

llevada a Santa Catalina y reemplazada despues por la de fierro que 

vino de Rio Janeiro, y varias piezas sacadas especialmente de la 

fragata Thetis, la Corveta Orestes y de la Fragata Jesus Gracia que 

fue enteramente desarmada. que de esto se puede inferir que dichas 

piezas no eran de servicio y fueron la mayor parte empleadas en 

postes, como se puede ver en el Cavildo, en la Casa de Don Manuel 

Ximenes y en otras, pero que, apesar de quanto acababan de espo- 

ner ellos, despues de haver meditado la propocision hecha en la 
secion del Veinte y Seis, sobre que se reserbaron contestar de un 

modo terminante, y despues de haverlo asi acordado con el Brigadier 
Comandante de las tropas Imperiales, se havian persuadido que de 
ningun modo podrian satisfazer mejor las intenciones y Ordenes que 
havian recivido de S.M.L que accediendo a ella del modo pro- 
puesto por los Comisarios de su Excelencia el Señor Governador 
cuyas observaciones havian sido justamente atendidas y consideradas, 
aterminos que ademas de las trese piezas desmontadas y nuevas que 
havia en la Bateria de San Jose, otras siete de las que se hallaban 
desmontadas se pondrian en las Cureñas que existian todavia y deja- 
rian con sus correspondientes utiles en la Fortaleza que designasen 
los Señores Comisarios de Su Excelencia el Señor Governador, quie- 
nes contextaron que podrian, por ahora, quedar en el Cubo del 
Norte por ofrecer mayor facilidad para su apresto en razón del 
poco tiempo que mediaba para la entrega de la Plaza, y que pues 
por lo que tocaba ala Artilleria se havia salvado toda diferencia de 
un modo conforme, era escusado entrar en nuebas contestaciones, 
por mas que ellos creyesen poder hacerlo satisfactoriamente alas 
observaciones de los Señores Comisarios de S. M. I. continuaron estos 
diciendo; que en quanto al armamento y polbora encartuchada, los 
Almacenes havian quedado sin guardia desde el dia diez y siete de 
Enero asta el veinte de mil ochocientos diez y siete que entraron 
las tropas de S.M.F., que de consiguiente no era estraño hubiese 
desaparecido la mayor parte de los efectos mobibles, y que asi como 
delos cubos del Norte y del Sur se arrojo Polvora en Cartuchos al 
mar, era regular que hubiese sucedido lo mismo en las demas: que 
por lo que toca alas balas, supuesto que de la Relacion de Don 
Mateo Castro resultaba que havia una Cantidad bastante crescida, 
no aparece esto en documento suficiente, como lo era el Estado nu- 
mero Cinco, para abaluar las que estaban de repuesto en el parque 
de Artilleria; y que en todo caso, aun suponiendo que le hubiera 
dispuesto para lastre de alguna Artilleria Vieja, o de balas si se 
quiere, lo que no niegan, era imposible fijar la cantidad; y en aten- 


APÉNDICE 565 


cion al poco balor del fierro colado biejo, la compensacion en el 
estado en que se entregarán las beinte piezas es bastante, conside- 
radas los que havia y las Cureñas inserbibles en que se hallaban 
montadas, incluyendo la piezas de servicio que se sacaron, que segun 
les consta son; un Mortero de Ocho pulgadas que, como se ha 
dicho, fue llevado ala Isla de Gorriti; seis carronadas que se sacaron 
para armar una Goleta en mil ochocientos diez y siete, un Cañón 
de a Diez y Ocho que se mandó a la Colonia, y quatro, que aunque 
se reconocieron ser Españoles abordo del Buque en que se mandaban, 
era ya tarde para bolberlos atierra; y por fin que muchas de esas 
Cosas no han podido ser conserbadas en un discurso de doce años 
sino afuerza de trabajos y composturas, y que otras, haviendo sido 
perdidas por el uso y el tiempo, no havia obligacion de reemplazar- 
las. Los Comisarios del Estado jusgaron mui conducente poner de 
manifiesto previamente el Sumario que acababan de recibir del juez 
competente, y que acreditaba, no solo la realidad de lo que constaba 
de los documentos aque hacian una referencia para acreditar lo que 
existía en la plaza, sino que tambien justificaba las noticias que de 
ante mano havian recogido, y de que no havian querido hacer uso 
asta entonces en razon de no haver tenido antes un documento que 
lo acreditase que se beia patentemente que, ademas de los utiles que 
se encontraban en las fortificaciones de la plaza, en el puerto se 
tomaron Cargadas dos lanchas con polvora, paños y otros Utiles, una 
Cañonera, dos lanchones y una Falua; que de todo esto resultava, 
quando menos, una existencia con que sin duda, el Govierno del 
Estado podria tener no tan solo en los momentos de la ocupacion 
de la plaza sino para algun tiempo atender asus primeras necesi- 
dades, y que era preciso confesar que en esta parte se hallaban 
mas comprobadas las declaraciones que se presentaban con un carac- 
ter de Credito, que robustecia la informacion legal y en los mismos 
terminos que prescribe el derecho afalta de documentos mas auten- 
ticos. En este estado se hicieron varios argumentos en pro y en con- 
tra, y por ultimo se contrajeron particularmente a poner termino 
aestas discuciones; con cuyo motivo se suscito la question acerca de 
la lista numero Uno, de los reparos y Obras muebas de fortificacion 
y demas que presentaron los Comisarios Brasileros como adelantado 
en la Ciudad y sus murallas, y sobre ella observaron los Comisarios 
Montevideanos, que quanto se havia hecho era preciso considerarlo 
como compensacion a otras que havian Arruinado o bariado, segun 
el estado en que las encontraron, o que la necesidad de su seguridad 
y defensa les havia obligado ha hacer, que en la mayor parte los 
Reparos o refaciones no eran otra cosa que suplir lo que existia, 
y que aunque todo es muy probable lo encontrasen bastante dete- 
riorado sabido era que los costos pesaban siempre sobre el que 
ocupaba qualesquiera Casa o habitacion y tenia que dejarla segun 
la encontro; que probablemente de muchas de ellas, muy poca utili- 
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dad podria sacar el Govierno, y que las que fuesen utiles no harian 
mas que remunerar el Valor de los Buques tomados en puerto, el 
Cuerpo de guardia Substituido en el Muelle, y el costo que tenia 
el edificio llamado — Caserio de los negros que havia subido a la 
Suma de Cincuenta y Cinco mil pesos de que era deudora la Com- 
pañia de Filipinas, y por cuya deuda sequedó el Govierno con ella, 
la qual havia sido arruinada por orden del Ex-Presidente don Tomas 
Garcia; y que ademas de todo esto debia tenerse muy presente, que 
casi todas, ola mayor parte de estas Obras havian sido costeadas 
con los fondos de la Provincia, segun lo acreditaban las Cuentas del 
Tesorero de ella Don Jacinto Figueroa, (que se les pusieron de 
manifiesto) y que era preciso no olvidar, que por Jo mismo estas 
mejoras pertenecian de derecho al Estado, pues quando los Orien- 
tales Celebraron la acta de incorporacion a los dominios del Por- 
tugal y Brasil fue bajo ciertas condiciones, entre las quales la decima 
tercera expresamente dice, que todos los gastos de guerra y demas 
que se reconoscan pertenecer al Exercito, su defensa etcetera, se haran 
de quenta del Banco de Rio Janeiro; resultando p." tanto que nin- 
guna Compensacion podria por ello exigirse. Adelantadas las refle- 
xiones por una y otra parte, los Comisarios de S.M.I. repusieron, 
que se hallanarian a dejar lo uno por lo otro, siempre que las Cosas 
quedasen de este modo transadas de todo punto, sin exigirse de una 
ni otra parte mas indemnisaciones que lo acordado asta haora en 
esta y demas conferencias anteriores, pero que devian advertir que 
en esto no entraban las mejoras que se havian hecho en el Arsenal 
o barracon de Marina y cuyos Utiles, por Consistir la mayor parte 
en efectos mobibles como maderas etcetera, se los llevarian, oben- 
derian, amenos que el Govierno del Estado quisiese quedarse con 
ellos por su justa avaluacion, Traídas las Cosas aeste punto los Comi- 
sarios Montevideanos juzgaron prudente tales reflexiones y se con- 
formaron con poner termino de un modo honroso, y que ala vez 
dejaba en un buen punto de vista la buena fé de las partes con- 
tratantes, acondicion de que, las veinte piezas de Artillería mon- 
tadas quedasen con sus correspondientes juegos de Armas, y las 
Baterias de San Jose y Cubo del Norte con un regular repuesto de 
toda Clase de utiles, que se dejasen todas las balas y granadas que 
existian en diferentes fortificaciones, los Cañones encontrados des- 
montados, y Armas ochenta quintales de Polvora en cartuchos pro- 
porcionados alos Calibres de los Cañones que quedaban montados, 
y en Cuñetes de la que tenian agranel, sin que de los quarteles ni 
demas guardias, obaterias pudiesen sacarse las Tarimas, garitas, puen- 
tes, portones y demas existencias que se habian encontrado al hacer 
el reconocimiento practicado en consorcio, los Comisarios de S. M.I. 
manifestaron conformarse de todo punto, adbirtiendo que, de quanto 
conserbaban aun, se dejaria una porcion regular para surtir las ba- 
terias que solo se embarcaria lo que perteneciese particularmente 
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álos Cuerpos de que se componia la guarnicion que tenian en la 
plaza, y que tambien se darian los ochenta quintales de polbora en 
los terminos reclamados, (Visto no tener como contradecir la peti- 
cion de los Señores Comisarios) y quanto de las existencias que 
tenian pudiese compensar lo que constaba de los documentos adqui- 
ridos por los Señores Comisarios del Estado y los del Imperio. Los 
primeros pidieron se les diese una razon de las existencias vendi- 
bles del Arsenal afin de trasmitirlas á Conocimiento del Govierno 
de su dependencia, los Comisarios de S.M.I ofrecieron remitir 
dicha razon, y quedo Combenido en reunirse ala mayor brevedad 
para dar fin ala Comision de que havian sido encargados, que- 
dandolo de tal modo la reunion de esta Noche. 


Victor Lourengo La Beaumelle Manuel Oribe 
Cor! Enc? 

Jacinto Roque de Senna Pereyra Fr. Magariños 
Cap. de Fr. 


El treinta y uno de Marzo, reunidos por la noche los Señores 
Comisarios se dio principio con la lectura de las conferencias que 
se havian tenido desde el dia Catorce, se firmo la del veinte y ocho, 
y se encontraron arregladas las anteriores, con cuyo motivo se acordo, 
que, pues, segun constaba de ellas, se havia llenado en quanto era 
posible lo pactado en el articulo trece de la combencion preliminar 

e paz; que se acercaba el termino de la desocupacion de la Plaza, 
y todo por lo que toca aunos y otros Comisarios, estaba concluido, 
debian dar por fenecidas sus Conferencias y proceder ala entrega 
de la plaza y sus fortalezas el dia dos del proximo Abril, para lo 
qual por parte de los Comisarios Brasileros se pasaria aviso al Señor 
Brigadier Comandante de las Tropas de S.M.L, y por la de los del 
Estado al Govierno provisorio, aefecto de que por una y otra auto- 
ridad se tomen las probidencias conducentes al mas exacto y debido 
cumplimiento de lo pactado y convenido, en virtud de las facultades 
que les havian sido conferidas el efecto. En fé de lo qual los dichos 
Comisarios del Imperio del Brasil y del Estado de Montevideo lo 
firmaron por duplicado, para quedar con una copia igual en guarda 
de los derechos de su respectivos Goviernos. 


Victor Lourenço La Beaumelle Manuel Oribe 
Cor? Eng” 
Jacinto Roque de Senna Pereyra Fs." Magariños 
Cap. de Fr, 


Archivo Nacional, Río de Janeiro. Caja 639. Año 1829, 
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N? 3 — [Relación de los pertrechos de artillería existentes en 
la ciudad de Montevideo el 20 de enero de 1817.] 


[ Montevideo, marzo 24 de 1829.] 


/ N? 2 
Copia 
Relacion de los pertrechos de Artilleria existentes en la plaza de 


Montevideo á la entrada de las armas de S. M. F. al cargo del Capi- 
tan del Detall que subscribe — á saber 


Noventa y cinco cañones montados en el recinto de la plaza, Isla y 
Cerro, dotados de municiones y juegos de armas— desde el calibre 
de á treinta y seis hasta el de á cuatro. ————————— 


Cien reconocidos y rotulados con las letras B. M. depositados desde 
la puerta del rastrillo del Parque viejo hácia la Ciudadela. 


Cuatro pilas de balas en cantidad de treinta mil de los calibres de 
á veinticuatro, diez y ocho, doce y de á cuatro. ——————_——— 


Dos idem de Bombas de á doce pulgadas con quinientas. 
Ochenta quintales de polvora— depositados en el almacen del Cerro. 


Una sala de Armas en el Almacen del Barracon con sus armeros 
correspondientes. ——_—_________—_—————————4<á 


Idem en deposito en el Barracon— veintidos cañones de calibre de 
á diez y ocho, pertenecientes a la Marina = Montevideo, 24 de 
Marzo de 1829= Mateo Castro 


Está conforme 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de Francisco Magariños. 


N? 4 — [Juan F. Giró a Manuel Oribe y Francisco Magariños.] 


[ Aguada, marzo 30 de 1829.] 


/ Ministerio de Gob." 
y Relacion’ exteriores— 


Aguada Marzo 30,, de 829 


El Gob."” ha dispuesto se prevenga á los S.S. Comisarios para 
recibir la Plaza de Montevideo indaguen el motibo porq.* se ha 
extraido el asta-bandera q.* se hallaba colocada en la Ciudadela 
donde la encontraron las tropas Portuguesas el año 17, 
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El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para reiterar á 
los S.S. Comisarios las protestas de su particular aprecio. 


Juan F” Giró 


S. S. D. Man. Oribe, y 
D. Fran.“ Magariños 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Francisco Magariños. 


N°? 5 — [Efectos de carácter bélico que quedaron en la ciudad 
de Montevideo al ser entregada al gobierno Patrio.] 


[Montevideo, abril 1° de 1829.] 


/ Resumen delos efectos que segun lo pactado deben quedar en 
la Plaza— 


Cañones OHOO $ ra AA 26, 
E A E 34,, 
Morteros INOOTAdOs: + vosccrrssa denia 1, 
Balas. de TORA CAlÍWIES ooourcica nos 1.509,, 
Bombas: de 12. Pulgadas ...ommisscccanres 1.466,, 
NA A NA 100,, 
LAUECEASIAS rare aaa 300,, 
Quint.* de Polvora en Barriles ............... 56, 
Quint.* de Polvora encartuchada .............. 24, 
ESPOREIS rd dt NAAA 100,, 
Velas. de: COMPOSICIOA e. msrcaraads cas de 30,, 
Taaa de ml orcas tcp 26, 
ERO. Ep anae RA AA S 1.300, 
ORE 2 AA AN 40,, 
SEMADÓS iris 10” 
PORRES ra a viril 84, 
ZXapuces Conas y PADES ccoo av 20,, 
A AAA E ONE 8,, 
Takter AAA a tias 3, 
A A n a a 18, 
A. aa O O 1%, 
Palo de batafueso erica 10, 
PARE A AIR 3. 
pa AAA A a s 2,, 


i 
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Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de Francisco Magariños. 


N? 6 — [Manuel Oribe y Francisco Magariños a Juan F. Giró.] 
[Montevideo, abril 2 - Aguada, abril 3 de 1829.] 


£f [0 / / Mont? 2,, de Abril de 1829. 
á de recibieron los 
„d Ayer á las quatro de la tar 
Abril de 1825 que subscriven la comunicacion fha 30,, de Marzo 
Comuniquese al Ministerio Je] Sor Ministro Secret? en los Departamentos 
is Giró de Gov."” y Relaciones Exteriores, a tiempo que 


se havia dado orden, á virtud de pr 2 
isari 2 colocar en la ciuda- 
tenian hecha a los Comisarios de S.M.I, p* co 
dela la asta bandera que debe quedar en aquella Fortaleza. 
Los infrascriptos saludan al S." Ministro con el aprecio afec- 
tuoso á que es acreedor. 
Man. Oribe F. Magariños 
S. Ministro Secret.” de Gov." y 


R* Ex’ Juan Frco. Giró, 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. Caja 781. 


i i Oribe y Fran- 
N? 7 — [Extracto del oficio dirigido por Manuel 
cisco Magariños al Gobiemo Patrio y contestación de éste.] 


[Montevideo, abril 3 - Aguada, abril 21 de 1829.] 


£ [1]7/ ER Montevideo, Abril 3,, de 1829 


isarS para recibirse de M— 1 
E ii dicen que habiendo concluido su mision y conferen- 
cias con los de S.M.I. acompañan el proto[co]lo de las comunica- 
ciones y demas documentos que se han tenido en liren como nece- 
sarios para el mejor desempeño. Que no se hán podido reunir mas 


£. [1 v.]/ 


f [0/ 


Aguada 22,, de 

Abril de 1829 

Contestesé quedar enterado 
el Gobierno y comuníquese 
al ministerio dela rra. 


f. [1 v1/ 
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antecedentes, á causa de haber sido ocupada aquella Plaza por las 
armas portuguesas el año 1817 despues de haber sido abandonada 
por las nuestras. Que para llenar el alto deber de su comision, creen 
sin embargo haber hecho cuanto les há sido posible en obsequio 
de su Patria y buena fe del gob,ro 


Id. 21 
Proyécto 


Acusese recibo, espresando ser dela aprobacion, / del gobierno 
la conducta observada por los comisarios en el desempeño desu comi- 
sion, no menos que el plausible celo que han desplegado en ella 
por los intereses del Estado— 


Ala firma 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. Caja 781, 


N* 8 — [Manuel Oribe y Francisco Magariños a Juan F. Giró] 
[Montevideo, abril 21 - Aguada, abril 22 de 1829.] 


/ Montevideo Abril 21 de 1829. 


Sabedores los que suscriben que el dia 19 se 
hayaban desocupadas algunas Guardias del recinto 
de la Plaza, y no teniendo como conservarlas 
oficiaron al S.* Alcalde de 2° voto encargado del 

Giró Gob.” Civil en este Departamento á efecto qe 

destinase algunos Cívicos que cuidasen de evitár 
los perjuicios que se sentirian del abandono, y hoy tienen el gusto 
de avisár que desde el Porton muevo hasta el Fuerte de San José 
queda todo en guarda, y que continuarán practicando las demas 
dilijencias conforme se vayan desalojando los Cuarteles y / demas 


Señor Ministro Secret” de Gob,ro y R! Es? 
D” Juan Fran Giró 


habitaciones q.* ocupaban las tropas de S.M. I. 


Los que firman saludan al S” Ministro con la consideracion de 
su mayor aprecio, 
Man! Oribe F. Magariños 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. Caja 781. 
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N? 9 — [Manuel Oribe y Francisco Magariños a Juan F. Giró.) 
[Montevideo, abril 23 - Aguada, abril 25 de 1829.] 


f£ 11/ 


Aguada Abril 25/829 
Contestese quedar entera- 
do el gob.n%y que bien sa- 
tisfecho del celo, actividad y 
acierto con que los comisa- 
rios han llevado a su termi- 
no el importante encargo que 
les confió, empleará sus re- 
comendables disposiciones 
toda vez que lo demande el 
servicio publico a que se 
prestan tan eficazmente 


[Rúbrica de Giró] 


/ Montevideo Abril 23 de 1829. 


Los Comisarios del Estado nombrados para 
recivirse de la Plaza tienen el honor de poner en 
conocimiento del Señor Ministro Secret” de Go- 
vierno y Relaciones Esteriores, que segun lo que 
manifestaron en su comunicacion de ayer han 
acompañado al Brigadier Comand.'* de las tropas 
de S.M.L hasta el embarcadero en el muelle 
adonde lo despidieron. 

Con este acto, y el de quedar en posecion 
de las Guardias todas, los Cívicos mombrados al 
efecto, los infrascriptos creen haber cesado en sus 
funcion*, y esperan solo las ordenes que el Exmo 


Gob." estime conveniente impartirles sobre qualesquiera otro en- 
cargo que apareciere necesario segun las disposiciones que precise 


tomar. 


En el interin los Comisarios saludan al S." Minist? con su 
Consideracion afectuosa. 


Man. Oribe 


F. Magariños 


S." Ministro Secret.” de Gob™ y R* 
Ext.* D. Juan Fran.” Giró. &. &. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno, Caja 781. 


N? 10 — [Lista de los aportes con que contribuyeron los veci- 
nos de Montevideo para festejar la entrada del gobierno Patrio 


f. [1]7/ 


en esta ciudad.] 
[Montevideo, abril de 1829.] 


/ A. 


Fiesta que tiene por obgeto principal la union de los animos y 
establecer la confianza por medio del justo regocijo que debe ins- 
pirar la reintegracion en todos sus derechos del pueblo Oriental, 
se convida á hacerla solemne en cuanto lo permitan las circunstan- 
cias á todos los Amigos de las Glorias de la Patria. 


£. [1 v.] / 


APÉNDICE 


Primera Lista 


D.” Agustín Castro, cincuenta pesos ....... 
Agustín Adame veinte id ................ 
Andres Cavaillon, cincuenta id ............ 
Bartolome Rucio, Doce id. ................ 
Constantino Rowicke, veinticinco id. ...... 

Carlos Cormmusso, VEINE PF .oVooooras ooo es 
Domingo Basquez, cincuenta id. ........... 
Diego: Noble, cien Idi escriure ios 
Francisco Hocquar id cien ................ 
Federico Gustavo Hamilton, veinticinco id. .. 
Francisco Magariños, veinte id. ............ 
Geronimo Pio Bianqui, cincuenta id. ....... 
Gaetano Gavazzo, veinticinco id. .......... 
Javier Garcia de Zuñiga, cincuenta id. .... 
Jian José Dorah, add seiis osiada si 
Juanicó Padre, é Hijo, Cíen id. ........... 
Jayme Illa, veinticinco, id. ................ 
Juan Alcina, veinticinco id. ............... 
Juan y Eduardo Gowland, cien id. ......... 
Juan María Perez, cincuenta id. ........... 
Juan Kenne, veinticinco id. .............. 
Jacinto Figueroa, diez y siete id. .......... 
Ignacio Soria, ocho pesos ....oooooocmo.mo.. 
Ignacio Vasquez, veinticinco id. ............ 
L. M. Ecohen, veinticinco id. .............. 
Luis Gonzalez Vallejo, veinte id. .......... 
Manuel Fernández Luna, cien id. .......... 
Miguel Furriol, veinticinco id. ............ 


E IN 
D.” Manuel Jimenez Gomez, cing.* ps .... 
Manuel Fern.“ Ocampo; cinq.* id. ........ 
Manuel Gradin, veinticinco id. ............ 
Manuel Reisich, Doce id. ................ 
Nicolas Nieto, veinte id. ......oooooooo... 
Pedro Olave, Ocho 1d. 22o.rmomcinernaa ets 
Pedro Aymerich, veinticinco id. ............ 
Pedro Navas, (ocho ld, .onooversasronnassno 
Roque Graseras, veinticinco id. ............ 
Seo: Black, Giaa AAA 
Tomas Casares, veinticinco id. ............ 
Totás Dutton, ihg, S DE cisco Pare 
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W.= R. Leam, veinticinco id. ............ 
Un Vecino Brazileiro, cinq.* id. ......... 
Zimerman Frazier, y C$, cien id. ......... 


Segunda Lista 


D. Ambrosio Mitre, diez y siete p3 ....... 
Andres Rid Bid. reoncouronsine seus 
Andres Duran, ocho id. ................. 
Antonio Morales, seis id. ................ 
Antonio Fernandez Echenique, doce id. .... 
Atanasio Aguírre, diez y siete id. ......... 
Alejandro Chucarro, veinticinco p.* ........ 
Bartolome Bianqui, veinticinco id. ........ 
Bruno Mas de Ayala, seis id. ............. 
Carlos Salbañach, veinte id. .............. 
Cadillon, teina: PS. ai tigi depht ie 
Carlos SA Vicente, «diez ML cir rre 
Conti, Sarg MAJOR oarra onari da aiak 
Cayetano Maria Alvarez, doce id. ......... 
Carlos Anaya, diez y siete ...........o.o.. 
Cristobal Echeverriarza, veinte pë ......... 
Diego Furriol, treínta id. ............... 


Al frente .... 


/ Suma del frente ..... 
D.” Diego Kendall, cing.** pesos .......... 
Elas Gi RAI A 
Eufemio Masculino, treinta p3 ........... 
Estevan Donado, diez id. ................ 
Eugenio Garzon, cuarenta id. ............. 
Francisco Garcia, Relojero, cuatro id. ...... 
Francisco Garcia Cortínas, veinte id. ....... 
Francisco Solano Antuña, diez y siete id. ... 
Francisco de las Carreras, veinticinco id. .... 
Francisco Farías e Hijo, veinticinco id. ..... 
Francisco Llambi, veinticinco id. ......... 
Francisco Cordones, diez id .............. 
Gabriel Pereira, cing. ™ id, miooo moon...” 
Hipolito de Artuza, ocho id. ............. 
Ildefonso Garcia, ocho id. ............... 
Y ORESTES 
Juan Mendez Caldeira, diez y siete ....... 
Juan Susbiela, díez id. .................. 
José Maria Garcia, diez id. .............. 
José Agustín Pagola, seis id. ............. 
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Juan Feliciano Vasquez, seis id. ....... 
José del Pozo (hijo), cuatro id. ......- 
José Julian Maciel, seis id. ..........- 
Jacinto Vidal, seis id. ............... 
Juan Manuel Areta, diez id. ........- 


José Maria Roo, (hijo) diez y siete p^ 


José Antonio Langueneín, cuatro p* ... 
Juan Vivas, ocho id. ......ooo.o.oo..... 
Jaíme Costa, ocho id. .....oooooo.o.... 
José Antonio Sagarra, ocho id. ....... 
José Antonio Anavitarte, doce id. ..... 
Juan Gualverto Garcia, seis id. ....... 
José Maria Mesquita, veínte id. ...... 


/ Suma de la V." . 
D." Juan García de la Sienrra, seis p° . 
José Gomez, diez y siete id. ......... 
José Revuelta, cinq.* id. .....ooooomo....> 
Joaquin Nuñez, treínta id. .........-. 
Juan Pablo Laguna, diez y siete id. .... 
José Trapani, diez y siete id. ......o.o.0.... 
José Brito Pino, veinticinco id. ............ 
José Ellauri, diez y siete id. ......... 
Julian Alvarez, veinticinco id. ............. 
José Maria Platero, diez y siete id. ......... 
José Maria Roo (padre) diez y siete id. .... 


Els." D” José Rondeau, Doscientos pê 


Liborio Echevarria, diez id. ................ 
Laureano Anaya, diez id. .........o.o..o..- 
Loreto Gomensoro, ocho id. ............-. 
Tub Cavi. Veinte TA: ¿erica 
Luis Latorre, veinticinco id. .............. 
Manuel Vidal, veinticinco id. .............- 
Miguel Conde, diez y seis id. ............. 
Manuel García de la Sienrra, seis id. ........ 
Manuel Freíre, veinte id. ................. 
Manuel Argerich, veínte id. .............. 
Miguel Barreiro, diez y siete id. ........... 
Manuel Barreiro, diez y siete id. .......... 
Miguel Antonio Berro, veínte A E NE OA, 
Manuel Figueroa, diez id. ...............- 
Nicolas Herrera, veinticinco id. ............ 
Narciso Ferrer, diez id. ........«....o....... 
Pedro Francisco Berro, veinticinco id. ...... 
Pablo Zufriategui, diez id. .........«...<... 
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Pedro Pablo Vidal, diez y siete id. ......... i 17 José Darriva, cuatro idem. ................ ” å 
Pedro Pablo Sierra, treínta id. ............. b 30 Juan B.*: Arechaga, ocho idem. ............ » 8 
Paulino Gonzalez, ocho id. .........«..<....> hi 8 José Fernandez, seis pesos .....00o.ooo.... » 6 
qa José de Santiago, seis idem. .............. i 6 
Al frente .... p* 1.547 ps 1.715 José Blanco, dies y siete idem, ............ a 17 
f, (31 / / Suma del frente .. p* 1.547 p* 1.715 Juan Fran. Giró, sesenta idem. ........... 4 60 
D." Ramon Nieto veínte p? .....ooooo.... 4 20 José Felix Zubillaga, treinta idem. ........ % 30 
Ramon Masini, díez y siete idem .......... R 17 Leon Ellauri, diez y ocho pesos ............ ji 18 
Santiago Basquez, veinticinco pesos ........ a | Lorenzo Nieto, seis idem. ................ a 6 
Silbestre Blanco, veinticinco pesos .......... dá 25 Luis Lamas, cuarenta idem. ............... > 40 
Tomas Bazañes, seis idem ................ " 6 Lazaro Gadea, diez y siete p3 ....0.0........ E 17 
Vicente Latorre, ocho idem ............... i 8 Manuel Haedo, veinticinco idem. .......... x 25 
Vicente Vidaurrazaga, quince id. ........... T 15 Manuel Pombo, cuatro idem. .............. > á 
Zenon Garcia de Zuñiga, cuarenta id. ...... ” 40 Manuel Crespo, cuatro idem. .............. H 4 
Juan Nin, veinticinco id. ............<..... i 25 Manuel Ant” Fernandez, ocho id. .......... s 8 
José Maria Magariños, diez id. ............ há 10 Manuel Escalada, cuarenta idem. ...... mis $ 40 
Cristóbal Salbañach, veinte id. ............ . 20 p* 1.758 Nicolas Namura, seis idem. ............... $ 6 
, EE Pedro Gomez, cuatro idem. ............... me 4 
p= 3.473 Ramon Hacha, veinticinco pesos ........... "x 25 
Cobrador de D“ tar Lamar Salvador Debeza, diez ydem. .............. 5 10 
Vicente Lomba, diez idem. ................ sg 10 
A A dg > 2 IN: MURECIONBEOE rua std e 2 
Antonio Lapido, Cuarenta pesos ............ >” e Maria Isabel Garcia, dos pesos ............ “3 
Apolinario Gayoso, seis idem ......0.0..0...0. ~ 6 Juan Benito Blanco, cuarenta .............. ” 40 590 
Bonifacio Zaballa, cuatro idem ............ i 4 PE E e 
Benito del Campo, dos pesos .............. Ñ 2 pesos ” 4,063 
Benito Pombo, cuatro idem ............... > 4 
G A: Vara 00H. ident 2 ras D S 8 a Magam 
Celestíno Corrales, ocho idem. ............ al 8 Archivo General de la Nación, Montevideo. Ministerio de Gobierno. Caja 781. 
Domingo Gonzalez, seis idem ............. ñ 6 
Domingo Cabrejo, cuatro idem. ............ a 4 
Fermin Valparda, dos idem. ............... " 2 
Fran. Joaquín Muñoz, cuarenta idem. ..... p 40 
Gregorio Vega, diez idem. ................ E 10 
Gabriel Perez, díez idem. ................. y 10 
MZ Gard, CUADO TED. cea ei E 4 
Joaquin Pedro Chopítea, ocho idem. ........ X 8 
José Bustamante, ocho idem. .............. P 8 
Jorge de las Carreras, ocho idem. .......... K 8 
José Pablo Martínez, cuatro idem. .......... e 4 
Juan Lloberas, seis idem ....ooommmmem<.susss. . 6 
A O p* 184 
E (3 v]/ / Suma de la V.* ...... p* 184 pê 3,473 
D.* Juan “Nin, seis PesOS .oooococcrinniin. Al 6 


José Odriosola, ocho pesos ................ j 8 
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